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El estudio de Eduardo Kingman Garcés analiza las relaciones de poder en
Quito durante el tránsito de la sociedad señorial a la de la “primera moder-
nidad” o “modernidad periférica”; para lo cual examina distintos dispositi-
vos relacionados con la administración de la ciudad, el ornato y la salud
pública, espacios en donde entran en juego los modernos sistemas discipli-
narios con las antiguas formas de administración de las poblaciones. De
acuerdo al autor, se trata de un “momento inaugural” en el que las elites
intentaron asumir una “modernidad” y una “cultura nacional”, sin renun-
ciar, por eso, a los “privilegios coloniales”. Si bien se trata de un estudio his-
tórico, en él se pueden encontrar algunas claves para entender el presente:
la constitución de los juegos de poder en el largo plazo, así como el fun-
cionamiento de la cultura política. El libro es igualmente importante para
discutir temas como el patrimonio y la memoria. Por otra parte, contribu-
ye a cubrir un vacío en el campo de la investigación histórica: el estudio de
las ciudades. 

Una de las preocupaciones de FLACSO-Sede Ecuador es impulsar la
investigación con perspectiva histórica. No podemos perder de vista que las
maestrías, encuentros y publicaciones de FLACSO jugaron un papel fun-
damental en el desarrollo de la Historia ecuatoriana contemporánea. El
estudio del pasado es indispensable para entender las formas de funciona-
miento de las sociedades andinas del presente. El trabajo del profesor King-
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man constituye un aporte valioso en ese sentido, pues se basa en abundan-
te documentación de archivo y en una línea crítica de análisis, parte del
cual es producto de su investigación doctoral en la Universidad Rovira i
Virgili. 

Adrián Bonilla
Director

FLACSO-Sede Ecuador
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La historia de las ciencias sociales consiste en un constante ir y venir entre
la elaboración de modelos interpretativos de la realidad y su contrastación
empírica. El predominio de los paradigmas teóricos generados en esa parte
del globo denominada de manera abusiva “Occidente” –o lo que es lo
mismo, Europa Occidental y Estados Unidos– constituye un reto constan-
te para los científicos sociales que analizan realidades socioculturales que
muestran procesos discrepantes con los acaecidos en esa parte “desarrollada”
del globo. Resulta, por ello, especialmente crucial y valioso el proyecto de
contrastar y revisar dichos paradigmas con sentido crítico, a la luz de los
descubrimientos que nos proporciona el trabajo empírico sobre el terreno y
el trabajo de documentación y archivo.

El desarrollo, que ahora sale a la luz, es el resultado de muchos años de
investigación por parte de Eduardo Kingman, historiador y antropólogo
andino, profesor e investigador de la prestigiosa Facultad Latinoamericana
de Ciencias Sociales con sede en Quito, que ha asumido el doble reto de
documentar e interpretar el proceso de transición hacia la ciudad moderna
y, al mismo tiempo, contrastar sus logros con las aportaciones de la extensa
literatura urbanológica, socioantropológica, histórica y politológica que nos
habla de las relaciones sociales y políticas bajo la modernidad, introducien-
do críticas substanciales y una revisión a fondo de ella con la finalidad de
dejar establecidas varias cosas: 
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- La especificidad del urbanismo andino y de las relaciones sociales que
subyacen en él. 

- La necesidad de adaptar el modelo ortodoxo de modernidad a las cir-
cunstancias de un desarrollo urbano en contexto periférico desde el
punto de vista geo-estratégico. 

- Las contradicciones del largo proceso de transición entre la ciudad
señorial y la ciudad de la “primera modernidad”, que caracteriza al caso
andino.

- La especificidad de un proceso de modernización y, por ello, de altera-
ción substancial de las relaciones de poder económico y político entre
sectores sociales, que coexiste con una débil y tardía industrialización. 

- La abigarrada continuidad, a lo largo de dicho proceso, entre las diviso-
rias de clase y las divisorias étnicas que atraviesan todas las relaciones
sociales, las cuales nos orientan sobre las especificidades históricas del
proceso de construcción de los estados andinos poscoloniales y, por
ende, del proceso de construcción de la ciudadanía.

El trabajo de Kingman muestra un fértil diálogo con las aportaciones de
distintos estudiosos europeos y latinoamericanos. Me interesa destacar par-
ticularmente su relación con los estudios de Andrés Guerrero2. El tema
central de ese interés compartido consiste en ubicar, en distintos contextos,
al sujeto étnico durante las sucesivas etapas del proceso de construcción
nacional en Ecuador. Parece bastante claro que, a pesar del proceso de
construcción ciudadana dentro del ámbito nacional, a lo largo de los siglos
XIX y XX, el tiempo en el proceso de transformación de los viejos moldes
de dominación étnica, surgidos del largo periplo colonial, resulta extrema-
damente lento, extendiéndose a nuevos contextos y adoptando formas que,
aparentemente, corresponderían a un esquema de dominación de clases.

En el texto de Kingman se muestra cómo las fronteras entre campo y
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ciudad son muy laxas. Un gran número de parroquias urbanas de Quito,
todavía a inicios del siglo XX, poseían numerosos predios rústicos. No se
trata tan solo de un proceso de anexión de los grandes territorios periurba-
nos dentro del proceso de expansión urbana, sino de la atracción que el mer-
cado urbano de actividades representaba para los pobladores de esos nuevos
suburbios. El mismo ornato de la ciudad requería de la contribución del tra-
bajo de diferentes poblaciones indígenas, por ejemplo en la limpieza de las
calles. La ciudad que camina hacia la modernidad tiene, sin embargo, otras
fronteras que se mantienen inalterables, las fronteras étnicas. 

Como señala el autor: “Las necesidades de la ciudad habían contribui-
do a generar una cierta especialización productiva, acorde con las diversas
condiciones ecológicas y tradiciones de trabajo. Y, esto, tanto al interior de
las haciendas como de los pueblos de indios. Nodrizas, sirvientes, plancha-
doras, lavanderas, jornaleros, podían encontrarse en muchas partes. No así
picapedreros, alfareros, cesteros, albañiles, jardineros, arrieros, característi-
cos de unas zonas y no de otras”.

Junto a estos prestadores de servicios y gentes de oficio existían grupos
indígenas especializados en el comercio. Los nayones, guangopolos, otavalos
y hasta los yumbos del Oriente se acercaban a la ciudad con sus mercancías.
Se trata de un comercio al menudeo que, antes igual que ahora, ocupa las
calles de la ciudad en un abigarrado trueque de mercancías que no apaga la
imagen, real y construida a la vez, de pobreza y marginación. Una imagen
que constituye uno de los mecanismos simbólicos que arrebata al indígena
su derecho a acceder a la vida urbana con los atributos del ciudadano.

En relación con los imaginarios urbanos, la ciudad se constituye como
el espacio civilizatorio por excelencia, un espacio racional, ordenado, que
contrasta con el desorden de los espacios rurales: el de las comunidades de
indígenas. Solamente la hacienda mantiene en el agro un orden jerarquiza-
do, alrededor de la figura del señor y de un orden ritual tradicional. En este
contexto, el ornato sirve como mecanismo de control del orden social y de
sistema de policía, en un sentido amplio. La presencia india en la ciudad
transicional constituye, a la vez, una necesidad y un obstáculo para las ideas
de un salubrismo arcaico, que empieza a instaurarse en el discurso político
de finales del siglo XIX. Existe una contradicción entre una ciudad que
busca separarse y diferenciarse claramente de sus entornos rurales, media-
tos e inmediatos, y una realidad económica y social basada en una red de
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relaciones e intereses que agrupa a señores, caciques indígenas, al clero
parroquial y a los tenientes políticos; una realidad que atraviesa cualquier
frontera espacial y se extiende regionalmente.

El capítulo dedicado al análisis de la consolidación del discurso higie-
nista y del inicio de la planificación urbana constituye una de las partes
más importantes del análisis del libro. Una de las preguntas básicas es cómo
pueden arraigar la práctica del higienismo y de la planificación urbana, que
responden a modelos importados de Europa, en un contexto social en el
que se reproducen las relaciones señoriales y corporativas, en una ciudad
mercantil y burocrática, que poseía una muy débil industrialización. Una
ciudad, en suma, con un porcentaje muy importante de población flotan-
te y sin residencia fija, a caballo entre el peonaje urbano y el rural, entre el
vagabundeo y la marginación, entre el comercio informal y la práctica
callejera de oficios varios. A diferencia de cualquier ciudad europea, el
Quito finisecular constituye una pequeña urbe de cerca de cincuenta mil
personas, entre las que las figuras del obrero y del empresario industrial son
minoritarias.

¿Cuáles son, pues, los sujetos del ordenamiento de la ciudad que pre-
conizan los reformadores sociales de inicios del siglo XX? ¿Cuál es la comu-
nidad imaginada que constituye la idea de nación y de ciudadanía que se
quiere proyectar sobre la ciudad? ¿En qué medida quiere sustituir el planea-
miento urbano esa vieja forma de dominación interétnica que Guerrero
denomina “administración de poblaciones” en el sistema ciudadano? La
ciudad, como sugiere Richard Sennett, constituye, a la vez, una metáfora y
un recurso para el funcionamiento de la sociedad (nacional). Ordenando
la ciudad, se reformará y se ordenará el conjunto de la sociedad. Siguiendo
la perspectiva foucaultiana, Kingman se detiene no en el análisis de las
grandes estructuras de poder, sino en una multiplicidad de juegos de poder
cotidianos, que se generan en las relaciones sociales (viejas y nuevas) de esa
ciudad transicional. Paralelamente, se concentra en una fina revisión del
ingente material de archivo sobre los dispositivos relacionados con la higie-
ne, el ornato y la policía.

Otra aportación substancial del trabajo de Eduardo Kingman consti-
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tuye su reflexión sobre el tema de la caridad y su transformación en un sis-
tema asistencial público2. Tanto la Iglesia y sus muy variados agentes, como
toda la trama social de base corporativa se resisten a que el Estado y la cosa
pública, les arrebaten su control de la caridad, que constituye una de las
dimensiones simbólicas de la dominación estamental. El mecanismo que
utilizan los reformadores sociales consiste, mediante la adopción del dis-
curso cientifista de los higienistas, en construir un sistema de categorías
muy diferenciadas de marginación que, grosso modo, corresponden a las
enfermedades del cuerpo y del alma. Esa desagregación permite, por otro
lado, ir creando instituciones disciplinares muy variadas, basadas en los cri-
terios de control y de represión, que responden al modelo panóptico.
Ordenar la marginación es una forma, como cualquier otra, de abordar la
construcción de la nueva ciudad, del nuevo urbanismo, de las nuevas for-
mas de liderazgo social y, al mismo tiempo, constituye la manera como
Quito y sus administradores políticos pretenden alinearla con esa moder-
nidad que fluye de las imágenes de la otra modernidad hegemónica.

La virtud del libro de Eduardo Kingman es su generosidad a la hora de
no ahorrarnos detalles, de incluir constantemente sutiles apostillas a las
contradicciones que emergen de dicho proceso. No se trata, ni lo pretende
el autor, de dar una última respuesta a todos los interrogantes que se plan-
tean; se trata, más bien, de abrir caminos por la vía del cuestionamiento de
los numerosos lugares comunes que la historiografía ha ido sembrando en
su intento por hacer casar los modelos hegemónicos de las ciencias sociales
eurocéntricas con los datos empíricos que emergen de la documentación.
Los caminos abiertos por esta investigación pionera serán, sin duda, moti-
vo de nuevas andaduras por parte del mismo autor y por un número cre-
ciente de nuevos investigadores. Creo, sinceramente, que se trata de una
aportación mayor a la historiografía andina y a esa práctica interdisciplinar
que Hannerz denominó urbanología. 

Joan Josep Pujadas
Universidad Rovira i Virgili, Tarragona
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Resulta, sin duda, muy atractivo un libro sobre las relaciones de poder en
Quito en la primera mitad del siglo XX, especialmente porque ya desde sus
primeras líneas, el autor define el objetivo de su trabajo de una manera, a
la vez, clarificadora e incitante:

Esta investigación está dirigida – escribe – a estudiar las relaciones de
poder en Quito en el tránsito de la ciudad señorial a la ‘primera moder-
nidad’ o ‘modernidad periférica’. Se trata de un ‘momento inaugural’ en
el que se intentó asumir una ‘modernidad’ y una ‘cultura nacional’, sin
renunciar, por eso, a los ‘privilegios coloniales’.

Una declaración que plantea numerosas inquietudes al lector, y, entre otras,
éstas: si es cierto que la llamada ciudad señorial, que uno podría, de entra-
da, interpretar como feudal, se prolonga hasta comienzos del siglo XX, lo
que pone en cuestión la eficacia de la organización del Estado liberal en los
años del XIX que siguen a la Independencia; qué se entiende por “moder-
nidad” y todavía más, que significa eso de “modernidad periférica”, y qué
quiere decir que se mantienen los “privilegios coloniales” en un país inde-
pendiente, y si con ello se está aludiendo a lo que Tulio Halperin Donghi
ha calificado en un conocido libro como el “régimen necolonial” implan-
tado en América latina a partir de mediados del XIX y cuya madurez se
alcanzaría entre 1880 y 1930.

Las líneas iniciales de este libro nos sitúan, asimismo, ante una investiga-
ción histórica que trata de analizar “los patrones de funcionamiento social en
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los Andes”, lo que significa, por tanto, “una perspectiva histórica guiada por
preguntas del presente”. Algo que resulta muy sugestivo en una investigación
de carácter antropológico, especialmente por el hecho de que con mucha fre-
cuencia los antropólogos han mostrado hacia la historia una gran insensibili-
dad, que ha tenido, a veces, consecuencias negativas en sus investigaciones.

El libro de Eduardo Kingman se sitúa en un marco temporal concre-
to, el de Quito entre finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX,
un momento calificado de transición (aunque según como se mire, todos
los momentos lo son), y trata de combinar una microfísica del poder, que
parte de las ideas de Foucault, y una perspectiva más amplia, que pone
énfasis en el contexto y en las mallas de relaciones o significados.

El texto se inicia con tres capítulos generales e introductorios en los
que se sitúan las transformaciones de Quito en el tránsito entre lo que el
autor llama la “ciudad señorial” y la “ciudad de la primera modernidad”.
En ellos se presentan esos dos tipos de ciudades en el marco de los cambios
políticos y económicos del Ecuador del siglo XIX. Dichos cambios se van
realizando a lo largo de una evolución que está relativamente bien defini-
da desde el punto de vista político y económico, a saber: 1) el proceso de
independencia y la formación de la Gran Colombia (1808-1830); 2) la pri-
mera fase republicana de Ecuador independiente (1830-1859); 3) el perio-
do de la presidencia de García Moreno o periodo Garciano (1859-1875);
4) el periodo Progresista (1875-1895); 5) la Revolución Liberal (1895-
1912); 6) la fase de auge y crisis de la producción cacaotera y dominio de
la oligarquía plutocrática (1912-1925) y, 7) la crisis y las transformaciones
sociales que se producen entre 1925 y 1947. Una periodización que habría
resultado interesante comparar con las de otros países iberoamericanos (y
desde luego, también con España), para lo que ya disponemos de propues-
tas muy sugestivas, como la del citado Tulio Halperin Donghi en su cono-
cida Historia contemporánea de América Latina.

Los cambios que se producen en los años que estudia Kingman Garcés son
caracterizados así por él mismo:

Hacia los años objeto de esta investigación se dio un giro importante en la
cotidianeidad de los habitantes de Quito, como resultado de la ampliación
de las relaciones de mercado, la creciente secularización de la vida social,
el desarrollo de la urbanización y la ampliación de los medios de trans-
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porte, las comunicaciones y el sistema escolar. No obstante, continuaron
operando gran parte de los patrones clasificatorios tradicionales, organi-
zando la vida de los grupos y de los individuos a partir de oposiciones
binarias: las que separaban los hombres de las mujeres, los blancos de los
indios, la aristocracia de la plebe, lo urbano de lo rural, lo central de lo
periférico, lo propio de lo ajeno. Estos códigos condicionaron las formas
cómo los individuos, las clases, los géneros, se relacionaron entre sí y cons-
truyeron sus identidades, y el uso que hicieron de los espacios. Quito vivió
un proceso de diferenciación social y espacial, que se expresó, entre otras
cosas, en un ‘recelo de clase’, y que llevó a romper con las reglas de convi-
vencia propias de la ciudad estamental. La forma cómo fue percibido ese
proceso condujo a las elites a desarrollar diversas estrategias de representa-
ción, así como mecanismos prácticos de distinción y diferenciación social
que, de una u otra manera, marcaron las formas de funcionamiento de la
cultura política.

La parte dedicada a presentar el proceso de modernización de la ciu-
dad de Quito, a fines del siglo XIX y comienzos del XX, presta especial
atención al impacto de la llegada del ferrocarril en la vida económica de la
ciudad y en el desarrollo urbano, a las nuevas formas de estructuración
social que empiezan a cambiar en la ciudad señorial y aristocrática, y a la
diferenciación de los oficios y su localización en el espacio urbano.

Los capítulos siguientes ponen énfasis en los dispositivos modernos de
gestión de la ciudad, y, concretamente, en las reformas higiénicas y la pla-
nificación. La investigación acaba con unas reflexiones finales y se comple-
ta con unos apéndices estadísticos sobre los cambios en la población y en
las actividades económicas de Quito en el periodo estudiado.

El libro de Eduardo Kingman es una investigación de gran valor, a la
que no hay nada que objetar desde el punto de vista académico. Está muy
bien planteada en términos teóricos, muy bien apoyada en fuentes prima-
rias (que incluyen material de archivo y entrevistas) y secundarias, y utili-
za una bibliografía amplia y pertinente. Puede ser calificado, sin duda,
como una importante y excelente contribución a la historia social y urba-
na ecuatoriana e iberoamericana.

De todas maneras, pueden surgir en relación con este trabajo algunos
problemas que tienen un alcance más general y que se refieren a los estereo-
tipos aceptados por parte de los científicos sociales de los países iberoameri-
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canos acerca de su situación colonial y de las transformaciones que se han
realizado a partir de la Independencia, unos estereotipos que, me parece,
acaban afectando a toda su visión del desarrollo en los dos últimos siglos.
Con el ánimo de entrar en el debate de las aportaciones que se hacen en el
libro, voy a decir algo sobre ello, precisamente por el interés que suscita un
trabajo tan sobresaliente como éste y las amplias implicaciones que posee.

Tuve el privilegio de formar parte del tribunal que juzgó el libro doc-
toral presentada por Eduardo Kigman en la Universitat Rovira i Virgili de
Tarragona y elaborada en el marco del Programa de Doctorado en Antro-
pología Urbana del Departamento de Antropología, Filosofía y Trabajo
Social de dicha Universidad. Pude iniciar ya este debate con él y con otros
miembros del tribunal. Y agradezco la oportunidad de prologar ahora el
libro que surgió de aquel trabajo, ya que permite establecer un diálogo
transoceánico que estimo de particular interés en este momento, porque
obliga a repensar nuestras comunes identidades culturales con vistas a un
proyecto planetario de amplio alcance.

La ciudad andina y la ciudad europea

Algunas preguntas que se hacen en el libro pueden plantear dudas en cuan-
to a su formulación precisa. Por ejemplo, las que se hacen a partir de la
constatación de que cuando las elites ecuatorianas miraban a Europa pen-
saban en ciudades, lo que lleva al problema de qué es una ciudad. El autor
escribe que:

La ciudad constituye, de acuerdo a Weber, un modelo propio de Occi-
dente. Como modelo responde a un proceso de racionalización creciente
de la vida social. Las preguntas que cabe hacer, entonces, son las siguien-
tes: ¿En qué medida ese modelo podía ser aplicable a ciudades donde se
reproducían relaciones coloniales y postocoloniales como las nuestras? ¿A
partir de qué parámetros se podía medir la racionalidad política y cultu-
ral de esas ciudades?

Lo que está implícito en esas preguntas aparece más tarde con referencia a
una idea de ciudad que se identifica de forma restrictiva con la “ciudad
industrial” y que parece reflejar una idea no muy ajustada de la forma
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cómo se desarrolló el proceso de cambio desde el Antiguo Régimen al régi-
men liberal en la Europa del siglo XIX y comienzos del XX; un proceso
que, en algunas ciudades, se hizo de forma paralela a una fase de indus-
trialización, pero en otras se realizó manteniendo las funciones terciarias. 

El autor escribe acerca de esos cambios lo siguiente:

La modernidad, tal como se la concibió en los Andes, y de manera espe-
cífica en Ecuador, no constituía un proyecto aplicable de manera homo-
génea al conjunto de sectores sociales. Si bien en esos años asistimos a una
ampliación y mejoramiento de los medios de transporte, fundamental-
mente gracias al ferrocarril y a una renovación del ambiente de las ciuda-
des, la modernización, y menos aún la modernidad, no llegó de manera
igual a todas partes. La mayoría de la población conservaba aún elemen-
tos de sus culturas locales y aunque se había generado un mercado inter-
no, seguía teniendo peso un tipo de economía doméstica de autosubsis-
tencia y una economía simbólica basada en el intercambio de dones. El
mercado en el cual participaban de manera activa muchos grupos indíge-
nas no era incompatible con la reproducción de formas sociales y cultu-
rales premodernas. Todo esto estaba relacionado con la imposibilidad del
propio Estado para incorporar al conjunto de sectores sociales a la ciuda-
danía, dadas sus bases patriarcales, y a la existencia de profundas fronte-
ras étnicas de raíz colonial sobre las cuales, de manera paradójica, el pro-
pio proyecto nacional se levantaba. Recordemos, por ejemplo, que la
mayoría de la población era analfabeta, a la vez que estaba escasamente
secularizada, de modo que no participaba de buena parte de los imagina-
rios a partir de los cuales se intentaba construir la sociedad nacional.

Las propias elites no eran completamente modernas y en muchos
aspectos su modernidad se reducía a signos exteriores. En el caso de
Quito, en concreto, los señores de la ciudad eran, al mismo tiempo, seño-
res de la tierra, de modo que su paso a la modernidad fue, hasta los años
treinta y cincuenta (del siglo XX), resultado del incremento de las rentas
hecendatarias y el desarrollo del capital comercial y bancario, antes que
de una incursión en la industria o un desarrollo manufacturero. Se trata-
ba de una modernidad incipiente y excluyente, a su vez, que se expresa-
ba, sobre todo, en el consumo y en la secularización de los gustos y cos-
tumbres. Se trataba, en todo caso, de una modernización tradicional en
la que se seguían reproduciendo muchos elementos de la sociedad de
Antiguo Régimen, tanto en términos sociales, como culturales y morales.
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Si suprimimos de esta cita las alusiones a los indígenas (porque normal-
mente se aplica este término a sociedades no europeas, olvidando que ‘indí-
gena’ es, como dice el Diccionario de la Real Academia Española, el “origina-
rio del país de que se trata”, y que, por tanto, todos los nativos de España o
de Francia son igualmente indígenas), es probable que muchos especialistas
en historia contemporánea europea aceptarían que ese texto describe el desa-
rrollo del proceso de modernización de muchas regiones y ciudades del con-
tinente europeo durante el siglo XIX y hasta la Primera Guerra Mundial. De
hecho, el desarrollo industrial afectó esencialmente a unas regiones y ciuda-
des determinadas, y no se extendió a todas las europeas.

De manera similar, podrían aceptarse también en Europa caracteriza-
ciones como las que se hacen en el libro y que resaltan que en las ciudades
ecuatorianas “la modernización de las instituciones se dio en un contexto
en el que seguía funcionando una sociedad tradicional, estamental y jerár-
quica (...); la modernidad urbana era, en gran medida, una construcción
imaginaria que permitía mantener la decencia en el contexto de una ciudad
de provincia”. Como puede ser asimismo compartida la afirmación de que
la ciudad considerada por las elites, y parcialmente aceptada por otros estra-
tos de la sociedad, era una ciudad “habitada por figuras decentes e inde-
centes”; no hay más que recordar, en ese sentido, el amplio uso que estos
conceptos de decencia e indecencia tuvieron en las ciudades europeas del
siglo XIX, y las descalificaciones que se hicieron de los grupos populares,
visibles en los tratados de urbanidad y de buenas costumbres que se publi-
caron en ese siglo y todavía hasta los años 1930 en los países europeos. 

De forma similar, la idea de que “la ciudad como locus de la moderni-
dad, en oposición a la rusticidad del mundo rural, es asumida como tal en
las primeras décadas del siglo XX”, me parece que podría afirmarse, igual-
mente, de la situación europea en el mismo periodo. También podríamos
reconocer en Europa la dualidad social que se observa en la ciudad ecuato-
riana, reflejada en el hecho de que en ella “existían dos ciudades, con pará-
metros urbanísticos, sociales y culturales distintos: la ciudad moderna y la
ciudad resultado de la anomia, o, si se quiere, de la degradación de las rela-
ciones y de los ambientes, formada por gentes venidas de ninguna parte”;
para comprobar la validez de eso mismo en ellas, bastará con recordar los
estudios de los primeros sociólogos europeos del siglo XIX como Booth o
Le Play, las descripciones que se hicieron de grandes urbes como Nueva
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York por autores como Jacob Riis, el autor de How the Other Half Lives
(1890), o las descripciones de tantos higienistas y antropólogos sobre ciu-
dades europeas de fines del XIX.

Tanto en los centros urbanos más pujantes de los países que primera-
mente realizaron la Revolución Industrial, como en los de áreas donde
ésta se produjo más tardíamente, se puede poner énfasis en las continui-
dades o en el cambio y en lo nuevo. Sin duda, los procesos de cambio se
desarrollan lentamente, y con ritmo diverso de unas áreas a otras. Pero
puede formularse la hipótesis de que los cambios fueron, en lo esencial,
similares a un lado y otro del Océano, es decir en la vieja Europa y en la
Europa ultra atlántica, que incluye a toda la América hispana, portugue-
sa, inglesa y francesa.

Muchas de las relaciones económicas que se describen eran también
similares a las que se encuentran en Europa; por ejemplo, los mercados
regionales de los productos agrícolas, las relaciones estrechas entre ciudad
y campo, la integración de muchas poblaciones campesinas en el mundo
de relaciones urbanas. Las diferencias que en el libro se señalan entre Quito
y Guayaquil tienen asimismo un paralelo en diversos países europeos, entre
ciudades capitales y otras con grupos de poder mucho más dinámicos, “de
carácter mercantil y financiero, interesados en el control del Estado y en
extender su dominio a todo el territorio nacional”, como se describe a los
grupos de la oligarquía guayaquileña.

Había, sin embargo en Ecuador y otros países americanos del Norte y
del Sur, algún aspecto específico que tiene que ver con un pasado en el que
las relaciones sociales se habían visto afectadas por el sometimiento de
poblaciones indígenas a partir de la colonización española, portuguesa o
inglesa, y por el mantenimiento de formas de esclavitud (en Estados Uni-
dos hasta mediados de siglo y hasta algo más tarde en países como Brasil y
Cuba). El fracaso del intento de crear un orden civil no feudal y relativa-
mente igualitario que intentaron en las Indias españolas las Leyes Nuevas
de 1542, dio lugar a una situación que todavía estaba presente después de
la Independencia. Algo que, en lo que se refiere a Ecuador, aparece refleja-
do en este párrafo:

Uno de los problemas básicos que se planteaba la sociedad republicana era
cómo hacer compatibles el proceso de invención de una nación con los
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requerimientos de sujeción y administración de las poblaciones indíge-
nas. Tanto el tributo de indios como el sistema de trabajo subsidiario
marcaban una desigualdad de base entre los ecuatorianos que se expresa-
ba en las relaciones sociales.

La posibilidad de que “en la vida cotidiana todos podían hacer de los indios
lo que querían” -en el caso de que esa afirmación corresponda a la realidad
en Ecuador, cosa que dudo- nos sitúan, desde luego, ante algo diferente a
lo que ocurría en la Europa del siglo XIX. En todo caso, convendría no
olvidar que esos indígenas ecuatorianos de que habla no eran esclavos, y
que, por el contrario, la esclavitud perduró durante varias décadas en Esta-
dos Unidos después de la Independencia; es decir, que mucho más que eso
podría decirse también de la población negra norteamericana –por no citar
ahora a los propios indígenas del centro y oeste de Estados Unidos; y, sin
embargo, los científicos sociales de los países iberoamericanos olvidan sor-
prendentemente ese hecho en sus estudios de historia social. La compara-
ción sistemática que realizan con las áreas dinámicas de los países europe-
os más avanzados les lleva así, con frecuencia, a concluir en una inferiori-
dad y marginalidad de sus propios países, cayendo por ello en un comple-
jo que contribuye a afirmar ese mismo sentimiento de inferioridad y mar-
ginalidad.

Es probable que resulte excesiva la afirmación que hace el autor de que
“con la Independencia no se modificaron las relaciones coloniales”. Es
imposible que la guerra civil que condujo a la emancipación de Ecuador y
de otros países de la América hispana no produjera cambios trascendenta-
les respecto a la situación del Antiguo Régimen; como ocurrió en España
con las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812, a pesar del retroceso
que luego supuso el intento de restauración de la monarquía absoluta y del
Antiguo Régimen durante el reinado de Fernando VII; retroceso que, en
parte, también pudo producirse en América hispana debido al hecho de
que los líderes de la Independencia no siempre fueron representantes de los
sectores liberales más progresistas. En todo caso, la abolición de derechos
jurisdiccionales en los señoríos y la difusión de nuevas formas económicas,
del trabajo asalariado y de nuevas correlaciones de fuerza implicaron, tanto
en España como en los países independientes de América, cambios de gran
trascendencia. 
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Es indudable que con la Independencia se produjo momentáneamente,
en el caso de Ecuador, una debilitamiento del Estado, un reforzamiento de
los poderes locales y una cierta privatización del poder. Es decir, que, al igual
que en España (afectada durante casi una década por la guerra civil carlista,
que oponía a los liberales y a los partidarios del Antiguo Régimen), el régi-
men liberal se tuvo que implantar con grandes dificultades. En Ecuador, los
municipios cumplieron un papel importante en la organización del nuevo
Estado (y, tanto allí como en muchos países, en el mismo inicio del proce-
so emancipador), y el conflicto y las negociaciones entre unos y otro fueron
constantes. Sin duda, en eso hay diferencias importantes respecto a lo que
ocurrió en Europa, aunque no hay que olvidar que en muchos países de este
continente la implantación del régimen liberal supuso que los ayuntamien-
tos se convirtieran en el último escalón de la organización estatal. 

En todo caso, en Ecuador la acción de los cabildos estaba también rela-
cionada con la administración de poblaciones indígenas cercanas a la ciu-
dad, utilizando para ello a las propias poblaciones indígenas. La distinción
entre ciudadanos y campesinos (que también se daba en Europa) iba allí
reforzada por la distinción entre blanco y mestizo, por un lado, e indígena
por otro, y por la cercanía de una situación en la que la esclavitud había
estado presente.

La lectura de el libro hace aparecer, una y otra vez, preguntas y dudas
sobre lo que es general europeo y lo que es específicamente hispanoamerica-
no y herencia de una situación colonial peculiar, o lo que, más aún, es espe-
cíficamente andino. En algún caso, si sustituimos ‘indígenas’ por ‘campesi-
nos’, lo que se describe en el libro puede reconocerse también en las ciuda-
des europeas. En otros casos vemos que no es así, como cuando se hacen alu-
siones a la permanencia de formas de trabajo campesino que parecen derivar
de la mita, o trabajo forzado indígena. En todo caso, que “los sectores popu-
lares mantuvieran fuertes vínculos con el agro, ya sea directamente o a tra-
vés de redes de parentesco y mestizaje” no es tampoco específico de Ecuador,
como tantos estudios de redes urbanas europeas han puesto de manifiesto.

La descripción de la ciudad de Quito nos conduce a un paisaje urba-
no que tiene mucho que ver con la ciudad europea del siglo XIX, espe-
cialmente en ciudades medias y pequeñas. Podemos citar algunas. Los
aguadores, que en las ciudades pequeñas españolas pudieron perdurar
hasta los años 1950, como yo los he visto de niño todavía en Lorca. Las
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acciones misionales, que se dieron en contextos diversos de recristianiza-
ción, como ocurrió en la Francia y la España de fines del XIX, en el
momento de las Restauraciones que siguieron a los periodos revoluciona-
rios de 1870, así como en el Canadá francés, entre otros países; o todavía
de nuevo en la España franquista de los años 1940 y 1950. Los sirvientes
de casas urbanas (llamados en Ecuador, huasicamas) y las muchachas que
eran entregadas para que fueran criadas y sirvieran en casas acomodadas
eran similares a los “criados” o “criadas” en las ciudades españolas; la inter-
pretación de esa situación en términos no económicos y con alusiones a la
violencia simbólica es, de todas formas, algo que resulta poco claro o que
necesita de mayores datos.

La descripción de la vida cotidiana de Quito en el siglo XIX y comien-
zos del XX, realizada a partir del testimonio de viajeros y del análisis de
guías urbanas, resulta viva y atractiva, y muestra, otra vez, situaciones que
pueden resultar familiares también en numerosas ciudades europeas. Desde
luego, al lector le gustaría saber más de la composición del concejo muni-
cipal, de la estructura de la propiedad, de las bases económicas de las elites
quiteñas y de otros muchos aspectos importantes, pero hay que reconocer
que lo que se aporta ya es mucho y permite plantear interesantes perspec-
tivas de trabajo para el futuro.

Hace bien el autor en llamar la atención sobre visiones distorsionadas
que los viajeros podían tener de las ciudades que visitaban; por ejemplo, al
destacar la suciedad e insalubridad de Quito, olvidando las que existían en
muchas ciudades europeas del XIX y comienzos del XX. Por otra parte,
conviene recordar que si los indios eran percibidos y representados como
exóticos, de manera parecida eran vistos los campesinos europeos del XIX
por los viajeros urbanos, tanto románticos como positivistas.

La crítica que se hace de la ciudad ecuatoriana y el cuestionamiento
que realiza de que sea realmente la huella de Europa en América resulta
sugestiva, pero los argumentos que se proporcionan (por ejemplo “otros
barrios, o mejor aun otras formas de vivir e incorporarse, e incluso de asu-
mir otras culturas, expresión de carácter complejo de nuestras repúblicas”)
deben ser clarificados.

Las formas de distinción de la elite son objeto de un interesante apar-
tado del capítulo 3 titulado “El orgullo aristocrático”. Conviene advertir,
de todas formas, que la mayor parte, si no todas, son muy parecidas en
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diferentes contextos urbanos, al menos de la Europa meridional. Y con-
vendría también hacer comparaciones con lo que ocurre en otros países,
para ver con claridad los rasgos comunes y las diferencias. 

Muchas cosas son similares a la evolución de ciudades españolas. Los
procesos de desvinculación de mayorazgos, de desamortización de bienes
eclesiásticos, la desamortización de tierras municipales o la expropiación de
tierras comunales indígenas, que se producen a partir de la Independencia,
son semejantes, en muchos aspectos, a lo que sucede en España. 

Los conceptos de modernización marginal, de subdesarrollo y otros
ampliamente utilizados por científicos sociales de países iberoamericanos
han permitido, sin duda, descubrir aspectos poco visibles de aquella reali-
dad, como en algún momento también de la realidad española; pero es
posible que, a veces, puedan ser también ocultadores de otros aspectos, y
lleven a ver especificidades donde hay, sobre todo, similitudes y desarrollos
paralelos. Las mismas consecuencias negativas pueden tener, hoy día, la
utilización acrítica por parte de antropólogos y otros científicos sociales de
teorías o especulaciones teóricas elaboradas en ámbitos que no tienen nada
que ver con el mundo hispano. Por ejemplo, las construcciones teóricas
sobre clases subalternas elaboradas por autores anglosajones con referencia
a la India y aplicadas con excesivo mimetismo al mundo iberoamericano.

Donde el autor ve diferencias y especificidades el lector europeo puede
percibir numerosas similitudes, a veces con ciertos desfases, pero muchas
con sorprendentes coincidencias temporales. 

Es interesante observar, por ejemplo, la creación de barrios de vivien-
das populares, que empieza a materializarse en Ecuador a partir de 1908
con proyectos para barrios obreros o para trabajadores, impulsados por el
Concejo Municipal, lo cual se produce de forma contemporánea a lo que
ocurre en Europa y en otros países iberoamericanos como Chile (como ha
mostrado Rodrigo Hidalgo Dattwyler en su Tesis Doctoral) o Argentina.
También es temprana la intervención de entidades financieras, como la
Caja de Pensiones, que inició la construcción de ‘ciudadelas’ en la parte
norte de la ciudad de Quito, en áreas que iban adquiriendo prestigio. Y los
procesos de parcelación periférica, que pueden compararse con los que se
produjeron casi al mismo tiempo en ciudades de Europa y Estados Unidos.

La distinción entre “lo mejor de la ciudad” y “la clase obrera” que se da
en 1910 en Quito, aparece igualmente en Europa. También en Europa las
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denuncias de la plebe ebria son comunes, y de manera similar las cruzadas
contra el consumo de bebidas alcohólicas eran percibidas como parte de la
acción civilizadora. Lo mismo la literatura moralizante para las clases popu-
lares. En cuanto al tranvía, la pauta de utilización que se da en Quito
- donde era usado por las clases privilegiadas y no por las clases populares,
ya que las tarifas resultaban altas, y la gente pobre iba a pie- es similar a la
que se produce en muchas ciudades europeas, y concretamente en Barcelo-
na, hasta los años 1920, como han puesto de manifiesto diversos estudios.

La descripción de la pervivencia de algunos aspectos del sistema de
relaciones sociales del Quito del Antiguo Régimen, todavía en el siglo XIX,
es luminosa y se expresa de forma admirable en observaciones sobre las
“relaciones personalizadas donde el recelo de las clases aun no se había
generalizado: el barroco andino era permisivo, sin ser ajeno a la conforma-
ción de un orden social y de unas jerarquías”. De todas maneras, los juicios
negativos que a veces se hacen sobre la forma de relación social de Quito
en el siglo XIX con trato directo patriarcal y diferentes formas latentes o
explícitas de subordinación, tal vez debieran compararse con las relaciones
sociales en el mundo anglosajón, tanto en la metrópoli como en la Nueva
Inglaterra. Sería de gran utilidad que los investigadores sociales de los paí-
ses iberoamericanos se decidieran, finalmente, a acometer (sin complejos
de inferioridad) estudios comparativos sobre esas cuestiones.

También es excelente el apartado sobre la vida cotidiana en el siglo XIX
y el dedicado a la descripción de los valores aristocráticos, con las pautas de
conducta y estrategias familiares que han podido hacer sentir su influencia
hasta buena parte del siglo XX.

Parecen en cambio discutibles, o merecen mayor justificación, afirma-
ciones como las que se hacen con referencia a la segunda mitad del siglo
XVIII, “cuando América fue abandonada a su suerte dando paso a la cons-
titución de un tipo de sociedad barroca -en el sentido americano- (...). Un
proceso complejo e inacabado de generación de formas culturales barrocas
parte de las cuales eran resultado de la incorporación del mundo europeo
al mundo americano antes que lo contrario”. No sé si con ello se hace jus-
ticia al esfuerzo de modernización que emprendieron durante el Setecien-
tos tanto las elites criollas como la misma administración española.
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Higienismo y formas de control

Si todo lo que se ha señalado anteriormente es válido, entonces sería posi-
ble diseñar programas de investigación que partan de la hipótesis de que
los procesos que han sido bien estudiados en ciudades europeas pueden
detectarse también en las ciudades iberoamericanas, y viceversa. Estudios
ya realizados muestran la utilidad de esta perspectiva. En el caso del higie-
nismo, podría partirse de la idea de que esa corriente tuvo que desarro-
llarse también tempranamente al igual que en las ciudades españolas y
europeas en general; y que, por tanto, sería necesario revisar y matizar la
hipótesis con que se abre el citado capítulo en el sentido de que “el higie-
nismo no pasó de constituir una tendencia coherente de acción social sino
en las primeras décadas del siglo pasado y más específicamente en los años
treinta”.

Probablemente, para analizar la historia del higienismo en Quito,
debería partirse del siglo XVIII. Es bastante improbable que los debates y
las reformas que en ese sentido se realizaron en Lima o Santa Fe de Bogo-
tá, a fines del Setecientos, no fueran conocidas en la capital de la Audien-
cia de Quito, y que, en particular, la obra de José Hipólito Unanue no
tuviera un eco, por lejano que fuera, en esta ciudad. Los estudios ya exis-
tentes sobre historia de la medicina y de historia de la ciencia en general,
en Perú y Colombia (por ejemplo, los de Marcos Cueto o Emilio Queve-
do, por citar algunos), y los que ya se han realizado en Ecuador (por ejem-
plo, por Eduardo Estrella sobre Eugenio Espejo), pueden ser de interés
para situar adecuadamente esta historia del higienismo, que estoy seguro
permitirá descubrir autores y propuestas tempranas de gran interés. Es difí-
cil pensar que la tradición de las topografías médicas (brillantemente estu-
diada en España por Luis Urteaga) y que las iniciativas higienistas que tan
presentes estuvieron en los círculos médicos de las ciudades españolas
(como ha mostrado Rafael Alcaide y otros) no hayan tenido ninguna repre-
sentación en Ecuador durante todo el siglo XIX. 

Las dudas que el autor expresa sobre el temprano surgimiento de
corrientes y debates higienistas en Quito, y en Ecuador en general, segura-
mente serán resueltas en el futuro con una adecuada incursión en los archi-
vos de la facultad de Medicina de Quito y en las revistas ecuatorianas, si es
que no lo han sido ya. Mientras tanto, podemos sospechar que el creci-
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miento de la población en Quito y Guayaquil, aunque fuera limitado, y los
problemas de salud que se conocieron en esas y otras ciudades, no dejarían
de generar inquietudes en ese sentido, aunque solo fuera por el conoci-
miento de los debates que se producían en otros lugares. Tanto más cuan-
to que en Quito se dio un proceso de densificación de la población del cen-
tro de la ciudad a partir de los años 1880 y que en Guayaquil se plantea-
ban problemas médicos que era necesario resolver para facilitar los inter-
cambios mercantiles.

Seguramente, es esa tradición de debates higienistas la que explica que
en Quito, además, el Cabildo se interesara a fines del siglo XIX por las
enfermedades infecciosas y la mejora de las condiciones sanitarias de la
población y de los establecimientos públicos. Algo similar a lo que ocurría
en ciudades españolas del mismo período, y ha sido bien estudiado por los
historiadores de la medicina.

También debería revisarse o profundizarse en cuanto a lo que se dice
sobre el desarrollo de la ciencia de policía, que tiene raíces que han sido
bien estudiadas en diversos trabajos de Pedro Fraile, y en particular en La
otra ciudad del Rey. Las ordenanzas urbanas establecen sistemas de policía
similares a los de las ciudades españolas. El proceso de organización inci-
piente, en Quito, de un cuerpo de policías y celadores en el siglo XIX
debería ser también objeto de mayor atención, y tiene que ver, sin duda,
con la aparición de un nuevo tipo de ciudad, con nuevos problemas y nue-
vas soluciones.

La relación entre la higiene corporal y la higiene del espíritu y entre el
discurso de la higiene física y el de la higiene moral eran también habitua-
les en Europa a fines del siglo XIX, como puede verse en el caso de Barce-
lona. Similares mecanismos de control de pobres y enfermos a los que se
pusieron en práctica en Quito pueden encontrarse en ciudades europeas,
incluso ciudades industrializadas como Barcelona. A las investigaciones
que ya se han realizado en Quito habría que añadir otras sobre higiene de
las clases populares (lavaderos públicos y baños). 

El autor insiste, una y otra vez, en la importancia de los comporta-
mientos racistas. Por ejemplo: “no cabe duda de que los requerimientos
profesionales de los primeros médicos que se orientaron por el higienismo,
se enmarcaron dentro de un contexto en el que las prácticas racistas domi-
naban la escena urbana”. No seré yo quien me atreva a negar tal cosa sin
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conocer bien la realidad quiteña. Pero tengo la impresión de que compor-
tamientos profesionales similares pueden encontrarse en las ciudades euro-
peas dentro de un contexto de en el que los “indígenas” son simplemente
las clases populares. Y no digamos en los Estados Unidos actuales donde,
como conozco por testimonios directos, lo primero que el médico le pre-
gunta a una embarazada es por la raza del padre.

En todo caso, tanto el capítulo dedicado al higienismo como los que se
dedican a estudio de los mecanismos de asistencia social a los pobres y a las
prácticas hospitalarias, los saberes médicos y la policía, son aportaciones de
gran valor en la investigación de Kingman, y nos permiten avanzar en el
conocimiento de las prácticas sociales y de control de la población. El
manejo de las fuentes se realiza, aquí como en todo el libro, con una gran
solvencia y muestra, otra vez, la pericia investigadora del autor.

La ecuatorianeidad

Los autores ecuatorianos, incluso los más críticos, no cuestionan, natural-
mente, la existencia de Ecuador. Más bien ponen énfasis en los problemas
y en las insuficiencias de la construcción nacional. En esa misma línea el
autor insiste en las dificultades e insuficiencias de la construcción de la
nación ecuatoriana, lo que relaciona con problemas económicos y políticos.
Sin embargo, visto desde afuera todo ese proceso aparece, en realidad, como
algo extraordinario. No deja de ser sorprendente que los patricios y empre-
sarios de Guayaquil, los aristócratas de Quito y los hacendados de la Sierra
se pusieran de acuerdo en la construcción de una entidad política nacional
que se llamó Ecuador a partir de 1830, a pesar de las diferencias de intere-
ses económicos, de relaciones sociales, regionales y clientelares, de concep-
ciones diferentes sobre las políticas económicas (proteccionismo de los
obrajes serranos frente a librecambismo defendido por los comerciantes de
Guayaquil), de organización del Estado (centralismo frente a federalismo). 

Sin duda, la estructura política del periodo hispano virreinal y las soli-
daridades regionales procedentes de esa época fueron decisivas. Nada esta-
ba dado, y se construyó a partir de 1830. Porqué ocurrió es algo que debe
ser debatido huyendo de los estereotipos de la historiografía nacional sur-
gida de la Independencia y que acepta ésta, sin cuestionar la misma exis-
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tencia de la ecuatorianeidad. Que en relativamente poco tiempo el apara-
to estatal impusiera la unidad nacional y la creación de un sentimiento
patriótico de ecuatorianeidad en las condiciones físicas tan difíciles y diver-
sas que existen en Ecuador, es asombroso y admirable.

Sin duda, como se señala en el libro, muchas veces el sentimiento de
pertenencia a la comunidad local era más intenso que el que vinculaba al
Ecuador independiente de la Gran Colombia solo a partir de 1830. Pero,
a lo largo del siglo XIX, se fueron poniendo a punto diversas y podero-
sas estrategias de integración. La construcción de la nación, señala el
autor, se hizo apoyándose en estrategias retóricas de integración, desde
desfiles a actos cívicos, y en símbolos religiosos, especialmente durante la
presidencia de García Moreno (1859-1875), que puso énfasis en la idea
del pueblo ecuatoriano como una comunidad de católicos. Los procesos
de creación de ciudadanía fueron intensos y con mecanismos semejantes
a los europeos en lo que se refiere a la importancia de la alfabetización y
la cultura. Como ha escrito el autor, “los indígenas quedaban excluidos
de la ciudadanía no por su condición, ya que formaban parte del ‘pueblo
cristiano’ sino por su falta de instrucción”. Eso mismo ocurría en los paí-
ses europeos, donde la escuela junto al ejército, los correos, la construc-
ción de caminos, o el telégrafo fueron asimismo factores esenciales de
integración.

En todo caso, el éxito del proyecto liberal en Ecuador (y, más atrás, de
la estructura cultural hispana en América) se observa hoy cotidianamente
en España con solo observar el comportamiento de los inmigrantes ecua-
torianos que trabajan en este país, mucho más educados, en general, que
los mismos españoles.

Sin duda, el análisis antropológico sobre los mecanismos simbólicos y
clientelares de relación, son importantes. Pero más lo es, me parece, el estu-
dio concreto de las formas cómo se fue implantando el aparato estatal,
desde los ayuntamientos, la policía y el sistema judicial hasta los correos y
los maestros de escuela. 

La construcción de Ecuador se hizo por un régimen liberal, aunque
con las limitaciones que se dieron también en otros países hispanoameri-
canos debido al insuficiente triunfo de éste y la necesidad de transacciones
con los partidarios del Antiguo Régimen. La guerra civil que se libró en
España entre partidarios del Antiguo y del Nuevo régimen (en las llamadas
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guerras carlistas) se libró también en los países americanos, aunque en ellos
se vio enmascarada por las luchas de la Independencia. La nueva situación
política supuso el triunfo de las tesis liberales, pero desgraciadamente éstas
tuvieron que ser a veces puestas en práctica por libertadores y grupos oli-
gárquicos que tenían claras simpatías por el Antiguo Régimen.

En todo caso, el libro de Eduardo Kigman Garcés está lleno de suge-
rentes observaciones. Como esa de que “la patria se confundía con la his-
toria de las elites”, y era difícil establecer una demarcación neta entre la
esfera pública y la privada. Los capítulos en los que se realiza un análisis
en profundidad de las transformaciones referentes a cuestiones de ornato
y salubridad y sobre de instituciones específicas de control, son brillantes
y clarificadoras, y abren también nuevas perspectivas de investigación para
el futuro.

En definitiva, estamos ante un trabajo importante sobre la construc-
ción de Ecuador, sobre la evolución de Quito, y sobre las relaciones de
poder que aseguraron la dominación; pero, al mismo tiempo, las transfor-
mación y el paso de una sociedad del Antiguo Régimen a la modernidad.
A partir de su formación antropológica, el diálogo que el autor ha mante-
nido con otros marcos teóricos y otras metodologías le ha permitido adop-
tar una perspectiva integradora que ha dado un resultado brillante en esta
investigación y que abre las vías para comparaciones y debates más genera-
les, que convendría realizar cuanto antes a la escala de todos los países his-
panoamericanos y lusoamericanos.

Horacio Capel
Universidad de Barcelona
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Este libro forma parte de una investigación de mayor alcance, orientada a
explicar el tránsito de la ciudad señorial a la de la primera modernidad. Su
contexto es Quito a finales del siglo XIX e inicios del XX. Si bien se trata
de una investigación histórica, ha sido planteada desde problemas y pre-
guntas del presente. 

La investigación muestra los factores económicos, sociales, culturales y
urbanísticos que operaron durante ese tránsito, para luego pasar al estudio de
algunos de los dispositivos de manejo de la población que entraron en juego
en la época señalada, así como los discursos e imaginarios que les sirvieron
de base1. Me refiero a los dispositivos de atención a los pobres que funcio-
naron bajo la idea de la Caridad y su paso a la Beneficencia y Asistencia
Pública, así como a las relaciones ambivalentes entre los modernos dispositi-
vos higienistas y de la planificación urbana y los del ornato y la policía. 

En esta investigación me ha preocupado, particularmente, entender los
sistemas de administración de poblaciones y los individuos en el contexto
de una ciudad andina; es decir, de una ciudad atravesada por profundas
fronteras sociales y étnicas. Me interesan tanto los mecanismos de repre-
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1 Para efectos de esta investigación me preocupan tanto los discursos sobre la ciudad,
como los discursos prácticos o incluso las prácticas no discursivas relacionadas con la
colocación de hitos, las ordenanzas, catastros, cartografías, estadísticas y censos, o las
prácticas de ordenamiento urbano y de salubridad pública. Valdría la pena examinar sus
relaciones con “tramas” discursivas más amplias (como las planteadas en torno a la idea
de nación o ciudadanía) y saberes diversos, así como con los procesos económicos, polí-
ticos y sociales. 



sentación orientados a reproducir un orden estamental al interior de la
urbe, como las medidas dirigidas a asumir a la ciudad como objeto de
intervención del Estado (y por tanto, como objeto de una biopolítica). 

Me ha interesado saber, sobre todo, y a partir del trabajo historiográfi-
co, hasta qué punto fue posible desarrollar dispositivos disciplinarios en un
contexto en el cual las actividades industriales estaban poco desarrolladas y
en donde, hasta avanzado el siglo XX, dominaban formas de poder perso-
nalizadas y un tipo de separación, incorporada al habitus, entre plebe y gente
decente. Me parece, en este sentido, que muchos de los estudios de inspira-
ción foucaultiana que se realizan en América Latina, en el campo de la his-
toria urbana, corren el riesgo de convertirse en una copia empobrecida de
Foucault, en la medida en que renuncian a la realización de un trabajo cre-
ativo basado en una lectura crítica de las propias fuentes documentales. 

En “Vigilar y Castigar” advertía Foucault (2001) que su preocupación
no era tanto la historia de los sistemas penitenciarios como los juegos de
poder que se generaban a partir de ello: se trata de una precisión metodo-
lógica importante que he tratado de tener presente a lo largo de este traba-
jo. Por otra parte, en “La Filosofía Analítica de la Política”, el mismo Fou-
cault destacaba la importancia que tenía asumir como punto de partida de
la investigación sobre el poder, una microfísica. Decía que en vez de estu-
diar el gran juego del Estado con los ciudadanos o con los otros estados,
prefería interesarse “por los juegos de poder más limitados, más humildes,
que no tienen en la filosofía un estatuto noble que se reconoce a los gran-
des problemas: juegos de poder en torno a la locura, en torno a la medici-
na, en torno a la enfermedad, juegos de poder en torno al sistema penal y
la prisión” (Foucault 1999: 118).

Ahora bien, en el caso de la investigación histórica y antropológica en
Ecuador, este tipo de microfísica tiene tanto un fin en sí -ya que permite
entender formas específicas, no derivadas, de funcionamiento del poder
- como un fin más amplio - ya que constituye un prerrequisito, aunque no
el único (hasta el momento no cumplido o cumplido insuficientemente)
para poder comprender las formas históricas de configuración del Estado y
la “sociedad nacional” en Ecuador2. 
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El interés de la investigación radica en lo social y en las formas de
representación de lo social, y esto incluso en los capítulos en los que la
narrativa no toma como punto de partida los sectores y grupos sociales sino
la ciudad. En realidad, tanto la ciudad como la arquitectura interior de los
hospitales y los hospicios son asumidas como campos de fuerzas. Intento
estudiar lo urbano y los dispositivos urbanos de administración de las
poblaciones (el ornato, la Policía, el salubrismo) como recursos de repre-
sentación y de organización de lo social: la ciudad concebida, a su vez,
como metáfora y como recurso de funcionamiento social (Sennet 1997).
Se trata, si se quiere, de una preocupación por lo arquitectural en el senti-
do de Derrida, es decir, como categoría social antes que técnica: por la ciu-
dad producida por los hombres, pero también por el papel jugado por las
ciudades en la producción y reproducción de la condición humana (Sig-
norelli 1999: 119). 

Cabe insistir, aunque el estudio tope elementos relacionados con la his-
toria del urbanismo y la historia de la medicina, no se inscribe dentro de
sus campos de discusión y análisis. En realidad, se asumen esos aspectos
sólo en cuanto tienen que ver con una historia social o con una historia de
las relaciones de poder, dejando para los especialistas otros campos de estu-
dio, fundamentales, pero que rebasan mis propios intereses y posibilidades
de análisis. 

La investigación se inscribe dentro de un ámbito poco explorado por
las ciencias sociales en los Andes, y por los estudios urbanos, de manera
más específica: el de las “maneras de hacer” (De Certeau 1995: 49) o rela-
ciones cotidianas, concebidas no como entelequias alejadas de cualquier
juego de poder, sino como campos de fuerzas, condicionados por dispo-
sitivos y aparatos de poder y por las relaciones de clase. Antes que una
fenomenología de la vida cotidiana, mi interés radica en analizar las for-
mas en que entró en juego el poder en las relaciones cotidianas (Macha-
do País 1986).

Parto del criterio de que a finales del siglo XIX e inicios del XX, se
constituyeron buena parte de la cultura política y de los imaginarios que
condicionaron el funcionamiento de la vida social hasta los años sesenta del
siglo pasado, y que su peso fue tan grande que, en muchos aspectos, esa
“cultura común” continúa gravitando hasta el presente (como negación,
pero también como espectro). 

A manera de introducción: ciudad, modernidad y poder 37



Me refiero a las ideas de progreso y modernidad urbana, así como de
civilización, distinción y diferenciación social y étnica, en un contexto en
el que habían dominado las relaciones personalizadas, el racismo y la mas-
culinidad. Aunque esos contenidos han sido cuestionados en los últimos
años, como resultado del mayor desarrollo económico, social y cultural y
de los cambios producidos por los movimientos sociales y ciudadanos, con-
tinúan operando en la vida cotidiana, de alguna manera, de modo prácti-
co y como parte de un sentido práctico, a modo de sistemas clasificatorios
binarios. 

Tal como se han ido constituyendo las ciencias sociales en los Andes,
uno de sus problemas, sobre todo en la última década, ha radicado en la
pérdida de perspectiva histórica. Esto limita sus miras, ya que las conduce
a una preocupación excesiva por las “urgencias del presente”. En algunos
casos, esta situación se traduce en un análisis externo de lo social. Sabemos,
por el contrario, que las relaciones sociales, étnicas y de género no se cons-
tituyen de la noche a la mañana. Aunque los “acontecimientos” pueden
darnos algunas pistas significativas sobre el funcionamiento de la vida
social, no nos permiten entender, por sí solos, las estructuras más profun-
das. Los propios acontecimientos sólo se perciben en su complejidad con
relación a lo que permanece en medio de los cambios coyunturales. Con
esto no quiero defender la existencia de matrices invariables o de unos orí-
genes a los que siempre se retorna. A lo que hago referencia es a un con-
junto de factores constituido en el largo y mediano plazos, que entran en
juego en cada coyuntura, condicionando el campo de fuerzas en el que se
mueven los grupos sociales, así como sus imaginarios y sistemas de repre-
sentación. 

Es interesante observar cómo la crisis actual del Estado nacional
monoétnico, y de las estrategias generadas a partir de las ideas de moder-
nidad y progreso, secularización, y racionalización -por ende masculiniza-
ción- de la vida social, nos remiten a los distintos momentos en los que
históricamente se constituyeron esas metanarrativas, tanto en los centros
culturales de Occidente como en todos y cada uno de los espacios perifé-
ricos de poder. 
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Ciudades andinas: orden social y orden urbano

Las ciudades andinas surgieron como resultado de las estrategias coloniales
de control territorial y administración de las poblaciones indígenas, y
expresaron (y en parte expresan hasta el presente) las ambigüedades de esa
política.

Las ciudades sirvieron de base para el desarrollo de oficios y obrajes y
para la organización de mercados regionales de productos agrícolas, así
como para el control y distribución de la mano de obra. Se constituyeron,
al mismo tiempo, como espacios de poder y prestigio, así como de acu-
mulación de capital cultural y simbólico. 

Las ciudades coloniales y las del siglo XIX se caracterizaron por ser
fuertemente corporativas, estamentales y jerárquicas. Se trataba de ciuda-
des señoriales, pero que daban lugar, a su vez, a un cruce constante entre
los distintos estamentos sociales. En términos de Duby (1992) se podría
decir que ese tipo de ciudad respondía tanto a un orden social estructura-
do en la larga duración como a un orden imaginario. Ese orden nos remi-
te a la idea de comunidad o corporación de vecinos3. Ahora bien, la par-
ticipación de los vecinos en el gobierno de la ciudad se daba de acuerdo a
un estatus. La propia noción de ciudadano, tal como se utilizaba en esa
época, no se identificaba con la participación en un universo político
igualitario, sino privilegiado, “correspondiente a la también privilegiada
calidad de ciudad” (Chiaramonte 2002). A la vez que nos remite a un pro-
yecto imaginado de Nación, la ciudadanía se constituye históricamente
como una condición privilegiada que se deriva del ser habitante de una
ciudad (no tanto en sentido físico como cultural) y de la de ser parte de
un estamento. 

Esta condición ciudadana no impedía, en todo caso, la participación
de otros estamentos en la vida urbana. Se trataba de una situación aparen-
temente contradictoria en la que se reproducía el privilegio y, al mismo
tiempo, se promovía la participación. Al interior de esas ciudades, y como
parte de una cultura que a pesar de los proyectos ilustrados continuaba
siendo barroca, se daban encuentros permanentes entre los diversos esta-
mentos, sincretismos y transculturaciones, cuya mejor expresión fueron los
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usos que se dieron de la plaza pública4. Por otro lado, ese cruce social y cul-
tural llevaba a una preocupación permanente por la reproducción de un
orden o una jerarquía - en lo ritual, lo ceremonial, lo gestual y lo escritu-
ral - entre lo aristocrático, lo indio, lo mestizo, “lo cholo” y entre los dis-
tintos estamentos existentes al interior de ello5. 

Glave muestra el funcionamiento de la economía, la sociedad y las
mentalidades en el contexto de la “ciudad barroca”. En este tipo de ciudad
se había desarrollado el gusto por las representaciones: “Lima, era una
auténtica comunidad de fiestas, en donde las grandes celebraciones del
barroco daban una expresión integral y gráfica del esplendor del que los
habitantes de Lima se sentían reflejo” (Glave 1998: 147). Estas grandes
celebraciones incluían tanto a los blancos como a los mestizos, los indios y
los negros. Se trataba de un tipo de sociedad o de cultura que alcanzó su
mayor esplendor en el siglo XVII, pero que de un modo u otro continuó
reproduciéndose en los siglos siguientes. El proyecto fue impulsado, ini-
cialmente, por los jesuitas, como una forma de modernidad no seculariza-
da, pero continuó reproduciéndose luego de su expulsión, como parte de
la vida cotidiana. Se trataba de procesos de transculturación (Lafaye 1983)
en los que tanto los dominadores como los dominados ensayaron distintas
formas de mezcla, incorporación y resignificación de las culturas del Otro. 

Se trataba de pequeñas ciudades pegadas al campo y atravesadas por el
campo ellas mismas. Ciudades que se llenaban con una población flotante
que venía del campo o que tenía “doble domicilio”, en las que se reprodu-
cían los espacios del mundo indígena, y en las que los distintos sectores
sociales se encontraban e incluso, en determinados momentos de inter-
cambio material y simbólico, se confundían. Las descripciones de Quito en
el siglo XVIII y en la primera mitad del XIX, dan cuenta del desarrollo de

Eduardo Kingman Garcés40

4 La utilización que hago de la noción de barroco en esta investigación, nos remite a un
contexto americano en el cual el barroco se convierte en la mejor expresión del doble
proceso cultural que vivían (y en parte viven) nuestros países: por un lado, la coexis-
tencia de distintos órdenes jerárquicos y por otro, el mestizaje y la hibridación. Se trata
de una noción descriptiva que nos ayuda entender los procesos culturales en América
Latina, pero que requiere de otros instrumentales de análisis económicos y sociales. Ver
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lazos patrimoniales basados en la diferenciación de órdenes jerárquicos, y
muestran, al mismo tiempo, una ciudad plebeizada en donde las formas
culturales “que escapaban a las normas” estaban generalizadas y en la que
“se habían mezclado” los estilos de vida. 

Este orden señorial, estamental y al mismo tiempo diverso, comenzó a
modificarse en términos sociales y culturales, y en el caso específico de
Quito a finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX, con las trans-
formaciones liberales, el desarrollo de las vías (particularmente el ferroca-
rril) y la dinamización del mercado. Todo esto coincidió con una relativa
secularización de la vida social y una política de “adecentamiento”. Se tra-
taba de cambios dirigidos no sólo a generar modificaciones urbanísticas y
arquitectónicas, sino a la diferenciación social de los espacios, así como a
introducir “límites imaginados” entre la ciudad y el campo. Los criterios
que sirvieron de base a esa diferenciación no fueron únicamente técnicos,
sino que estuvieron relacionados con una trama de significados culturales6.

Ahora bien, una de las propuestas que intento probar con esta investi-
gación es que en Quito, como en otras ciudades de los Andes, se adoptó el
espíritu moderno, pero las bases que sirvieron para ello no fueron siempre
modernas. El tránsito de la ciudad señorial a la de la primera modernidad
fue resultado del incremento del capital comercial y de las rentas prove-
nientes del sistema de hacienda antes que de la introducción de relaciones
sociales modernas. La adopción de códigos y prácticas culturales “moder-
nos” sirvió como un mecanismo de distinción con respecto a lo no moder-
no, lo no urbanizado y lo indígena, antes que como una estrategia de
democratización de las relaciones sociales. El sistema de oposiciones bina-
rias a partir del cual las elites comenzaron a percibir la vida social, puede
resumirse en los siguientes términos: 

- La ciudad como oposición al mundo rural. Lo que constituía un des-
propósito ya que estamos hablando de un tipo de economía regional
basado, en gran medida, en el sistema de hacienda y en el intercambio
de bienes, servicios y mano de obra entre ciudad y campo. La dinámi-
ca del mercado interno, generada a partir de la construcción del ferro-
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carril, incorporó a buena parte de la población rural a este sistema,
aunque bajo formas y grados diversos.

- La ciudad como oposición a las pequeñas ciudades de provincia y los
poblados. Aunque las distintas ciudades y poblados tendieron a formar
parte de una misma red, se estableció una jerarquía al interior de lo
urbano, cuyos elementos de valoración eran, por una parte, la idea del
ornato, así como el “capital de prestigio” y el confort; y por otra, la
mayor o menor relación con las formas de vida rural. Una ciudad como
Latacunga era vista por los quiteños como demasiado aldeana, mien-
tras que Quito era el referente jerárquico de los ciudadanos de las pro-
vincias.

Se diferenciaba a la ciudad como centralidad de lo que quedaba fuera de su
ámbito, estaba disperso, formaba parte de sus arrabales o la circundaba.
Una categoría intermedia en el siglo XIX eran los “barrios”, a medio cami-
no entre la ciudad y el campo. Las villas y ciudadelas que comenzaron a
construirse en las primeras décadas del siglo XX expresaron la necesidad de
establecer una diferenciación espacial y social con respecto a los “otros
barrios”, los cuales comenzaron a ser percibidos como ambiental y social-
mente contaminados a partir de las propuestas de los higienistas.

Lo urbano se identificó con determinadas formas culturales. Estas for-
mas culturales eran asumidas, muchas veces, como mecanismos de distin-
ción (en el sentido de Bourdieu) o como preocupación de las elites por
reinventar su origen: las ideas del Patrimonio, los ciclos fundacionales, la
Hispanidad; en otros casos, como futuro deseado o “nostalgia de futuro”.
Al interior de lo urbano existía lo “no urbano” (me refiero a la presencia
indígena en la ciudad) pero era invisibilizado, no se hacía un registro de
ello o, en otros casos, se lo asimilaba a la barbarie o a la suciedad, la enfer-
medad, la anomia.

Si a finales del siglo XIX y en los primeros años del XX lo que rigió con
relación a la ciudad fue el ornato, lo que comenzó a operar a partir de los
años treinta fueron parámetros positivistas - salubristas, primero y de pla-
nificación urbana, después - orientados a establecer criterios clasificatorios
de organización de la sociedad y de los espacios así como a intervenir sobre
la vida de los grupos sociales y los individuos. Los años treinta coincidie-
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ron con momentos de crisis económica y social, y crisis del propio sistema
de gobernabilidad tradicional, así como con procesos de modernización del
Estado. Como toda crisis, ésta no puede medirse sólo en términos negati-
vos, sino como un momento creativo, en primer lugar, porque no afectó a
todas las regiones por igual y en segundo, porque dio paso al surgimiento
de nuevos sectores sociales que darían lugar, a su vez, a nuevos juegos de
poder y correlaciones de fuerza. En el caso de Quito, en particular, se asis-
tió a un relativo desarrollo industrial y a un incremento de las capas medias
y populares, como resultado de las migraciones desde el campo y las peque-
ñas ciudades de provincia. Todo esto dio lugar a procesos de movilidad
social y a cambios en los sistemas de representación y en la vida cotidiana.
Estos cambios, muchas veces imperceptibles, se expresaron en la vida de las
instituciones educativas, de salud y de organización de la ciudad. En esta
investigación me interesa examinar el paso de la Caridad a la Beneficencia
a la Seguridad Social, así como el paso desde los criterios del ornato a los
salubristas y de la planificación en el manejo de la ciudad.

Horizonte temporal de la investigación

La documentación utilizada en este estudio abarca un espacio temporal
ubicado hacia el último tercio del siglo XIX y las primeras décadas del siglo
XX, sin embargo, en determinadas circunstancias se introduce información
de otros momentos históricos, y se lo hace ahí donde la comprensión de tal
o cual proceso lo vuelve necesario.

Si en términos de la problemática analizada podemos ubicar el presen-
te estudio en esos años, lo que marca realmente su ámbito temporal son
más unos contenidos que una cronología. En realidad, se trata de un corte
realizado a partir de un problema analítico: el tránsito de la ciudad seño-
rial a la de la primera modernidad. Es difícil señalar cuándo comienzan y
cuándo terminan la ciudad señorial y la ciudad moderna, y menos aún en
términos sociales y culturales. 

En cuanto a las fuentes orales, se trata de un trabajo con unos pocos
entrevistados, pero que de un modo u otro, han acompañado a esta inves-
tigación. La memoria no nos devuelve la realidad de los hechos, sino for-
mas de ver, representaciones que, además, han sido transformadas por la

A manera de introducción: ciudad, modernidad y poder 43



vida y el trabajo de la memoria. Pero hay además, otro elemento que nos
hace relativizar cualquier “corte epocal” y es la existencia de fenómenos que
atraviesan períodos mucho más amplios, a veces diversas épocas, como la
condición colonial o el proceso civilizatorio. La discusión sobre la moder-
nidad en los Andes, por ejemplo, nos remite al siglo XVIII y aún antes.

Si los cambios en la estructura física de la ciudad o la secularización de
la vida cotidiana pueden ser asumidos como signos de modernidad relati-
vamente tempranos, existen otros elementos relacionados con la organiza-
ción misma de la vida social, o con el campo de las representaciones, que
se modifican de modo mucho más lento: así, el peso de las relaciones de
servidumbre o de los vínculos patrimoniales. No olvidemos que las modi-
ficaciones en la estructura agraria que sirven de base a los cambios más pro-
fundos que se producen en las relaciones entre las clases y sectores sociales,
y en la relación de los individuos en la vida cotidiana, toman forma ya
avanzado el siglo XX, en la década de los sesenta (Guerrero 1992) aunque
evidentemente muchas cosas están cambiando desde inicios de ese siglo. 

Cuando hablo de ciudad señorial me referiero a un tipo de ciudad
constituida sobre la base de relaciones jerárquicas, lo que Basadre y más
tarde Flores Galindo, en el Perú, llamarían República Aristocrática. Se
supone que la modernidad introduce cambios en esas relaciones y genera
una dinámica de intercambios orientada por la noción de ciudadanía.
Ahora bien, Quito guarda muchos de los rasgos de una ciudad señorial
hasta avanzado el siglo XX. Al mismo tiempo, no se puede decir que no
hubiese accedido a la modernidad, sólo que el proyecto de modernidad no
se realizó en los términos clásicos. Existen, por otra parte, varias moderni-
dades que entran en juego con procesos culturales diversos. Bajo estas cir-
cunstancias cualquier corte temporal tiene sus riesgos. 

Juan Maiguashca muestra en qué medida la historia vista desde el cen-
tro político, nos devuelve una visión distorsionada del país. “Desde esta
perspectiva, el siglo XIX es un siglo de ruptura: independencia, república,
secularización, liberalismo. Sin embargo, visto desde la periferia, este
mismo siglo luce diverso. Puesto que a la periferia las rupturas llegaron len-
tamente, lo que en ellas se capta con claridad son las continuidades” (Mai-
guashca 1994: 14). Y puedo decir algo parecido en cuanto a los diversos
sectores sociales: unas son las repercusiones del ferrocarril en la vida ciuda-
dana y otras en la dinámica de las comunidades indígenas. Igualmente,
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cuando hablamos de ciudad señorial o de ciudad moderna, tendemos a
perder de vista la dinámica generada por las relaciones entre la ciudad y el
mundo indígena, tanto con el que existe en la zona circunquiteña, como la
que se reproduce en la propia urbe. La investigación histórica no ha estado
en condiciones de ubicar estas diferencias, no sólo por la perspectiva de su
enfoque, sino por el tipo de fuentes utilizadas. Todo esto relativiza, además,
cualquier intento por hacer periodizaciones lineales a partir de la política o
de la economía, aunque, sin duda, un referente necesario de este trabajo
son las periodizaciones hechas a partir del marxismo y que establecen la
existencia de distintas formaciones sociales, así como momentos de transi-
ción entre unos y otros. 

Como en toda investigación, en la actual me he visto obligado a renun-
ciar a examinar todos los factores en juego. En todo caso, algunos aspectos
han sido subsumidos en el análisis o incorporados al contexto (es el caso de
la separación Iglesia-Estado, y la secularización de la vida social, que no
han podido ser analizadas de modo explícito pero que constituyen ele-
mentos fundamentales para el desarrollo de nuestro tema). Antes de entrar
en materia, discutamos determinados aspectos conceptuales relacionados
con la modernidad.

Modernidad y ciudad: algunos criterios de análisis

La ciudad ha sido percibida en los Andes como sinónimo de modernidad,
en oposición al campo, concebido como espacio de atraso y de barbarie. Se
trata de una construcción imaginaria que aún cuando no responde a los
procesos reales de urbanización, se halla incorporada al sentido común7.

Hoy sabemos que ese tipo de división no tiene sentido (Leeds 1994;
Pujadas 1996), no sólo porque la urbanización abarca tanto a la ciudad
como al campo, sino porque vivimos una dinámica de organización del
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espacio en un ámbito global en el que el sentido de la localidad ha cam-
biado (Sassen 1999). Al mismo tiempo, entiendo que esa dinámica no
incorpora a todas las zonas por igual (Castells 1998). Los Andes no han
sido ajenos a ese proceso contradictorio. También aquí la antigua separa-
ción campo-ciudad se ha desvanecido. Los flujos de información, inter-
cambios económicos, movimientos de población, se han vuelto muchísimo
más amplios que en el pasado, de modo que la posibilidad de mirar los pro-
cesos económicos y sociales únicamente desde una perspectiva local, ha
perdido asidero8.

Nuestras culturas están sujetas a un proceso de transterritorialización y
fronterización, de asimilación de códigos culturales diversos y, en mucho,
contradictorios, al cruce de repertorios múltiples y a la utilización obliga-
da de vías de comunicación heterogéneas (García Canclini 1990). No obs-
tante, nuestras ciudades siguen siendo fuertemente excluyentes y las posi-
bilidades de acceso a recursos (entre los que se incluye la información) por
parte de la mayoría, continúa siendo limitada. La globalización se halla
lejos de disminuir las brechas entre los distintos grupos sociales y las ahon-
da entre las regiones. La urbanización, por otra parte, no siempre es com-
patible con una dinámica de construcción de ciudadanía y de formación de
una esfera pública moderna, abierta al conjunto de la población, en la que
se defina la política. Muchas de las ciudades se encuentran débilmente
incorporadas al sistema mundo y aún en el caso de mega ciudades, como
Lima y Bogotá, la modernidad capitalista se combina con ritmos y formas
de vida que no caben en el esquema preestablecido de lo moderno. Es el
caso de las relaciones de afinidad y parentesco y su reproducción más allá
de la localidad de origen (Espinoza 1999; Roberts 1995; Altamirano
1988); pero también de la posibilidad de construcción de “modernidades
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alternativas” desde el mundo indígena y de las comunidades, los negros, los
sectores populares urbanos, o desde las mujeres, los jóvenes, los gay. Por
último, y de manera más relacionada con las preocupaciones de esta inves-
tigación, cabe preguntarse ¿hasta qué punto el sentido común ciudadano
sigue percibiendo al campo como en el pasado: bajo las figuras del atraso y
la barbarie, algo ajeno a la dinámica de urbanización y globalización en la
que tanto los espacios de la ciudad como los rurales se hallan insertos? Se
podría decir que se trata de una oposición imaginaria (y de alguna manera
imaginada) entre espacios históricamente conectados; sin embargo, esto no
significa que debamos restarle importancia, ya que es a partir de ahí, antes
que desde los proceso materiales, que se definen muchas relaciones cultu-
rales, sociales y políticas.

Pero, ¿qué sucedía en la época objeto de este estudio? ¿Cuál era el
alcance de la modernidad en el contexto social de esos años? ¿De qué modo
se representaban los distintos sectores sociales urbanos el mundo rural?
¿Qué percepción tenían de la propia ciudad, tanto de su presente como de
su futuro?

Cuando se habla de modernidad, se tienden a hacer caracterizaciones
gruesas, fuera de cualquier contexto y periodización. En realidad, se trata
de asumir la modernidad como una noción histórica, antes que como cate-
goría teórica: como algo relativo a cada época y a las mentalidades de cada
época. Para efectos de este estudio he preferido hablar de “primera moder-
nidad”, para diferenciarla de la modernidad contemporánea9. Aún cuando
en determinados momentos he utilizado el término “modernidad periféri-
ca”, acuñado por Beatriz Sarlo (1999), soy consciente de las grandes dife-
rencias existentes entre ciudades como Quito y Buenos Aires. Sarlo habla
de una ciudad cosmopolita, resultado de una “cultura de la mezcla”, en la
que se han ido formando espacios públicos alternativos que entran en dis-
puta con la cultura criolla tradicional. No creo que ese sea el caso de Quito
en esos años.
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Cuando nuestras elites miraban a Europa, pensaban en ciudades. La
modernidad se identifica históricamente con el mundo urbano y, particu-
larmente, con determinadas ciudades. Son París, Londres o Nueva York y,
en menor medida, otras ciudades como Madrid o Barcelona. Sin embargo,
sabemos desde Marx, en su estudio sobre la Acumulación Originaria del
Capital, que la modernidad se constituye tanto en la ciudad como en el
campo y tanto desde lo que incluye como desde lo que aparentemente pos-
pone y deja de lado. La ciudad constituye, de acuerdo a Weber, un mode-
lo propio de Occidente. Como modelo responde a un proceso de raciona-
lización creciente de la vida social. Las preguntas que cabe hacer, entonces,
son las siguientes: ¿En qué medida ese modelo podría ser aplicable a ciu-
dades como las nuestras e incluso al desarrollo concreto de muchas ciuda-
des europeas? La modernidad tuvo en los Andes visos particulares e inclu-
so dio lugar (y en parte se siguen dando) a tendencias no modernas y anti-
modernas que convivieron con ella. ¿A partir de qué parámetros se podía
medir la supuesta racionalidad política y cultural de esas ciudades?

Hacia la segunda mitad del siglo XIX e inicios del siglo XX, la moder-
nidad en los Andes se identificaba con la idea del Progreso y con el orna-
to10, pero a diferencia de París o de Londres (aunque posiblemente no de
otras ciudades europeas, como algunas españolas) estas ideas no eran resul-
tado de la industrialización, ni de la formación de sectores sociales moder-
nos sino de un ethos internacional, basado en la adopción de nuevos patro-
nes de consumo, cuyo telón de fondo era la inserción creciente al mercado
mundial en calidad de proveedores de materias primas y consumidores de
productos manufacturados provenientes de los países industrializados11.

En los años veinte y treinta del siglo pasado se produjo una cierta dina-
mización de la industria en muchas ciudades andinas, y se asistió al naci-
miento de nuevos sectores sociales inscritos en el proceso de moderniza-
ción. Lo que está en cuestión, sin embargo, son los patrones de moderni-
dad por los que optaron estos sectores12. 
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La modernidad, tal como se la concibió en los Andes, y de manera
específica en Ecuador, no constituía un proyecto aplicable de manera
homogénea al conjunto de sectores sociales. Si bien en esos años asistimos
a una ampliación y mejoramiento de los medios de transporte, fundamen-
talmente gracias al ferrocarril y a una renovación del ambiente de las ciu-
dades, la modernización, y menos aún la modernidad, llegaron de igual
manera a todas partes. La mayoría de la población conservaba aún ele-
mentos de sus culturas locales y aunque se había generado un mercado
interno, seguía teniendo peso un tipo de economía doméstica de autosub-
sistencia y una economía simbólica basada en el intercambio de dones. El
mercado, en el cual participaban de manera activa muchos grupos indíge-
nas, no era incompatible con la reproducción de formas sociales y cultura-
les premodernas. Todo esto estaba relacionado con la imposibilidad del
propio Estado para incorporar al conjunto de sectores sociales a la ciuda-
danía, dadas sus bases patriarcales, y la existencia de profundas fronteras
étnicas de raíz colonial, sobre las cuales se levantaba, de manera paradóji-
ca, el propio proyecto nacional. Recordemos, por ejemplo, que la mayoría
de la población era analfabeta, y a su vez, estaba escasamente secularizada,
de modo que no participaba de buena parte de los imaginarios a partir de
los cuales se intentaba construir la sociedad nacional.

Las propias elites no eran completamente modernas y en muchos
aspectos su modernidad se reducía a los signos exteriores. En el caso de
Quito, en concreto, los señores de la ciudad eran, al mismo tiempo, seño-
res de la tierra, de modo que su paso a la modernidad fue resultado del
incremento de las rentas hacendatarias y el desarrollo del capital comercial
y bancario, hasta los años treinta y cincuenta, antes que de una incursión
en la industria o un desarrollo manufacturero. Se trataba de una moderni-
dad incipiente, y excluyente a la vez, que se expresaba sobre todo en el con-
sumo y en la secularización de los gustos y costumbres. Se trataba, en todo
caso, de una “modernización tradicional” en la que se seguían reprodu-
ciendo muchos elementos de la sociedad de Antiguo Régimen, tanto en
términos sociales, como culturales y morales.
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Tampoco para el caso de Guayaquil podemos perder de vista cuáles
eran las bases de su modernidad. La población del puerto pasó de 20.000
habitantes en 1857 a 44.000 en 1890; 60.433 en 1899, y 80.000 en
190913. El dinamismo de la ciudad se expresó tanto en las acciones dirigi-
das a su saneamiento y mejoramiento como puerto, como en el desarrollo
de una arquitectura art nouveau y neoclásica, encargada a arquitectos
extranjeros, por una elite con nuevos requerimientos funcionales y estéti-
cos, cuya vida se desarrollaba, en gran parte, en Europa14.

Desde una perspectiva económica y social, Guayaquil era a inicios del
siglo XX, una ciudad dinámica, estrechamente relacionada con los movi-
mientos de capital, la agroexportación y el comercio de importación, pero
las actividades industriales estaban escasamente desarrolladas. Para 1904,
apenas había en Guayaquil ocho industrias dedicadas a la producción de
bienes de consumo popular (fideos, chocolates, galletas, cigarros y cigarri-
llos, hielo y cerveza, así como dos aserraderos). Como parte de este proce-
so, en Guayaquil se incrementaron los sectores asalariados y los trabajado-
res autónomos pero no un proletariado moderno15.

En Guayaquil como en Quito se habían dado transformaciones en el
sentido del gusto, desarrollándose lo que, en términos amplios, podríamos
llamar valores y sentidos burgueses; sin embargo, el tipo de relaciones
sociales en las que se basaba esa modernización, no era del todo moderno.

La ciudad de Guayaquil estaba controlada por distintas fracciones eco-
nómicas, con intereses tanto en las plantaciones cacaoteras como en la
banca, el comercio y, en menor medida, la industria (Guerrero 1983; Chi-
riboga 1980; De la Torre, P. 1999). No obstante, al interior de estos gru-
pos se consolidó, de manera relativamente temprana, un proyecto hege-
mónico oligárquico, alrededor de la idea de la “guayaquileñidad”. Se trata-
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cemento armado en las construcciones (Bock 1992: 50).
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habría impedido el desarrollo de otro tipo de industrias que no fuesen las que producí-
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ba de un grupo de poder mucho más dinámico que el quiteño, de carácter
mercantil y financiero, interesado en el control del Estado y en extender su
dominio a todo el territorio nacional, capaz de desarrollar instituciones de
control de la población como la Junta de Beneficencia de Guayaquil (De
la Torre, P. 1999). El poder estaba en manos de unas pocas familias que rei-
vindicaban su condición patricia y dejaban poco espacio para la participa-
ción de otras capas sociales. Se trataba de una suerte de condición hereda-
da, que se encontraba acrecentada con las posibilidades abiertas por la par-
ticipación en un estilo de vida mundano (en eso cumplían un papel impor-
tante los viajes al exterior, así como la participación en actividades propias
de una clase). 

En Quito, la economía de la ciudad dependía, en gran medida, del sis-
tema de hacienda, no se trataba de una economía estática pero el tipo de
relaciones que se daban bajo ese sistema era mucho más lejano al desarro-
llo de formas salariales que las que se dieron en el caso de la plantación
cacaotera. Las formas de acumulación de capital comercial eran, igual-
mente, menos dinámicas que en la Costa. No obstante, en Quito como en
Guayaquil, se asistió a un incremento de la población y al surgimiento de
nuevos sectores sociales, tanto medios como populares16.

A diferencia de Guayaquil, la sociedad quiteña fue mucho menos per-
meable al surgimiento de un empresariado desvinculado de una relación
terrateniente, en condiciones de disputar espacios de poder. Sin embargo,
no podemos decir que la sociedad guayaquileña hubiese sido más demo-
crática que la quiteña, o que se hubiera constituido una opinión pública,
en el sentido moderno.

Luis Alberto Romero distingue dos vías distintas de desarrollo de la
modernidad a finales del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, “por
un lado aquella en la que, en el marco de un Estado todavía débil, una
sociedad homogénea se escinde en una mitad decente y otra popular, y
aquella otra, ampliamente trabajada por el desarrollo del Estado y las for-
mas capitalistas de producción, en las que comienzan a ser dominantes las
relaciones capitalistas de clase” (Romero, L. A. 1997: 189). Romero se basa
en los casos de Santiago de Chile y Buenos Aires. Yo no me atrevo a hacer
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tipologías como éstas para el caso de Quito, aunque es posible que Quito
hubiese estado más cerca del primer modelo que del segundo. No hay que
perder de vista, en todo caso, que en nuestras ciudades la modernización
de las instituciones se dio en un contexto en el que seguía funcionando una
sociedad tradicional, estamental y jerárquica. En un interesante estudio
sobre los intelectuales cuzqueños, Marisol de la Cadena ha mostrado en
qué medida la modernidad se había convertido en un recurso de las elites
frente a la mezcla social y racial. La modernidad urbana era, en gran medi-
da, una construcción imaginaria que permitía mantener la decencia en el
contexto de una ciudad de provincia.

La imagen dominante del Cuzco urbano, construida por la élite cuz-
queña, pero parcialmente aceptada por otros sectores de la sociedad, retra-
taba una ciudad habitada por figuras decentes e indecentes. Estas figuras
(…) eran representadas como si vivieran en barrios separados, y calles y
casas diferentes, lo que implicaba la existencia de fronteras físicas que sepa-
raban lo decente de lo indecente. Sin embargo, debido a la pequeñas esca-
la del escenario demográfico y geográfico, la segregación y la imaginaria
lejanía espacial, se contradecía con el permanente contacto social y la cer-
canía de las viviendas (De la Cadena 1994: 102).

No se puede separar la modernidad, tal como fue propuesta en el pasa-
do, del mundo de la hacienda, la plantación o el desarrollo de un tipo de
capital no productivo, mientras que, más recientemente, esta modernidad
tiene que ver con los procesos de globalización y transterritorilización, el
desarrollo de tecnologías y medios informacionales, la concentración de
recursos, la diversificación de las actividades17.

Existe, además, un contenido político en la definición de la moderni-
dad, que está relacionado con el gobierno de las poblaciones y la hegemo-
nía. Es por eso que desde mi perspectiva, pensar la modernidad es, en gran
medida, tratar de pensar lo impensado, el otro lado de la racionalidad de
su desarrollo, e incluso, el otro lado de la nostalgia. ¿Cómo se podría pen-
sar, por ejemplo, el juego entre la luz (símbolo de progreso) y la sombra (los
espacios mal alumbrados, inseguros o sucios, la periferia)? ¿Cómo pensar
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la ciudad sin pensar el campo, con respecto al cual los modernistas trata-
ban de establecer una separación imaginada? ¿Cómo analizar la racionali-
dad de la modernidad sin examinar los sistemas de confinamiento de los
mendigos, los locos, los enfermos incurables? ¿Cómo entender la perversi-
dad de los dispositivos de la modernidad emergente? o ¿Cómo imaginar la
formación de dispositivos propios de la modernidad sin registrar, al mismo
tiempo, los dispositivos rutinarios, personalizados, domésticos, heredados
de la Colonia y el siglo XIX?

La ciudad como locus de la modernidad, en oposición a la rusticidad
del mundo rural, es asumida como tal en las primeras décadas del siglo XX.
Ciudad y modernidad se fueron naturalizando en el imaginario y en el sen-
tido común, hasta construirse en una certeza que no requería demostra-
ción. Al mismo tiempo, y de modo paradójico, se desarrolló una suerte de
sentimiento bucólico, y el agro, con el sistema de hacienda, continuó fun-
cionando, junto al linaje, como uno de los mecanismos principales de dis-
tinción. A ello se suma la idea de que al interior de la propia ciudad existí-
an dos ciudades, con parámetros urbanísticos, sociales y culturales distin-
tos: la ciudad moderna y la ciudad resultado de la anomia o, si se quiere,
de la degradación de las relaciones y de los ambientes, formada por gentes
venidas de ninguna parte.

Como he señalado anteriormente, en Quito ese tipo de percepción fue
construido por las elites a fines del siglo XIX e inicios del XX. Se abando-
nó el Centro como lugar contaminado; pero, al mismo tiempo, se cultivó
una nostalgia de la centralidad, por su significado simbólico. Ahora bien,
en el desarrollo de este estudio me ha movido una pregunta que ha ido
encontrando respuesta en la realidad, ¿En qué medida esta idea continúa
funcionando hasta el presente? ¿No es lo que opera de manera cotidiana, a
modo de previsión o de alerta, organizando los recorridos por la urbe, la
forma como se clasifican los espacios? Se trataría de una suerte de mapa
mental (Silva 1992) que guía la relación social con los espacios: oposiciones
binarias, cierre de fronteras, separaciones sociales y físicas. ¿Y no son esos
mapas mentales los que rigen al momento de definir políticas frente a las
urbes, limpiarlas y adecentarlas, como sucede con los centros históricos de
Lima, Quito, Bogotá? Habría que saber en qué medida estos mapas men-
tales, incorporados al habitus, se compadecen con la realidad de los cambios
culturales que viven actualmente las ciudades en medio del proceso de
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transterritorialización e hibridación (García Canclini 1990; Yudice 1992;
Kingman, Salman y Van Dan 1999) y que hacen que aparentemente pier-
dan sentido las separaciones, “corteaguas”, o cierres de fronteras.

Por un lado, están los procesos reales de mezcla cultural que viven las
ciudades, por otro, un tipo de condición incorporada al habitus, que sirve
de base a las prácticas de exclusión que se desarrollan en la vida cotidiana
y en las que, muchas veces, son el fundamento de las acciones administra-
tivas y policiales. Comprender las formas históricas de constitución de estas
percepciones dicotómicas ha sido uno de los cometidos de esta investiga-
ción, y lo que la ha llenado de actualidad.

El punto de partida teórico del presente estudio son las reflexiones de
Marx, Weber y Elias sobre los procesos de transición a la sociedad moder-
na. Estos autores han sido utilizados (junto a otros como Habermas, Goff-
man, De Certeau, Bourdieu, Sennet) de modo práctico, como una “caja de
herramientas”. Ahora sabemos que el problema de la transición es mucho
más rico y complejo de lo que parecía cuando se inició este debate y que
incluye tanto aspectos económicos, sociales y políticos como otros, rela-
cionados con la transformación de las estructuras de la sensibilidad o el
ethos de una época (Weber, Elias); la constitución de esferas públicas
modernas (Habermas) o el proceso de constitución del sujeto moderno
(Foucault, Castel).

El surgimiento de la sociedad moderna conlleva, de acuerdo a Weber,
un proceso de racionalización creciente de la sociedad y de “desencanta-
miento del mundo”. Ahora bien, esto no sólo provoca cambios en las ins-
tituciones y aparatos sino en las estructuras de la sensibilidad. El mérito de
Norbert Elias radica en examinar en Europa esos procesos, a los que deno-
mina “civilizatorios”, y sentar las bases para una rica discusión sobre la cul-
tura, que de algún modo, ha sido retomada por Pierre Bourdieu. La cons-
titución de una sociedad moderna supone, de acuerdo a Elias, tanto cam-
bios en la estructura social y en el Estado, como modificaciones en la orga-
nización de las estructuras de la sensibilidad así como en los habitus. En
esta investigación me han interesado esos cambios: la constitución de
diversos dispositivos orientados en ese sentido, y las formas cómo los indi-
viduos los van interiorizando, incorporando a su propia vida, a su manera
de ser y de actuar, así como las formas cómo éstos escapan o tratan de esca-
par a esos condicionamientos.
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Resulta equivocado asumir a la modernidad como un modelo fijo apli-
cable de modo mecánico a cualquier sociedad, menos aún, a las no euro-
peas. Da la impresión de que la propia secularización en los Andes, y de
manera específica en Quito, no cubrió todos los ámbitos de la vida social,
y que en muchos aspectos, la sociedad continuó “encantada”. El problema,
en todo caso, consiste en saber cómo funcionan los procesos sociales y cul-
turales propios de la modernidad en un mundo tan profundamente escin-
dido como el de los Andes. La modernización no siempre es asimilable a
una modernidad cultural, ni los procesos civilizatorios son equivalentes a
civilización, en el sentido que Elias da a estos términos. Las ideas de moder-
nidad, progreso y civilización, tal como fueron entendidas por las elites, se
confunden con la asimilación de habitus universales. Estos patrones de
conducta, y de pensamiento a la vez, actuaron en un doble sentido: por un
lado, sirvieron de base a prácticas de exclusión y, por otro, de manera con-
tradictoria, a acciones de asimilación. Se trataba de criterios clasistas, con-
ducentes a ejercer formas de colonialismo interno. La perspectiva de Bak-
tin y De Certeau nos permite oponer a estas estrategias civilizadoras ejerci-
das desde un centro, la sospecha de que en el ámbito social se desarrollasen
tácticas alternativas que condujeron, más bien, a procesos de resistencia
cultural y de transculturación.

Metodológicamente, me ha interesado combinar una microfísica del
poder (las formas cómo es ejercitado en el interior de las instituciones de
ordenamiento de la ciudad y de las personas) con una perspectiva macro
(del contexto o malla de relaciones y significados). Aún cuando la investi-
gación desplazó la mirada por distintos escenarios (sujetos a sus propias
lógicas internas) se inscribió dentro de un horizonte social y cultural
común, una configuración social y mental: la de Quito en un momento de
transición. La investigación no tomó como punto de partida al Estado o a
la civilización sino los procesos concretos de formación de dispositivos,
como la planificación, la salubridad pública, dirigidos a organizar esferas
determinadas de la vida social. En esta y otras investigaciones en curso me
ha interesado saber cómo, y en qué medida, esos dispositivos operan en la
vida social urbana: de qué manera contribuyen a la clasificación de los gru-
pos sociales, a su ubicación diferenciada, a la civilización de sus costumbres
y sentimientos, qué tipo de relación establecieron con antiguos dispositi-
vos como los de la Caridad (objeto de otro estudio en proceso de edición),
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la policía o el ornato. Tengo la sospecha de que esos dispositivos no consti-
tuyen tan sólo condicionantes externos, sino que fueron interiorizados,
pasaron a formar parte de la vida misma de los afectados por ellos. Si este
trabajo tiene alguna limitación es justamente aquello: el peso que tienen los
documentos escritos sobre los testimonios directos; de ahí que intento, en
todo momento, hacer dobles lecturas, leer entre líneas.

Aún cuando un punto de partida inevitable en esta línea de trabajo es
Foucault, cabe hacer algunas precisiones básicas: a) La necesidad de hacer
un uso no dogmático de los criterios foucaultianos, asumiéndolos a la luz
del debate contemporáneo y de los propios requerimientos de análisis his-
tórico; b) Combinar una microfísica del poder con una perspectiva histó-
rica, supone tomar en cuenta las formas específicas en que se constituyeron
las clases y las relaciones entre las clases en una formación social específica.
El contexto social e histórico en el que se enmarca este trabajo es distinto
al de los estudios foucaultianos; así, por ejemplo, los dispositivos discipli-
narios que se desarrollaron en nuestros países no tuvieron un carácter gene-
ralizado, sino más bien experimental; c) El estudio del poder supone una
perspectiva de análisis relacional: no puede entendérselo sino al interior de
campos de fuerzas; aspecto que no siempre se toma en cuenta en las lectu-
ras que se hace del propio Foucault18.

Como estrategia de trabajo interesa conjugar una perspectiva contex-
tual con una suerte de análisis interno de los diversos dispositivos y dis-
cursos (cómo surgen dentro de un campo determinado, se relacionan con
formas anteriores o intentan establecer un corte con respecto a ellas). De
este modo, se pretende encontrar juegos de causalidades y relaciones diver-
sas, en lugar de una causalidad común o única. Si bien una analítica del
poder o una microfísica del poder, es fundamental para este tipo de inves-
tigación, no se pueden perder de vista los contextos político, económico y
social de cada época. 
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tintos tipos de resistencia a ellos.
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Primera parte
Quito, el territorio y la nación

El objetivo de esta primera parte del estudio es brindar un marco histórico
que permita caracterizar a Quito y a la sociedad quiteña del siglo XIX. Para
esto comenzaré haciendo una contextualización general basada tanto en
fuentes bibliográficas como en algunos documentos de archivo. Me intere-
sa, sobre todo, relacionar los procesos económicos y sociales con la diná-
mica de organización del territorio. En el desarrollo del capítulo introduz-
co una perspectiva comparativa Costa-Sierra en la que destaco, sobre todo,
el papel de Guayaquil. 

En realidad, este capítulo se limita a hacer una síntesis de otros estu-
dios y está dirigido a un público-lector no especializado. Parto de las hipó-
tesis desarrolladas por algunos historiadores sobre los procesos de ruraliza-
ción de la vida social en las primeras décadas del siglo XIX y la gradual inte-
gración de un territorio nacional como resultado del desarrollo del merca-
do y del capital comercial. 

A continuación, paso a retomar el debate sobre la constitución de la
nación como comunidad imaginada y las particularidades de ese proceso
en el caso ecuatoriano. Por último, intento ubicar el lugar que ocupaba
Quito en la configuración del territorio y, de manera más específica, en la
Sierra centro-norte. 



Barrenderos indígenas, hacia 1920.
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Capítulo I
El largo siglo XIX 
Contexto histórico general

Territorio y sociedad en la primera mitad del siglo XIX

La idea que tenemos del Ecuador en la primera mitad del siglo XIX es con-
fusa debido a la falta de investigaciones históricas. El criterio más difundi-
do es que se trataba de un país escasamente articulado, sujeto a un proceso
de desurbanización o ruralización, con un mercado interno debilitado.
Aunque la vida de la naciente República se organizaba desde la ciudad, la
mayor parte de la población se había concentrado en el campo, integrada
en haciendas, pueblos y parcialidades, convertidas en “dominios” y, a su vez,
en “zonas de refugio”1. Al entrar en crisis la administración colonial y desar-
ticularse la economía de la Audiencia, se habría generalizado la sensación de
“des-orden”. La propia ciudad comenzaría a ser percibida como ruralizada
e incivilizada2. La crisis demográfica afectó tanto a los espacios urbanos
como a los rurales, pero su impacto fue más grande en las ciudades:

Evidentemente son las ciudades las que se ven afectadas en primer
lugar por la crisis: hombres reducidos por los ejércitos o que se refugian en

1 Minchon (1986: 475) registra una caída de la población de Quito de 30.000 habitantes
a menos de 20.000 a comienzos del siglo XIX. Esta recesión demográfica fue aún mayor
en otras ciudades de la sierra central: Latacunga pasó de 5.000 a 2.200 habitantes;
Ambato, de 4.000 a 2.000; Riobamba, de 8.000 a 2.500. Sin embargo, el mismo Min-
chon relativiza estos datos ya que la estrecha relación ciudad-campo hacía que los flujos
de población de una a otra parte, fuesen permanentes. 

2 Un tipo de percepción que venía desde el siglo XVIII, si nos atenemos a los estudios
de Terán y Lavallé. 



el campo para evitar la conscripción, destrucción mortífera de grandes edi-
ficios por los terremotos, lugar donde se deciden los combates por el con-
trol de todas las epidemias...todo contribuyó a afectar a un sistema urbano
que ya era parásito en la época colonial (Saint-Geours 1986: 485).

Con el decaimiento del comercio, una buena parte de la población
rural, particularmente indígena, dejó de tener comunicación continua con
el mundo urbano. Grandes espacios vacíos o escasamente poblados separa-
ban una región de otra y muchas zonas, de manera particular las selváticas,
eran desconocidas o poco conocidas. De acuerdo con Taylor (1994),
durante las primeras décadas de la República los contactos entre la pobla-
ción blanca y la indígena, en regiones como la Alta Amazonía, habían dis-
minuido al mínimo . 

Los documentos oficiales de la primera mitad del siglo XIX nos devuel-
ven la imagen de un país fragmentado y escindido, atravesado por profun-
das crisis políticas y económicas, en las cuales la población había mermado
notoriamente como consecuencia de las guerras de independencia y las
luchas promovidas por los caudillos. No menos importantes fueron los
efectos de las pestes y el deterioro económico. La ausencia de un sistema de
pesas y medidas unificado, la escasez de moneda circulante y la existencia
de distintos tipos de monedas de circulación restringida, habrían afectado
las relaciones de intercambio3.

De acuerdo con las comunicaciones de esos años, tanto el estado de las
vías como el limitado crecimiento de los centros urbanos habían contri-
buido a debilitar el mercado. En realidad, no existían caminos que comu-
nicasen las zonas del interior con las laterales -así, a Quito con Esmeraldas,
la región costera más cercana4. Los únicos vínculos estables eran los que
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3 En una comunicación emitida en Sangolquí, población cercana a Quito, se decía: “Nos
vemos en una calamidad espantosa en este pueblo a consecuencia de la circulación de
la moneda; pues la gente infeliz está al perecer de necesidad, porque en el mercado
rechazan la moneda que les da la gana, y como a esta parroquia no ha venido disposi-
ción de ninguna parte, nos hallamos ignorantes de lo que haya dispuesto el supremo
gobierno a este respecto. En este estado suplico a Usted se sirva comunicarme la mone-
da que deva circular para poner en conocimiento del público, para evitar abusos y obli-
garles a la circulación, y de ese modo favorecer a la población.” (AHM/Q, Oficios y
solicitudes dirigidas al Pdte. del Concejo. 7 de febrero de 1870).

4 El diplomático francés Henri Ternaux decía que el viaje de seis días de Barbacoas a
Quito, “sólo puede hacerse a lomo de indio” (Banco Central del Ecuador 1988: 245). 



unían Cuenca y Quito con Guayaquil, pero entre Quito y Cuenca, el
comercio era escaso; su relación se limitaba a lo estrictamente administra-
tivo. Aún los intercambios entre regiones colindantes eran débiles:

Los únicos productos que se comercializaban eran aquellos que provení-
an de zonas cuyas condiciones ecológicas eran favorables para una espe-
cialización: azúcar del Chota, lana de Riobamba, frutas europeas de
Ambato (Ortiz y Mills 1986: 97).

El camino hacia Guayaquil permanecía abierto únicamente durante seis
meses debido a las lluvias. Los comerciantes quiteños encargaban sus mer-
caderías en Lima y Guayaquil, a cuyos puertos llegaban productos de Fran-
cia, Inglaterra y otras naciones europeas; su envío a Quito resultaba difícil
y costoso5. Buena parte de las propuestas de construcción de vías tenía un
carácter regional o intentaba vincular, de modo más o menos directo, algu-
na de las ciudades de la Sierra con algún puerto del litoral, principalmen-
te Guayaquil. Los arrieros y cargueros permitían la circulación de mercan-
cías del campo a los centros poblados o entre ciudades y regiones aledañas,
pero muy pocos productos eran trasladados fuera de estos ámbitos. Muchas
vías eran poco transitadas6 y, en tiempos de enfrentamientos entre caudi-
llos, se tornaban peligrosas7. Los largos inviernos dificultaban aún más los
intercambios8. Los fletes a larga distancia que se justificaban eran casi
exclusivamente los de bienes suntuarios. 

Las vías, al igual que la circulación de mercancías, eran condicio-
nes para el desarrollo del país, así como el fundamento material desde el
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5 Terry ([1834] 1994) nos proporciona una pista sobre los efectos de esta situación en la
vida cotidiana: las mujeres blancas quiteñas vestían de modo mucho más sencillo que
las guayaquileñas, y a diferencia de éstas, las telas de sus vestidos eran nacionales.

6 Cuál no sería el abandono de esos caminos que muchas veces se veían sujetos a apro-
piación por parte de particulares, “para construir habitaciones o para destinarlas a cul-
tivos” (APL/Q, Primer Registro Auténtico Nacional, 1830, p. 112).

7 De acuerdo a Teodoro Wolf, Ecuador era uno de los pocos países en los que se podía
viajar con seguridad, “excepto en los tiempos de conmociones políticas” (Wolf [1892]
1975: 586).

8 Un informe de 1865 muestra el estado de las vías, en esa época: “las materias alimenti-
cias de consumo general en la provincia de Guayaquil escasean notablemente en la esta-
ción de las lluvias por el mal estado de los caminos” (APL/Q. El Nacional, No 184, p.1).



cual era posible constituir una “comunidad imaginada” y una acción esta-
tal a distancia:

Las vías de comunicación que se están abriendo por todas partes para
impulsar la industria, la agricultura y el comercio del país, aumentarán
nuestras producciones, facilitarán la exportación, provocarán inmigracio-
nes laboriosas que vengan a cultivar nuestras selvas solitarias, acortarán las
distancias por medio de carreteras y ferrocarriles, nos pondrán a la altura
de los pueblos civilizados9.

Si bien la documentación oficial, a la que he estado haciendo referencia,
nos muestra situaciones reales sería equivocado pensar a la República como
un todo, sin establecer periodizaciones, y peor aún, hablar de una sociedad
estática, no sujeta a cambios. De acuerdo a Saint-Geours (1983), aunque
hubo un estancamiento demográfico durante las dos primeras décadas del
siglo XIX, que hizo que muchas ciudades se despoblaran, estas condiciones
fueron superadas en las décadas siguientes10. Y, en cuanto a la economía, las
distintas regiones no fueron afectadas por igual. Existían zonas, como las
cercanas a la ciudad de Quito, en las que de un modo u otro, se mantuvo
una producción agrícola y ganadera relativamente importante para la
época; por otra parte, muchas comunidades indígenas lograron una relati-
va tranquilidad económica y una cierta independencia cultural con respec-
to a la sociedad nacional. 

El mercado no es el único factor que hay que tomar en cuenta en el
momento de medir el dinamismo de una sociedad. Si bien la mayor parte
del país se hallaba articulada a una economía de mercado y dependía, en
mayor o menor medida, de sus fluctuaciones, la sociedad en su conjunto
obedecía a lógicas de funcionamiento específicas, que no deben confun-
dirse con las del mundo moderno. Sabemos que la función del mercado es
distinta en las sociedades precapitalistas y en las capitalistas (Kula 1974).
Por otra parte, no era igual la situación en la Costa centro, que se fue arti-
culando de manera creciente a la agroexportación, que en la Sierra. 
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9 APL/Q, El Nacional, No 194, Quito, sep. 20 de 1865, p. 4.
10 Si tomamos como ejemplo el caso de la ciudad de Cuenca, su población había pasado

de 18.819 habitantes en 1778 a 10.981 en 1825; sin embargo, para 1838 se registra
una recuperación demográfica que permite llegar a los 17.084 habitantes (Hammerly
citado por Carpio 1983: 78).



Hay que diferenciar los deseos e imaginarios de las elites, buena parte
de las cuales servía de telón de fondo a la forma cómo se redactaban los
informes y documentos oficiales, y a aquellas con las cuales los distintos
sectores sociales buscaban dar respuesta, efectivamente, a las condiciones
de la época. Es posible que en el seno de una comunidad, de una hacien-
da, de un poblado o hasta de un vecindario urbano, se hubieran generado
vínculos intensos y que las relaciones con el mundo exterior hayan sido las
necesarias, existiendo un “justo juego” entre factores externos e internos;
algo tan difícil de alcanzar en la actualidad, en un contexto en el que las
relaciones impersonales y los condicionantes de la economía global de mer-
cado, han pasado a ser dominantes. Cuando se analiza el pasado hay que
cuidarse de aplicar criterios actuales, basados en una dinámica de repro-
ducción ampliada. Tampoco el ritmo y la forma de las relaciones, los ima-
ginarios y sistemas de representación, se semejan a los nuestros11.

Muchos de los documentos oficiales reflejan más las aspiraciones del
naciente Estado y de las elites urbanas, llevadas tempranamente por la
“idea del progreso”, que las posibilidades reales de la vida social. La rurali-
zación de la economía serrana, por ejemplo, constituía una respuesta a la
crisis obrajera y minera y a la desarticulación del mercado interno durante
los primeros años de la República:

La hacienda colonial pudo forjar nexos de complementariedad económi-
ca que desaparecieron en el curso del siglo XIX. El ámbito mucho más
amplio de un eje andino, fue reemplazado por un arreglo en el que la uni-
dad productiva básica se convirtió en un santuario de la población indí-
gena. Esta iba desplazándose de una y otra para asegurarse un mínimo
vital (Colmenares 1992: 40).

La tendencia a la concentración monopolista de tierras y al fortalecimien-
to de la hacienda era, de alguna manera, una respuesta a las condiciones de
fragmentación económica y social existentes en esos años. Al mismo tiem-
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11 Si se miran las cosas desde esta perspectiva, habría que relativizar incluso, la idea de ais-
lamiento. Es posible que esta noción hubiese sido construida con respecto a Europa y
a la idea del progreso, y que comprometa a pequeñas capas de la población realmente
preocupadas por ello, sin que tuviera nada que ver con la dinámica de vinculaciones
en la que se encontraba inserta la mayoría.



po, el sistema republicano buscaba reproducir y dar sustento a la antigua
dominación de la República de Españoles en un contexto de desarticula-
ción de la economía y de crisis de lo público-estatal. El proceso del siglo
XIX conducía a la formación de grandes latifundios que concentraban una
gran cantidad de mano de obra, lo que permitía mantener un tipo de
explotación extensiva. Pero, por otro lado, eso no condujo -por lo menos
durante la primera fase de la República- a un descalabro de la comunidad
sino que, muchas veces, amplió las posibilidades de resistencia y escape
frente a los controles estatales. Ecuador en el siglo XIX -y más específica-
mente la Sierra ecuatoriana-, tenía un carácter estamental en el que, a la vez
que se iban dando las condiciones para un proceso de concentración de tie-
rras -que sólo concluiría a finales del siglo XIX-, existían una serie de dis-
positivos que garantizaban la reproducción de los espacios indígenas -los
cabildos, tierras comunales, y culturas indígenas- aunque bajo la forma de
espacios subordinados (Fuentealba 1990). 

En todo caso, que la sociedad se hubiera ruralizado no significaba que
lo urbano perdiera peso. El mundo blanco y mestizo no podía reproducir-
se en términos culturales más que en contextos urbanos o urbanizados, ya
sea de las ciudades, las parroquias rurales o las propias casas de hacienda.
Uno de los problemas que se vivía en la primera mitad del siglo XIX y que
no tenía que ver tanto con el tamaño de las poblaciones, era que las pro-
pias ciudades habían pasado por un proceso de “desurbanización” cultural,
el cual era percibido en términos morales como relajamiento de las cos-
tumbres. 

Para terminar, se debe decir que resulta equivocado hablar del Ecuador
como si se tratase de un país con características homogéneas. En la prácti-
ca, se daban grandes diferencias regionales, tanto en lo referente a los siste-
mas productivos como en las formas de gobernabilidad y de organización
de la vida social y las culturas. Unas zonas estaban más pobladas que otras
y los vínculos y relaciones entre los pobladores variaban de un lugar a otro.
Si bien existían muchos asentamientos aislados, innumerables lazos de reci-
procidad e intercambio unían a ciudades y poblados dentro de economías
locales y regionales. También los pueblos de indios mantenían diversas for-
mas de relación entre sí y con los pueblos mestizos. Las haciendas tendían a
integrarse en juegos de haciendas ubicadas en distintos pisos ecológicos, lo
que permitía una “circulación cautiva” de mano de obra y productos de
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acuerdo con las circunstancias. Pero los niveles de integración, en esta diná-
mica, variaban de un lugar a otro12. En el siguiente apartado se podrá ver en
qué medida Guayaquil, que lejos de disminuir su población y su capacidad
económica, las había incrementando, vivía de cara al mundo y al progreso.

Ecuador en el contexto de la economía cacaotera

La integración de Ecuador a la primera división internacional del trabajo
como proveedor de materias primas y alimentos (cacao especialmente), fue
el punto de partida del largo proceso -no menos de cien años, entre 1870
y 1970- de modernización de la sociedad y el Estado.

La integración al mercado mundial generó grandes diferencias regio-
nales en términos políticos, sociales y culturales, entre la Costa, vinculada
a la agroexportación y el comercio internacional, y la Sierra, cuya base era
el sistema de hacienda y la producción para un mercado inicialmente regio-
nal, y luego, cada vez más relacionado con los requerimientos de la zona
más dinámica de la Costa. Si hacemos un corte vertical en la economía y
en las estructuras institucionales, se puede ver que en Ecuador del siglo
XIX e inicios del XX, operaron dinámicas económicas y sociales diferentes
pero, de alguna manera, superpuestas. Igualmente, se podría hablar de que
los efectos de esas dinámicas fueron distintos para los diversos espacios
regionales.

Sería equivocado pensar en el modelo agroexportador en términos
capitalistas, discusión que se dio hace más de dos décadas -que formó parte
de las que se produjeron en esos años en toda América Latina-, sino más
bien de un proceso transicional. La inserción en el mercado mundial no
condujo, por lo menos durante el siglo XIX, al desarrollo del capitalismo
en el sentido moderno, sino a un fortalecimiento del capital comercial y del
bancario que pasaron a ejercer la hegemonía sobre las distintas esferas eco-
nómicas. El modelo agroexportador no se extendió más allá de la Costa,
hasta avanzado el siglo XX; sin embargo, pasó a gravitar con fuerza sobre
la suerte de un país que nunca llegó a constituirse realmente como tal y de
un Estado de orientación profundamente oligárquica en el que las clases
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dominantes de Guayaquil y Quito se disputaban el poder, a la vez que lo
compartían. 

Tanto la economía de agroexportación de la Costa, como la latifun-
dista de la Sierra marcaron las formas en las que se fue configurando la
sociedad en las dos regiones, así como los procesos de construcción de
hegemonía y consenso en el ámbito nacional. Por un lado, el desarrollo
histórico del país se basaría en sistemas de dominación locales y regiona-
les, por otro, en la reproducción de formas de relación corporativas y
clientelares. Los intereses, muchas veces contrapuestos de los sectores
dominantes de Guayaquil y Quito, marcaron buena parte de los conflic-
tos y confrontaciones de los siglos XIX y XX. Las crisis constantes de las
exportaciones, que tuvieron su punto culminante en la segunda década
del siglo XX, condicionaron, de uno u otro modo, la suerte del Ecuador
en su totalidad. Los años veinte y treinta, en particular, fueron de gran
conflictividad social. 

La dinámica mercantil de la economía ecuatoriana se desarrolló desde
Quito y Guayaquil, y en menor medida desde Cuenca, como núcleos
regionales de concentración de capital comercial y de sistemas rentísticos
de reproducción social. Sin embargo, esas ciudades constituyeron formas
de centralidad diferentes. Se podría decir que Guayaquil concentraba
recursos de la región para orientarlos hacia afuera, e importaba productos
del exterior para su consumo interno. Quito, en cambio, compraba y con-
sumía lo que venía de sus redes internas de dominio, aunque paulatina-
mente amplió el consumo de bienes suntuarios. El desarrollo de Cuenca se
dio a partir de la producción y comercialización de sombreros de paja
toquilla basadas en una suerte de industria a domicilio en la que el capital
comercial subsumía a los pequeños productores de sombreros, ubicados en
el campo. 

Desde muy temprano, se planteó la necesidad de unir a las dos
regiones principales del país, Guayaquil y Quito, pero en la práctica, los
vínculos fueron restringidos. La economía quiteña, en el siglo XIX, no
podía expandirse más allá de los límites existentes, y en cuanto a Guaya-
quil, sus ritmos de crecimiento dependían mucho más de la demanda
mundial de cacao y del mercando internacional, su eje dinamizador real,
que del mercado interno. Si bien las elites quiteñas desarrollaron un gusto
por los bienes importados, eran muy pocos los productos provenientes del
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exterior accesibles al común de los quiteños. Esta tendencia sólo comenzó
a romperse realmente con el ferrocarril13.

Sin duda, el capital comercial cumplió un rol significativo en las dos
ciudades, pero los mecanismos de funcionamiento de ese capital y los lazos
que logró establecer, con los bienes y los hombres, fueron distintos. La acu-
mulación de recursos, tanto en Quito como en Guayaquil, tenía una base
rentística; sin embargo, en las plantaciones cacaoteras el paso a formas de
relación transicionales que desembocarían, más tarde, en relaciones salaria-
les, se fue dando de manera más rápida que en la hacienda serrana. 

Los terratenientes serranos eran una combinación de señores del con-
sumo y del mercado. Su consumo urbano se basaba en rentas en especie,
trabajo y moneda, buena parte de la cual fluía al mercado urbano y con-
tribuía a la reproducción del capital comercial. El Estado basaba su domi-
nio sobre el campo en la delegación del poder al sistema de hacienda y a
las autoridades rurales, civiles y eclesiásticas, así como a formas jerárquicas
de autoridad dentro de las propias comunidades indígenas. El mecanismo
de concertaje sometía a las comunidades indígenas al control interno
hacendatario14. Además, la hacienda serrana cumplía un papel en la pro-
ducción de bienes manufacturados para el mercado: obrajes de textiles y
cuero15, que estuvieron ligados, en el pasado, al espacio colonial del norte
y a las minas de Perú y de Potosí, en Bolivia. En esta combinación, Quito
era el centro del poder político y simbólico de la Sierra centro-norte, con
redes hacia la alta Amazonía -lavaderos de oro y posteriormente caucho-,
así como relaciones de mercado (reducidas) con la Costa. 

Guayaquil, en cambio, desarrolló su propio modelo. El puerto era el
centro de la dinámica. Dos grandes cuencas que desembocan en el río Gua-
yas y que comunicaban a la ciudad con un radio de más de 100 kilómetros
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13 Ver al respecto Clark (1998).
14 El concertaje era una forma de sujeción de la fuerza laboral indígena al sistema de

hacienda. Los indígenas recibían una o más parcelas de tierra (huasipungos) para su sub-
sistencia, a cambio de trabajo en la hacienda; pero la garantía de su permanencia en el
fundo era el concertaje, un sistema de endeudamiento, basado en la entrega de socorros
y suplidos y en la prisión por deudas. Antes que como un sistema de dominación, hay
que verlo como un campo de fuerzas (me remito al estudio de Guerrero 1991).

15 Los obrajes eran talleres trabajados por indígenas. Los habían de hacienda y de comu-
nidad, así como obrajes urbanos.



de distancia, facilitaban la circulación de hombres y mercancías. El mar
vinculaba, de manera natural, a la urbe con el mundo. La geografía favo-
recía el desarrollo de Guayaquil y su región: la calidad de las tierras sedi-
mentarias (las mejores del Ecuador), el puerto, el mar y los ríos que la
conectaban con las plantaciones cacaoteras y de otros productos ubicados
a lo largo de la Costa, y de manera particular, con el mayor espacio pro-
ductor, la actual provincia de Los Ríos -Guayas tenía un millón de plantas
de cacao en 1900, Los Ríos 11 millones- (Pineo 1994: 258).

La expansión de la frontera agrícola orientada al mercado externo se
basaba en la atracción de hombres de la Costa norte e indios de la Sierra
centro, así como la ampliación de la frontera agrícola. Durante dos quin-
quenios de auge cacaotero (1860-64 y 1885-89), se sembraron más de 13
millones de árboles de cacao; se desbrozaron con ese fin, grandes espacios
de selva tropical. 

Se calcula que para 1830, poco después de la Independencia, el 15%
de la población vivía en la Costa: esto podría significar cerca de 90 mil per-
sonas, de las cuales 62.565 se asentaban en la provincia del Guayas ese año.
Allí se concentraba la mayor parte de la población del litoral. Cuarenta
años después, al darse inicio el proceso de dinamización de la demanda
cacaotera, esta provincia, con su cabecera Guayaquil, alcanzó las 87.427
almas. En 1890, 17 años después, la población guayasense llegó a los
98.100 habitantes. La ciudad de Guayaquil tenía, en 1880, 25 mil habi-
tantes, y en 1920 llegó a 100 mil (Chiriboga 1980). 

No sólo aumentó el área de explotación cacaotera, sino que crecieron
los centros urbanos y se incrementaron las redes de comercio entre la ciu-
dad y el campo. La economía cacaotera contribuyó al incremento de pro-
ductores y proveedores de alimentos, el desarrollo del comercio de impor-
tación y los empleados de comercio, los servicios y actividades de trans-
porte y el número de personas ocupadas en ello, las empresas inmobiliarias
y de obras públicas, resultado de la expansión de la ciudad, los oficios y las
manufacturas. Guayaquil era, a inicios del siglo XX, una ciudad mercantil
y artesanal, con un débil desarrollo industrial, pero con una dinámica
social bastante intensa para la época (Bock 1992: 111). 

La economía de agroexportación provocó un fuerte incremento de la
población en la Costa y, particularmente del Guayas. Para 1909, Guayas
había pasado a ser la provincia más poblada de Ecuador16.
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Guayaquil no solo concentraba población originaria de diversos lugares del
país, sino productos que provenían de distintos sitios, tanto serranos como
costeños; sin embargo, durante el siglo XIX, su mayoría venía del exterior.
Como ciudad, su función y sus ingresos estaban relacionados con la agro-
exportación y el capital comercial. La expansión urbana y la vida misma de
la ciudad, dependían de los ingresos aduaneros y de la dinámica del comer-
cio. La evolución de la economía cacaotera fue fundamental además, para
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Evolución de la población en la provincia del Guayas

Fuentes: Chiriboga Manuel (1980) y Alexander Linda (1992)

16 Si bien este proceso de crecimiento demográfico se produjo, en gran medida, gracias a
las migraciones, no condujo a una reducción de la población rural de la Sierra. Entre
1870 y 1890, se dio una expansión demográfica en la mayoría de provincias de la Sie-
rra. En realidad, solamente dos zonas perdieron población: Loja al sur, en donde el
desierto se expandió desde el norte de Perú y la provincia de Bolívar, que estaba estre-
chamente relacionada con la zona cacaotera. Quito y la provincia de Pichincha conti-
nuaron creciendo durante este periodo. Pichincha duplicó su población entre 1873 y
1890 (de 102.281 a 205 mil habitantes) a pesar de que entre 1860 y 1870 hubo una
caída general de la población serrana (Chiriboga 1980). 



el desarrollo del Estado ecuatoriano. Los cuadros que se presentan a conti-
nuación, pueden darnos una idea del proceso de sustitución del tributo de
indios por las aduanas y otros rubros, como fuente de financiamiento del
Estado. El tributo de indios fue perdiendo su importancia muchos años
antes de su eliminación, en 1857. 

Con la eliminación del tributo de indios, el Estado ecuatoriano pasó a
depender de las rentas aduaneras y la disputa Guayaquil – Quito comenzó
a definirse en ese campo, como enfrentamiento por los recursos producidos
en Guayaquil pero canalizados a Quito, como sede del gobierno central. 

Otra fuente de conflicto fue el proteccionismo defendido por la Sierra,
frente a la política guayaquileña de apertura al libre cambio. El fondo de
todo ese proceso era la necesidad compulsiva del capital por ampliarse, una
tendencia mundial subterránea, que se se hizo presente de manera gradual,
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en el país. Existía una fuerte preocupación en la Sierra porque la liberali-
zación del mercado pudiese afectar a la producción obrajera serrana17.

Las rentas aduaneras permitieron una acumulación mayor del capital
comercial y su expansión, así como el desarrollo urbanístico del puerto de
Guayaquil. Estas rentas fueron el punto de partida de un proceso de acu-
mulación que abarcó tanto a la ciudad como al campo, y que se dio vía
transferencia de recursos de una esfera a otra. Los grandes propietarios -
exportadores cacaoteros y un grupo de importadores eran, a la vez, dueños
de grandes bancos que producían papel moneda. Los bancos prestaban
dinero al Estado para las obras públicas y para cubrir las necesidades de sus
aparatos administrativos. Estos préstamos se sucedieron, tanto en el trans-
curso del periodo garciano (1869-1875), como durante el llamado progre-
sismo (1876-1895) y el período liberal (1895-1920). Durante los dos últi-
mos, el nivel de endeudamiento interno del Estado creció de modo singu-
lar, siendo éste uno de los factores de la crisis que desembocó en la llama-
da Revolución Juliana, en 1925. Los préstamos eran la forma como el
impuesto aduanero regresaba a las arcas del capital comercial, cerrando la
etapa de acumulación, que constituyó la primera fase del ciclo resultante
de la agroexportación y la segunda de los préstamos al Estado. 

Los niveles de acumulación de los “gran cacao” eran mucho más altos
que los de los terratenientes serranos. La tasa de ganancia obtenida en las
haciendas cacaoteras en el periodo de mayor expansión, 1895-1920, era del
165%. De éste, sólo el 10% se reinvertía en ampliar la frontera agrícola; la
parte destinada a la masa salarial, dentro de la composición orgánica del
capital ampliado, era menor que la destinada a insumos y herramientas
(Chiriboga 1980: 251 y ss.). El grueso de estas rentas era canalizado al con-
sumo de lujo, que constituyó el 24.99% de las importaciones y caracterizó
claramente el carácter de la inserción del Ecuador en el mercado mundial
(Chiriboga 1980: 292).

La agroexportación cacaotera, cuyos antecedentes nos remiten al siglo
XVIII, se afirmó entre 1830 y 1870 y se aceleró de modo dramático desde
1875 -fecha que coincide con el magnicidio de García Moreno- expresán-

73Capítulo I: El largo siglo XIX, contexto histórico general

17 El 43% de las importaciones eran alimentos y textiles y un 2% artículos de cuero. Si a
esto se suman los bienes de lujo que, se compraban en la Sierra, se debe concluir que
la producción de esta región se vio realmente afectada.



dose no sólo en montos de exportación sino en la creación de los bancos
comerciales y agrarios, y de casas exportadoras.

Entre 1870 y 1920, el valor de la venta de cacao ecuatoriano aumentó
en 700% (Pineo 1994). Más del 90% de las exportaciones eran de la Costa.
La demanda elevó los precios: en 1871, un quintal costaba 10 pesos; en
1880, 22 pesos, y en 1900, costaba 25 pesos. De allí que durante 40 años
el cacao hubiese sido el eje de la vida nacional. Pero como muestra el
siguiente cuadro, la gran era cacaotera entró en crisis a partir de l921 (Chi-
riboga 1980: 43).

La exportación cacaotera tuvo su contrapartida en el incremento de las
importaciones: el intercambio desigual se manifestó de manera cruda.
Gran Bretaña fue el principal beneficiario de este intercambio, aunque no
fue el comprador más importante de cacao. El destino principal de los
ingresos cacaoteros fueron los bienes suntuarios de importación -a lo que
hay que sumar los recursos gastados directamente en París o Londres,
donde los “gran cacao” tenían sus residencias temporales. 
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Pero lo más escandaloso de este modelo, común a muchas ciudades
hispanoamericanas, fue la importación de alimentos. Esto se explica en
buena medida por los costos de transporte, pero también por la ausencia
de un capital comercial interesado en la ampliación del mercado interno.
Hasta que terminó la construcción del ferrocarril Quito-Guayaquil (1909),
el envío de productos de la Sierra a la Costa era más oneroso; además, no
existían suficientes redes de circulación. Pero incluso después de esa cons-
trucción, continuó la importación de muchos bienes de primera necesidad
utilizados en el puerto. El ferrocarril hizo posible la entrada de muchos más
productos costeños e importados hacia la Sierra, que en sentido contrario.
A esto nos referiremos más tarde, en el tercer capítulo de esta investigación. 

El imaginario de la nación

No se han estudiado suficientemente las estrategias desarrolladas por el
Estado republicano y la sociedad “blanco-mestiza” para reinventar la idea
de nación y establecer un control sobre el conjunto del territorio, una vez
que habían entrado en crisis los dispositivos materiales y símbolos que sir-
vieron de base al funcionamiento de la Audiencia de Quito. 

Se trataba de un proceso complejo y contradictorio de integración de
distintos órdenes y corporaciones, con sus propias pautas de funciona-
miento, dentro de un proyecto común, en buena parte imaginado. La
mayoría de la población se encontraba identificada más con una ciudad o
una localidad, que con una idea abstracta de nación. La reinvención de la
nación sería el resultado de un proceso relativamente largo en el que se
habían comprometido, sobre todo, las capas ilustradas, tanto liberales
como conservadoras, pero en el que, de uno u otro modo, se iría involu-
crando el resto del “pueblo”. 

A lo largo del siglo XIX, fueron puestos en funcionamiento gran diver-
sidad de recursos, tanto discursivos como prácticos, francamente modernos
o basados en la costumbre18, dirigidos a reinventar una tradición nacional.
Estamos hablando de una sociedad en la que sólo se habían formado unos
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18 El término costumbre ha sido tomado de Thompson (2000) y es utilizado a lo largo de
este estudio.



pocos círculos intelectuales en condiciones de contribuir a generar una opi-
nión pública19 y en la que las capas letradas, capaces de hacer propuestas
legitimadas en términos de ciudadanía, no contaban con el apoyo de
imprentas, librerías ni bibliotecas suficientes. Se trataba de un medio en el
que los canales de circulación literaria eran limitados y en el que los inte-
resados en instruirse y “cruzar ideas”, dependían de las tertulias y conver-
saciones, así como del acceso a libros y revistas en préstamo, de circulación
restringida20.

Quizás más importante que la literatura y la prensa en la constitución
de comunidades imaginadas, y en el desarrollo de una idea de nación y de
proyectos de organización del Estado21, fue el papel de las tertulias, comu-
nicaciones orales, noticias que circulaban de manera informal y correspon-
dencia. El siglo XIX se caracterizó por este tipo de intercambio entre gober-
nantes, misioneros, comerciantes, tenientes políticos así como entre nota-
bles e instituciones corporativas. En estas comunicaciones, se daba cuenta
tanto de la situación de una localidad o región, como de la necesidad de
pensar la realidad a partir de modelos nacionales, como los de la “patria”,
el “orden” y el “progreso”. El epistolario permitía ir delimitando un campo
de preocupaciones culturales “en diálogo”. Tanto Juan León Mera, conser-
vador, como Juan Montalvo, liberal, se sirvieron del género epistolar para
expresar sus preocupaciones con respecto a la vida social. Las crónicas de
viajes, mapas y cartografías, descripciones literarias y representaciones pic-
tóricas, jugaron un papel igualmente importante en la creación de un ima-
ginario nacional.

Los símbolos y fiestas patrias permitieron ir definiendo una “idea de
país”. Por lo general, éstos se encontraban mixturados con representaciones
provenientes de otros campos, sobre todo, religiosos. Aunque las ciudades
y las poblaciones de las distintas regiones se encontraban escasamente
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nica y de la Miguel de Santiago en el desarrollo de las artes y las ciencias en la prime-
ra mitad del siglo XIX; pero, al mismo tiempo, señalaba que sus propuestas se vieron
limitadas, debido su incursión en política (Mera [1894] 1994: 328).

20 Para el caso del Perú ver Forment (1998) y para el de Brasil Murillo de Carvalho
(1999).

21 Ver al respecto la correspondencia de Vicente Rocafuerte y Juan José Flores, primer
presidente del Ecuador, recopilada por Carlos Landázuri (1988).



comunicadas con el resto del territorio, las celebraciones patrias contribuí-
an a la formación de un concepto de nación. Por un lado, estamos hablan-
do de recursos “escriturados” y “escriturantes” -como las tertulias y los cír-
culos de lectura- en una época en la que la mayoría de la población era
analfabeta, cuando no desconocía por completo la lengua nacional, el cas-
tellano, pero por otro, de formas públicas de representación de la patria
como desfiles, procesiones, alegorías y alocuciones públicas, a partir de las
cuales se iba popularizando la idea de la nación.

La generación de una comunidad nacional, integrada por ciudadanos
modernos, sería, ante todo, el resultado de la formación de sociedades de
pensamiento capaces de “pensar y departir en común, llegar a una opinión
conjunta” (Guerra 1993: 90), pero también de una producción “popular”
o dirigida al mundo popular, como las celebraciones patrias y los textos
escolares (catecismos cívicos). Si bien hubo una generación temprana de
dispositivos simbólicos dirigida a constituir la “imaginería de la nación”22

los ceremoniales patrios no estuvieron del todo separados de los religiosos,
en parte porque los segundos consagraban a los primeros (Demélas 1994:
498).

García Moreno, que gobernó al país entre 1859 y 1875, entendió la
fuerza que podía tener la identificación de los ceremoniales religiosos y sus
símbolos con los de la nación, en un contexto de desintegración nacional.
Esto significaba diseñar una estrategia particular, de alguna manera distin-
ta a la que se había dado en el occidente de Europa, cuando se constituye-
ron las naciones. No se trataba de un proyecto secular, sin que por eso deje
de ser un proyecto moderno o dirigido a generar un tipo de modernidad. 

Lo que más me sorprende en el señor García Moreno es una tendencia,
yo diría aún más, una exaltación religiosa que me parece absolutamente
inconciliable tanto con la naturaleza de un espíritu tan abierto y general-
mente justo, como con la escuela política a la cual parece pertenecer. Este
hombre que construye rutas, etc... este mismo hombre que tiene todas las
trazas de un economista libre pensador, acaba de resucitar una antigua
procesión pública (Charle de Saint Robert (1865) citado por Demélas y
Saint-Geours 1988: 143).
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22 Ver al respecto el artículo de Georges Lomné (1994: 315). 



Benedict Anderson advierte sobre la afinidad que podría haber entre la
imaginería nacionalista y las imaginerías religiosas pero establece, al mismo
tiempo, un quiebre, una separación histórica entre las dos en el siglo
XVIII, momento de surgimiento del nacionalismo, pero también de cre-
púsculo de los modos de pensamiento religioso:

El siglo de la ilustración, del secularismo racionalista, trajo consigo su
propia oscuridad moderna. Con el reflujo de la creencia religiosa no desa-
pareció el sufrimiento que formaba parte de ella. La desintegración del
paraíso: nada hace más necesario otro estilo de continuidad. Lo que se
requería entonces era una transformación secular de la fatalidad en con-
tinuidad, de la contingencia en significado. Como veremos más adelante
pocas cosas eran (son) más propicias para este fin que una idea de nación.
Si se concede generalmente que los estados nacionales son ‘nuevos’ e ‘his-
tóricos’, las naciones a las que dan su expresión política presumen siem-
pre de un pasado inmemorial, y miran a un futuro ilimitado, lo que es
aún más importante (Anderson 1993: 27).

En el caso del Ecuador no se produjo ese quiebre, por lo menos hasta el libe-
ralismo. El catolicismo y los aparatos clericales se convirtieron en el eje alre-
dedor del cual se intentó integrar la nación, tanto en términos de gobierno
y policía de las poblaciones (el aparato burocrático del Estado era insufi-
ciente) como de reinvención de una tradición. La religión actuaba como un
común denominador equivalente, de un modo u otro, a la idea de “pueblo”.
Se trataba de una comunidad de católicos, cuyas bases de funcionamiento
eran, sobre todo, morales. Los indígenas estaban excluidos de la ciudadanía
no por su condición, ya que formaban parte del “pueblo cristiano”, sino por
su falta de instrucción (Demélas y Saint-Geours 1988: 168 y ss.).

Es cierto que cuando nos referimos a un imaginario de la nación no
esperamos que integre al conjunto de los habitantes del país sino a sus
capas urbanizadas, ciudadanas y “blanco-mestizas”. La construcción de
vías, el desarrollo del mercado, así como la reinvención de tradiciones: todo
eso formaba parte de los requerimientos ciudadanos, a la vez que servía de
base para la formación de un imaginario nacional en el siglo XIX23. Fueron
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sólo por los caminos locales (APL/Q, Leyes y Decretos 1850-1851. p.157 y ss.).



además, innumerables los proyectos de poblamiento (mejoramiento racial,
colonización e inmigración), independientemente de que la mayoría de
éstos no se llevara a la práctica24. 

Aunque la importancia de las ciudades hubiese sido poco significativa
en términos económicos y demográficos éstas no dejaron de jugar un rol
en la construcción de hegemonías culturales. 

La nación que se constituyó en el siglo XIX, tomó como punto de par-
tida dispositivos e imaginarios que competían a un pequeño grupo intere-
sado en su conformación, mientras que el resto de la población sólo parti-
cipaba tangencialmente o desde sus propios espacios y campos de signifi-
cado. Al revisar la historia del siglo XIX no podemos perder de vista las dis-
tintas percepciones que tuvieron las personas de su época, de acuerdo a su
ubicación social, étnica, de género. Una debió ser la perspectiva desde la
ciudad y otra desde el campo, y distinto el punto de vista del publicista y
el del ciudadano común. Para la mayoría de los habitantes del país los
requerimientos de vida se restringían al ámbito de una localidad, una
región, un grupo social o de parentesco, con los que se sentían identifica-
dos. La idea de nación era ajena a las formas como la mayoría de la gente
vivía sus relaciones, aunque muchas veces se viesen atrapados, sin saberlo
del todo, por proyectos nacionales como la construcción de carreteras y
vías o por las milicias y las guerras civiles promovidas por los caudillos. Los
hombres y las mujeres se sentían parte de una zona, una provincia, cuando
no de una localidad, una cofradía, un oficio, antes que de un país. Incluso
las clases propietarias tenían problemas en el momento de definir sus inte-
reses y necesidades comunes. 

Todo esto repercutía en la configuración de la sociedad ya que generaba
vínculos personalizados, dependencias, afectos y desafectos, lealtades, clien-
telas. Existía un fuerte sentido de pertenencia a la hacienda, la comunidad,
el barrio, el grupo de parentesco; todo un juego de relaciones que se definía
a partir de lo cotidiano. Los individuos no valían por sí mismos sino por su
pertenencia a un grupo o por las redes de relaciones en las que se hallaban
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24 Esta política se inició en época relativamente temprana y estuvo dirigida a cambiar las
características raciales y culturales de la población. Se trataba de “ofrecer más facilida-
des y garantías a los inmigrantes o colonos que vengan a aumentar la población de las
ciudades o a establecerse en las vastas y vírgenes comarcas del territorio nacional”
(APL/Q, “Mensaje del Presidente de la República”, en Mensajes e Informes 1901: 21).



inscritos. Las acciones estatales, al igual que las privadas, se organizaban bajo
la forma de dádivas, favores, acciones benéficas, antes que como acciones
burocráticas orientadas al servicio de la población. Se trataba de un sistema
de dominio patrimonial, fundado en lealtades y clientelas, pero también de
una gramática basada en la costumbre, con base en la cual se organizaban los
tratos diarios entre los distintos grupos sociales y entre los individuos.

No es que no existieran aparatos centralizados y la necesidad de cons-
tituirlos, pero muchas de las formas de reciprocidad generadoras de con-
senso, así como las distintas prácticas de castigo y de ejercicio de violencia
simbólica, continuaron definiéndose a partir relaciones personalizadas al
interior tanto de los espacios públicos como de los particulares. Muchas
acciones públicas podían ser asumidas por personas particulares. Así, la
sanción de los indios que “invadían” los espacios públicos ciudadanos, los
cuales podían ser objeto de la “retención de una prenda” mientras cumplí-
an con la sanción impuesta por parte de una persona autorizada (léase cual-
quier miembro de la sociedad “blanco-mestiza”)25. A su vez, muchas de las
necesidades particulares podían conducir a acciones públicas. Sin duda, se
trataba de una sociedad autoritaria en donde gran parte de las relaciones
entre los grupos sociales se resolvía de modo arbitrario. Es posible que una
de las preocupaciones de García Moreno y de la Iglesia, relacionada con las
necesidades estatales, haya sido la de racionalizar los comportamientos y las
relaciones personales, evitando los abusos e inscribiéndolos dentro de los
parámetros de la civilización cristiana. Se trataba de ejercer la presión nece-
saria para que la vida de las personas se orientase según una normativa jurí-
dica y regulaciones morales, así como avanzar en la educación de los senti-
mientos y las costumbres. Esto no tenía que ver solamente con la salvación
de los individuos sino con la monopolización de la violencia por parte del
Estado, aspectos difíciles de alcanzar en Ecuador del siglo XIX.

Aunque tanto “federalistas” como “centralistas” coincidían en la nece-
sidad de generar proyectos estatales y nacionales, en la práctica, tenían
mucho peso las agregaciones locales. Muchas de las instituciones que se
generaron en el siglo XIX, como parte de la acción del Estado, fueron
administradas por la Iglesia, los municipios o personas particulares, a par-
tir de lazos y relaciones personalizadas. En determinadas circunstancias, la
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“quiteñidad”, la “cuencanidad” o la “guayaquileñidad” de las elites tenían
mayor fuerza movilizadora que la “ecuatorianidad”. No se trataba tanto de
identidades constituidas con base en la pertenencia a un territorio, sino de
comunidades unidas por relaciones de parentesco, por lazos de cultura y
por una memoria colectiva (Maiguaschca 1994: 362). 

Existía una identidad social básica entre los patricios guayaquileños y
la aristocracia quiteña, resultado de intereses económicos compartidos,
estrategias matrimoniales y de un acuerdo básico sobre el reparto de la
nación y la administración de sus símbolos; pero en la práctica, obedecían
a economías y geografías distintas, estrategias de integración y de dominio
diversos, culturas políticas diferentes. 

Las identidades prácticas se fueron generando en las ciudades y locali-
dades, a partir de requerimientos de dominio regional y de vivencias cul-
turales locales. Con esto no quiero decir que no existiesen aparatos e insti-
tuciones centralizados y una voluntad en este sentido, de lo contrario no se
explicaría la integración misma como país. El Estado ecuatoriano hizo,
según Maiguashca, una contribución primordial en el proceso de forma-
ción nacional durante el siglo XIX, no tanto como expresión de domina-
ción social sino como una institución burocrática (Maiguashca 1994: 356).
El Estado, en Ecuador, no fue el resultado final de un proceso de integra-
ción como nación, como sucedió en Inglaterra o en Francia, sino el punto
de partida26. A su cargo, estuvo la formación de instituciones y aparatos, así
como de un marco normativo y un imaginario común, cuyos efectos se
comenzaron sentir en el largo plazo27.
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26 Ver al respecto Gellner (1988).
27 El carácter complejo de este proceso se evidencia en las disposiciones dirigidas a la for-

mación de cárceles en las parroquias. Los mecanismos de control de la violencia no se
hallaban centralizados, en parte, porque, en buena medida, el poder se ejercía de mane-
ra personalizada. Ello respondía parcialmente, a un problema de distancias que hacía
imposible la movilización de los presos para su castigo o de los locos, en el caso de los
hospicios. Se trataba de una economía de las poblaciones que fue puesta en discusión
de manera permanente. Pero no podemos perder de vista que al mismo tiempo que
había fragmentación existía un proceso en sentido contrario dirigido a la centralización.
Lo equivocado es ver estos dos aspectos por separado. En el siglo XIX, y de manera par-
ticular a partir de la presencia de García Moreno, se desarrolla una fuerte tendencia a la
institucionalización que requería necesariamente de un centro (o de centros), indepen-
dientemente de que los aparatos que respondían a ello funcionasen localmente. 



Se dio, sin duda, un proceso hacia la constitución de una especie de
“comunidad nacional imaginada” de individuos y aparatos que trabajaban
en ese sentido. Los responsables de ese proyecto estaban interesados en la
creación de instituciones nacionales y locales centralizadas por el Estado,
capaces de ejercer algún tipo de control sobre el territorio y sobre las pobla-
ciones y de ir definiendo perspectivas a largo plazo; pero, sucedía que nin-
gún proyecto estatal podía tener viabilidad fuera de los juegos locales de
poder, ya fuera a través de alianzas y negociaciones entre las distintas fuer-
zas, el Estado o por la vía de la imposición. 

García Moreno, en particular, se propuso imponer un proyecto estatal
centralizado, en parte por la fuerza, pero también a través de la búsqueda
de un consenso. No obstante, debió valerse de los aparatos y dispositivos
de la Iglesia (de su capacidad para penetrar en los espacios corporativos y
en los individuos) y de los poderes locales, tanto los de las ciudades como
los generados a partir del sistema de hacienda para gobernar. 

Los reglamentos y ordenanzas que regían las relaciones con los con-
ciertos, peones y criados estaban a cargo de las municipalidades. Tenían, de
acuerdo con Guerrero, el propósito de ceñirse a una realidad local. 

Las leyes organizativas del estado en el siglo XIX preveían justamente que
ese tipo de legislación fuera redactada y administrada por instancias bajas
del estado, con el propósito de que los reglamentos se ajustasen a las con-
diciones laborales específicas del cantón (Guerrero 1992: 64).

Únicamente a finales del siglo XIX y comienzos del XX, con el auge de la
economía de plantación de la Costa, el desarrollo de los medios de trans-
porte (sobre todo el ferrocarril) y las reformas introducidas por el liberalis-
mo, se generarían condiciones para un mayor desarrollo del mercado inter-
no, así como para estrategias más centralizadas de administración de las
poblaciones. No obstante, hasta la segunda mitad del siglo XX, la produc-
ción para el mercado era aún limitada y el desarrollo vial insuficiente. El
sistema de hacienda continuaba dominando la economía de la Sierra e
influyendo, de ese modo, sobre la organización de la cultura y la política.

Uno de los problemas básicos que se planteaba la sociedad republicana
era cómo hacer compatible el proceso de invención de una nación con los
requerimientos de sujeción y administración de las poblaciones indígenas.
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Tanto el tributo de indios como el sistema de trabajo subsidiario marcaban
una desigualdad de base entre los ecuatorianos que se expresaba en las rela-
ciones sociales. El tributo de indios constituyó una fuente importante de
financiamiento del Estado ecuatoriano hasta 185728, mientras que el siste-
ma de trabajo subsidiario le permitió, al igual que a las municipalidades,
reclutar trabajadores para las obras públicas. Si bien esta contradicción de
base fue resaltada por el pensamiento liberal en términos ideológicos, no
fue asumida en términos sociales ni políticos. ¿Cómo podía coincidir una
organización social de ese tipo con un proyecto ciudadano? 

En las sociedades mayoritariamente indias, la instalación de regímenes
democráticos debía apoyarse sobre cierta concepción de la ciudadanía de los
indios. Si se admitía que podían ser considerados como ciudadanos de
pleno derecho ¿cómo justificar la desigualdad de estatuto? Si se rechazaba su
ciudadanía ¿cómo motivar este cambio brusco hacia el radicalismo demo-
crático? Y si se corría el riesgo de abolir todas las diferencias entre la elite y
el pueblo, ¿cómo evitar que los indios dependientes, no constituyeran bajo
la presión de un patrón, un electorado cautivo? (Demélas 1994: 315).

Estado, sociedad, poderes locales

Aún cuando es un lugar común decir que con la Independencia no se
modificaron las relaciones coloniales, no podemos perder de vista que la
economía tuvo que organizarse bajo nuevos presupuestos y que, además, se
generaron nuevas correlaciones de fuerzas que redefinieron algunas de las
pautas de organización social y política. La sustitución de la administración
española por aparatos administrativos propios, no fue un proceso fácil ya
que condujo al debilitamiento del Estado y el fortalecimiento de poderes
locales, descentralizados: 

El debilitamiento del marco y de las funciones administrativas del Estado
estuvo unido, en las provincias, a una privatización del poder, absoluta o
relativa. Esta tendencia existía ya antes del nacimiento de las nuevas repú-
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28 Año en el que fue suprimido, aunque ya para ese tiempo había sido desplazado por
otros ingresos estatales como el de las aduanas. Los propios hacendados se habían mos-
trado poco interesados en mantenerlo, ya que afectaba al sistema de hacienda.



blicas –el fenómeno había movilizado ya los esfuerzos de los funcionarios
españoles– pero tendió a acrecentarse en las zonas no controladas por los
mandatarios de la capital y reconquistadas por los gamonales, coroneles y
otros caudillos. (Demélas 1994: 302).

Las cruentas luchas entre caudillos regionales, entre la Iglesia y el Estado y
entre liberales y conservadores a lo largo del siglo XIX, fueron, en alguna
medida, expresión de ese proceso conflictivo dirigido a garantizar la for-
mación de dispositivos y aparatos centralizados y un horizonte cultural
referencial unificado, en condiciones de fuerte desarticulación económica
y territorial, violencia no institucionalizada y fragmentación del poder29. 

En el contexto de una sociedad dividida por intereses regionales y loca-
les y por profundas diferencias étnicas, las acciones estatales antecedieron a
la nación (Maiguashsca 1994: 356). No obstante, el propio Estado estaba
incapacitado para ejercer sus funciones sin acudir a los poderes locales
organizados en torno a redes personalizadas y a sistemas corporativos como
los municipios. Estos poderes locales, fragmentados, se reservaron para sí
gran parte de los mecanismos de administración de las poblaciones. Los
municipios cumplieron un importante papel en la organización del comer-
cio local, la tributación, la educación, la beneficencia, el ornato, la policía
y las obras públicas. Esto último, gracias a su capacidad para acceder a la
fuerza de trabajo indígena y a los recursos económicos que tenían a mano. 

Las sociedades urbanas y, de manera particular sus municipios, consti-
tuían, en términos culturales, sociales y administrativos, una suerte de
avanzada del Estado sobre el territorio. Al mismo tiempo, respondían a
intereses locales que muchas veces entraban en contradicción con el Esta-
do. La acción de los cabildos no se reducía a la urbe, como generalmente
se piensa, sino que estaba estrechamente relacionada con la administración
de las poblaciones indígenas cercanas a ella. Para ejercer su poder, requerí-
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29 De1830 a 1933 sólo 14 presidentes terminaron su mandato constitucional. En el siglo
XIX, se produjeron tres períodos de administración civil: de 1854 a 1861, de 1883
hasta 1895, y de 1895 a 1916. En ese mismo siglo, hubo largos periodos en los que los
militares estuvieron al mando del país: Juan José Flores, entre 1830-1834 y 1839-
1845; José María Urbina, de 1851 a 1856; Francisco Robles, de 1856 a 1859; Ignacio
de Veintemilla, de 1876 a 1883. García Moreno gobernó el país de manera directa o
indirecta entre 1861 y 1875. El mismo Eloy Alfaro, caudillo liberal, ocupó el poder
por la fuerza.



an desarrollar saberes y mecanismos prácticos con relación a la población
indígena. Y utilizar la mediación de las propias autoridades indígenas. 

El funcionamiento del Estado en el siglo XIX, implicaba una lucha y
negociación constantes entre los principales grupos regionales, así como
entre el Estado central y los municipios. Eran luchas orientadas a redefinir
la correlación de fuerzas en el interior de los diversos dominios regionales,
así como a establecer las formas y dispositivos de gobernabilidad social y de
administración étnica. Estos grupos regionales y locales eran los únicos en
condiciones de establecer, en sus espacios de influencia, diversas formas de
relación patrimonial y clientelar y de organización de las actividades loca-
les. La gestión estatal suponía un “cabildeo constante” entre los grupos de
poder local y los organismos del Estado central con el fin de obtener la con-
cesión de prerrogativas, o de llegar a acuerdos alrededor de proyectos nacio-
nales y regionales, así como la participación en los presupuestos del Esta-
do. Dentro de estos grupos existían sectores relativamente diferenciados,
interesados en compaginar sus necesidades con las del incipiente Estado y
de ejercer una influencia sobre el conjunto. Otros, en cambio, tenían un
carácter mucho más localista.

Los conflictos entre el Estado, los municipios y otros poderes locales
ocuparon buena parte de la escena política del siglo XIX, más lo que esta-
ba en juego no era tanto la eliminación de esos poderes como el establecer
mediaciones entre ellos y el aparato central. A la vez que se definían pro-
yectos “nacionales, muchas cosas continuaban resolviéndose localmente, y
de manera particular lo referente a la organización de la ciudad y a las rela-
ciones entre los diversos órdenes y estamentos sociales30. Las propias posi-
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30 Al momento de estudiar las relaciones entre poder monárquico y clientelismo en los
siglos XVI y XVII en España, Antonio Feros advierte sobre la necesidad de ir más allá
de un punto estatista, para mirar “los grupos y reinos que no fueron absorbidos por
una disciplina monárquica”, pero sin perder de vista, por esto, el centro: “La afirma-
ción de que la Monarquía hispana, era una Monarquía centralizada, unificada y abso-
luta en las que las posibilidades de resistencia u oposición eran nulas, es todavía menos
convincente que algunos de los nuevos estudios que niegan realidad a la misma idea
de una Monarquía en acción. De lo que realmente se trata es de recuperar aun más la
ajustada idea de la Monarquía hispana, como una Monarquía que, durante al menos
los siglos XVI y XVII, no sólo fue capaz de negociar, sino de integrar y utilizar a esas
instituciones y poderes intermedios que suelen ahora presentar como los mayores obs-
táculos al poder monárquico” (Feros 1998: 20). 



bilidades de organización de las sociedades locales y su integración al fun-
cionamiento del Estado nacional, dependían de la reconstitución de las eli-
tes regionales que, de un modo u otro, se habían visto afectadas por el pro-
ceso independentista. 

El otro problema importante era el de la administración de las pobla-
ciones, ¿De qué modo adquirir la experiencia necesaria para gobernar a las
poblaciones en el contexto de la República? ¿A partir de qué imaginarios y
qué dispositivos? Por lo menos durante la primera mitad del siglo XIX, no
podemos hablar de dispositivos modernos, menos aún disciplinarios, como
de la antigua noción de policía31.

Momentos clave de la historia ecuatoriana, durante la segunda mitad
del siglo XIX, fueron el garcianismo (1857-1875), el progresismo (1880-
1894) y el alfarismo (1895-1912). Aunque se trataba de proyectos ideoló-
gica y políticamente distintos confluyeron, a la larga, dentro del mismo
proceso de constitución de un Estado y de una Sociedad Nacional. Los tres
proyectos eran herederos de la “idea del progreso”, aún cuando existían
diferencias entre unos y otros, tanto en formas como en contenidos.

No se puede entender el proyecto garciano fuera de las condiciones de
crisis política y desgobierno que se vivían en Ecuador en las décadas pos-
teriores a la Independencia, cuando dominaban las tendencias separatistas
y el país se hallaba gobernado por caudillos regionales. Las acciones de
García Moreno estuvieron orientadas a generar un gobierno fuerte, unita-
rio y centralizado, en la medida de lo posible; con suficiente autoridad
frente a los poderes locales, como para garantizar la reproducción amplia-
da del sistema.

El garcianismo no sólo se destaca por sus acciones dirigidas a fortalecer
el mercado interno sino por los cambios que provocó en la organización del
Estado y en la cultura política. García Moreno se apoyó en el inmenso
poder material y espiritual de la Iglesia, para ensayar una propuesta de
ordenamiento social bajo las pautas de la denominada “civilización cristia-
na”, en condiciones de un débil desarrollo de los aparatos burocráticos. La
propuesta estaba dirigida a generar una dinámica mercantil y el fortaleci-
miento del sistema de hacienda, la construcción de vías que integrasen las
principales regiones, introducción de innovaciones técnicas, desarrollo de
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dispositivos burocráticos centralizados y de un sistema judicial y peniten-
ciario, así como de formas de control de los municipios. Intentaba, al
mismo tiempo, provocar una transformación en términos culturales, orien-
tada al control moral de la sociedad y a la innovación de la educación, las
bellas artes, las ciencias y las técnicas. Ejerció para el efecto, un gobierno
autoritario y buscó el fortalecimiento de los dispositivos de control y de
castigo, por crímenes tanto sociales como morales y religiosos.

El garcianismo buscó retomar las riendas del Estado sobre la vida social
y para eso, eran su punto de partida los aparatos generados por la Iglesia y
por los poderes locales. García Moreno representa el carácter de una alian-
za represiva que “pone en orden al país al mismo tiempo que lo lanza a un
proceso de notable modernización” (Ayala 1988: 19).

Lo que García Moreno buscaba era la institucionalización del poder, su
oficialización, su conversión en una necesidad pública, palpable, presente
y permanente. De alguna manera, convertía a la civilización y a la posibi-
lidad de desarrollo en un sistema jerárquico y autoritario, en uno de los ejes
dinamizadores de la vida social y cultural. El propio proyecto económico
garciano se basaba en esta idea. En todo ese proceso, a las ciudades les
correspondía un papel fundamental, y particularmente a Quito (“ciudad
símbolo”) y Guayaquil, la ciudad más dinámica del país. 

Como en todo proyecto civilizatorio, se trataba de generar una diná-
mica cuyos ejes político y simbólico eran las ciudades; pero, sus bases mate-
riales estaban asentadas en el agro: en la dinamización del sistema de
hacienda, en la Sierra, y de plantación en la Costa. El problema radicaba en
cómo incorporar a las distintas regiones a una dinámica mercantil y civili-
zatoria y hacerlo sin renunciar a los principios de la “civilización cristiana”. 

Pero se trataba de un sistema de cuyo seno no era excluida la presencia
del Otro sino sometida; sujeta a control, a coacción, en el espacio cerrado
de la escuela, de las instituciones de caridad, en el confesionario, en el pro-
pio espacio doméstico. Cosa que, por cierto, no siempre fue posible. El
Otro incluía no sólo al indio, sino al niño, a la mujer, al delincuente, a los
locos. En todo caso, las instituciones garcianas deben ser caracterizadas más
como centros de reclusión y amparo, en el sentido del Antiguo Régimen,
que como instrumentos de transformación disciplinaria. 

En los espacios donde se practicaban grandes ceremoniales, civiles o
religiosos -unos y otros se confundían durante el garcianismo-, estaban pre-
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sentes indios y plebeyos -no eran excluidos- pero aparecían como elemen-
tos subordinados: formaban parte del escenario que confirmaba y en parte
sacralizaba un orden, lo volvía patente, lo magnificaba32. Ese era, al menos,
el escenario de la representación, lo que tomaba forma en los ceremoniales
del poder: era la idea de un orden y unas jerarquías que se imponían por
encima de todo y que debían ser respetados para sacar adelante al país. Sin
embargo, las posibilidades de control cotidiano no hubieran sido posibles
sin la incorporación de la propia población a un sistema de valores, a par-
tir de prácticas cotidianas y de la acción clerical.

Aunque también el liberalismo se orientaba dentro de objetivos civili-
zadores, el horizonte político e ideológico dentro del cual se inscribía era
distinto: se trataba de un proyecto secular, basado en la separación de la
Iglesia y el Estado y orientado a la ampliación de las libertades ciudada-
nas33. Es cierto que la noción de ciudadanía no incluía a todos y que el sis-
tema de hacienda continuaba siendo uno de los ejes principales de la vida
social y de su división estamental, pero se asistía, al mismo tiempo, a cam-
bios importantes en la línea de la modernización. Fueron años de fortale-
cimiento del capital comercial y bancario ligado a la agroexportación, así
como de crecimiento de las capas populares urbanas y medias34.
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32 En el caso de Oaxaca (México) Jesús Lizama (2002) ha realizado un interesante análi-
sis del ritual civil de la Guelaguetza, que se celebra entre el segundo y el tercer lunes
del mes de julio en la capital del Estado. Dicha celebración, llena de simbolismo, que
pone al servicio de los valores de la nación mexicana el pasado indígena prehispánico,
tiene en la danza de la Guelaguetza su atracción principal. Ésta consiste en la actua-
ción de delegaciones de todos los rincones del Estado, en la que los indígenas rinden
pleitesía a las elites y al poder político blanco-mestizo, al que muestran su subordina-
ción. Si bien se trata de una fiesta “inventada”, todos los actores que intervienen en ese
ritual actúan como si se tratara de una celebración inmemorial. Existe un Comité de
Autenticidad que vela porque la imagen del indio se mantenga dentro de los paráme-
tros de la tradición y del estereotipo construido sobre él, esto es, que muestre su rude-
za primordial, su rezago. 

33 En el quinto capítulo de este estudio se examinan algunas de las reformas introducidas
por el liberalismo en el campo de la asistencia social. Uno de sus objetivos fue debili-
tar el control económico y social del clero sobre estas instituciones, al tiempo que se le
restaba fuerza a su influencia sobre los “pobres”.

34 El liberalismo planteaba la integración de la población a la Nación a través de la escue-
la y el mestizaje, pero poco o nada hizo por modificar las relaciones de producción exis-
tentes en el agro. Las transformaciones liberales se dieron más en términos de secula-
rización de la vida social que con relación a cambios económicos y sociales.



En el periodo que va de 1912 a 1925, tras la derrota de la Revolución
Liberal, después de 17 años de ejercicio del poder, se constituyó un pro-
yecto oligárquico de desarrollo del capitalismo, basado en una alianza de
intereses entre la burguesía comercial de la Costa y los terratenientes de la
Sierra. Es a partir de esa alianza cuando se planteó el “proyecto de civiliza-
ción oligárquico” que, bajo diversas formas, continuaría operando en la
vida del país hasta los años cincuenta y sesenta del siglo pasado35. 

El proceso liberal contribuyó, en buena medida, a la secularización del
país y al desarrollo del Estado laico, pero no estuvo en condiciones de
modificar las relaciones étnicas y sociales, estructuradas sobre la base del
sistema de hacienda36. Los años treinta y cuarenta son momentos de crisis
de los patrones de esa dominación, así como de reconstitución bajo nuevos
parámetros. No solo de crisis de la economía de exportación cacaotera,
como resultado de la Primera Guerra Mundial, la depresión económica
internacional de los años veinte y los cambios en las tecnologías de pro-
ducción del chocolate, que permitieron la utilización de insumos de menor
calidad que los producidos en Ecuador, sino de la puesta en cuestión de los
sistemas de dominación tradicionales (Clark 1995).

Hacia los años treinta se produjo una irrupción de nuevos sectores
sociales -grupos industriosos y medios, obreros, indígenas y trabajadores
rurales independientes- que presionaban por redefinir las relaciones entre
las clases, basadas, hasta entonces, en vínculos personalizados así como por
en una mayor intervención del Estado en la vida ciudadana37.

89Capítulo I: El largo siglo XIX, contexto histórico general

35 Carlos de la Torre (1993) cuestiona este tipo de caracterizaciones gruesas del período,
ya que deja de lado los cambios que se producen en cada coyuntura. Si yo retomo la
idea del “pacto oligárquico”, tal como ha sido definida, por Quintero y Silva (1991),
entre otros, es porque me permite hacer una primera aproximación de esa época, útil
en términos expositivos, aunque tenga que ser matizada en el desarrollo de la investi-
gación histórica. No olvidemos que la presente, es la parte introductoria.

36 “El concertaje es un fenómeno revelador al respecto, sin duda constituía el puntal de
las relaciones laborales en el campo (y, tal vez, hasta en las ciudades) tanto en la Sierra
como en la Costa. Una transformación radical hubiera acarreado cambios muy signi-
ficativos en la estructura agraria y en la sociedad ecuatoriana, como ocurrió casi seten-
ta años luego, con la entrega de los huasipungos por la reforma agraria (1964) y la eli-
minación del llamado precarismo” (Guerrero 1991: 80).

37 El crecimiento de los sectores medios es notorio en el caso de Quito, a punto de que
comienza a percibírsela como una “ciudad burocrática”.



Bajo las condiciones de crisis de la economía de agroexportación se
intentó generar una política de “sustitución de importaciones” que permi-
tiese la incorporación de la economía a la producción para el mercado
interno. Se desarrollaron las plantaciones de arroz en la Costa y se dinami-
zó la producción lechera y cerealera de las haciendas en la Sierra. Igual-
mente se registró un cierto desarrollo artesanal, manufacturero e industrial
-textil, alimenticio, de sombreros de paja toquilla y, en menor medida,
maderero. Al contrario de lo que había sucedido en el siglo XIX y en los
primeros años del XX, cuando la diversificación económica fuera acompa-
ñada por una diversificación social reducida, la diversificación económica
de los treinta “afectó la esfera de la producción” y “fue acompañada por una
diversificación social relativamente amplia, por lo menos en el ámbito de
las clases subalternas” (Maiguashca 1989: 37).

Esta dinámica resulta interesante porque no sólo incorporó a las capas
altas y medias sino a amplios segmentos populares. Buena parte de los con-
sumos de este sector, tenían su origen en una pequeña producción artesanal
y en una producción informal que se amplió y diversificó en esos años, como
respuesta a las condiciones de crisis. Todo eso contribuyó a poner en cuestión
los dispositivos y aparatos de poder, en las esferas macro y microsociales.

Los requerimientos de racionalización, centralización y secularización
del Estado contribuyeron a profundizar esas condiciones de inestabilidad
al desestabilizar tecnologías anteriores de control social. Todo esto condu-
jo a una búsqueda creativa de nuevas relaciones y formas de poder, a la
reformulación de estrategias y al desarrollo de nuevos discursos y aparatos.
La dinámica mercantil, así como las necesidades de modernización de los
dispositivos y “civilización de las costumbres”; los requerimientos de tecni-
ficación y desarrollo de formas salariales -principalmente en las ciudades-,
pusieron en cuestión los viejos vínculos entre los sectores sociales, los anti-
guos lazos de reciprocidad que regulaban las relaciones de grupo y las étni-
cas, y las formas de representación social. 

La Sierra centro - norte

Hacia 1873, la mayoría de la población del país se concentraba en la Sie-
rra centro-norte, con su eje en Quito38. En torno a esta cabecera regional,
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capital del país, a su vez, se aglutinaban ciudades y poblados menores, así
como zonas agrarias. La organización económica giraba en torno a la pro-
ducción agrícola y ganadera, así como a las actividades textiles y los oficios.
Los obrajes, que sirvieron de base a la economía de la Audiencia, habían
decaído enormemente debido a la desarticulación del mercado colonial “y
a causa de no haber podido sostener la concurrencia con los productos
extranjeros que han inundado el continente, imitando aún las manufactu-
ras indígenas”39. La mayor parte de la producción agrícola, en el siglo XIX,
se destinaba al consumo regional:

No hay duda que es módico el beneficio común de las tierras, no exis-
tiendo más que un mercado y estando abastecido por todos los labrado-
res de una comarca y provincia (...). En el interior se cultiva más de los
que se consume y no vale acumular frutos si fallan los consumos40.

Se trataba de una economía regional en la cual los vínculos entre ciudad y
campo eran muy estrechos41. Ya hace algunos años Anthony Leeds (1994)
puso en cuestión la existencia de una dualidad urbano-rural. Al contrario,
lo que existe es un continuum de relaciones entre esos dos espacios. Puja-
das resume en los siguientes términos, la propuesta de Leeds:

Para Leeds lo urbano tiene un ámbito más general que consiste en la vin-
culación sistemática entre localidades y tegnologías, lograda a través de la
mediación de instituciones como el gobierno, la iglesia, el comercio o los
sistemas de tasas (Leeds 1994: 54 y ss). La existencia de la sociedad urba-
na no se circunscribe exclusivamente a ningún tipo específico de locali-
dad (o de nucleamiento, en término sinónimo usado a veces por Leeds),
sino que involucra la circulación de personas, de información, de dinero,
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38 De acuerdo a Yves Saint - Geours (1990: 49), Ecuador contaba en 1873, con alrede-
dor de 800.000 habitantes. Un 60% de esta población se concentraba en la Sierra cen-
tro-norte. 

39 ANH/Q, Informe de la Comisión de Agricultura al Congreso Nacional, 1843.
40 ANH/Q, Informe de la Comisión de Agricultura al Congreso Nacional, 1843. 
41 “Cada región estaba organizada en torno a un centro urbano: la región norte en torno

a la capital, Quito, que era además el centro administrativo y político del país, la región
central estuvo articulada en torno a Riobamba, y la región austral en torno a Cuenca”
(Trujillo citado por Chiriboga 1980: 200).



de comida y de bienes que cruzan no sólo las fronteras locales y regiona-
les, sino también las nacionales (Pujadas 1996: 245).

Esta línea de reflexión resulta útil para los Andes, ya que nos obliga a estu-
diar a la ciudad en relación al campo y viceversa, en lugar de verlos como
fenómenos separados; pero, no hay que perder de vista, en el caso de la
investigación histórica, que no es la dinámica de la urbanización lo que
marca el juego de relaciones urbano-rurales, sino la de la “colonialización”
o si se quiere la de la “administración de poblaciones”. Siguiendo su pro-
pio juego de argumentaciones, la historiadora boliviana Rossana Barragán,
discute la aplicación del modelo de oposición campo-ciudad de la Revolu-
ción Industrial europea (el mismo modelo que discute Leeds) para los
Andes:

Para el caso colonial y republicano, esa oposición impide percibir su pro-
funda articulación. La ciudad y lo urbano no estuvieron determinados
exclusivamente por el criterio de densidad poblacional. La ciudad más
que un espacio geográfico fijo, era una concesión de la Corona que impli-
caba un conjunto de elementos entre los cuales se debe mencionar fun-
damentalmente, las instituciones que sostenían el funcionamiento del
poder. Además, la ciudad estaba articulada al área rural. Ya que la prime-
ra constituía la residencia principal de autoridades y terratenientes, mien-
tras que la segunda era su residencia secundaria pero igualmente necesa-
ria. Al tratarse de sociedades fundamentalmente agrarias, era en el campo
donde se situaban los principales medios de sobrevivencia y acumulación
económica, y el escenario donde la sociedad urbana ejercía su poder
(Barragán 2000: 27).

Si examinamos un poco más a fondo este planteamiento de Barragán
podríamos concluir que la utilización de este modelo dual en los estudios
históricos y antropológicos en los Andes no se debe tanto a la repetición
de un esquema europeo, como a una representación ideológica de los
Andes, vista como un tipo de sociedad en la que coexisten “dos mundos
contrapuestos”42. Hasta una época muy reciente la mayoría de investiga-
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42 “Dos mundos superpuestos” es el título de un libro publicado por el ecuatoriano
Oswaldo Hurtado en los años sesenta. Uno de los artífices de esta concepción fue el
argentino Gino Germani.



dores percibía a la ciudad como una expresión del mundo “blanco-mesti-
zo” y occidental, mientras que el campo se presentaba como el espacio
idealizado de la comunidad andina43. Las viejas adscripciones territoriales,
a las que hacían alusión los estudios clásicos sobre los Andes, hace tiempo
perdieron sentido. No sólo actualmente sino en el pasado, ha existido una
estrecha relación entre el desarrollo de actividades manufactureras y arte-
sanales en los pueblos y el desarrollo del capital mercantil en algunas ciu-
dades (Martínez 2000: 23). Son esos particularmente los casos de las regio-
nes de Ambato y Cuenca. Por otra parte, los migrantes, si bien conservan
muchos elementos propios de sus lugares de origen, construyen su propia
“modernidad urbana”. El desarrollo de la globalización, las migraciones
internacionales y la influencia de los medios, han contribuido a la forma-
ción de nuevas formas culturales, en las que entran en juego elementos
venidos de todas partes44.

De acuerdo a Jürgen Golte la antropología peruana tiene serias difi-
cultades para percibir este juego de relaciones, en el que los procesos socia-
les y culturales se encuentran desterritorializados, y algo semejante se
podría decir con respecto los estudios antropológicos en otros países andi-
nos como el nuestro:

La antropología peruana se desarrolló dentro de un paradigma opuesto,
cuyos resultados siguen gravitando en los estudios nuevos. Así, se siguen
manteniendo esquemas de oposición entre campo y ciudad, se sigue
suponiendo la existencia de ‘comunidades tradicionales’ y se interpreta
las reinterpretaciones urbanas como distanciamiento y ruptura (Golte
2000: 222).

Históricamente, ni la ciudad puede entenderse fuera de lo rural ni vice-
versa, y esto no sólo porque muchas de las instituciones a partir de las cua-
les se desarrollaba la actividad rural, tenían su base en las urbes, sino por-
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43 Como han mostrado estudios como los de Lentz (1997), Martínez (1994), Carrasco
(1994) en Ecuador y Golte (2000) y Adams (1990) en Perú, las migraciones que se
produjeron a partir de la segunda mitad del siglo XX, fueron desligando a la cultura
andina de sus circunscripciones locales.

44 Ver al respecto, Salman y Kingman, comp. (1999).



que la existencia de la ciudad dependía, en buena medida, de las rentas
agrarias45.

En el caso de la Sierra centro-norte, Quito continuaba siendo, como
en tiempos de la Audiencia, el eje de la vida de la región y disputaba con
Guayaquil el control de la naciente república. Entre ciudad y campo exis-
tía, sin duda, una vinculación más estrecha de la que se piensa, al punto
que muchas sublevaciones indígenas incorporaron a gente de la ciudad o
estuvieron relacionadas con motines urbanos (Demélas 1994).

Este tipo de organización territorial en el que una ciudad se convertía
en eje de una economía regional e incluso nacional, en algún caso, había
sido heredado de la Colonia. Se trataba, al decir de Guerra, de una socie-
dad jerarquizada, centrada en las ciudades principales, capitales o cabece-
ras de toda una región que ejercían su jurisdicción sobre un conjunto de
villas y pueblos “vasallos”. Aunque su reflexión rehace referencia a los ini-
cios del siglo XIX, es válida, en gran medida, para el resto del siglo:

Estamos aquí ante la transposición americana de uno de los aspectos más
originales de la estructura política y territorial de Castilla, la de los grandes
municipios, verdaderos señoríos colectivos, que dominan un conjunto muy
vasto de villas, pueblos y lugares dependientes. Aunque las reformas borbó-
nicas y más particularmente la institución de los intendentes, hubiesen
intentado disminuir los poderes de estas ciudades principales, la inercia de la
antigua estructura es tal que reaparece con toda su fuerza (Guerra 1994: 58).

Cuando hablamos de esta dinámica no podemos olvidar que buena parte de
los oficios urbanos estaba relacionada con el intercambio de productos entre
la ciudad y el campo y los trabajos agrícolas mientras, por otro lado, parte de
la producción artesanal se asentaba en el campo46. Gremios como el de alba-
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45 Capelo habla de Lima, en el siglo XIX, como una unidad agro-urbana. Por un lado,
estaban los hacendados que “vivían ostentosamente en la ciudad, agarrotados por
prestamistas-usureros e intermediarios”, por otro, el grupo de los mayorales. Éstos
residían en el campo permanentemente, e “invertían sus escaso ahorros en pequeños
negocios”. “Si hay relativa prosperidad en ellos no es por lo que tienen de renta, sino
por el buen empleo que hacen de ella y lo reducido de sus aspiraciones” (Capelo y
Morse 1973: 16). 

46 “Muchas familias indígenas vestían tejidos hechos en casa y, al mismo tiempo, hacían
ponchos, bayetas, jergas y otros artículos especializados, a fin de obtener un ingreso
extra” (Tyrer 1988: 238).



ñiles, si bien tenían una base urbana, estaban integrados por indígenas y por
hijos de indígenas, provenientes de las poblaciones de alrededor de Quito,
con las cuales mantenían estrechos vínculos47. El territorio se organizaba al
modo de un mosaico en el que se articulaban ciudades, poblados y caseríos.

Los propios pueblos de indios eran el resultado de una organización
colonial del territorio que permitía diferenciar indios tributarios de indios
de hacienda. Esta misma división sirvió de base al sistema de trabajo sub-
sidiario y, más tarde, a la diferenciación en el campo de lo imaginario entre
“indios civilizados” y “rústicos”48.

Ni la ciudad ni el campo podrían verse de modo aislado aunque exis-
tían, de hecho, diversos niveles de integración y zonas completamente
remotas que mantenían muy pocos contactos con lo urbano. En los alre-
dedores de ciudades como Quito y Ambato, la pequeña producción agrí-
cola y artesanal fue muy importante. Aunque la topografía de Quito y sus
alrededores era irregular, factor que dificultaba las comunicaciones, se tra-
taba de un espacio de relación que había funcionado desde la época abori-
gen, con redes de intercambio, sistemas de abastecimiento, caminos y sen-
deros trazados desde hace mucho tiempo.

Los “graneros de la ciudad” estaban garantizados, de algún modo, así
como el abastecimiento de mano de obra, aunque se dieron algunas épo-
cas de hambruna. La producción de los valles colindantes de los Chillos,
Cumbayá, Tumbaco, así como Pomasqui, San Antonio, Calacalí, el noroc-
cidente de Pichincha y la propia meseta de Quito, daban productos bue-
nos, abundantes y variados. Los sistemas de intercambio estaban afianza-
dos y, de algún modo normados, desde tiempos anteriores a la llegada de
los españoles. Conforme se acercaba el siglo XX, se ampliaban los vínculos
de estas ciudades con la producción de otras regiones, particularmente de
la Costa. Pero si bien la ciudad y el campo se hallaban fuertemente imbri-
cados, en la práctica, en el ámbito de las representaciones se mantenían
muchas discontinuidades49.
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47 Testimonio de Nicolás Pichucho, agosto de 2002. Por su parte, Büschges (1995) mues-
tra que el gremio de tejedores estaba integrado exclusivamente por indígenas.

48 Esto último lo asumo como hipótesis, a partir de mis conversaciones con Nicolás
Pichucho.

49 Le Goff muestra cómo la separación entre la ciudad como espacio civilizado y el campo,
concebido como barbarie y rusticidad, se inició en Europa con la cultura grecorroma-



El sistema de hacienda generaba diversas estrategias de control de los
recursos naturales así como de la mano de obra indígena, a través de meca-
nismos como endeudamiento y concertaje. Desarrollaba, al mismo tiem-
po, relaciones ambiguas con las comunidades indígenas independientes y
con la población mestiza de los pueblos, con sus pequeños espacios de
poder. Además de las haciendas existían medianas y pequeñas propieda-
des, cuya dinámica de desarrollo, entraba muchas veces en contradicción
con la hacienda; sobre todo, en lo referente al acceso a la mano de obra
indígena50. 

El control de diversos pisos ecológicos no sólo acrecentaba las posibili-
dades de intercambio de las haciendas sino que les daba una mayor capa-
cidad de negociación con la población indígena y mestiza que requería
acceder a sus recursos. No obstante, el proceso de concentración de la pro-
piedad que se produjo en el siglo XIX, de la constitución de grandes
haciendas e incluso de “juegos de haciendas”, a partir de herencias y mayo-
razgos51, así como de la compra-venta y la absorción de tierras de comuni-
dad, existían zonas donde se había desarrollado la pequeña propiedad (muy
ligada a actividades como la arriería la siembra “al partir” y de comercio),
así como muchas áreas de comunidades, algunas de ellas ubicadas en los
arrabales de ciudades como Quito.

La incorporación a la hacienda constituía, en ocasiones, algo buscado
por las propias poblaciones indígenas como medio para acceder a recursos
escasos, o como protección frente a los requerimientos del Estado (así para
las obras públicas) y de los llamados “particulares” que eran todos aquellos
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na. Se trata, de acuerdo con Le Goff (1997: 123), de una disputa que se define en tér-
minos culturales. La América Andina es, de alguna manera, heredera de esa disputa.

50 En la zona de Quito, el número de pequeñas propiedades era alto. En el catastro de con-
tribución del uno por mil de 1874 se registran 1.320 propiedades con un valor inferior
a los 10.000 pesos y superior a los 1.200 (Saint Geours 1983: 55). Añádanse a esto, las
pequeñas chacras cultivadas por campesinos independientes, tanto en terrenos propios
como negociados “al partir” y las tierras de comunidad.

51 Las familias principales de la Sierra centro-norte eran propietarias de varias haciendas,
ubicadas en diversas provincias. Entre los mecanismos que contribuyeron a esta
situación podemos anotar la práctica del mayorazgo y las alianzas matrimoniales.
Existía una racionalidad que llevaba a incrementar constantemente el patrimonio
familiar y a armar estrategias en ese sentido. Muchas haciendas fueron arrendadas a
familiares o administradas por éstos.



que, sin formar parte del sistema de hacienda, se sentían con el derecho de
hacer uso de los indios.

En el seno de las haciendas, las relaciones se organizaban bajo formas
patrimoniales de reciprocidad-asimétrica: entrega de tierras y acceso a
recursos como el agua, la leña, los pastos o suplidos, a cambio de rentas y
servicios personales. Este sistema no sólo garantizaba al hacendado la mano
de obra necesaria para los diversos ciclos productivos, así como para el
mantenimiento de vías, acarreo de productos, cuidado del ganado y de las
chacras, atención de la casa de hacienda, sino que en determinadas condi-
ciones respondía a las tácticas de la población indígena frente a la situación
de poder. Las relaciones hacienda-comunidad no han de pensarse única-
mente en términos de formas coercitivas de dominación -la figura del cura,
el terrateniente y el teniente político, ejerciendo un control autoritario-
sino de juegos de poder, negociaciones (concertajes), equilibrios y desequi-
librios dentro de campos de fuerzas.

Las comunas indígenas no sólo mantenían tratos constantes con las
haciendas sino con las ciudades y con las parroquias mestizas. Los indios
de comunidad estaban sujetos a sistemas de mitas urbanas -limpieza de
calles y de acequias, construcción de caminos y edificaciones públicas, aca-
rreo de hierba y leña-, que en la República tomaron la forma de “trabajo
subsidiario”, mientras que los indios de hacienda acudían al servicio de las
casas urbanas de los dueños de los fundos. 

Los propios indígenas estaban interesados en mantener una relación
con el mundo urbano y participaban de su economía como comerciantes
al por menor o como trabajadores a jornal. Éstos fueron incrementando la
población de los antiguos barrios de indios. Aunque es posible que en la
segunda mitad del siglo XIX la antigua separación eclesiástica de los
barrios, con base en el sistema de castas hubiese desaparecido, en la prácti-
ca, existían espacios propiamente indígenas, a los que se incorporaba la
mayor parte de la población forastera. 

No hay que olvidar, por último, que los centros poblados eran espacios
ceremoniales a los que los indígenas acudían cada cierto tiempo; eran, así
mismo, espacios de negociación con los cabildos, tenientes políticos y jue-
ces. Muchos de los juicios que los indios mantuvieron con las haciendas,
los caciques y las propias ciudades, duraron decenas de años.
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Plano del Monasterio del Buen Pastor, Quito, hacia 1921. 
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Segunda parte
La ciudad señorial

El objetivo de esta parte del estudio es caracterizar a Quito en el siglo XIX.
Esto nos va a permitir entender los cambios que se produjeron en el con-
texto de la primera modernidad, tanto en la composición social de la
población (aparición de nuevos sectores sociales, transformación de los
antiguos), como en los sistemas de representación y en la organización de
los espacios. 

Lo que define a Quito en el siglo XIX es tanto su condición de “ciu-
dad de mercado” (en el sentido weberiano), como su carácter estamental.
He elegido hablar de la ciudad señorial, aunque se trata de una noción
ambigua que, por una parte, nos remite, de manera acertada, a la idea de
una sociedad basada en un orden jerárquico, pero por otro, puede dar lugar
a equívocos, como el pensar que se trataba de “una sociedad de una sola
clase” (Thompson 2000: 34) y no el resultado de un juego de intereses
entre distintos grupos sociales, tanto hegemónicos como contrahegemóni-
cos. La idea de ciudad señorial va a ser empleada aquí en términos relacio-
nales, como campo de fuerzas, antes que como el dominio de una fuerza
sobre el resto. Sería igualmente equivocado mirar a Quito como un espa-
cio enteramente subordinado al agro y al juego de relaciones agrarias.
Como trataré de mostrar a lo largo del capítulo, al interior de la ciudad se
desarrollaron formas específicas de configuración social resultantes de la
concentración de población y de actividades, así como del desarrollo del
mercado y del capital comercial. 

Al hablar de ciudad señorial no podemos olvidar que aun cuando
Weber (1964: 938 y ss.) ensaya una tipología de ciudades, se cuida de decir
que lo que realmente han existido son formas mixtas. Los modelos son úti-
les para entender las ciudades (más aún si estos han permitido darles un
tipo de racionalidad explicativa), pero no podemos perder de vista que
éstas son, sobre todo, resultado de procesos históricos concretos: económi-



cos, sociales y culturales (Capel 2002: 57). La ventaja que puede tener un
tipo de investigación que, sin renunciar a la elaboración de conceptos, se
oriente a partir de una indagación histórica (o etnográfica) sobre las elabo-
raciones ensayísticas basadas en modelos abstractos o en lo que Bourdieu
(2000) llama la “recopilación escolástica de teorías canónicas”, radica en la
posibilidad de entender los fenómenos sociales en su especificidad, avanzar
en concepción y poder hacer comparaciones. En el caso de los Andes y
América Latina esto es fundamental, ya que nos obliga a pensar a partir de
nuestros propios recursos, sin adscribirnos a modelos fijos, pero al mismo
tiempo sin renunciar por eso a referentes teóricos generales. 

En el desarrollo del capítulo intentaré mostrar que Quito, a la vez que
respondía a una situación colonial, era el resultado de nuevas dinámicas,
propuestas y proyectos sociales, que formaban parte del proceso de consti-
tución de la sociedad nacional, durante la República, así como de la con-
fluencia de diversos intereses de clase, vertientes y sentidos culturales,
dimensiones de vida, provenientes tanto de lo blanco y mestizo como del
mundo indígena y de una tradición como de un proceso de innovaciones
en la línea de la idea del progreso y la modernización periférica. Como
parte del capítulo haré referencia a la vida cotidiana en el siglo XIX, no sin
antes advertir que muchas veces esta temática se confunde con una suerte
de receptáculo de información curiosa: no siempre se asume el valor que
puede tener el retorno a lo cotidiano al momento de entender el funcio-
namiento de una época. Las formas cómo se modifican los comporta-
mientos, cómo se utilizan los espacios, se esgrimen puntos de vista o se cla-
sifica a los otros a partir del sentido común, pueden proporcionarnos algu-
nas claves acerca del funcionamiento de una sociedad específica. 

En la parte final, me detendré en el examen de las formas cómo los
hombres y las mujeres se ubicaban con respecto a lo que, de manera eufe-
mística (ya que no corresponde a ese tiempo), podríamos calificar como “lo
público y lo privado”. 

Cabe aclarar que para efectos de este texto, el siglo XIX no termina en
1900 sino algún tiempo más tarde. Ciertos autores señalan a 1895 (año de
la Revolución Liberal) como el hito a partir del cual se da inicio de la
modernidad en Ecuador. Quizás eso tenga su razón de ser en el campo de
la historia política, pero en lo que se refiere a las mentalidades, los cambios
pueden ser mucho más lentos. Es por eso que prefiero hablar del “largo
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siglo XIX”, ya que los límites son difusos en algunos aspectos. En la época
garciana, a la que ya se ha hecho referencia en el primer capítulo, se puso
énfasis en la idea del progreso; pero al mismo tiempo, se reforzaron las for-
mas de control moral sobre las poblaciones y los individuos. A su vez, el
liberalismo reemplazó las formas de control religioso por el control cívico. 
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Calle Maldonado, Quito, hacia 1900. 
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Una pequeña ciudad de los Andes 

Los viajeros de los siglos XVIII y XIX que llegaban a la meseta desde los
valles cercanos o se aproximaban por los caminos hacia las entradas norte
(San Blas) o sur (Santo Domingo), podían percibir los cambios en el
ambiente al acercarse a Quito: no sólo aumentaban los sembríos y pastiza-
les así como las edificaciones, que se hacían cada vez menos dispersas, sino
que había un mayor trajín de personas y animales de carga1.

En el pasado, se podían sentir variaciones en el microclima, el paisaje,
el tipo de cultivos. Esas diferencias difícilmente pueden apreciarse hoy en
día desde un vehículo, cuando los cambios se suceden de manera rápida y
cuando la mayoría de los sembríos, bosques nativos, quebradas con su
vegetación y fauna características han desaparecido. Igualmente notorias
eran las diferencias en los “usos y costumbres” de los diversos pueblos cer-
canos a la ciudad. Los pintores costumbristas no retrataron al indio gené-
rico sino al indio de Nayón, de Zámbiza, al yumbo del Noroccidente, así

Capítulo II
Quito en el siglo XIX

1 “El camino hacia Quito, ciudad que está a casi cinco leguas de Tambillo, atraviesa ricos
pastizales y fértiles campos; desde el camino se pueden ver fincas y huertos elegantes,
así como chozas de indígenas. Los indios que llevan cargas o que guían a las mulas nos
indican que estamos por llegar a la gran ciudad. Nos sorprende ver a muchas indias lle-
vando no solo una carga a las espaldas sino también a su bebé atado a dicha carga, al
tiempo que van trotando y tejiendo algodón. También se ven a otras indígenas y cho-
las cabalgando en sus animales de la misma forma como lo hacen los hombres” (Has-
saurek [1865] 1997: 114). 



como sus diversas ocupaciones: barbero, barrendero, cajonero, aguatero,
carguero, vendedor de hierba o de leña. Se trataba de pinturas costumbris-
tas descriptivas, orientadas al registro de los tipos humanos, “resultado de
la búsqueda romántica del ser nacional a través de la representación de la
propia diversidad y de los usos y las costumbres” (Muratorio 1994: 157).
Hoy han desaparecido la mayor parte de esos localismos.

Ni siquiera la meseta de Quito (actualmente urbanizada por comple-
to) constituye un espacio uniforme. El clima difiere radicalmente en sus
dos extremos: el Sur (Turubamba y Chillogallo) es frío y húmedo, mien-
tras que el Norte (Pomasqui) es caliente y seco. El área construida, lo que
constituía la antigua ciudad, estaba ubicada en una hondonada estrecha, de
temperatura y pluviosidad medias, con relación a la meseta. Para muchos,
era una ciudad ubicada entre montañas, más arriba de las nubes.

Entonces pensé que esto era Quito, la ciudad que ha tenido tan ocupada
mi imaginación (...) La ciudad montañosa, la ciudad que está más arriba
de las nubes (Terry [1834] 1994: 122) 

Algunos viajeros describían una pequeña urbe rodeada por elevaciones, que
daba la impresión de un espacio amurallado: el Pichincha y las lomas del
Itchimbía, el Panecillo, San Juan Evangelista. Desde todos esos lugares se
podía contemplar la ciudad, con su área central prácticamente llana y sus
barrios periféricos ubicados en pendiente y de modo poco concentrado,
“asemejando un bellísimo anfiteatro” (Cicala [1771] 1994: 153). A las
montañas se sumaban las quebradas. Todo esto generaba cierta sensación
de encierro: de monasterio o de fortaleza. En la descripción que hace el
padre Cicala se evidencian Santa Prisca, hacia el norte, y la Recoleta de
Santo Domingo hacia el sur, como límites urbanos, más allá de esos espa-
cios asistimos a la presencia de los llamados “barrios”2. La descripción de
Quito que nos dejó Cicala es interesante ya que diferencia la ciudad pro-
piamente dicha, “simétricamente levantada y distribuida”, con las calles
“anchas y rectas, bien empedradas” de los “barrios”:
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2 La idea de la ciudad como espacio concentrado en oposición a “los caseríos más o
menos dispersos” se puede encontrar en Weber. Sin embargo, para este autor, el tama-
ño no es suficiente para caracterizar a un asentamiento como ciudad ya que muchos
asentamientos grandes se asemejan a aldeas (Weber 1964: 938 y ss.).



La periferia y alrededor del centro de la ciudad, es un conjunto de muchí-
simos barrios (...) todos barrios muy extensos. Además, alrededor de
dichos barrios, o entre barrio y barrio hay otros suburbios más peque-
ños... (Cicala [1771] 1994:155).

En una descripción mucho más reciente, de 1912, se decía que Quito se
hallaba situada en una meseta bastante accidentada que formaba el callejón
interandino, en la falda oriental del Pichincha, dominada al sur por el
Cerro del Panecillo, al este por las lomas de Puengasí e Itchimbía, y limi-
tada al norte por la meseta de Iñaquito y al sur por la planicie de Turu-
bamba (Jijón Bello 1902: 37). En esos mismos años, el viajero Enock la
ubica dentro de una jerarquía de ciudades: “se la puede comparar con una
ciudad europea de tercera clase”. Enock destaca el carácter compacto y
ordenado de la ciudad, su trazado en damero: “a pesar de lo resquebrajado
del suelo”. Las elevaciones y las quebradas marcan los límites de la ciudad
(Enock [1914] 1994: 293). 

Los mismos límites del siglo XVIII, a los que hace referencia Cicala,
parecen mantenerse durante el siglo siguiente. No obstante, existía una
confusión permanente entre los cronistas y, más tarde, entre los publicistas
que elaboraban las guías de la ciudad, al momento de determinar lo que
conformaba realmente la urbe, lo cual influía poderosamente en el recuen-
to demográfico. La distinción hecha por Cicala entre la ciudad propia-
mente dicha y los “barrios” estaba vinculada, posiblemente, con el tipo de
población que habitaba esos “barrios”, población plebeya con un doble ros-
tro: el del mestizaje y el del mundo indígena, pero también con el carácter
relativamente disperso de esas poblaciones y con las ocupaciones “no urba-
nas” de sus habitantes. Hasta inicios del siglo XIX, San Sebastián y San
Roque eran percibidos aún como barrios semirurales en los que se daba
una producción obrajera (Büschges 1995). Para los viajeros en particular,
existía una relación directa entre ciudad y civilidad: las zonas de la perife-
ria no eran percibidas como urbanas. 

Resultaba difícil, en realidad, establecer los límites urbanos de Quito.
“No existe ordenanza ni decreto que marque los límites de la ciudad”, se
quejaba en 1906 el Director General de Estadística quien intentaba levan-
tar un censo de Quito. No se contaba -de acuerdo con el mismo Director-
con un mapa moderno de Quito que expresase las modificaciones que se
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habían producido desde el plano levantado con fines catastrales por Gual-
berto Pérez, en 1888. Tampoco había una demarcación clara de las parro-
quias ni una enumeración de calles y casas. Lo único que procedía era esta-
blecer esos límites a partir de los lugares donde comenzaban y donde ter-
minaban las calles; las que iban de oriente a occidente y las que iban de sur
a norte. Eso dejaba fuera de la ciudad a los asentamientos dispersos de los
alrededores y a los que se ubicaban junto a los caminos o formaban con-
glomerados con sus propias calles y plazuelas.

Quito, en un sentido aún más amplio, no sólo abarcaba el espacio
urbanizado y sus alrededores urbano-rurales sino las zonas agrarias aleda-
ñas y las parroquias con las que mantenía vínculos permanentes. Circun-
dando a la ciudad se encontraban parroquias, pueblos y caseríos. Los ejidos
hacían las veces de frontera entre la ciudad y el campo que constituían, al
mismo tiempo, una suerte de “espacios públicos en disputa”3. Existía una
relación estrecha entre la vida social rural y urbana, una prolongación del
tipo de “economía subterránea” a la que hace referencia Martín Minchon
(1985), quien advierte sobre la existencia de sistemas complementarios y
combinados para asegurar el abastecimiento de la ciudad. Por un lado, el
comercio oficial por otro, una economía subterránea resultante de los vín-
culos de Quito con la economía rural y semirural circundantes. 

Esto no significa que a Quito se le pueda aplicar la idea de continuum
urbano-rural autosubsistente. Durante la Colonia, conformó un sistema
económico más amplio, como parte del Virreinato de Lima y, más tarde,
del de Nueva Granada; y pese a que el intercambio a larga distancia dismi-
nuyó, no dejó de tener vínculos con otras regiones, durante los primeros
años de la República. En la ciudad confluían varios caminos, desde los que
se dirigían hacia las zonas remotas del litoral hasta los que comunicaban
con pueblos y parroquias ubicados en su ámbito, pasando por las trochas
que, remontando las cordilleras, conducían a las tierras de los yumbos4.
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3 El Ejido norte se extendía desde Santa Prisca (que era el límite de la ciudad) hasta Iña-
quito, y se requerían cuatro horas, aproximadamente, para cruzarlo (su extensión era,
en ese entonces, de dos leguas). En la época del padre Cicala, El Ejido era aún más
extenso y llegaba hasta Cotocollao. Cicala dice que al entrar a Quito hizo una parada
en la mitad de El Ejido y señala “el sitio llamado Chaupicruz” (actual zona del aero-
puerto) (Cicala [1771] 1994: 137). De hecho, la extensión de El Ejido se iría redu-
ciendo a lo largo de la República.



Todo eso había hecho de Quito un espacio muy rico de intercambios eco-
nómicos sociales y culturales5.

Quito, en el siglo XIX, estaba aprovisionada no sólo de los productos
provenientes de la meseta sino de los originarios de los valles y de las estri-
baciones de montaña (Mindo, Pacto, Gualea, Nanegal) e incluso de zonas
selváticas como las de Quijos. Otros productos eran traídos del litoral por
la vía Guaranda-Bodegas. Algunos caminos comunicaban a la ciudad con
las cabeceras de las parroquias rurales; en esas vías desembocaban, a su vez,
caminos de menor importancia e innumerables senderos (chaquiñanes)
que provenían de anejos y aldeas o pasaban por las haciendas6. Los indios
de la Magdalena -ahí estaban hasta hace no mucho las comunas de Chili-
bulo- Marcopamba -La Raya y la de Tarma, y una serie de comunidades de
hacienda que con el tiempo se fueron incorporando a la trama urbana- lle-
vaban diariamente sus productos a Quito a través de dos caminos, el uno
llamado “camino viejo” y que se dirigía por la abertura existente entre el
Panecillo y el Pichincha, y el otro, llamado “Carrera de Ambato” que cos-
teaba las faldas del Panecillo7. Otros pueblos de indios cercanos a la ciudad
eran los de Cotocollao hacia el noroccidente y los de Guápulo, Nayón y
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4 Habían algunas rutas que comunicaban con el espacio exterior y que permitían evadir
las grandes elevaciones: la de Aloag y Lloa hacia el sur y la de Calacalí, Chaupicruz y
Nono hacia el norte. Existía, además, un camino de mulas que partiendo de Pifo y
pasando por Papallacta se dirigía a la región amazónica.

5 El grado de movilidad de los habitantes de los pueblos y caseríos cercanos variaba, no
sólo en función de la distancia que les separaba de Quito y de los medios de transpor-
te de que disponían, sino del tipo de vínculos que mantenían con la ciudad. 

6 “Los alrededores y la región de Quito, llamado de las cinco leguas, están llenos de pue-
blos, casi todos de indios, siendo estos muy numerosos. Todas aquellas poblaciones acu-
den a la ciudad de Quito con sus frutos y productos en grano, hortalizas, gallinas, pia-
ras de chanchos, rebaños de ovinos y bovinos, toda clase de fruta, de manera que la
Plaza del Mercado es una de las mejores provistas. Nada le falta, se vende todo y en gran
abundancia ya que los campos y tierras de todos los alrededores son fértiles en gran
manera y en gran abundancia de agua” (Cicala [1771] 1994: 200).

7 La “carrera de Ambato” era, en realidad, una avanzada de la ciudad hacia el campo y se
había llenado de casas, pulperías y chicherías. Separada de la Magdalena por el llama-
do Río Grande estaba la parroquia de Chillogallo. Su territorio se extendía hasta las
quebradas de Santo Domingo y colindaba con Uyumbicho y Amaguaña. Los habitan-
tes de Chillogallo tenían tradición como arrieros. Hoy, tanto Chillogallo como la Mag-
dalena, se encuentran completamente incorporados a la trama urbana de Quito.



Zámbiza al nororiente. También los indios del valle de los Chillos y los de
Cumbayá y Tumbaco acudían a la ciudad con sus productos y “variados
trajes”, estos últimos por la vía de Guápulo (André [1876] 1960: 387).

En 1928, cuando las distancias comenzaban a medirse a partir de la
velocidad de los automotores, Quito se encontraba a una hora de Cotoco-
llao y a dos horas de Tumbaco. La primera de esas poblaciones fue incor-
porada a la urbe hace quince años, mientras que la segunda estaba en pro-
ceso de serlo. De hecho, existía para esa fecha, un camino carretero hacia
el norte que unía a Quito con Cotocollao, Pomasqui y San Antonio, pero
los cinco kilómetros de camino de herradura que separaban a Calacalí de
San Antonio, y que debían ser cubiertos a pie o a caballo, hacían que para
ir de Quito a Calacalí se requirieran, por lo menos, de cuatro horas. De
Quito a Pifo había una distancia de 27 kilómetros que se cubría en un
tiempo de 3 horas, pero de ahí al Quinche o a Papallacta la gente se veía
obligada a trasladarse, igualmente, por caminos no carrozables. Si para
comunicarse con Píntag se necesitaban, en 1928, de cinco a seis horas, hoy
se precisan tan sólo unos 45 minutos8. Otro ejemplo sería el de Mindo,
población ubicada actualmente a una hora de Quito, mientras que para ese
entonces se requerían de, por lo menos, doce horas de camino (Vizcaíno
1928: 284). Lo interesante es cómo todo esto influía en la reproducción de
un tipo de culturas que, sin ser ajenas a distintas formas de relación con la
ciudad y otros espacios como los de las plantaciones de la Costa, tenían un
sentido localista. 

Las haciendas y la pequeña producción campesina permitían garanti-
zar el abastecimiento de la ciudad en épocas normales, aunque de hecho,
durante el siglo XIX, se presentaron momentos difíciles provocados por las
guerras civiles, las crisis económicas y las pestes. Debido al predominio de
una economía de hacienda, al peso que aún tenían formas de intercambio
no monetario, así como por las dificultades de transporte, la mayor parte
de los productos agrícolas que se consumía en la ciudad provenía de la
región, pero existía una dinámica comercial interregional y nacional, tanto
de bienes de importación como de productos agrícolas y materias primas,
que iría tomando peso con el tiempo9. 
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8 “En esos años se traía en burros piedra de la colada de Pintag, para las construcciones
de Quito” Testimonio de Nicolás Pichucho (entrevista, enero de 2002). 



En Ecuador, hasta bien entrado el siglo XIX, las regiones se definían,
sobre todo, por la influencia de un centro urbano a partir del cual se orga-
nizaba la economía. Algo semejante sucedió en Europa antes de la Revolu-
ción Industrial: cada porción del territorio tendía a vivir de sí misma, a
encerrarse en sí misma y a disputar sus áreas de influencia con el resto
(Braudel 1993). Esto no quería decir que no existiesen redes de intercam-
bio entre ciudades y un proceso orientado a la constitución de mercados
internos.

Aparentemente no se daba una relación constante entre Quito y los
espacios exteriores y esto generaba una fuerte sensación de enclaustra-
miento. “Quito es una ciudad eclesiástica (...) sin capitales, sin energías, sin
hábitos de negocios, los quiteños nunca se embarcan en grandes proyectos
comerciales y empresas industriales” afirmaba James Orton ([1867]
1942:179)10. Pero, ¿faltaba realmente espíritu para ese tipo de ocupaciones
y, lo que es más, recursos libres para inversiones productivas? ¿Hasta qué
punto una región podía cerrarse realmente a la circulación de hombres y
mercancías, consumos y noticias de otros mundos? Si seguimos la percep-
ción de Flores Galindo (1984) sobre Lima, las relaciones de una ciudad con
otras regiones, lejos de ser estrechas, tenían que ser lo más amplias posible,
con el fin de compensar la debilidad del mercado: 

Un territorio suficientemente dilatado, casi podríamos decir desmesura-
do, para una ciudad que bordea los 50.000 habitantes, resulta imprescin-
dible de organizar, porque sólo la unión de escenarios tan diversos podía
compensar la debilidad del mercado interior y superar esas rémoras que
eran la persistencia de la economía natural y la escasa división del traba-
jo (Flores Galindo 1984: 54).

Claro que Quito no era Lima. La aristocracia limeña estaba conformada
por terratenientes y por un poderoso grupo de comerciantes. Lima había
sido la capital de un virreinato y un importante centro de intercambio y
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9 No hay que perder de vista que una de las características de los Andes del norte es la
posibilidad de encontrar productos de distintos pisos ecológicos sin tener que despla-
zarse muy lejos. Para el caso de la zona de Quito, en el siglo XVI, ver el estudio clásico
de Frank Salomon (1980).

10 Puede verse también, “Notas de un viaje de Guayaquil a Pará” (Enríquez 1942:173). 



eso se expresaba en las edificaciones y en el espíritu más mundano de sus
habitantes. Entre comerciantes y señores de la tierra se habían desarrolla-
do, además, vínculos estrechos. Mientras que los segundos trataban de
incursionar en los negocios urbanos, los comerciantes buscaban incorpo-
rarse a la nobleza. Para ser noble se requería, a más de una hidalguía y de
no desempeñar oficios bajos, una cierta fortuna.

No existen estudios que nos muestren cómo funcionaron las elites qui-
teñas en el siglo XIX, pero debieron estar abiertas al intercambio y a las rela-
ciones con el mundo. En el siglo XVIII, muchos terratenientes habían
invertido en el negocio obrajero y en el comercio, y aunque la primera
mitad del siglo XIX parece haber sido de inestabilidad económica y de dete-
rioro de muchos negocios urbanos, existía una cultura adquirida que no
estaba cerrada del todo a los cambios. Las descripciones de esos años mues-
tran el vivo interés que tenían las elites, y particularmente las mujeres, por
entrar en contacto con los extranjeros. Al viajero portugués Miguel Lisboa
le llamó la atención ser visitado, incluso, por altos dignatarios públicos
(Miguel Lisboa 1853 en Enríquez 1942, Tomo II: 129). La apreciación que
hizo Enock sobre la dependencia de los quiteños con respecto a lo extran-
jero y “civilizado” es mucho más tardía, pero obedece al mismo sentido: 

La sociedad culta del Ecuador, que incluye a los blancos y a un extenso
número de los mestizos destacados, tiene muchos de los hábitos y cos-
tumbres de los pueblos de mayor civilización. La diferencia más notable
entre las clases superiores de los pueblos latinoamericanos y los europeos
o los norteamericanos, no estriba en la falta de cultura o ideales por parte
de los primeros, sino más bien en un exceso de ellos. El deseo de que se
les considere como “muy civilizados” se demuestra a veces con rasgos de
verdadera quijotería. Suelen desplegar un exceso de cortesía y amabilidad
para con el forastero, como es posible que no se la encuentre en ninguna
parte del mundo (...) Aislados en unas más o menos remotas poblaciones
y ciudades, los latinoamericanos que han recibido buena educación miran
con anhelo, hacia las más avanzadas naciones del mundo, devoran sus
periódicos, critican o absorben todo lo que es novedad y se vuelven con
grandes sentimientos de amistad hacia un viajero británico, francés, ale-
mán, estadounidense (Enock [1914] 1994: 261).

La percepción de Quito como una región aislada comenzaría a modificarse
hacia el último tercio del siglo XIX, pero sobre todo, a partir de la llegada
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del ferrocarril, en 1908. Se trataba de un proceso de ampliación y diversifi-
cación de las relaciones de intercambio con otras regiones y de una menor
dependencia de la ciudad con respecto a la producción local. Se produciría,
igualmente, una diferenciación mayor de lo urbano y lo rural en términos
culturales. Espinoza Tamayo diferenciaba las ciudades de los pequeños pue-
blos, en esos términos. A los pueblos, al contrario de a las ciudades, les
caracterizaba la dispersión y la monotonía: “...un cierto velo de tristeza, de
tedio y ociosidad cubren la mayor parte ellos.” (Espinoza 1918: 22).

La vida cotidiana en las descripciones de los viajeros 

Las descripciones de los viajeros nos muestran una pequeña ciudad ligada
al campo, con una economía urbana de base mercantil y artesanal. Una
urbe poco próspera, con grandes contrastes en las costumbres y tipos
humanos:

Visto desde la distancia de desde una de las colinas circundantes, Quito
se parece a un pueblo encantado de las mil y una noches. Pero tan pron-
to como entramos en la ciudad presenta una apariencia más vívida, en las
calles principales y en las plazas se mueven continuamente cientos de
seres humanos. Claro que la mayoría son indios y cholos, y sólo después
de haber visto veinte personas con poncho, descalzas y con alpargatas,
uno se encuentra al fin con personas vestidas respetablemente (Hassaurek
[1865] 1997: 133).

Los comercios eran pequeños, sin ventanas y con una sola puerta de made-
ra. “En lo que toca a tiendas de comercio, no hay en Quito lujo, ni ele-
gancia, ni recursos mismos”, decía ([1867] 1942: 174). Al viajero le llama-
ba la atención la ausencia de escaparates en los que se exhibieran las mer-
cancías: “la puerta sirve de entrada, de salida, de ventana y de mostrador”
(Orton ([1867] 1942: 174). Las personas de respeto rara vez iban a hacer
compras, en lugar de ello mandaban a traer muestras de las mercaderías a
sus casas o acudían, de manera reservada, a buscarlas donde los extranjeros
que llegaban con ellas. A ese tipo de personas les parecía una deshonra ser
visto por las calles de Quito llevando algún paquete. Se trataba de una acti-
tud distinta a la que desarrollarían estas mismas elites a finales del siglo XIX
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e inicios del siglo XX, cuando una de las aficiones principales, sobre todo
femenina, pasaría a ser la visita a los almacenes. 

El comercio estaba distribuido por toda la ciudad, pero existían deter-
minadas calles en las que se daba una mayor concentración de esta activi-
dad. En 1842 existían unas 150 tiendas de comercio en la parroquia de San
Blas, en el extremo norte de la ciudad, zona en la que habitaban muchos
indios11. La actual calle Guayaquil, en ese entonces llamada del “Comercio
bajo”, estaba ocupada por depósitos de manufacturas nacionales consisten-
tes en tejidos de algodón, de lana y seda fabricados en Quito, León e Imba-
bura, pero también existía un gran número de pequeñas tiendas, puestos
de comercio de fruta, fondas, covachas. La venta al detalle de pequeños
artículos se realizaba en los portales de las plazas Mayor y de Santo Domin-
go en donde existían cajoneras y puestos de “cachivacherías”. La venta al
detalle estaba muy extendida por toda la ciudad: no sólo la que se expen-
día en tiendas y pulperías sino en las calles. Santo Domingo constituía un
lugar de regateo, ya que era la entrada sur de la pequeña urbe. En esta plaza
se podía tratar con los mercaderes que venían del litoral y encontrar vesti-
dos y artículos destinados a indios y cholos:

Hay días que esta plaza presenta a la vista de los extranjeros la capricho-
sa unión de muchos hombres de costumbres y vestidos diferentes, pues,
se ven cruzando y confundidos aquí y allí al pasar de ver vestidos a la pari-
siense, al campesino o chagra con zamarros o chaquicaras, al indio de las
cercanías con cuzma o capisayo, a las bolsiconas con zapatos de razo y en
pernetas o con el pie descalzo, y a los indios del Oriente, medio cubier-
tos con una especie de escapularios que pasan del ombligo, calzones que
no llegan a los muslos y pintados el rostro y las piernas con achiote12.

Cosa parecida a lo que sucedía con el comercio pasaba con las actividades
industriales. James Orton (en Enríquez 1942: 179 y ss.), nos dejó la ima-
gen de su carácter localista y artesanal. Claro que se refería al país en su con-
junto y no exclusivamente a Quito. Los principales artículos de manufac-
tura nacional que circulaban en los mercados eran los sombreros de paja,
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alpargatas, cestos, alfombras, bordados, fajas, hilos, ponchos, lienzos toscos
de lana y liencillos de algodón, monturas, sandalias, jabón, azúcar, cigarros,
aguardiente, pólvora, confites, imágenes talladas, pinturas en lienzo y cerá-
mica. Las litografías y las tarjetas de visita impresas en Europa, eran traídas
desde Lima. Los vinos, las ollas, la cristalería, la cuchillería, las sedas y los
trajes eran importados, pero hasta fines del siglo XIX, no se conseguían con
la suficiente frecuencia, de modo que aún la gente blanca debía resignarse
a utilizar los productos de menor calidad de la industria local. Tampoco
existía una oferta suficiente de herramientas e insumos de trabajo. 

El historiador Lucena recuerda que, aunque hacia 1800 los locales de
comercio no eran muchos, eran los suficientes para una época en la que la
sociedad de mercado no era todo. Parte de los productos alimenticios que
se utilizaban en las casas venían de las haciendas o eran cultivados en
pequeñas chacras, a más de que era costumbre hacer pan e incluso vestidos,
en las casas. Aunque en cuanto al comercio, Quito no era ni sombra de lo
que fue ya que la crisis económica la había empobrecido, no dejaba de ser
importante para la época (Lucena 1996: 125). En todo caso, si bien exis-
tía un mercado, eran escasos los bienes importados y no estaba suficiente-
mente desarrollada entre las elites, una cultura dirigida al consumo capaz
de hacer del gusto por los escaparates uno de los ejes de su vida diaria. Los
almacenes estaban lejos de recordar el mundo de las vidrieras al que estaba
acostumbrado el flaneur13; pero, había un mercado de productos del país
que generaba una dinámica de intercambios materiales y simbólicos que
incluía tanto a gente de costumbres europeas, como a indios de todas las
regiones, incluso de las más remotas, como los de la Amazonía. 

La ausencia de servicios de alcantarillado, de agua potable, la suciedad
de las calles y de las plazas, el desaseo de las habitaciones y el “primitivis-
mo de las costumbres”, eran aspectos destacados por los viajeros en sus des-
cripciones de la ciudad. Se trataba de una preocupación por la limpieza de
los cuerpos, de las calles, por la circulación del aire, surgida en Europa a
partir del siglo XVIII: la ciudad como un cuerpo sano, fluyendo libremen-
te y disfrutando de una piel limpia (Sennet 1997:182). Paradójicamente,
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los viajeros olvidaban en sus registros el deterioro ambiental y social de las
ciudades industriales europeas, de donde provenían. Si seguimos a Mund-
ford (1969) podríamos atrevernos a decir que las condiciones ambientales
de ciudades premodernas, como las nuestras, eran en muchos aspectos más
razonables que las industriales del siglo XIX. Quito tenía, en ese entonces,
ciertas ventajas. Las casas contaban con patios interiores y huertas y los
espacios públicos, parques y plazas, bosques, ejidos, no estaban aún segre-
gados y permitían un contacto con un medio natural. Ni siquiera en la
temporada de lluvias se formaban pantanos ni depósitos de aguas estanca-
das (cosa que era frecuente en Guayaquil, y constituía uno de los factores
de su deterioro ambiental). A diferencia de lo que sucede actualmente, las
aguas del río que corre junto a Quito, el Machángara, no estaban conta-
minadas y permitían que la población lavase en ellas sus vestidos y se baña-
ra; tampoco el aire estaba viciado como ahora, y la mayoría de desechos era
orgánica, de modo que no provocaba mayores daños en el ambiente. Las
que sí se iban modificando, de modo irremediable, eran la fauna y la flora;
sobre todo, debido a la explotación de la montaña para la extracción de
leña y fabricación de carbón. No obstante, aún era posible encontrar en las
cercanías de Quito lobos, gavilanes, cóndores y, en cuanto a la flora, una
buena variedad de árboles y plantas nativas.

Las costumbres, vestidos, hábitos mentales de los pobladores de Quito,
expresaban cierta rusticidad, o al menos así eran percibidos por los viaje-
ros14. Aún los sectores sociales de mayores recursos, empeñados en mos-
trarse civilizados, eran poco emprendedores y tenían comportamientos
poco mundanos15. El permanente contacto con el “mundo indígena”, el
aislamiento del “mundo civilizado”, la influencia de la cultura barroca
sobre la vida de las gentes, pesaban en este sentido. Los indios eran repre-
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14 El convencimiento sobre la supuesta superioridad europea era la base de las teorías evo-
lucionistas del siglo XIX. La jerarquía de las razas y la inferioridad atribuida a los ame-
ricanos formaban parte de la “gramática innata” de los viajeros europeos en Ecuador
(Fitzell 1994: 35). 

15 Es interesante la idea de la ciudad que se hizo Osculati, en la primera mitad del siglo XIX:
“Extraños son los usos de esta ciudad que puede llamarse totalmente india, y difieren
mucho de los que se observan en Perú y Chile, donde la civilización está bastante ade-
lantada, por el mayor número de residentes extranjeros y la continua comunicación con
los europeos” (Osculati [1847]1960: 307).



sentados unas veces como exóticos, otras como seres bárbaros, degradados.
Existía una diferencia en la forma cómo eran representados los indios rura-
les y los urbanos. Si los indios del campo eran reducidos a una imagen
genérica, en la ciudad podían ser diferenciados de acuerdo a sus oficios y a
su proximidad con los elementos degradados de las clases obreras y margi-
nales europeas (Fitzell 1994).

La imagen de la ciudad que registraban los viajeros era la de una urbe
aislada del mundo: un medio conventual y caracterizado por una vida ruti-
naria y monótona. Muy poco cosmopolita. Quito era, de acuerdo con estos
viajeros, una ciudad extremadamente religiosa y “gótica” en su manera de
vivir. Sus habitantes se levantaban muy temprano y se acostaban, asimis-
mo, temprano. A pesar de las molestias que causaban al común de la gente,
las campanas de las iglesias continuaban redoblando para el “rosario de la
aurora”. Se trataba, por otro lado, de una ciudad apartada del mundo y
metida entre montañas. Las distracciones públicas eran escasas. Se reducí-
an a las tertulias, las corridas de toros, peleas de gallos, y, por supuesto, las
procesiones y mascaradas. La Navidad, la Cuaresma y el Corpus constituí-
an las celebraciones religiosas más importantes del año. 

Las instituciones locales tenían la costumbre de acudir en pleno a las
celebraciones de la Virgen “en cumplimiento de una promesa celebrada un
siglo antes”16. Los parámetros a partir de los cuales los viajeros juzgaban a
nuestras ciudades eran los del progreso. Sus escritos no estaban dirigidos al
público americano sino europeo, y tendían a establecer gradaciones dentro
de una línea evolutiva en materia de civilización. Es en este contexto donde
hay que entender, no sólo su percepción de las ciudades, como un espacio
monacal, no secularizado y sin dinamismo, sino su preocupación por la
presencia cultural indígena en la urbe. Los indígenas eran mirados unas
veces con curiosidad, otras como barbarie. Sin embargo, la propia sociedad
colonial y republicana, al mismo tiempo que tenía un carácter estamental,
se mostraba permisiva.

Las conmemoraciones de la Cuaresma comenzaban el Domingo de
Ramos con una solemne procesión. El clero abría la marcha, seguido por
el Presidente de la República, el Estado Mayor del Ejército, los funciona-
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rios públicos, los notables de la ciudad y el pueblo todo. La entrada de
Cristo en Jerusalén se representaba muy vívidamente. Cuando la imagen
de Cristo llegaba al atrio de la Catedral, la montaban en un asno y de ese
modo entraban a la Iglesia. La procesión principal se realizaba el Jueves
Santo. Las tropas marchaban encabezando el cortejo. Las llamadas “almas
santas” con sus cucuruchos de cartón, adornados con telas y cintas de
varios colores, cubiertos de una larga túnica blanca y con el rostro velado,
formaban el cortejo de esas procesiones. Luego venían las cofradías de bar-
beros, zapateros y otros artesanos ricamente vestidos, llevando las banderas
o insignias de sus confraternidades. Tampoco faltaban indios y gente del
pueblo que, cumpliendo penitencia, se hacían atar los brazos extendidos,
con cuerdas, a una gruesa viga y con ese peso seguían la procesión. Otros,
llevando haces de las hojas cortantes del sigse, herían su cuerpo. Pero lo que
causaba más sorpresa al viajero, eran algunos indios disfrazados en forma
de diablitos y sacharunas que encabezaban el cortejo, azotando con látigos
a los niños y haciendo que se retirasen los espectadores; y los danzantes,
pintarrajeados con muchos colores y adornados con plumas de guacama-
yos, con conchillas, semillas y otras cuentas imitando a los yumbos17. De
acuerdo a las crónicas éstos saltaban y bailaban continuamente, manejan-
do sus lanzas de madera y otras armas de uso antiguo18. En tiempos de car-
naval “confundíanse las clases y todo era bulla y algazara por más de quin-
ce días” (De Avendaño [1850] 1985: 206).

La presencia indígena dio a las fiestas cristianas un cariz diferente. De
ahí que con el desarrollo de corrientes modernizadoras al interior de la Igle-
sia, se empezase a prohibir que durante fiestas como las de Corpus y Cua-
resma se realizara la tradicional procesión de los indios. La presencia indí-
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17 Este párrafo ha sido compuesto con base en la crónica de Cayetano Osculati ([1847]
1960: 308-309). 

18 Frank Salomon (1992) realizó, hace algunos años, un estudio magistral de la yumbada,
un drama ritual quichua que aún se lleva a cabo en las zonas indígenas tradicionales de
la ciudad de Quito y cuyos antecedentes nos remiten a la época anterior a la Conquis-
ta. De acuerdo a Salomon, lo que se representa en ese ritual son los intercambios mate-
riales y simbólicos entre los pueblos de Quito y los grupos selváticos, de noroccidente
y la Amazonía. Los yumbos históricos son los del noroccidente de la provincia de
Pichincha. De acuerdo a Salomon éstos desaparecieron a finales del siglo XVIII, sin
embargo, en el siglo XIX y en gran parte del XX, hay referencias constantes al “país de
los yumbos”. 



gena en la ciudad comenzó a ser percibida más como una mascarada que
como una ceremonia religiosa. Lo que preocupaba era el tipo de espectá-
culo que ofrecían los indios, el carácter poco civilizado de sus fiestas. Si la
procesión de Cuaresma constituía un acto oficial, que ratificaba un orden
jerárquico, la religiosidad indígena y popular le imprimía el sentido del car-
naval y de lo grotesco (Baktin 1988).

En teoría, el proceso colonial dio lugar a una dicotomía entre el mundo
de las ciudades, organizado bajo patrones europeos, y el mundo rural en el
que lo indígena continuaba teniendo un peso cultural importante19. No
obstante, todo esquema fijo de organización se habría desdibujado a partir
de la segunda mitad del siglo XVIII, cuando América fue abandonada a su
suerte dando paso a la constitución de un tipo de sociedad barroca (en el
sentido americano).

De acuerdo con Bolívar Echeverría (1996), que es el principal defen-
sor de esta tesis, ni siquiera las reformas borbónicas pudieron retomar las
antiguas riendas sobre la vida social; ésta se fue organizando a su modo,
conjugando formas sociales y culturales distintas. Echeverría sostiene que
el mestizaje cultural en América fue posible en una situación desesperada
en la que había una crisis de la dominación hispánica y en la que las cul-
turas indígenas no tenían posibilidad de reconstituirse. Bajo estas condi-
ciones, en las que ninguna de las dos culturas podía ya reproducirse inde-
pendientemente, “ambas experimentaban la imperiosa necesidad de man-
tenerse al menos por encima del grado cero de civilización”. Son los crio-
llos de los estratos bajos, los mestizos aindiados los que, de acuerdo con este
autor, emprenden la tarea:

Estos intentaban restaurar la civilización más viable, la dominante, la euro-
pea, intentaban despertar y luego reproducir su vitalidad original. Al hacer-
lo, al alimentar el código europeo con las ruinas del código prehispánico (y
con los restos de los códigos africanos traídos a la fuerza por los esclavos),
son ellos quienes pronto se verán construyendo algo diferente de lo que se
habían propuesto; se descubrirán poniendo en pie una Europa que nunca
existió antes de ellos, una Europa americana (Echeverría 1996: 37).
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como blanca tenía una vocación mayoritariamente urbana.
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Lo llamativo en la hipótesis de Echeverría es la idea de que algo distinto,
resultado de las mezclas culturales, se fue cuajando en América Latina una
vez que se vio obligada a definir su propio rumbo; pero, lo que es menos
convincente es que ese proceso hubiese dado lugar a un mestizaje en sen-
tido único. No se puede proponer una sola línea de desarrollo histórico en
nuestros países, ya que es posible que en muchos procesos, lo indígena
antes que lo europeo, hubiese sido lo dominante o que hubieran coexisti-
do posibilidades distintas. De acuerdo con Teresa Gisbert (1999), lo que se
había formado era una sociedad plural en la que entraron en juego ele-
mentos de la cultura española (resultado, a su vez, de diversos procesos de
mestizaje) con las culturas indígenas y negras. El arte y la arquitectura colo-
niales pueden ilustrar cómo se reprodujeron las culturas al interior de un
juego de fuerzas, en donde las formas se yuxtapusieron y se mezclaron,
pero no se confundieron, necesariamente, en un solo proyecto. 

Se trataba de un proceso complejo e inacabado de generación de for-
mas culturales barrocas, parte de las cuales era el resultado de la incorpo-
ración del mundo europeo al mundo americano, antes que lo contrario. Es
interesante señalar que, de este proceso, sólo tomamos conciencia recien-
temente, como efecto de una perspectiva antropológica vinculada al desa-
rrollo de los movimientos indígenas en América Latina. Esto ha permitido
generar una mirada distinta sobre el pasado: nos ha ayudado a percibir no
sólo el proceso de constitución de proyectos culturales unificados (llámese
cultura nacional o ethos barroco), sino las distintas formas subalternas que
coexistieron con esos procesos.

Lo que se produjeron en el siglo XVIII, en el ámbito, más bien, de lo
cuotidiano (y a contrapelo de la Ilustración), fueron momentos de con-
fluencia de los mundos europeo, criollo e indígena. Más que de un pro-
yecto, se debe hablar de modificaciones en el “mundo de vida”, resultado
de las mezclas y yuxtaposiciones. De transculturaciones, de las cuales los
actores no eran necesariamente conscientes. Asumo, para el caso de Quito,
la hipótesis propuesta por Terán (1992): a fines de la Colonia, la sociedad
quiteña tendió a “plebeizarse”. A la vez que formaba parte del mundo
“blanco mestizo”, lo plebeyo estaba hecho de mezclas. Una lengua plebeya
es una lengua vulgar, propia de la plaza pública. Lo que no hay que perder
de vista es que en los Andes muchos elementos de este tipo provienen del
contacto diario con lo indígena en las plazas y en las calles. 



El conflicto entre patrones de vida europeos y una fuerte presencia ple-
beya al interior de la ciudad contribuyó a que, en los años finales de la
Colonia, se desarrollara “el orgullo aristocrático”, expresado, en el caso de
Quito en la ostentación de marquesados y en el enaltecimiento de los sig-
nos exteriores (Terán 1992b). Los historiadores hablan de “relajación de las
costumbres y de miseria”. De un recelo creciente entre las clases. Pero ni
siquiera esto impidió los cruces y mixturas. Lo mismo que constituyó uno
de los ejes del conflicto cultural en el siglo XIX. 

La idea del ornato (los espacios ajardinados, la limpieza de las calles, la poli-
cía de la ciudad), tal como va a ser analizada en la cuarta parte de esta investi-
gación, no puede ser entendida fuera de un contexto de lucha contra las expre-
siones extraoficiales, propias de la plaza pública, “o que gozaban de cierta extra-
oficialidad dentro del orden y la ideología oficiales” (Baktin 1988: 239).

Campo y ciudad

La vida de Quito en el siglo XIX, se encontraba estrechamente relacionada
con el agro y con una dinámica mercantil de tipo regional. La crisis demo-
gráfica que afectó al país a fines de la Colonia e inicios de la República se
expresó de forma más aguda en las áreas urbanas. Allí fueron mayores los
efectos de las pestes y desastres naturales, así como de las guerras de Inde-
pendencia. Al decaer el comercio o en momentos de conflicto, la población
tendió a buscar “zonas de refugio” en el campo. La ciudad de Quito que,
de acuerdo con el Padrón General de Población de 1776 tenía 22.487 habi-
tantes, apenas alcanzaría a 13.374 en 182520. 

Si comparamos el porcentaje de población que vivía en la urbe con la
que habitaba en el campo y las pequeñas poblaciones vemos un cambio en
la relación del 36% de los moradores urbanos en 1776, al 25% en 182521.
La población del resto de ciudades de la Sierra norte fluctuaba entre los
2.000 y 4.000 habitantes (Bromley 1980; Saint - Geours 1983). 
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20 Al menos eso es lo que reza en un cuadro de Población de Pichincha del Departamen-
to del Ecuador reproducido por la publicación municipal “Quito en Cifras” (I. Muni-
cipio de Quito 1950). Manuel Lucena hace referencia a un padrón de 1784, según el
cual, Quito tenía 23.726 habitantes (Ver Lucena 1993). 

21 Estas y otras referencias estadísticas en Kingman (1992c).



Si bien a partir de 1825 asistimos a un cierto incremento demográfico,
éste se produjo en torno al campo, pero no a la ciudad (Hamerly 1973:
65). La población rural de la zona de Quito alcanzaba, en 1840, las 58.384
personas (73,75% del total); mientras la de las parroquias urbanas llegaba
apenas a las 20.777 (26,25%). En cuanto a las parroquias rurales hay que
diferenciar lo que, en ese entonces, se llamaba “el Centro”, cuyos habitan-
tes eran predominantemente “blanco-mestizos” (en este contexto, esta
denominación adquiere pleno significado) de la zona propiamente agraria,
en la que la población era, sobre todo, indígena. El Censo de 1840 nos
muestra el peso numérico que todavía tenía la población indígena sobre la
blanca en la zona ubicada en “las siete leguas de Quito”. 

El porcentaje de población femenina era, en el caso de Quito,
según dicho Censo, mayor que el de población masculina; y al parecer,
influyeron en ello las secuelas de las guerras, así como la tendencia de los
hombres a migrar hacia las tierras bajas y a ocultarse de los reclutamientos
forzosos y los tributos. Los censos que se hicieron en Quito, en el siglo
XIX, son poco confiables: por un lado, los encargados de registrar la infor-
mación eran particulares (los mayordomos de las haciendas o los vecinos
de los barrios y sus dueños, en cada casa, por ejemplo); y por otro, la gente
tendía a ocultar información al Estado22. 
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22 En una exposición del Ministro Secretario de Estado presentado al Congreso del Ecua-
dor en 1831, se señalaba que “con el fin de que se expidan leyes útiles” para el país “se
trabaja con infatigable esmero en perfeccionar el Censo de Población y en formar padro-
nes generales de indígenas”. Los padrones permitían el cobro de tributos, los cuales,
durante la primera mitad del XIX, constituían una parte significativa de los ingresos
estatales. En cuanto a los censos, dos fueron aplicados a la población de las parroquias
urbanas y rurales de Quito, a inicios de la República, y con una distancia de pocos años.
¿Por qué tanto empeño en realizarlos? ¿Es que la información contenida en el primer
censo era poco confiable? Pues tampoco lo fue la del segundo: “no correspondió a los
deseos de ustedes ni a los de las Municipalidades de esa Provincia, el Censo de su pobla-
ción, que con Oficio de 2 de Octubre de 1840 (...) elevó usted a este despacho pues sin
temor de duda puede asegurarse que en él no figura una parte considerable de personas
de ambos sexos”. El Teniente Político de la parroquia rural de Cotocollao se quejaba, a
propósito de uno de estos censos, de que “no hay colaboración de parte de los mayor-
domos de las haciendas en enviar la lista de los sirvientes y gañanes, argumentando que
los patrones no consienten ese pedido”. Existen otros documentos en ese mismo senti-
do, así como referencias sobre el carácter incompleto de la información y las dificulta-
des de los tenientes políticos para encontrar “elemento humano apropiado” para levan-
tarla. En la exposición del Ministro del Interior de 1871, se repite el mismo tipo de



Sólo hacia finales del siglo XIX e inicios del XX, la correlación poblacio-
nal ciudad-campo comenzó a cambiar, gracias al crecimiento vegetativo y a
la incorporación de algunos de los asentamientos periféricos, antes dispersos.

Aunque se trataba de una ciudad pequeña, Quito intentaba responder
a un modelo europeo. Una descripción de inicios del siglo XIX decía que
las ciudades del interior semejaban a pequeñas urbes españolas, a no ser por
la presencia de indios “que les da un colorido local”23. El concepto de ciu-
dad no coincidía con el actual ya que incluía siempre un ejido e incluso
ciertos predios agrícolas menores (Roig 1984:192). Los ejidos constituían
zonas de frontera entre la ciudad y el campo, usados tanto por los habi-
tantes urbanos, como por las haciendas, comunidades y grupos de arrieros.
Pero existía además, una población de las comunidades y pueblos de indios
cercanos a las urbes, cuyas actividades fluctuaban entre los dos ámbitos.
Todo esto se expresaba en la presencia de indios, pero también de recuas de
mulas, ganado de paso a los mercados, cerdos que deambulaban por las
calles, pesebreras, huertos y chacras descritos profusamente por los cronis-
tas coloniales y en los documentos tempranos del siglo XIX24. 

Quito constituía un importante centro de acopio y comercialización de
recursos primarios y bienes importados, así como de una producción de
oficios. Buena parte de los abastos de la ciudad provenía de los campos de
los alrededores, que hacían las veces de granero25. Otra parte era transpor-
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queja registrado hace treinta años; ahí se dice que “ha sido difícil obtener una informa-
ción cierta sobre el número de habitantes de la provincia de Pichincha pues casi siem-
pre ha habido necesidad de devolver los cuadros que se han formado por la inexactitud
de ellos”. En todo esto estaba en juego la tendencia a ocultarse de la población, a huir
de las clasificaciones, numeraciones, ordenamientos. 

23 ANH/Q, Informe de la Comisión de Agricultura, 1843: 37.
24 Condiciones parecidas vivían otras ciudades. Cuenca, en particular, estaba rodeada de

pequeños poblados rurales que mantenían, sin embargo, estrecha relación con la ciu-
dad. Se trataba de un espacio de transición entre ciudad y campo “demasiado lejos
como para pertenecer a una organización autónoma al ejemplo de los pueblos y anejos
del valle que tenían sus propios cabildos de indios” (Simard 1997: 437).

25 Hacia el sur y hacia las lomas del Pichincha existían sembríos de trigo, cebada, papas;
en la zona de Cotocollao y, hacia Zámbiza, predominaban las hortalizas; en el área de
Tambillo y de Machachi la cebaba, las papas, las habichuelas, el trigo. Del valle de Tum-
baco se traían frutas y maíz; pero, sobre todo, era valorado el maíz que se cultivaba en
el valle de los Chillos. Ambos valles, así como Chillogallo y la Magdalena, al sur de
Quito, eran zonas ganaderas.



tada por arrieros e indios cargueros desde otras regiones y provincias26;
mientras que una última, posiblemente menor, era producida en las “cua-
dras”, “chacras” y “huertos” existentes en la misma ciudad27. En cuanto a la
distribución, un porcentaje de los productos se vendía en las covachas del
Centro, otro en las plazas, en las calles o de puerta en puerta, mientras que,
en menor cantidad, llegaban directamente a las casas de los propietarios de
haciendas y fincas para el consumo familiar. Buena parte de los oficios
urbanos se hallaba relacionada con trajines rurales o dependía del sistema
agrario de rentas; mientras, por otro lado, parte de la producción indus-
triosa y de intercambio tenía una base rural28.

Entre la población indígena y mestiza surgieron comerciantes especia-
lizados que transportaban productos a la ciudad. En Quito, eran zonas de
arrieros las de Chillogallo al sur, Tumbaco y Pifo al oriente y San Antonio
y Calacalí al norte. El acarreo de productos desde zonas en donde no era
posible conducir animales de carga, el transporte estaba bajo la responsa-
bilidad de los indios. Nayón, Zámbiza, Guangopolo, Papallacta habían
dado lugar al surgimiento de cargueros y comerciantes indios. De los
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26 En el informe de la Oficina Central de Estadísticas (APL/Q. “Informe de la Oficina
Central de Estadística”. En: Informes a la Nación 1885, s.p) se dice que “de León reci-
be Pichincha papas, maíz, trigo, cebada, lienzos, jergsa, alfombras, fajas y ponchos de
lana, cueros así como reses y alfarería de Pujilí; de Tungurahua recibe frutas, calzado y
tejidos de cabuya; de Chimborazo bayetas y cochinilla; del Oriente pita, paja para la
fábrica de sombreros y zarzaparilla; de Imbabura azúcares, raspaduras y aguardiente,
siendo Quito principal plaza de consumo, como lo es del anís de Pimampiro y Ambu-
quí. También recibe algodón para fábricas de hilados, sal mineral y ganado vacuno
negociado al por mayor por especuladores, ponchos de lana y algodón, objetos de hie-
rro y carpintería”. En cuanto al comercio de Pichincha con otras provincias el docu-
mento señala que “está reducido a la venta de ganados, cueros y artefactos, puesto que
los productos agrícolas, buenos y abundantes, bastan apenas para el abasto de sus mer-
cados”. Los productos manufactureros que salen de la provincia son, de acuerdo al
mismo documento, sombreros de paja toquilla hechos en Quito y Cayambe, bordados
de toda clase, hilos, tejidos de cabuya, seda, lana y algodón, cuadros y esculturas (King-
man, Goetschel y Mantilla 1987: 367).

27 Sólo a partir de la segunda década del siglo XX, y como resultado del desarrollo de los
medios de transporte, era más rentable traer frutas desde la Costa, en lugar de trasla-
darlas cargadas por yumbos y nayones desde el otro lado del Pichincha.

28 En los alrededores de Quito, al igual que de Cuenca y Ambato, existía una importante
producción de oficios de base campesina pero de orientación urbana.



indios dependían además, las milicias, ya que si bien éstos no formaban
parte de ellas, se encargaban del transporte de los aperos, el cuidado de los
animales, el abastecimiento de las tropas. Es posible que el comercio
hubiese contribuido a generar cierta diferenciación entre los indígenas de
las comunidades y pueblos cercanos a las ciudades, así como a un incre-
mento del poder de los caciques.

La mayoría de los indios venidos de las haciendas se ocupaba en el ser-
vicio o en el cuidado de los jardines y huertas de las casas señoriales. Ade-
más, los propietarios traían huasicamas para sus familiares o los asignaban
a conventos, hospitales, colegios y otras instituciones con las que mantení-
an relaciones clientelares29. “De esta manera el trabajo servil penetraba en
la vida urbana para ponerse al servicio del consumo suntuario de la fami-
lia terrateniente” (Burga y Flores Galindo 1987: 24). Muy pocos de los
indios de la ciudad se orientaban a actividades ajenas a su condición, a no
ser como parte de un proceso de desclasificación étnica. Las actividades
artesanales que requerían de agremiación estuvieron, por lo general, vincu-
ladas a dinámicas de mestizaje. No obstante, entre los procesos de mestiza-
je popular (“cholificación” o “plebeización”) y lo indígena no existía una
separación tajante sino una línea difusa.

Roberto Andrade recordaba cómo de los centenares de haciendas,
alquerías y ganaderías de que se proveía la clase acomodada de Quito, ven-
dían diariamente abastos que llenaban los patios y corrales de las casas.
Algunos hacendados mantenían bodegas en la zona de San Francisco y
Santo Domingo para la venta de los productos de las haciendas; pero en
muchos casos, se los destinaba únicamente para el consumo de las casas, y
eran trasladados en carretas, en mulas o en calidad de semovientes:

...vienen también vacas a proveer de leche; de ahí que los patios de las
casas queden convertidos en caballerizas o establos, que no pueden con
frecuencia asearse, porque algunos amos y algunos sirvientes no han esta-
do acostumbrados a vencer dificultades (Andrade [1919] 1995: 241).
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29 “El huasicama es un indispensable en todas las casas de Quito. Especie de portero, lim-
pia el patio, y sirve al mismo tiempo de aguador. Los huasicamas son por lo común
casados, y se les da para habitación, el cuarto más próximo a la puerta” (De Avendaño
[1850] 1985:117).



A finales del siglo XIX, cuando la idea del ornato se había convertido en
dominante, y se dio lugar a un rechazo por parte de la sociedad ciudadana
a cualquier forma de identificación de la ciudad como un espacio ruraliza-
do, el ganado vacuno era conducido al matadero a través de las principales
calles de Quito. Pero además, en el contexto de la primera modernidad o
modernidad periférica (como la denomina Beatriz Sarlo 1999), la sociedad
ciudadana no dejó de utilizar indígenas, tanto en el servicio personal como
en el cuidado de la urbe. Buena parte de la población urbana estaba con-
formada por la servidumbre doméstica y aún los jornaleros, artesanos, mer-
cachifles, aparentemente independientes, mantenían una fuerte relación
con respecto a un orden jerárquico. La condición colonial contribuía a la
reproducción de la vida social en Quito y de lo que, en ese entonces, se
concebía como cultura urbana. 

La relación urbano-rural constituía, en parte, una condición imaginada,
en la que la ciudad asumía el lado activo -y, por ende, masculino y blanco mes-
tizo- al contrario de lo rural. Éste era, por ejemplo, el sentido de la acción
misionera desarrollada por la Iglesia, concebida como una obligación del
mundo civilizado cristiano con respecto a los infieles30; pero también el de las
cruzadas civilizatorias desarrolladas, más tarde, a través de la escuela, igual-
mente concebida como misión o avanzada de la ciudad sobre el campo.
Habría que estudiar de qué modo fueron asumidos por la población involu-
crada, todos esos procesos civilizatorios, qué se tomó de ellos, qué se desechó.
Es posible que muchas de esas acciones hubiesen sido más bien formales y
poco efectivas, debido al carácter precapitalista de la sociedad de ese entonces31.
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30 Estas misiones evangelizadoras no se ejercían sólo sobre las zonas remotas sino sobre las
parroquias rurales cercanas a las urbes (como Yaruquí y el Quinche, en el caso de
Quito). Ya en el siglo XX, el cura de Aloag Don Carlos Acosta se vanagloriaba de haber
penetrado a las montañas de Santo Domingo de los Colorados, predicando la divina
palabra entre los infelices montañeses, confesando y administrando el bautismo a más
de cien niños “varios de ellos de más de cuatro años”, Boletín Eclesiástico, Quito, Sep-
tiembre 1 de 1906, número 16: 598.

31 De acuerdo al Censo de 1906, el analfabetismo en la ciudad de Quito superaba el 36%.
Esa taza debió ser mucho más alta en el campo. En el año de 1961 el porcentaje de anal-
fabetos en la provincia de Pichincha (con su capital Quito) era del 16,3% en el área
urbana y del 52,4% en la rural. El porcentaje de mujeres analfabetas era, en los dos
casos, mayor que entre los hombres: 21,6% mujeres y 10,1% hombres, en la ciudad y
61,5% y 43,3% en el campo (APL/Q, Informe del Ministro de Educación, 1961).



Existía, sin duda, una dinámica urbana, pero ésta se encontraba fuer-
temente imbricada en una economía agraria y en un universo social y men-
tal que se derivaba del tipo de relaciones que se originaban en el agro. Una
serie de relaciones constituidas en torno a la hacienda y una trama de sig-
nificados, de sentidos inculcados a partir de un contacto prolongado con
los indios en las haciendas (Guerrero 1992: 60). La presencia indígena y
chola en las urbes pone en cuestión la idea de la ciudad como “huella de
Europa en América”. Si bien es cierto, toda ciudad supone un imaginario
europeo, en ellas se levantaban otros barrios o, mejor aún, otras formas de
vivir e imaginar, e incluso de asumir otras culturas, expresión del carácter
complejo de nuestras repúblicas.

También los sectores populares mantenían fuertes vínculos con el agro,
ya fuese directamente o a través de redes de parentesco y de intercambio.
Algunas familias de artesanos ubicadas sobre todo hacia la periferia de la ciu-
dad, poseían pequeños cultivos y criaban aves, cerdos, cuyes, ovejas. En algu-
nos casos, la actividad artesanal estaba a cargo de comunidades y familias
campesinas asentadas en las cercanías de la urbe, que trabajaban temporal-
mente en actividades urbanas o intercambiaban sus productos en la ciudad.
Sólo la profundización de la división del trabajo entre campo y ciudad haría
que cada vez menos personas urbanas se ocuparan en actividades agrícolas.
De acuerdo con Weber (1964: 942), lo normal es que al crecer las ciudades
sus habitantes dispusiesen de menos tierras de cultivo para cubrir sus nece-
sidades de sustento así como de bosques y de pastos a su disposición.

Weber llama “ciudad principesca” a este tipo de urbe, para diferenciar-
la de la “ciudad industrial” y la “ciudad de mercado”32. Un tipo de asenta-
miento en el cual los habitantes dependen en sus posibilidades de vida, ya
sea directamente o no pero de manera dominante, del poder adquisitivo de
los grandes consumidores, hacendados y otros rentistas. La ciudad descan-
sa, en ese caso, “en ingresos patrimoniales y políticos que constituyen la
base del poder adquisitivo de los grandes consumidores” (Weber 1964:
940). El término “principesco” es demasiado presuntuoso para nuestras
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32 Leeds ha cuestionado los modelos urbanos weberianos, por ser ajenos a toda idea de
proceso.”Esta forma de conceptualizar, relacionada estrechamente con los tipos ideales,
es bastante antitética a un pensar sobre procesos y a un reconocimiento empírico”
(Leeds 1975: 313). Si acudo a los criterios weberianos es con el fin de ubicar elemen-
tos para la elaboración conceptual y no como reemplazo al análisis procesal.



localidades, pero el contenido al que nos remite no deja de ser relevante.
Lo fundamental en este caso, es que la base de la vida de la ciudad radica
en el sistema rentista. Cuando hablamos de rentas no debemos pensar úni-
camente en recursos monetarios, sino en productos y, sobre todo, en la
posibilidad de hacer uso de la fuerza de trabajo. Si se dice que en la vida
cotidiana todos podían hacer de los indios lo que quisieran, se hace men-
ción a una condición de los ciudadanos blanco-mestizos, en su conjunto,
y no sólo a los linajes principales.

Pero, al hablar de la estrecha correspondencia campo–ciudad, no pode-
mos dejar de ver que Quito era algo más que un mercado de productos
agrícolas. Sus habitantes se ocupaban de innumerables actividades no agrí-
colas relacionadas con el comercio y los oficios, así como con el gobierno,
la administración pública y los servicios. La vida de la pequeña urbe depen-
día de las rentas agrarias, pero la mayoría de sus ocupaciones expresaba una
vocación urbana. En Quito se daba una economía urbana y un mercado
que había permitido acumular un capital comercial, así como la concen-
tración de un tipo de bienes culturales inconcebible fuera de un contexto
urbano. La importancia de las ciudades, en el siglo XIX, no se mide tanto
en términos demográficos, como en cuanto a su capacidad para ejercer fun-
ciones económicas, sociales, políticas y culturales sobre un territorio (Mai-
guashca 1994: 362). 

Aquí hay un problema teórico que debe ser resuelto y que no ha sido
tomado en cuenta por la mayoría de historiadores de los Andes. Ha existi-
do la tendencia a mirar a la ciudad independientemente del campo y vice-
versa, como si se tratara de procesos autónomos o sujetos a sus propias
dinámicas, temporalidades, campos de fuerzas. No se han examinado sufi-
cientemente las formas de inserción de las economías campesinas en el
mercado, ni el flujo constante de hombres, mercancías, culturas entre ciu-
dad y campo. Tampoco se han tomado en cuenta el carácter urbano de los
grandes propietarios rurales o las redes de intermediarios que conectaban
estos espacios entre sí. La idea de que el orden social agrario constituye una
parte del orden social más amplio (Pujadas 1996) es aplicable a los Andes,
pero habría que entender el sentido específico de ese proceso. La identifi-
cación de “lo andino” (en el sentido de lo más profundo) con el agro, en
oposición al mundo urbano, ha sido bastante generalizada en las ciencias
sociales de nuestros países; ahora se trata de comenzar a pensar desde una
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perspectiva relacional33.
Campo y ciudad integraban una misma formación histórico - social y

por tanto eran parte del mismo juego de relaciones, no constituían mun-
dos separados; aunque existían dispositivos sociales con su grado de espe-
cificidad que funcionaban en la ciudad, dado su carácter concentrado y su
condición material y simbólica de centro, como los hospitales, leproco-
mios, casas de temperancia, orfanatos, cuarteles, guarniciones y escuelas.
Del mismo modo, el agro era la base de sustento económico de la urbe. En
una universidad docentes y estudiantes requerían de bibliotecas, salas para
impartir y recibir la enseñanza, colecciones botánicas y anfiteatros, espacios
que permitiesen la circulación y discusión de doctrinas y la constitución de
campos de saber debidamente legitimados. Al mismo tiempo, no podemos
perder de vista que las universidades dependían de sus haciendas para
poder funcionar y que muchos de los profesores universitarios y hombres
de letras eran, en primer lugar, terratenientes o formaban parte de órdenes
religiosas propietarias de grandes haciendas34.

El funcionamiento de los llamados estados nacionales se hizo posible a
partir de cierta centralidad que hay que entender, no sólo en términos físi-
cos sino económicos, políticos y culturales, como resultado tanto de una
acción directa como de una acción a distancia, en parte, imaginada (Ander-
son 1993). Pero, lo que en el contexto de una sociedad premoderna llama-
mos “centralidad”, se constituye a partir de algo más que un lugar estable
desde el cual se expanden hacia el resto, un estilo de vida y una cultura35. 
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33 Golte (2000) y Degregori (2000) han mostrado el carácter dicotómico de buena parte
de los estudios históricos y antropológicos en los Andes. 

34 Esta condición aristocrática de la cultura en Ecuador, ha pesado hasta fecha reciente e
incluso existen determinados campos, relacionados con la noción de “alta cultura”, en
los que sigue pesando.

35 Cuando Norbert Elias (1988) muestra el papel de Versalles en la constitución de una
cultura cortesana, se topa con un dispositivo arquitectural, pero también con una serie
de mecanismos orientados a civilizar las costumbres y generar cambios en las estructu-
ras de la sensibilidad. Existía una relación entre Versalles y la posibilidad de ejercer un
monopolio de la violencia física que permitiese generar un proceso civilizatorio sobre
un territorio; pero, se trata en realidad de un proceso más amplio que solamente puede
ser percibido en el largo plazo (Elias 1993). Es por eso que la obra de Elias, en la que
sigue la pista a ese proceso, abarca varios siglos.  
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Arriba:
Quito visto desde los
alrededores.

Izquierda: Quito, Iglesia 
del Belén, 1870.
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La metáfora urbana, utilizada como recurso para expresar el poder, en
el sentido de que se trata de un espacio “civilizado”, concentrado y muchas
veces fortificado, puede dar lugar a equívocos. Toda cultura que aspira a
convertirse en dominante debe hacerlo a partir de una determinada cen-
tralidad, pero ésta no se identifica, necesariamente, con un espacio fijo, ya
que se desarrolla de manera circular y en sentido estratégico. En el caso que
nos ocupa, podríamos decir que había una cultura hegemónica cuyo punto
de partida era generalmente la ciudad (ya que ahí se concentraba la mayo-
ría de medios y recursos culturales que la hacían posible), pero cuyo fun-
cionamiento era mucho más amplio, ya que abarcaba los espacios “rurales”
de las haciendas y los poblados. En realidad, deberíamos hablar de un pro-
ceso de “ramificación” cultural o de un “arte de comunicar a distancia”
(Jean Remy citado por Silvano 1994: 70) a partir de la cual se iba consti-
tuyendo una “cultura de la nación”, una de cuyas bases, pero no la única,
era la ciudad. Aunque las culturas nacionales asumían un imaginario euro-
peo, basado en nociones como la de ciudadanía y de la igualdad de los indi-
viduos, cuyas bases de funcionamiento eran supuestamente urbanas, lo
urbano o lo ciudadano no podían entenderse fuera de una “condición colo-
nial”, cuyo eje era el sistema de hacienda. Pero, por otro lado, esa “condi-
ción colonial” formaba parte de la vida de la misma ciudad, no era algo
ajeno a ella.

Hablamos de un proceso complejo, difícil de interpretar, y sobre el cual
está planteado un debate. Por un lado, nos topamos con una dinámica que
no va en un solo sentido ya que incluye a la ciudad y al campo, por otro,
se trata tanto de una transculturación como de una hibridación y de “tác-
ticas” desarrolladas desde la periferia para generar sus propias producciones
culturales, escapar y al mismo tiempo, “mestizarse” a su modo36. 
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36 De Certeau (1996) habla de estrategias que sólo son posibles a partir del momento en
que un sujeto de voluntad y de poder es susceptible de aislarse de un “ambiente”. Tie-
nen como punto de partida un espacio de poder fortificado y unas externaldiades. Los
sectores subalternos, por el contrario, no pueden desarrollar estrategias sino tácticas, ya
que no son capaces de contar con un lugar propio, y tampoco, por tanto, con una fron-
tera que los distinga del Otro como una totalidad visible. 



Ciudad, barrios y poblados

En lo que se refiere a Quito, cabe diferenciar la zona central de las parro-
quias aledañas, a las que se daba el nombre de “barrios”, buena parte de los
cuales se hallaba a medio camino entre la ciudad y el campo. Las listas
nominales y de propiedades dan cuenta de la composición social de la
población en estas zonas, un importante número de ellas se ocupaba aún
en actividades agrícolas. Aunque se refieren a los jefes de familia, y no a
todos y cada uno de los habitantes, nos proporcionan una muestra intere-
sante en este sentido. En las propias parroquias urbanas existían diferencias
en cuanto al uso del suelo y, en algunas de ellas, se encontraban aún terre-
nos destinados al pastoreo y huertos. La composición social de los propie-
tarios de Santa Prisca, ubicada hacia la periferia de la ciudad, era mucho
más indígena y popular y, a su vez, mucho menos urbanizada que la de El
Sagrario37. Entre los pobladores de San Blas, se encontraban tanto artesa-
nos, viudas y pobres (cuya vocación era sin duda urbana) como chacareros.
San Roque fue un barrio originariamente indígena y esto había sido deter-
minante en su evolución.

Los límites entre la ciudad y el campo no eran demarcados de modo
suficientemente claro en los planos y descripciones que se hacían de Quito.
Tampoco sabemos hasta qué punto los nuevos asentamientos incorporados
a la mancha urbana podían considerarse urbanos, habida cuenta de las ocu-
paciones de sus pobladores. No obstante, la ciudad había comenzado a
ampliar su ámbito y se habían dado cambios significativos en su economía,
permitiendo la constitución de algunas zonas claramente urbanas. Si se
examina el número de propiedades rústicas existente en las parroquias
urbanas de Quito en 1914, así como el monto pagado por ellas, se deben
diferenciar los casos de El Sagrario (en donde no había más que un predio
rústico valorado en 4.000 sucres), El Salvador (el monto total de los pre-
dios llegaba a 50.800 sucres), San Marcos, San Roque y San Sebastián ubi-
cadas en zonas menos densificadas del casco central, y más aún, de parro-
quias urbanas situadas en la periferia, como San Roque, Santa Prisca o el
propio San Blas, cuya orientación seguía siendo rural, en gran medida.
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37 De acuerdo al Censo de Quito de 1840 la población indígena de Santa Prisca era tres
y media veces mayor que la blanca.



A continuación, se presenta un cuadro del monto pagado por los pre-
dios rústicos de las parroquias urbanas de Quito que puede permitir visua-
lizar lo dicho.

Lastimosamente, los montos que aparecen en el cuadro no expresan nada
acerca de la extensión real de los predios, ni de sus usos. Los “predios rús-
ticos”, ubicados en espacios altamente valorados, en términos económicos
y de prestigio, como El Sagrario, posiblemente no tenían otro destino que
la construcción de edificaciones, mientras que la posibilidad de que los pre-
dios se destinasen a usos agrícolas debió ser mayor en la periferia. 

Los planos o las disposiciones administrativas relacionados con la con-
figuración de la ciudad, ampliaban los límites de lo urbano, pero no siem-
pre existía una vocación urbana en los habitantes adscritos por ello. Con
esto no queremos negar lo contrario: el que muchos de los asentamientos
agrarios, antes dispersos, fuesen realmente atraídos por la ciudad. Y esto no
sólo por la construcción de caminos y puentes que facilitaban los despla-
zamientos hacia el centro, sino por un tipo de ocupaciones que ligaba a sus
habitantes con el núcleo urbano.

En la Guía de Quito de 1909 se dice que Santa Prisca, “puede consi-
derarse más bien como una parroquia urbana, una vez que prolongada la
Capital hacia el norte ha venido a incluirla ahí”; pero Santa Prisca incluía,
en realidad, extensos territorios rurales y urbano-rurales como la planicie
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Parroquia              Monto 

El Sagrario 4.000 sucres

El Salvador 50.800 “

San Marcos 211.380 “ 

Santa Bárbara 125.644 “

San Roque 125.305 “

San Sebastián 245.949 “

San Blas 484.555 “

Santa Prisca 1,513.360 “

Fuente: Boletín de Información local. Quito, 
Talleres de Policía. 1914.



de Iñaquito y las faldas del Pichincha. Ahí se ubicaban grandes haciendas
como la de Santa Clara, la de Don Pacífico Chiriboga y una comuna bas-
tante extensa y antigua doctrina, la de Santa Clara de San Millán, existen-
te hasta ahora. 

Colindante con Santa Prisca se situaba la parroquia de Cotocollao,
desde donde partía el camino de herradura que conducía a Calacalí y a los
pueblos de San José de Minas, Perucho y Puéllaro, al norte de la ciudad de
Quito. Poblaciones como Pomasqui y San Antonio así como Cumbayá y
Tumbaco, San Isidro del Inca y Zámbiza estaban unidas a Quito por cami-
nos de herradura. Formaba parte de Cotocollao el anejo de Chaupicruz,
puerta de entrada desde el “país de los yumbos” y en donde se levanta
actualmente el aeropuerto de Quito. Los habitantes de Cotocollao eran
reconocidos como fabricantes de alpargatas y por sus minas de cal, así como
por la producción de cebollas. Marieta Cárdenas describía al Cotocollao de
los años veinte como zona especializada en producción de cebollas:

Lo que más se producía era cebolla, pero en este sector nuestro, para el
lado del Condado si había papas y tenían muchos árboles de eucalipto;
los árboles los podaban cada cierto tiempo y vendían como leña a la Inter-
nacional, también para el ferrocarril38. 

Chaupicruz fue incorporada a la trama urbana en la década de los cin-
cuenta, y la población de Cotocollao, hace no más de quince años. No obs-
tante, ya en esa época, estas zonas estuvieron influidas por la ciudad, en
calidad de “puertos” o fronteras, lugares de descanso para los viajeros o
tambos. Los cargueros provenientes del noroccidente de Pichincha (zonas
de estribaciones de montaña), avanzaban con sus productos hasta Chaupi-
cruz. Cotocollao permitía, igualmente, descansar a los viajeros que se diri-
gían al Norte o venían del Norte39. Cotocollao fue en la Colonia, doctrina
de indios; la mayoría de sus tierras eran propiedad de la Iglesia y de parti-
culares que vivían en Quito. “Este fue un lugar en donde lo urbano y lo
rural en verdad se reunieron, y donde el concepto de campesino fue defi-
nido especialmente en terrenos urbanos” (Sue Fine 1991: 99)
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38 Testimonio de Marieta Cárdenas. Agosto de 2003.
39 “Muchas de las casas de Cotocollao tienen patios grandes y abiertos, apropiados para

albergar caballos, y domicilios pequeños para huéspedes que indicaban que estas casas
eran posadas (...) (Sue Fine 1991: 98).



Las necesidades de la ciudad habían contribuido a generar una cierta
especialización productiva, acorde con las diversas condiciones ecológicas y
tradiciones de trabajo. Y esto tanto al interior de las haciendas como de los
pueblos de indios. Nodrizas, sirvientes, planchadoras, lavanderas, jornaleros,
podían encontrarse en muchas partes. No así picapedreros, alfareros, ceste-
ros, albañiles, jardineros, arrieros característicos de unas zonas y no de otras40. 

El sistema de ferias suponía una movilidad y un intercambio econó-
mico y cultural que incluían tanto a la ciudad como a las diversas pobla-
ciones rurales:

Los domingos en la plaza de Cotocollao, delante de la iglesia -ahora hay
una especie de parque-, estaban los puestos de los vendedores. De la parte
occidental traían mellocos, habas, ocas; del sector de Calacalí traían pita-
hayas, guabas; de Tumbaco también traían todas esas cosas. También
había un hombre vendiendo salpicón, trituraban el hielo y le ponían jugo
de naranjilla41.

Comerciantes especializados como los nayones, los guangopolos o los
indios de Amaguaña, se movilizaban comprando y vendiendo sus produc-
tos característicos. En una descripción de 1861, del pueblo de Alangasí, se
dice que en él “no hay vagos ni blancos y que toda la población es de indí-
genas laboriosos y viajeros a la Nueva Granada”. Es el caso de Eduardo Iza,
comerciante indígena de ese pueblo, heredero de esta tradición, “cuyo
negocio consistía en la venta ambulante por todos los pueblos de la pro-
vincia” y que fue asesinado, en 1923, por asaltantes de camino42. Indios de
Otavalo recorrían las haciendas y las casas campesinas comprando lana de
borrego y vendiendo sus textiles. Pero se sabe, además, de muchos indios y
cholos especializados en la compra-venta de ganado o como paperos, cebo-
lleros, etc. En cuanto a los indios de Guangopolo:
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40 Algo similar a lo sucedido en todas partes. “Cerca de las grandes ciudades las aldeas
renuncian con mayor facilidad a su autosuficiencia. Se enriquecen al especializarse en
productos lácteos o en el cultivo de legumbres y frutas. En el siglo XVIII los mercados
de París se ven aprovisionados desde antes del amanecer por los carricoches de los hor-
telanos que llegan de las aldeas vecinas. En las proximidades de todas las ciudades, las
propiedades campesinas se parcelan para formar jardines y huertos y allí el trabajo se
realiza con la laya y la azada” (Braudel 1993: 147).

41 Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, agosto de 1999.
42 El Día 24 -IV -1923: 2. 



Cada semana, por ahí, venían esos que gritaban cintas, no sé que y no sé
cuanto, y como no iban hasta la Carmela, porque la Carmela quedaba
bien adentro, entonces la señora Carmela le encargaba a mi mamá que le
dé comprando. Pasaban agujas, imperdibles, lencería; tomaban la carrete-
ra y se largaban por el camino de Malchinguí. Se llamaban los cajoneros
y decían que esos indios eran de Guangopolo43.

Descripciones de diversas épocas muestran la presencia de comercio
ambulante de alimentos y baratijas en las calles de Quito. Vendedoras de
pan, pastas y dulces con sus charoles; vendedoras de chocho, mote, arveja
y demás “cosas finas”; heladeros, expendedores de plátanos, guabas, capu-
líes, champús, granizado, rompope, huevos duros. Vendedoras de leche que
iban de casa en casa ordeñando sus vacas y ofreciendo leche fresca, o que
la transportaban en tarros colocados a lado y lado de burros y mulas. A esto
se sumaban los yumbos del Oriente y los de Noroccidente que se acerca-
ban a la ciudad de tiempo en tiempo para cambiar sus productos con
hachas y machetes, textiles, perros “para la cacería” (se atribuía a las visitas
de los yumbos su desaparición). La ciudad ejercía un atractivo sobre la
población indígena y mestiza como espacio económico y social, cultural y
religioso. Algunos de estos indios y mestizos venían temporalmente, otros
se radicaban como allegados o como forasteros.

Buena parte de las descripciones del siglo XIX asimilaban al indio con
situaciones de pobreza y de miseria, así como con la condición de minoría
de edad. La necesidad de superar la situación colonial del indio justificaba
una apropiación arbitraria de sus tierras por parte de particulares, sus ubi-
caciones como baldías o su arrendamiento y venta con el fin de destinar las
sumas obtenidas a la educación de los propios indios. Para eso se basaban
en sistemas clasificatorios derivados de patrones europeos (así, la del “indio
como bestia de carga”)44, que no siempre obedecían a las dinámicas econó-
mica, social y cultural en las que los propios indios estaban inmersos. El
Registro de los Terrenos Baldíos y de Comunidad del Cantón Quito, ela-
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43 Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, agosto de 1999.
44 En realidad, no se trataba sólo de una metáfora. En una conferencia dictada en la Socie-

dad Jurídico-Literaria, Luis A. Martínez (1905: 13) decía que las colonias que proponía
instalar en la Amazonía ecuatoriana recibirían víveres “a espaldas de esa paciente acémi-
la llamada indio, ya que los colonos no se alimentarán de hojas de árboles y hierbas”. 



borado en diversos años (1839, 1841, 1842), con base en la información
proporcionada por los tenientes políticos, arroja algunas pistas con respec-
to a las posesiones de las comunidades indígenas ubicadas en las cercanías
de la ciudad a inicios del siglo XIX. Veamos una muestra:

En las Cuentas de Propios (1800/1850) se incluyen los “arrendamientos de
varios retazos que poseen los indios en ambos ejidos”. Los de 95 indios y
mestizos situados en los cerros del Calzado, Guajaló, Casapamba y Chillo-
gallo y los terrenos de indios y mestizos situados en Santa Clara, Iñaquito,
Callejón de Cotocollao y el Batán45.

Hace falta un estudio más detenido que permita ubicar los asenta-
mientos indígenas en la zona de Quito y los cambios que se produjeron a
lo largo de los siglos XIX y XX, así como las querellas mantenidas por los
indios en defensa de sus territorios. Se trataba de largos litigios como el sos-
tenido por los indios de Santa Clara de San Millán, durante casi un siglo.

Una práctica común entre los indios, y también entre los mestizos, era
el arrendamiento de terrenos municipales para construir ahí sus viviendas
o para sembríos. No está del todo claro si la figura de arrendamiento no
constituía un recurso utilizado para legitimar la posesión de tierras de
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45 AHM/Q, Cuentas de Propios, 1800/1855.

Parroquia Terrenos baldíos

Chillogallo En Sigsipamba (tres caballerizas)

En el Ejido (una)

En Capillopamba (una)

Chimbacalle “unos terrenos de comunidad de la loma de Guajaló”

“en un pedazo del ejido antiguo”

Sangolquí No tiene

Alangasí “tiene dos caballerizas y media de terrenos baldíos en el 
Cerro del Ilaló cuya posesión la tienen los indios
En San Antonio (tres)
“en el sitio nombrado Sigchos (cuatro y media)
En San Juan 

Fuente: AHM/Q, Hospicio de Pobres, 1789-1810, Tomo 50; 1811, tomo 56.



comunidad en el contexto de la sociedad republicana. Los indios de
Machachi presentaron en 1836, una queja por la cuota que les habían
impuesto para pagar a un maestro de primeras letras a cuenta de los terre-
nos de comunidad que les habían arrendado, “sin embargo de la pacífica
posesión en que habían estado por un tiempo inmemorial”46. Es posible
que la figura del arrendamiento hubiese sido instaurada por el Estado repu-
blicano al asumir la propiedad, aunque no necesariamente la posesión, de
las antiguas tierras de comunidad. Fuere como fuere, lo cierto es que la
estrategia de los indios era acceder a varios lotes en propiedad, posesión o
arrendamiento, ya bajo la figura de la comunidad o a título personal, y en
lugares distintos. Las antiguas comunidades desarrollaban diferentes estra-
tegias de vinculación con la municipalidad, entre las que se incluía el arren-
damiento de sus antiguas posesiones, con el fin de no ser desplazadas de sus
asentamientos. 

Varios retazos de tierra de los ejidos les habían sido entregados en arren-
damiento a los indios. En la cuenta de propios de 1830-1855 se registra el
pago de 78 pesos hecho por 95 indios y mestizos situados en los sitios del
Calzado, Guajaló, Cazapamba y Chillogallo, al sur de la ciudad, en la zona
del ejido de Turubamba. Estos pagos se hacían con la presencia del gober-
nador de indios. Se registran, igualmente, las contribuciones (41 pesos) de
los indios y mestizos de Santa Clara en Iñaquito, Callejón en Cotocollao y
“Asera del Batán”, al norte de Quito “quedando pendientes varios que no
parecen, habiendo dejado sus sitios desocupados”. El mismo documento
señala que a la entrada del callejón de Cotocollao, en la hacienda de Chau-
picruz, Don Mauricio Echanique posee un “terreno de indios”. Con rela-
ción a los indios de Guápulo se dice que éstos “no hacen testamento y si
dejan choza y algún pedazo de tierras, lo heredasen los nietos e hijos”47. 

En otros casos, los indios se apropiaban de terrenos considerados
públicos. Se trataba, en realidad, de antiguas tierras de comunidad, decla-
radas propiedad pública, con respecto a las cuales los indios mantenían
antiguas querellas. En una visita realizada a los ejidos de la ciudad, en
1837, “se confirmaba la sospecha” de que los indios se habían apropiado de
una serie de espacios, incluidos los llamados “caminos públicos”, para
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46 ANH/Q, Oficios y solicitudes, Libro 55, folio 53.
47 ANH/Q, Oficios y Solicitudes. Libro 55. Folio 69.



levantar casas, sembrar árboles y hacer sembríos. Incluso, habían abierto
zanjas para demarcar sus territorios. Se trataba de apropiaciones individua-
les, pero que contaban con la complicidad de la comunidad. En realidad,
se había formado un caserío, “aunque disperso”48.

La solicitud de pedazos de tierra era igualmente una práctica común
entre los blancos pobres, principalmente entre las viudas, pero su objeti-
vo era, sobre todo, el de construir habitaciones49. Manuela Villacreces,
vecina de la parroquia de San Sebastián, disputaba con una indígena, en
1861, la posesión de 16 varas de terreno baldío que le fueron concedidas
“en un punto o gruta de la Recolección de Santo Domingo”. La adjudi-
cación había sido hecha “en razón de ser una pobre madre llena de fami-
lia”. Los cuatro reales que debía pagar anualmente por la concesión, se
destinaban a los fondos para el sostenimiento de las escuelas primarias.
Esta última referencia puede llevarnos a pensar que se trataba de un anti-
guo terreno de comunidad, aunque ubicado en una zona que había pasa-
do a ser urbana, y que, durante la Colonia, había sido ocupada por indí-
genas50. Existía una política de protección a los blancos pobres que se
expresaba en la cesión, vía arrendamiento o vía venta, de terrenos muni-
cipales para habitación. 

No obstante, todo hace pensar en una serie de procesos fraudulentos
en el momento de conceder los terrenos a particulares, no precisamente
pobres ni indígenas. Se hablaba incluso de la venta de retazos ubicados en
caminos públicos, como el de Cotocollao, así como de apropiaciones de
tierras de los ejidos por parte de particulares. Buena parte de esas ventas se
amparaba en la ausencia de una reglamentación clara con respecto a la pro-
piedad de los terrenos y caminos públicos51. Se entiende que las tierras de
los ejidos (tanto las de la ciudad como las de las parroquias) no estaban des-
tinadas a la venta sino al uso del común, pero eran frecuentes las negocia-
ciones fraudulentas. A fines del siglo XIX, existían algunas denuncias en ese
sentido. “El Concejo Municipal de Quito ha procedido con absoluta arbi-
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48 AMH/Q, Actas del Cabildo, Vol. 00145, folio 212-213, 21 de septiembre de 1837.
49 A las viudas no sólo se les concedían terrenos, sino los beneficios de estanquillos y pul-

perías. Ver Manuel Lucena (1996: 137).
50 Una primera aproximación a los asentamientos indígenas de Quito en la época colonial

puede encontrarse en Rosmarie Terán (1992a).
51 AHM/Q, Oficios y solicitudes, Vol. 00183, folio 843, 18 octubre 1843.



trariedad al ordenar la enajenación de los terrenos municipales del cantón”,
se decía en un documento de 1900 en el que se evaluaba esta circunstan-
cia52. El gobierno liberal argumentaba que si bien “es propio de los princi-
pios liberales buscar la más amplia independencia de los municipios”, esta
misma independencia no era absoluta en estos asuntos53.

Hay además, una confusión de fondo que se hace mayor conforme
pasa el tiempo, y es que muchos de los terrenos asimilados a la propiedad
municipal en calidad de tierras baldías eran, en realidad, tierras de comu-
nidades. En contestación a la queja formulada por los indios de Machachi,
por la obligación de entregar una cuota de arrendamiento por los terrenos
de comunidad, se responde que se trata de “terrenos baldíos”.

A partir de 1836, el Concejo mantuvo querellas con indígenas y
hacendados que habían tomado posesión de tierras ejidales de la ciudad y
de las parroquias, así como de tramos de los caminos públicos en los que
habían sembrado o construido corrales y viviendas. El tesorero municipal
informaba que Remigio Barreto recibió en arriendo la tercera parte del
ejido norte, “en donde la porción más desgraciada de la humanidad, como
son los indígenas de Zámbiza, hacían el pasto de sus ganados”. Sin embar-
go, en el momento de dictaminar qué hacer con esas tierras durante un
nuevo período fiscal no hacía ninguna referencia a los indios y lo único
que se preguntaba es si se debía arrendar todo el ejido al mencionado
Barreto o hacerlo, más bien, en forma de subasta pública54. En todo caso,
existía una disputa permanente de tierras ejidales entre los indios y la
municipalidad, entre la municipalidad y los particulares, entre estos últi-
mos y los indios. No menos importantes debieron ser las disputas entre
los indios del común y los caciques de indios, cuya posición de interme-
diarios entre la comunidad y la sociedad nacional, les permitió lograr
algunos beneficios. En determinadas ocasiones, la propia legitimidad
comunal dejó de ser para estos caciques un bien apreciado frente a otras
posibilidades económico-sociales que ofrecía el orden rural extracomuni-
tario (Chocano 2000).
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En Quito, se dieron diversos acuerdos orientados a vender los terrenos
municipales, “ya estén arrendados, poseídos sin título alguno o desocupa-
dos”. Parte de estas tierras se originaba en las antiguas posesiones de las
reducciones y pueblos de indios. El Concejo Cantonal no tenía una idea
clara del monto de sus propiedades y encargaba averiguar, “en cada lugar”,
a los tenientes políticos. Esta política afectó a muchas tierras de comuni-
dad de cuya venta se decía querer obtener recursos para financiar escuelas
y cárceles, cumpliendo de este modo con el espíritu bolivariano. La escue-
la constituía, de acuerdo con la mentalidad republicana, la base para la for-
mación de buenos ciudadanos; pero en la práctica, la escuela pública sólo
se universalizó a partir de la segunda mitad del siglo XX. 
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Capítulo III
Espacio, etnicidad y poder

Ciudad y sociedad estamental

Las ciudades se constituyeron como “comunidades locales imaginadas” que
sirvieron de punto de partida al funcionamiento de la sociedad nacional1.
Quito, Guayaquil, Cuenca, Riobamba, jugaron, independientemente de
su importancia o su significación económica, distintos papeles en los pro-
cesos de estructuración de proyectos regionales y nacionales y de una “cul-
tura nacional”. A los ciudadanos, como herederos de los padres fundado-
res y primeros pobladores de la ciudad, “pertenece por dignidad y por naci-
miento, el gobierno de su patria” (Guerra 1993: 69). No hay que perder de
vista, en todo caso, que buena parte de las funciones de las ciudades en el
siglo XIX, y el campo de significados a partir del cual eran percibidas, habí-
an sido heredados de la Colonia. Por un lado, estaba la representación de
la ciudad como comunidad de vecinos, por otro, la idea de que la ciudad
constituía el marco privilegiado de la vida social civilizada, en oposición a
lo no civilizado (Guerra 1993: 67).

La organización del territorio a partir de regiones constituidas a par-
tir de núcleos urbanos, fue particularmente clara en el caso de Ecuador.
“Las regiones hasta bien entrado el siglo XIX se definían menos por una
división política administrativa que por la influencia de un centro urba-

1 De acuerdo a Braudel son las ciudades las que crean los estados modernos y los merca-
dos nacionales “sin los cuales los Estados modernos serían una ficción”. Al mismo tiem-
po, el fortalecimiento de las ciudades produce grandes desequilibrios. Ver al respecto, el
capítulo dedicado a las ciudades, en Braudel (1974).



no” (Colmenares 1992: 12). Aunque el litoral tuvo escaso peso econó-
mico y demográfico durante la Colonia, esta situación comenzó a modi-
ficarse a finales del siglo XVIII y durante el siglo XIX, con las exporta-
ciones cacaoteras. Guayaquil se convirtió en el eje de una economía basa-
da, entre otras cosas, en relaciones de subordinación de los productores
con respecto al capital comercial de exportación afincado en el puerto
(Chiriboga 1980; Contreras 1994). En cuanto a Cuenca, los estudios de
Silvia Palomeque (1990) muestran el papel jugado en la ciudad por un
pequeño grupo de familias terratenientes afincado en ella, y cuyos inte-
reses se habían diversificado, en la articulación de las zonas agrarias y la
región austral. 

Se trataba de una organización jerárquica del territorio que privilegia-
ba al espacio urbano con respecto al campo y que colocaba a las ciudades
principales por encima de los asentamientos menores. Como forma de
organización del territorio y las poblaciones, las ciudades respondieron a
un orden real e imaginario a la vez: 

La expansión y la dominación urbanas no son sólo económicas, son
políticas, administrativas, religiosas, culturales (Braudel 1993: 175).

Los procesos de urbanización, tal como han sido asumidos desde un cen-
tro, han generado un juego de oposiciones binarias que privilegia lo urba-
no con respecto a lo no urbano, lo concentrado frente a lo disperso, lo
simétrico con relación a lo no simétrico. Se conoce, por ejemplo, que el
modelo geométrico del damero (o modelo ortogonal, como prefiere lla-
marlo Capel) desarrollado en Europa en el Renacimiento, y trasladado a
América, constituyó tanto una forma de organización del espacio como un
dispositivo mental, generador de un orden:

La cultura geométrica del Renacimiento se ha convertido ya en un hábito
mental extendido, necesario para el funcionamiento de la industria, del
comercio, de las exploraciones, de los negocios y que garantiza la disposi-
ción del escenario cotidiano para el trabajo y el reposo. Los europeos lle-
van consigo esta norma, que es al mismo tiempo un instrumento opera-
tivo, profundamente vinculado a la herencia y al clima cultural de la
madre patria (Benévolo 1993: 126).
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El modelo ortogonal expresaría la necesidad de ordenar la fundación y cre-
cimiento de las ciudades. Una de sus ventajas sería su capacidad de adap-
tarse a diversas circunstancias; pero el problema no radica tanto en saber si
ese modelo pudo ser aplicado o no y de qué modo, sino entender el tipo
de sistemas clasificatorios que se generó a partir de él:

En la aplicación de esta trama ha habido sin duda motivos económicos. Es
la forma geométrica más simple para dividir y distribuir el espacio. Pero la
generalidad con la que los diversos imperios la han impuesto a los territo-
rios conquistados nos lleva a pensar que han podido existir otras razones.
La imposición de la trama ortogonal frente a los diseños irregulares segura-
mente tiene que ver con un deseo de mostrar la superioridad de la cultura
del pueblo conquistador y con razones de aculturación. Sin duda la
cuadrícula expresaba la racionalidad de la vida civilizada (Capel 2002: 157).

Algo semejante sucedió con el ornato, como esquema de organización del
espacio en el siglo XIX: al tiempo que buscaba ordenar la ciudad, a partir
de cánones de embellecimiento urbano y de una normativa, estuvo dirigi-
do a establecer criterios de distinción y diferenciación al interior de la urbe.
Las distintas formas de ordenamiento urbano son expresión de diversas
estrategias de administración de las poblaciones. Los cabildos coloniales,
por ejemplo, cumplían funciones locales, de representación e intermedia-
ción entre los distintos estamentos de la sociedad colonial. A diferencia de
los burgos europeos, cuyo modelo habían copiado, no representaban inte-
reses puramente urbanos. Las figuras principales de esos cabildos eran, a su
vez, grandes terratenientes:

Los encomenderos dominaban los cabildos y así ni siquiera en las zonas
periféricas se dio aquella tensión entre áreas urbanas y rurales que tanto
peso tuvo en la evolución del viejo mundo. (Anmino 1994: 239)

Palomeque recuerda que la representatividad del conquistador o del colo-
no español se situaba en las ciudades, mientras que la de los indios se basa-
ba en los cacicazgos. Durante la República continuó reproduciéndose esta
forma binaria de administración de las poblaciones, con la diferencia de
que los cabildos de indios perdieron la mayor parte de su poder. A partir
de la Gran Colombia. 
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…los Municipios Cantonales serán el espacio de representación y poder
de los hacendados y la población blanca y mestiza en general, y los
‘pequeños cabildos’ serán el espacio de los indígenas (Palomeque
2000:137).

En realidad, la ciudad organizada como estaba, a partir de una “ficción cor-
porativa”, asumía lo mismo el control del espacio urbanizado como del
rural. La separación entre ciudad y campo obedecía más a un orden sim-
bólico que a la dinámica económica y social, no sólo por los flujos de inter-
cambio, sino por factores administrativos. Durante el siglo XIX, más allá
del dominio de la hacienda, fue establecida toda una red de relaciones que
iba de la ciudad al campo, y viceversa, y en la que estaban inmiscuidos
tanto los caciques y gobernadores de indios como el clero parroquial, los
tenientes políticos y los celadores. La propia ciudad incluía en su seno una
población indígena y popular, que respondía a parámetros culturales pro-
pios y conservaba el control sobre determinados espacios. En otros casos,
lo que dominaba era el espíritu de la “plaza pública”. Los barrios acogían lo
mismo a población blanca, india y mestiza (aunque lógicamente existían
diferencias entre los barrios del Centro y los más alejados de éste) sin dejar,
por eso, de responder a un orden jerárquico. 

La antigua separación entre “barrios de indios” y “barrios de españo-
les”, expresión espacial de la división entre las dos repúblicas, perdió con-
sistencia en el caso de Quito, en el siglo XVII.

Con el transcurso del tiempo la sociedad de castas remplazó el proyecto
separatista, pero la ciudad no perdió su calidad de espacio de escenario de
disputa o sincretismo entre dos formas de apropiación del espacio cul-
turalmente distintas (Terán 1991:73).

En cuanto a Cuenca las reducciones de indios cercanas a la urbe, consti-
tuidas a inicios de la Colonia, se fueron transformando en asentamientos
suburbanos en los siglos siguientes, en algunos casos con una población
predominantemente indígena, en otros, con una configuración pluriétnica
(Simard 1997: 431). 

En las ciudades, en las que históricamente se habían ubicado los símbo-
los del poder colonial, tomó cuerpo la idea de la nación. De la ciudad partía,
y hacia allá confluía, ese espacio imaginado que formaba la nación, así como
toda la tradición reinventada a partir de la cual ésta pretendía construirse (el



“Reino de los Shirys”, la “Nación Quiteña”, la “República Hispánica”, la
“sociedad patricia”)2. Lo que tuvo mayor significación en el campo de la polí-
tica fue, según Maiguashca (1994: 362), la función de estos centros como
espacios de poder; y esto antes que su tamaño o número de pobladores. 

Los estados nacionales, para constituirse, requirieron de aparatos jurí-
dicos y administrativos capaces de organizar una “acción a distancia”, así
como de la invención de una tradición nacional. Nada de eso hubiera sido
posible sin el concurso de los centros urbanos3. En las urbes se concentra-
ban los organismos que lo hacían factible: la burocracia nacional, la jerar-
quía eclesiástica convertida por García Moreno en una aliada del Estado
nacional, la administración escolar, el sistema judicial y penitenciario, las
instituciones de beneficencia pública, las bibliotecas públicas y academias,
la prensa escrita, así como los mercados regionales de productos agrícolas,
las casas de comercio, los prestamistas y más tarde los bancos. A partir de
ahí se organizaban las redes de relación económicas, sociales, culturales y
territoriales que conformaron la República Aristocrática. 

La sociedad “blanco-mestiza” se percibía a sí misma como urbana, ya
sea que viviese en ciudades o en poblaciones menores. El carácter urbano
se definía, en parte, por su condición de dominio: “patricios en su ciudad
y señores de vasallos en el campo” (Guerra 1993: 69). Los indios, por el
contrario, eran vistos como rurales, aunque existían muchos indios urba-
nos. La percepción de lo urbano dependía principalmente de la reproduc-
ción de unas relaciones sociales de origen colonial. Desde el momento
mismo de la Conquista, los indios de Quito fueron calificados como dis-
persos y, por ende, poco civilizados4. En el caso de Guayaquil, por el con-
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2 Con estos términos hago referencia a algunos de los proyectos planteados por quiteños
y guayaquileños a partir del siglo XVIII. La existencia de un “reyno de los shiris” fue
defendida por el jesuita Juan de Velasco, para justificar históricamente la posibilidad de
construir una “Nación Quiteña”. Otros proyectos de reinvención de una tradición
nacional giraban en torno a una supuesta hispanidad (sobre todo en Quito) o a una
procedencia patricia (Guayaquil).

3 Si bien los historiadores ecuatorianos han reflexionado sobe el proceso de frag-
mentación del poder y la constitución de “espacios locales de poder”, en el agro muy
poco se ha dicho sobre las formas locales de funcionamiento del poder en las urbes -
pero sin ser por eso ”dispersas”. 

4 Al calificar a los asentamientos indígenas norandinos como “dispersos”, “desparrama-
dos”, “apartados”, se estaba justificando la política de reducciones instaurada en 1570
por el Virrey Toledo (Ramón 1989:82).



trario, los rasgos de barbarie provenían de los negros, habitantes de la ciu-
dad, a los que se debía controlar. Se podía vivir en la ciudad pero compor-
tarse “como salvaje”, es decir, de modo poco urbano. Al mismo tiempo, en
las haciendas, había quienes “sabían vivir”5.

Siempre existieron códigos para ubicar a un asentamiento como más o
menos urbanizado, ya sea por el tamaño de la población en la que se habi-
taba o su importancia económica o administrativa, criterios valorativos con
respecto a otras ciudades o relacionados con la idea del progreso:

El concepto de ciudad es eminentemente relativo, sin duda es un con-
cepto que tiene que hacer referencia a una cierta acumulación de pobla-
ción. Sin duda es también un concepto que alude a grandes complejos de
redes de relaciones sociales, de intereses comunes y en ciertos consensos
normativos. Para la definición de ciudad se ha adoptado también como
criterio la existencia de un sector importante no directamente relaciona-
do con la consecución de alimentos. Todo ello puede estar presente en
una forma más o menos explícita en los juicios valorativos con los que la
gente considera que una determinada población es o no ciudad (Fernán-
dez 1993:81).

La ciudad permitía a las clases dirigentes la producción y atesoramiento de
recursos materiales y simbólicos inconcebibles fuera de un espacio concen-
trado. Pero ni siquiera esa era una condición suficiente. El papel de una
ciudad en el proceso de constitución del Estado-nación no dependía tanto
del número de sus habitantes como del tipo de capital económico, simbó-
lico o cultural que se había acumulado en su seno. Una pequeña ciudad
podía ser la sede de una universidad prestigiosa o de un tipo de producción
cultural importante para su época, capaz de contribuir a la “cultura de la
nación” (tanto Cuenca como Loja, ciudades ecuatorianas que han ocupa-
do posiciones secundarias, en términos políticos y económicos, han recla-
mado para sí una primacía cultural). En otros casos, las ciudades podían
reivindicar su importancia en el contexto de un país a partir de valores no
tangibles, como la decencia (Cuzco, en Perú y Riobamba, la “Sultana de los
Andes”, en Ecuador). Igualmente, la fama de una ciudad podía provenir de
su prestigio como centro de mercado o de producción, como fue el caso de
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Quito, en la Colonia, con los obrajes. Los sistemas clasificatorios a partir
de los cuales se caracterizaba a las ciudades dependían, en buena medida,
de cómo y desde dónde se las juzgaba. A finales del siglo XIX Teodoro Wolf
decía que Quito, a pesar de ser la capital, era menos importante que Gua-
yaquil; se basaba en criterios tanto demográficos como urbanísticos:

Guayaquil (...) es, sin duda alguna la principal y más importante ciudad
del país, bajo todo respecto. Quito le aventaja sólo por ser capital de la
República y residencia del Supremo Gobierno (...) Atendiendo al rápido
y continuo aumento de la población, no exageramos fijándola para el pre-
sente año de 1892 en el número redondo de 45.000 (habitantes). Así
como la población en los últimos años casi se ha duplicado, también el
caserío de la ciudad se ha extendido sobre más que el doble (...) El cam-
bio y mejoramiento de Guayaquil es tan considerable, que el que ha visto
la ciudad unos 25 años atrás, hoy a su regreso, apenas la conocerá. Es una
gran ciudad en formación, y será dentro de poco, especialmente conclu-
idas algún día las obras de canalización y agua potable, una de las mejores
de Sudamérica (Wolf [1892] 1975: 608).

En todo caso, en la ciudad confluía una gama de necesidades e intereses,
no sólo económicos, sino políticos y culturales, que obligaba a encontrar
formas de concertación y mediación más amplias que las del poblado y que
permitía extender redes de relaciones sobre territorios mayores. El solo
hecho de la concentración poblacional (cincuenta, sesenta mil habitantes,
en lugar de mil o dos mil) constituía una diferencia cualitativa con respec-
to al poblado. Aunque existían elementos comunes tanto a la ciudad como
al poblado, resultantes de su inscripción en una misma formación social,
no sólo había una institucionalidad diferente sino que la composición
social y el número y la calidad de los actores en juego eran distintos6. Una
ciudad es un centro de circulación de noticias, ideas, personas de diversas
procedencias. En ella, a diferencia de los espacios de la hacienda o del
poblado, las relaciones de poder asumen formas más universales, que dan
lugar a la generación de clases (en un sentido más amplio, concebido por
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6 El cabildo no sólo organizaba el aprovechamiento y la distribución de recursos como el
agua, el aprovisionamiento urbano, el acceso a la mano de obra necesaria para el servi-
cio de la urbe, sino que mediaba en las relaciones entre los diversos órdenes, estamen-
tos, corporaciones sociales.



Bourdieu o por Thompson). Si bien los procesos de configuración social
urbana se vieron condicionados por el sistema de hacienda y por el peso
social y simbólico de los terratenientes, en las urbes se desarrollaron
muchas formas alternativas de organización y representación de los secto-
res subalternos que entraron en contradicción con la sociedad colonial y
republicana7. En una ciudad los conflictos sociales y las preocupaciones de
los actores adquieren una dimensión más amplia que en el agro, en donde
los medios de comunicación alcanzan un radio mucho más limitado. 

Era principalmente en el espacio urbano donde los miembros de la
República Aristocrática se articulaban, establecían vínculos y afinidades,
mostraban diversos intereses al interior de un campo de fuerza del que sólo
ellos formaban parte; desarrollaban estrategias locales y regionales, enfren-
taban las demandas de los sectores subalternos y constituían un universo
cultural diferenciado. El fundamento material y simbólico de los grandes
señores de la ciudad eran las propiedades agrarias y el sistema de rentas,
pero además, se hallaban inscritos dentro de un modus operandi más
amplio, que incluía tanto a la ciudad como a su entorno rural, cuyo eje
dinamizador era el capital comercial.

Buena parte de los hacendados de la Sierra centro-norte vivía en Quito
o pasaba largas temporadas ahí. Algunos poseían propiedades en varias pro-
vincias serranas, pero su base de operaciones era la ciudad8. Incluso los que
permanecían la mayor parte del tiempo en las provincias procuraban enviar
a sus hijos a los internados de la capital. Esperaban que en ellos encontra-
sen una formación intelectual, moral y sentimental acorde con su origen
social. Büschesges (1997) muestra que durante la época colonial tardía
todas las familias de la alta nobleza de la Audiencia, vivían en Quito. Inclu-
so en los primeros años de la República, cuando la población tendía a refu-
giarse en el campo, era el ideal urbano el que marcaba las formas de vida
en las haciendas. Cuando el viajero Adrián Terry visitó Callo, a catorce
leguas de Quito, fue recibido por un hacendado que “recientemente había
dejado la ciudad para vivir en el campo”. La descripción que Terry hizo de
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7 Los barrios de Quito fueron escenarios de importantes rebeliones, como la que se pro-
dujo en 1765, principalmente en los barrios populares de origen indígena de San Roque
y San Sebastián (Terán 1992b: 86). 

8 Una serie de descripciones los muestran afincados en la ciudad, mientras que las visitas
a las haciendas sólo eran realizadas “en tiempos de cosechas”.



la casa de hacienda mostraba la reproducción de un esquema urbano o civi-
lizado. Terry no dejó de reconocer las comodidades de la casa de hacienda,
aunque como buen europeo encontró reparos que, aún en esas circunstan-
cias, permitían distinguir a los europeos de los americanos: era mayor la
suntuosidad que el buen gusto. 

La casa era espaciosa y nueva, y con un lujo y limpieza que pocas veces se
encuentran en el campo, de lo cual se notaba que estaba claramente orgu-
lloso cuando al llevarnos de un cuarto a otro confirmaba nuestra admira-
ción frente a cada cosa. A la final nos llevó a su oratorio privado, que para
él parecía ser el principal adorno de su casa; y en realidad muchos esfuerzos
se habían hecho para el embellecimiento del altar y el santuario de Nuestra
Señora de las Lágrimas que estaba en él; la pintura y el dorado habían sido
usados con más suntuosidad que gusto (Terry [1834]1994: 157). 

No se trataba, por cierto, de un caso excepcional. Los grandes terratenien-
tes serranos, durante los siglos XIX y XX, se caracterizaron por la suntuo-
sidad de sus casas de hacienda. En eso se diferenciaban de los medianos y
pequeños hacendados. 

El orgullo aristocrático

La vida en la ciudad acarreaba una serie de ventajas para la sociedad criolla,
tanto en términos económicos como políticos y culturales. En los espacios
aristocráticos era posible acceder a redes clientelares, establecer lazos de afi-
nidad y concertar alianzas matrimoniales con otros miembros de la misma
clase. Como señala Jaramillo-Zuluaga (1998: 476), para el caso colombia-
no, en las ciudades las elites desarrollaban el arte de la conversación. Este
arte era el mejor vehículo tanto para llegar a acuerdos económicos y socia-
les, como para la constitución de una cultura en común. Las tertulias eran
uno de los medios más importantes de socialización y comunicación de las
elites. De alguna manera contribuyeron a constituir un espacio de opinión
a falta de recursos más modernos, como la prensa, las salas de lectura, cafés
y salones literarios. Existía además, un estilo de comportamiento que for-
maba parte de su mundo de vida y que se adquiría en la medida en que se
frecuentaba a “gente con clase”, es decir, a gente de la propia clase.
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La propiedad de la tierra constituía no sólo un requerimiento econó-
mico sino el factor básico de “distinción” de esos sectores; no obstante, la
dinámica de su afirmación como grupo, de su “orgullo aristocrático”, se
realizaba en la ciudad, a partir de pautas de distinción y de comporta-
miento urbanos:

El orgullo aristocrático reina en el más alto grado entre las principales
familias de Quito, a las cuales se da el nombre de Viracochas. No han cesa-
do ellas de añorar sus títulos de Castilla; la mayor parte de entre estas
familias son sumamente ricas, poseen inmensas haciendas y fábricas (obra-
jes) considerables. Muchas tienen aún parientes en la corte española, y ya
sea por cariño a la madre patria o por temor de comprometerse, han evi-
tado de aceptar empleos en el gobierno republicano. Tienen a la población
indígena en la esclavitud (...) (Ternaux Compans [1929] 1988: 246) .

“Orgullo aristocrático” cuyo fundamento era la condición de “feudatarios”
pero que requería para afirmarse y desarrollarse de los espacios urbanos de
socialización y de los “espacios urbanizados” creados en el seno de las
haciendas. Se trataba de un tipo de membresía especial: de “comunidades
unidas por relaciones de parentesco, por lazos de cultura y una memoria
colectiva” (Maiguascha 1994: 362).

José Luis Romero (1980) denomina “patricio” a este sector social9.
“Patricios”, “señores”, “linajes” o “notables” (como los llama Weber 1964),
quizás sean denominaciones descriptivas más útiles que la de terratenien-
tes, ya que si bien el fundamento de su economía eran las rentas agrarias,
realizaban también actividades urbanas. Muchos tenían casas renteras en la
ciudad o participaban en el comercio y las finanzas, aunque, sin duda, lo
más importante eran sus haciendas, y esto no tanto en términos materiales
como simbólicos. Otros eran políticos o funcionarios públicos de alto
rango, habían además, profesionales liberales, hombres de letras, sacerdo-
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9 En realidad, este término ya había sido utilizado antes por otros autores dentro del con-
texto europeo. Así, Engels en “Las guerras campesinas en Alemania”: “La cúspide de la
sociedad urbana constaba de las familias patricias, las llamadas honorables. Estas eran
las más ricas. Sesionaban en el Concejo y ocupaban todos los cargos en la ciudad. Por
eso, además de administrar todos los ingresos de la ciudad, los malgastaban. Fuertes por
su riqueza, por su situación de aristócratas tradicionales, reconocidos por el emperador
y por el imperio, explotaban como podían lo mismo a la comunidad urbana que a los
campesinos sujetos al poder de las ciudades” (Engels [1870]1981: 47).



tes: todos ellos necesarios para el funcionamiento social10. Era costumbre
establecer una suerte de división del trabajo al interior de las familias, de
modo que algunos de sus miembros ocupasen funciones importantes en el
gobierno, el ejército o la Iglesia. 

Los linajes desarrollaban procesos de reproducción material y simbóli-
ca y de legitimación como grupo y al interior del grupo, que iban más allá
del espacio de la hacienda, y eran fundamentalmente urbanos11. Con esto
no quiero referirme a un simple problema de ubicación dentro del espacio
físico, sino a dispositivos de poder que sólo pueden operar a partir de deter-
minados espacios. Algo semejante a lo que se dio en Europa en el Antiguo
Régimen. Para su funcionamiento requirió de la organización de la corte
como lugar en donde no sólo se organizaban la administración del Estado
y sus aparatos, sino el funcionamiento de una cultura en común. Se trata-
ba, si se quiere, de una estrategia dirigida a la concentración y centraliza-
ción del poder, en oposición a los poderes dispersos de la pequeña noble-
za. De una arquitectura y una urbanística del poder12.

Existía una ligazón estrecha entre las condiciones materiales de repro-
ducción de la elite quiteña y su situación privilegiada. El “privilegio” no
sólo constituía un tipo de capital simbólico sino que permitía acceder a cré-
ditos, tratos diferenciados, servicios, información política y económica.
También el privilegio constituía una condición cultural. Como pretendo
mostrar en otras secciones de esta investigación -y de manera particular en
la cuarta parte de este estudio-, la noción de cultura se asimilaba a la decen-
cia y al ornato, pero esto sólo fue asumiéndose a lo largo del siglo XIX. La
condición privilegiada constituía una “cuasi posesión”, un don que no
requería ser sometido a prueba de no existir dudas explícitamente. Aunque
la nobleza era una cualidad instituida que se originaba en la cuna, se podí-
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10 En algunas ciudades como Guayaquil, Lima, San Juan, los propios sectores dominantes
se autodenominaban “patricios”.

11 Weber se refiere a un contexto espacial y temporal distinto, pero su descripción refleja,
de algún modo, el funcionamiento social de este grupo. “Estos notables que monopo-
lizan la administración urbana se designan como “linajes” y el período de su señorío
como ‘dominación de los linajes’. ‘Estos linajes’ no ofrecen un carácter homogéneo. Lo
único que les es común es la propiedad de la tierra y los ingresos, que no proceden de
una explotación propia de tipo lucrativo” (Weber 1964: 976).

12 Ver, al respecto, los estudios clásicos de Norbert Elias (1993).



an tener comportamientos más o menos nobles e incluso adquirirlos, a tra-
vés de alianzas matrimoniales, recursos económicos, maneras civilizadas,
algún nivel de nobleza. 

A inicios del siglo XX la idea de nobleza fue, de algún modo, sustitui-
da por la de civilización; ésta se refería a la nación en su conjunto y a la
noción de ciudadanía. Sin embargo, las mayores posibilidades de ocupar
una jerarquía dentro de un estatus civilizado siguieron correspondiendo a
los miembros de la elite aristocrática. Existía un capital cultural heredado
que se identificaba con su estilo de vida, al que se irían sumando otros ele-
mentos resultantes de la educación; pero sin desplazar a los primeros. Gon-
zalo Zaldumbide, figura cimera de la intelectualidad aristocrática de la pri-
mera mitad del siglo XX, educado en Europa y relacionado con círculos
culturales europeos, intentaba diferenciar entre capital social y capital cul-
tural, lo que lo colocaba en una situación doblemente noble. Las nociones
de progreso y civilización dejaban abiertas las puertas a otros sectores blan-
cos y mestizos en ascenso, pero no eliminaban las gradaciones, al punto
que podríamos hablar de una “ciudadanía jerárquica”.

Los habitantes de la ciudad señorial estuvieron sujetos a un sistema
estamental y a parámetros relativamente estables de clasificación social y
étnica. No es que no hubiesen cambios en la situación social de los indivi-
duos, pero éstos siempre se daban dentro de límites predeterminados13.
Formaban parte de este sistema, a más del régimen de propiedad y los órde-
nes estamentales, las redes de parentesco y las clientelas. Hay que conside-
rar, además, el régimen político conformado en torno a instituciones como
el cabildo, los gremios y cofradías, las agrupaciones benéficas, los alcaldes
y gobernadores de indios, que servían de base a la administración étnica.
Resta saber en qué medida este marco social ordenado permitía juegos y
modificaciones dependientes de la acción y el interés de los propios acto-
res. Las condiciones de movilidad social eran distintas a las actuales, ya que
si bien los individuos nacían a un lado u otro de la frontera étnica, o de
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13 El testimonio de Terry muestra cómo las propias relaciones cotidianas estaban sujetas a unos códi-
gos de reconocimiento de un orden jerárquico: “Cuando un extranjero devuelve las visitas que
recibe de los habitantes debe observar una muy cuidada etiqueta. Cada persona debe ser visitada
en orden, de acuerdo a su rango y posición social. Por ejemplo, no sería correcto visitar primero a
un coronel o a un capitán antes que a un general, incluso si el primero nos ha visitado antes que
el último” (Terry [1834] 1994:137).



género, podían alcanzar situaciones más o menos ventajosas, como resulta-
do de las posibilidades abiertas por el intercambio, los momentos de trans-
formación política -como la guerra de la Independencia- o por las propias
tácticas sociales e individuales: acumulación de capital cultural, económi-
co o social, estrategias matrimoniales, relaciones y clientelas.

Sahlins (1983) sostiene que la economía precapitalista no ofrece las
condiciones para una dominación indirecta e impersonal asegurada de
manera casi automática por la lógica del mercado. Las relaciones de servi-
dumbre suponen un trato personalizado entre hombres que pertenecen a
sectores sociales diferentes. El poder se afirma a través de este trato direc-
to, permanente, personalizado. Se está hablando, en este caso, tanto de
relaciones entre individuos pertenecientes a distintas castas y estamentos,
como de relaciones establecidas en el interior del mismo estamento, ya se
trate de un linaje o de una comunidad. Todas éstas asumen la forma de vín-
culos patrimoniales, algo distinto a lo que se genera entre los meros pose-
edores de mercancías cuyo medio de vinculación es el mercado. 

Se trata de una red de vínculos y lealtades que compromete a indivi-
duos pertenecientes a distintos órdenes sociales y que obliga a una conti-
nua interdependencia. Aún aquellos que mantienen actividades propias
–jornaleros, artesanos, buhoneros y mercachifles– deben inscribirse dentro
de redes de relaciones más o menos prolongadas. Redes clientelares orga-
nizadas a partir de encargos y favores, reconocimientos y gratificaciones
económicas y simbólicas y fomentadas a través de los ceremoniales y ritua-
les. Esto explica las dificultades que tuvo el Estado para desarrollar una
acción burocrática en el sentido weberiano.

El poder de los linajes e individuos dentro de ellos, se basa en la ampli-
tud de los contactos que manejan en el seno de estas redes (Meuvret 1977).
E igual sucede con los sectores subordinados. Éstos desarrollan sus propias
tácticas de acercamiento, reciprocidad, negociación, escamoteo con respec-
to a las elites. Este tipo de prácticas tiene su base en hábitos de comporta-
miento y en un tipo de cultura política negociada, cuyos fundamentos pue-
den encontrarse en la propia cultura andina y en el catolicismo14. Relacio-

153Capítulo III: Espacio, etnicidad y poder

14 Lo andino no hace referencia a una identidad abstracta sino a un juego de relaciones constituido
históricamente, que incluye tanto lo indígena como lo colonial y lo republicano. En este caso, son
las formas cotidianas de escamoteo del poder, así como las formas enraizadas en un habitus de
imposición del poder. También el catolicismo es un resultado histórico, no existe en abstracto.



nes perversas, ya que al tiempo que generan una constante dependencia,
obligan a los interesados a desplegar diversas prácticas económicas y sim-
bólicas con relación al Otro: para atraerlo o, por el contrario, establecer dis-
tancias, repelerlo; formas de comportamiento duales, prácticas ambiguas,
que se continúan en parte hasta el presente.

Lo más importante, en todo caso, es cómo a partir de estas prácticas se
constituyen formas de consenso y de disenso. El consenso constituye, si
parodiamos a Raymond Williams (1988), un cuerpo de prácticas y expec-
tativas relacionado con la totalidad de la vida. El logro del consenso supo-
ne no sólo discursos, rituales y dispositivos institucionales, sino vínculos
directos, personalizados y una negociación constante de esos nexos. Si el
poder está disperso hace falta invertir grandes cantidades de energía para
reinventarlo. Se trata de un proceso de constitución de capital simbólico
–y de poder político ligado a éste– que atraviesa lo público y lo privado (en
realidad, no existían fronteras claras en ese entonces) y que se hace presen-
te en diversos escenarios de la vida social. Al mismo tiempo, un proceso de
producción de contrapoderes, cuyas pautas de funcionamiento poco tienen
que ver con las actuales, ya que se mueven en campos dentro de un ethos
distinto al interior del cual tienen un peso significativo, una economía de
bienes simbólicos. Los sectores subalternos pueden estar menos interesados
en disputar un espacio de poder en términos políticos, que en ser recono-
cidos en lo que tiene que ver con una economía moral, del honor o del
don. Si hablamos de una sociedad fuertemente estratificada en donde se da
un ejercicio “escritural” orientado a sentar un orden (la ciudad letrada), no
hay que olvidar que buena parte de los códigos culturales se redefinen y
recrean de modo práctico antes que discursivo.

La Iglesia actuaba en campos diversos, que apuntaban tanto a normar
el comportamiento social (dada la escasa separación de sus acciones con
respecto a las del Estado) como al control de la vida doméstica y la educa-
ción de la infancia, pasando por una economía política de base rentística
relacionada con el manejo de diezmos, censos, capellanías, instituciones de
beneficencia. Se trataba de una acción pastoral dirigida al cuidado del reba-
ño en su conjunto, así como al de todos y cada uno de sus miembros. Al
mismo tiempo, su acción no era igual para todos. La Iglesia, por ejemplo,
diferenciaba la educación de las elites de la educación de los pobres y aun-
que la religión era común a todos los feligreses, la doctrina aplicada a los

Eduardo Kingman Garcés154



indios en las haciendas era distinta de las prácticas religiosas urbanas. Lo
que se demandaba a unos y otros, en materia de salvación, variaba de
acuerdo a la condición social y étnica.

El peso de la Iglesia sobre la vida de la gente era inmenso, pero, ¿qué
tácticas desarrollaban los grupos subalternos para mitigar su poder, apro-
vecharse de ella o para salirle al paso? En las procesiones y otros actos vin-
culados con las celebraciones sagradas, se expresaban los órdenes sociales
como en un microcosmos. En todos ellos era notoria la presencia de dis-
tintos estamentos. Un ejemplo de ello fueron las exequias pontificias del
2 de Agosto de 1910, en las que participaron, de una parte, “cuanto en
número y calidad hay de mejor en la Capital” y de otra, “las clases obre-
ras precedidas por estandartes enlutados”15. La noticia pone énfasis en dos
aspectos aparentemente contradictorios: la presencia del conjunto de la
sociedad y, a la vez, su diferenciación estamental entre “lo mejor de la
Capital” y “las clases obreras”. En realidad, existía una estrecha interde-
pendencia entre las distintas capas sociales urbanas, que se expresaba no
sólo en el campo religioso, sino en el de las representaciones cívicas; sin
embargo, las formas de participación y expresión cultural variaban según
los actores.

Se decía que en el matrimonio de Luis Gustavo Mortensen Gangotena
con Anita Mancheno Valdivieso estuvo presente una “inmensa multitud de
curiosos que apenas contenía una escolta de policía, llenaba las naves y se
extendía por las cercanías del templo de Santo Domingo”16. Algo parecido
sucedía cada vez que Don Jacinto Jijón y Caamaño llegaba a Quito desde
sus haciendas: la servidumbre levantaba arcos de flores en su honor y en el
acontecimiento se hacían presentes, en calidad de espectadores, los indios
de Santa Clara de San Millán17. Al mismo tiempo, en muchos actos popu-
lares estaban presentes miembros de las elites que daban significación a los
actos; en otros casos, cumplían el papel de benefactores o de educadores;
pero tanto unos como otros, sabían beneficiarse por la relación. 

Se trataba, por lo que se ve, de rituales de representación a los que esta-
ba acostumbrada la sociedad de entonces. Sin embargo, poco sabemos, por
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15 Boletín Eclesiástico, año XVII, N 15, Agosto de 1910: 615.
16 El Debate, 27 marzo, 1930.
17 Testimonio de Luis Guamansara. Entrevista, febrero de 1994. 



el momento, con respecto a las formas cómo los grupos populares proce-
saban esos rituales18.

Un caso interesante es el del gremio de albañiles ya que justamente
cuando (en los años treinta) la elite quiteña estaba interesada en reafirmar
la identidad de Quito promoviendo mitos fundacionales hispánicos, los
miembros del gremio levantaron su propia campaña para erigir un monu-
mento a Atahualpa, “nuestro cacique”19. Esto significa que aún en el con-
texto de la ciudad señorial, los juegos de identidad provocaban respuestas
del otro lado de la frontera étnica.

Los mecanismos generadores de consenso se producían en el interior
de la propia vida cotidiana y se combinaban con el uso, igualmente coti-
diano, de la violencia. Pero lo más importante para el efecto es que ni el
consenso, tampoco la violencia, eran ejercitados solamente desde los apa-
ratos del Estado, dada su debilidad, sino en el seno de los espacios priva-
dos (casas, haciendas, hospicios, conventos). Violencia ejercida, según
registra Flores Galindo para Lima, a través del “despliegue autoritario” en
el recinto doméstico, dado el “poco dominio alcanzado a escala del país”
(Flores Galindo 1984: 232).

En el caso de Ecuador, la normativa que regía las relaciones entre las
clases en el siglo XIX, no dependía del gobierno central sino de los gobier-
nos locales. Se resolvía a partir del sentido práctico. Con la Revolución
Liberal el Estado pasa a intervenir como mediador de estas relaciones, sin
sustituir por eso, los dispositivos de control local y doméstico (Guerrero
1994:83).

La sociedad del siglo XIX constituía, en realidad, un campo de tensio-
nes en el que entraban en juego e interactuaban diversos agentes sociales;
tanto particulares como corporativos (cabildo, cofradías, órdenes religio-

Eduardo Kingman Garcés156

18 Andrés Guerrero (1991) analiza los rituales de entrega de suplidos a los indios concier-
tos en el patio de la hacienda. No existen estudios de ese tipo para el caso de Quito. Yo
he examinado los libros de actas, aún existentes, de las comunas indígenas cercanas a
Quito. En ellas se pueden visualizar algunas de sus estrategias de relación con la
sociedad blanco-mestiza. Pero sin duda, las historias de vida constituyen la fuente más
rica, todavía factible de utilizar, ya que existe por lo menos una generación que vivió los
procesos de transición a la modernidad. 

19 Esta afirmación la hago a partir de mis conversaciones con Nicolás Pichucho, antiguo
dirigente de ese gremio.



sas). El carácter corporativo de la sociedad es algo que no hay que perder
de vista. Pero incluso los intereses y necesidades particulares no pueden
entenderse fuera de redes clientelares y de parentesco. En ese juego de fuer-
zas se constituían diversas formas de reciprocidad y dependencia entre los
individuos y los grupos, como si se tratara de una partida de ajedrez, donde
las posibilidades de movimiento se hallaban predeterminadas. Los campos
sociales eran sin duda también en este caso, campos de lucha, pero las for-
mas y los códigos bajo los cuales se libraban esas batallas eran muy distin-
tos a los de hoy en día.

Tampoco el consenso eliminaba las diferencias sino que, por el contra-
rio, las “naturalizaba”. Las instituciones de caridad partían del reconoci-
miento de la desigualdad como algo dado independiente de la voluntad de
los hombres. Los vínculos entre el benefactor y los beneficiarios se hacían
impensables fuera de una aceptación implícita de la existencia de órdenes
sociales distintos pero complementarios. Ahí donde la confianza desapare-
cía empezaba el recelo de clase.

La percepción de las diferencias no se basaba sólo en criterios raciales,
ya que los parámetros clasificatorios eran relativamente amplios e incorpo-
raban una diversidad de aspectos. Además de los indicadores de carácter
administrativo había otros como el nivel de fortuna, la ocupación, la posi-
ción dentro de determinado estamento, incluso el lugar en el que una per-
sona tenía derecho a sentarse en los ceremoniales. Esto era importante en
el momento de diferenciar a un mestizo de un cholo o de un indio, pero
también cuando se trataba de establecer diferencias al interior de los pro-
pios órdenes sociales, ya fueran blancos, mestizos o “naturales”. Una cosa
era partir del reconocimiento de diferencias estamentales o raciales, y de la
necesidad de ellas; y otra, poder juzgarlas en la práctica20. Para realizar el
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20 Se trataba de clasificaciones complejas que dependían del sentido común de los ciu-
dadanos blancos. En el seno de la propia “República de Españoles” se establecían estra-
tificaciones difíciles de percibir hoy en día, como nobles, españoles, caballeros, señores
(Censo de Quito de 1833, AHM/Q, Quito. En El Nuevo Viajero Universal Toscano
1960: 264), publicado en Barcelona en 1833, se diferenciaba entre “algunas familias de
mucha distinción que descendían de personas ilustres que habían pasado de España” y
la gente común. Dentro de la “gente común” se incluían “españoles, mestizos, indios y
negros”. “El nombre español no significaba ahí español o europeo, sino que persona que
desciende de españoles solamente. Muchos mestizos lo parecen por ser más blancos y
rubios que estos”.



Censo de 1906, el Director General de Estadísticas prefirió prescindir de
preguntas “que, como la raza, la religión, los defectos físicos, han hecho en
otras ocasiones odiosas y difíciles este tipo de tareas”21. Sucedía lo mismo
cuando se quería clasificar la pobreza: existía una diversidad de criterios, a
más de los económicos, para juzgarla22. No es que no se hubiese dado una
tendencia a las clasificaciones ya que por el contrario, era algo incorporado
al habitus, pero cualquier clasificación estaba sujeta a negociación. Al
momento de elaborar un censo o una estadística, por ejemplo, se podía
caer en errores o herir susceptibilidades. Esto hace pensar que tampoco en
ese tiempo existían identidades fijas y que las clasificaciones no dependían
sólo del “sentido práctico” sino de la forma cómo los individuos lograban
ubicarse dentro de un campo de fuerzas en donde buena parte de las bata-
llas, se libraba en términos simbólicos.

Según un informe del Cabildo de 1789, en Quito habían 500 nobles,
lo que significaba el 2,1% de la población total, que era de 24.000 habi-
tantes (Büschges 1997: 47). Resta saber cuál era la población clasificada
como blanca o como mestiza, y las luchas clasificatorias constituidas en
torno a ello. No todos podían aspirar a ser incluidos entre los nobles, pero
todos los que tenían posibilidad de hacerlo, aspiraban a ser considerados
blancos antes que mestizos. En la mentalidad republicana no era suficiente
siquiera la adscripción como blanco para ser reconocido como ciudadano y
ser poseedor de todos los derechos, ya que “quien nada tiene nada significa,
por no tener Patria, es decir industria o propiedad y todos aquellos vínculos
que interesan a los hombres por la felicidad del país que habitan”23.

La posición que ocupaba un individuo dentro de un estatus social alto
suponía disponer de un conjunto de recursos materiales y simbólicos (ren-
tas, haciendas, “gente a cargo”, así como signos exteriores de riqueza: caba-
llos, alhajas, vestuario e, incluso, objetos artísticos y libros). Si la decencia
era un bien que una vez heredado podía lo mismo ganarse o perderse, era
necesario desarrollar una “economía política de la decencia”. Ser decente
implicaba no sólo tener recursos sino hacer un uso noble de ellos. El ser
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21 Censo de la Población de Quito, del 1 de mayo de 1906, Informe del Director Gene-
ral de Estadística, 1906, p. 11.

22 En el Patrón de Propietarios de Quito de 1825 se incluyen muchos pobres que eran, al
mismo tiempo, propietarios de casas o de haciendas.

23 ANH/Q. Oficios y Solicitudes. 1837-1839. FL 32.



generoso y caritativo, al mismo tiempo que cauteloso y previsor. La orga-
nización del espacio y sus símbolos cumplía un papel en la reproducción
de los linajes: se trataba de mostrar un abolengo y hacerlo con “la suficiente
altura” como para “no mostrarse”. Todo esto se expresaba en la organiza-
ción y decoración de los salones, las habitaciones interiores, los jardines. La
ornamentación de las casas cumplía un papel en la reproducción de la
decencia y tenía su parangón público en el ornato.

El rango constituía un tipo de “capital simbólico” que estaba perma-
nentemente en juego, aunque sus bases de legitimación estaban naturaliza-
das. Existía la obligación de comportarse de acuerdo al rango, de frecuen-
tar sus espacios, de asumir sus estilos mundanos e incluso, sus formas de
generosidad. No menos importantes, dentro de ese contexto, eran las prác-
ticas redistributivas, agrupadas bajo la institución de la caridad. “Quien no
pueda comportarse de acuerdo a su rango pierde el respeto de su sociedad”
(Elias 1988: 93). Este funcionamiento sólo era perceptible dentro de un
habitus relativamente estable, de un campo “de normas y valoraciones”, al
cual los individuos no podían escapar, a no ser que renunciasen al trato de
su círculo social y a su pertenencia a su grupo social. Constituyen normas
de comportamiento incorporadas, entendibles únicamente “en su relación
con la configuración específica que muchos individuos forman entre sí, y
con las específicas interdependencias que los vinculan recíprocamente”
(Elias 1988: 91).

La institución de la caridad funcionaba en este sentido y es lo que
explica la existencia de los hospitales y hospicios, la repartición de vituallas
y alimentos entre los pobres, las prácticas de desprendimiento y la culpa-
bilidad por los otros. Se concibe como un deber de los que más tienen para
con los desprovistos de fortuna o de recursos espirituales y a los cuales éstos
deben retribuir con “la gratitud y la obediencia”. La institución tuvo un
peso muy grande en esos tiempos. Se trataba de una de las formas de “redis-
tribución ostentosa”, en el sentido de Bourdieu (1990), en las que se basa-
ba la autoridad política.

Sabemos que la caridad funcionaba como un sistema clientelar; pero,
¿qué es lo que legitimaba o contribuía a legitimar y cómo? En primer lugar,
estaban las relaciones en el seno de las propias familias y con respecto a ter-
ceros como relaciones de reciprocidad, la mayoría de veces asimétricas, y
que obedecían a un orden prefijado. Este orden católico-escolástico por el
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cual al mismo tiempo que se ocupaba un lugar en el espacio social, se tenía
un conjunto de obligaciones que debía cumplirse frente al resto, y que no
siempre era explícito, sino que actuaba a manera de una fe implícita: “una
fe que no alcanza el discurso, que se reduce al sentido práctico” (Bourdieu
1990: 259).

En segundo lugar, estaba el proceso de constitución de un capital de
prestigio. Algo en permanente juego en el interior de la República Aristo-
crática eran el prestigio, el estatus y el honor individual y social: diversas
posiciones dentro de ese campo de fuerzas. La capacidad para este tipo de
juego constituía una forma de ser aristocrática adquirida desde la infancia,
al participar en actividades sociales, y funcionaba “más acá de la concien-
cia y el discurso”. Como todo juego, suponía una serie de posibilidades,
pero también ciertas regularidades (Bourdieu 1987: 69-70). La caridad, a
la vez que contribuía a normar las relaciones de reciprocidad en el interior
de las familias y con terceros, formaba parte de los consumos de prestigio.
Al mismo tiempo, el honor era fundamental para el prestigio del grupo, la
familia, el linaje, la patria (Pitt - Rivers 1979: 235). La vida pública era el
resultado de la acción de los “hombres de honor”, del mismo modo como
el hogar estaba a cargo de “mujeres virtuosas”, las afrentas contra el honor
“se limpiaban con sangre” (Piccato 1999: 291).

Todo esto se estructuraba dentro de la vida social mediante prácticas y
ceremoniales sociales que eran, como hemos señalado, fundamentalmente
urbanos. Nociones como civilización, buenas costumbres, cortesía, civili-
dad eran urbanas por naturaleza y servían para medir los comportamien-
tos. “En un mundo casi por entero rural, los modelos de cumplimiento
provenían de la ciudad (...) El lenguaje rebuscado o afectado, el refina-
miento de los modales, la elegancia del traje formaban parte de las supe-
rioridades sociales del género urbano de vida” (Jeannin 1977: 92).

Ahora bien, en el contexto de Quito, en la primera mitad del siglo
XIX, este tipo de prácticas civilizatorias no fue lo suficientemente extenso:
tanto los recursos monetarios como los simbólicos que permitían organizar
la diferencia eran limitados, lo que conducía a que algunas fronteras -prin-
cipalmente las concernientes a movilidad social- se desequilibraran. Euge-
nio Espejo, uno de los próceres de la Independencia, mostró el deterioro
sufrido por Quito como resultado de las condiciones de crisis existentes en
la Audiencia, mientras que el Padre Juan de Velasco -uno de los jesuitas
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expulsados de América- hablaba de una disminución de la nobleza, por
extinción de las familias y por empobrecimiento, así como de un creci-
miento de la “plebe” tanto “blanca” como “mestiza” (Roig 1984: 195). Es
posible que esta situación de las postrimerías de la Colonia se hubiera pro-
fundizado durante los primeros años de la República. Los historiadores
postulan una tendencia a la desurbanización (ruralización de la vida eco-
nómica, social y cultural, estancamiento demográfico), así como a un pro-
ceso de “plebeización” de las ciudades y deterioro de sus espacios. A estos
aspectos me he referido en el primer capítulo de esta investigación.

Esto no significa que no se hubiera producido un refuerzo simbólico
de algunos linajes, justamente como reacción al crecimiento de la plebe.
Determinadas familias invirtieron grandes recursos en generar formas de
distinción, pero no está claro si esto fue suficiente como para ejercer una
hegemonía, en términos materiales y espirituales. No existían instituciones
de grupo lo suficientemente fuertes como para reproducir, de manera
ampliada, las formas de “distinción” características de un sector social que
pretendía constituirse en culturalmente hegemónico. Los mecanismos de
producción y control eclesiásticos y seculares, que sirvieron de base a este
tipo de cultura aristocrática, se mostraban lo suficientemente deteriorados
y relajados en sus prácticas como para dar lugar al desarrollo de expresio-
nes no cultas en el interior de los diversos sectores sociales, incluida la aris-
tocracia. La circulación de elementos culturales entre los distintos sectores
sociales fue, bajo estas circunstancias, mucho mayor.

A todo esto hay que añadir la situación ya señalada, de que Quito esta-
ba atravesada, de diversos modos, por el campo. Ciudad que se llenaba con
una población flotante que venía del campo (que tenía “doble domicilio”).
Durante determinadas épocas u ocasiones este tipo de población se incre-
mentaba. Sucedía así, en momentos de hambruna o en temporadas en las
que aumentaba la demanda de jornaleros en la ciudad. Pero además, exis-
tía una serie de consumos culturales que era expresión de la presencia indí-
gena en Quito, como el de la chicha que era, paradójicamente, una de las
fuentes de financiamiento del Cabildo ciudadano. 

El consumo de chicha y aguardiente en el espacio de la ciudad se había
extendido durante el siglo XIX, como resultado de la “plebeización” de la
urbe. “Es común entre las clases bajas el beber chicha de maíz y sus efectos
tóxicos se advierten entre los indios quienes deliran por tomarla”, anotaba
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Stevenson hacia 1810; y, en 1890, el Arzobispo de Quito se quejaba de que
la ciudad estaba a punto de convertirse en una gran taberna. 

No sólo en las chicherías se fabricaba esta bebida, se lo hacía asimismo
en muchas casas de la ciudad y en los asentamientos indígenas cercanos. El
consumo de chicha entre los indios y las capas populares urbanas estaba
generalmente ligado a festividades y rituales, y al trabajo en común. El con-
sumo de chicha estuvo sujeto a una serie de tributaciones durante el siglo
XIX. El barón de Carondelet, uno de los últimos presidentes de la Audien-
cia, “tuvo a bien imponer cierta pensión sobre las chicherías a fin de com-
batir la embriaguez a que se había abandonado el populacho”24. Sus “pro-
ductos” se invertirían en “obras convenientes a la decoración y la comodi-
dad públicas” (es decir, a lo que en la cuarta parte de esta investigación
caracterizo como ornato).

En uno de los informes presentados en 1830 por los comisionados del
Cabildo, se dice que el ramo de chicherías ha servido para financiar los suel-
dos del mayordomo de la ciudad, del juez de policía y de los celadores así
como “el peonaje de los indios de los pueblos cercanos que hacen la barrida
de las calles y el limpiado de las acequias”. Ese ramo había servido, además,
para lograr un mejor control del comercio y “para el empedrado del
Machángara y el camino de la Recoleta”. Gracias a ese impuesto “se habían
enlozado muchas calles en que pasean los individuos de esta ciudad, los pasa-
dizos de una a otra esquina, las obras de esta plaza mayor”. El listado estaba
acompañado de una queja: “en todas estas obras nada ha contribuido la
Renta de Propios. Sólo parece que se tiene puesta la mira en la entrada del
pequeño ramo de chicherías cuya recaudación es tan difícil y odiosa”25.

A partir de 1860 nos topamos con disposiciones municipales destina-
das a restringir el consumo de chicha en las calles cercanas a la Plaza Mayor,
espacio emblemático del poder ciudadano. A pesar de estas restricciones,
gran número de chicherías continuaron existiendo tanto en la zona central
de Quito como en sus barrios. En cuanto al número: sólo en la parte urba-
na de la ciudad existían, en 1888, 125 chicherías. 

La sustitución de la chicha por otro tipo de bebidas forma parte de las
extirpaciones culturales que se produjeron en el siglo XIX (Kingman y Goets-
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chel 1992). En Quito, como en otras ciudades de América Latina y Europa,
las cruzadas contra el consumo de chicha o de bebidas alcohólicas fueron vis-
tas como acciones civilizadoras (Viqueira 1995: 206; Campos 2001). 

Las ciudades andinas no siguieron el esquema de las ciudades cortesa-
nas y tampoco el renacentista; a pesar del damero, tampoco fueron ciuda-
des industriales, en el sentido clásico. El carácter de una ciudad no está dado
por sus edificaciones o su urbanismo, sino por su economía, por sus formas
de configuración social y los usos sociales que se hace de los espacios. En el
caso de Quito, ni siquiera las disposiciones dirigidas a la civilización de las
costumbres que comenzaron a desarrollarse en el siglo XIX, pero que sólo
tomarían fuerza a finales de ese siglo y en el siglo XX, impidieron que se
reprodujeran los espacios de sociabilidad popular e informal; y que, en
determinadas circunstancias, los distintos sectores sociales se encontraran e
incluso se confundieran26. Todo esto dificultaba la constitución de una cul-
tura mundana moderna diferenciada por sus valores y estilos27. 

Si bien en zonas del Centro era posible ubicar las casas de los señores
principales y en las afueras caseríos y pueblos de indios, eran muchos los
lugares de encuentro de identidades diversas. En primera instancia, los que
generaban las mismas relaciones de servidumbre, y en segundo lugar, los
que resultaban de la irrupción de la plebe en el espacio urbano, a partir de
la segunda mitad del siglo XVIII. En la ciudad existían muchos espacios de
uso común, como las plazas, fronteras internas en las que se confundían los
distintos sectores sociales. Las propias casas albergaban sectores sociales
diversos y daban lugar a una confluencia de culturas.
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26 Los amos cohabitaban con la servidumbre. En tiempos de cosecha no sólo los patios
sino los corredores e incluso algunos cuartos se convertían en trojes. “La plaza se trans-
formase cada mañana en mercado de frutas y legumbres que traen los indios y las indias,
los puestos se levantan por la tarde y la gente principal viene a pasear en todo sentido,
formando un cuadrado en el que todos se encuentran” (Holinski 1851: 329).

27 Las 125 chicherías que existían en Quito hacia 1880, no se encontraban todavía segre-
gadas sino que, por el contrario, se hallaban repartidas dentro del espacio urbano,
encontrándose algunas, inclusive, en plena calle Venezuela, muy cerca de la Plaza
Grande. “Extraños son los usos de esta ciudad que puede llamarse totalmente india
-anotaba Cayetano Osculati en 1847, de un modo posiblemente exagerado- y difieren
mucho de los que se observan en Perú y Chile, en donde la civilización está bastante
adelantada por el mayor número de residentes extranjeros y la continua comunicación
con los europeos” (Osculati [1847] 1960: 307).



La religiosidad constituyó uno de los espacios compartidos por nobles
y plebeyos. No se trataba de una religiosidad puritana, a pesar de la lectu-
ra en ese sentido hecha por los viajeros (una ciudad enclaustrada, monásti-
ca, en donde la Iglesia constituye la “única distracción cotidiana”) sino
mundana, abierta a diversas formas de representación y performance. Aun
cuando las cofradías reproducían en su seno un orden jerárquico daban
lugar a diversas formas de encuentro entre representantes de distintos esta-
mentos sociales. Los ceremoniales religiosos constituían, por otra parte,
importantes espacios de sociabilidad28.

Es posible postular, al mismo tiempo, que en la ciudad se generaban
diversas formas de escape, que permitieron que indios y cholos lograsen
reservarse sus propios espacios y organizarlos a su modo.

Vida cotidiana y publicidad aristocrática en el siglo XIX

¿Hasta qué punto es posible establecer una demarcación entre esferas
pública y privada en el siglo XIX? De hecho, las fronteras eran difusas, y en
ello radicaba la forma misma cómo se organizaba el poder. La historia
patria se confundía con la historia de las elites y a su vez, lo que importa-
ba para el país, lo que llamaba la atención y lo que se comentaba en los
espacios públicos oficiales estaba relacionado con sus intereses y necesida-
des. La ausencia de separación entre la esfera pública ciudadana y la domés-
tica se expresaba en el contenido moral de las acciones públicas y en el
carácter público de las manifestaciones de vida aristocráticas. Bajo estas
condiciones tampoco podemos hablar de la formación de una opinión
pública, en el sentido burgués moderno29. 
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28 Se puede encontrar este tipo de ritualidad, muy ligada a diversas festividades, así como
a los sistemas de mercado, en muchas ciudades de España, México, Perú, en el siglo XIX. 

29 “Ya sea por la escasez de imprentas o por lo caro del papel apenas se publicaban en los
tiempos ordinarios, el periódico oficial, el indispensable semi oficial (destinado para
defender y abonar, en todo, las acciones del gobierno y uno que otro particular. En los
tiempos ocasionales, esto es en los de las elecciones y banderías políticas, en que los ban-
dos, a cual más, se echaban descomedidos ataques, aparecen varios otros periódicos y
hojas sueltas en mayor número, y ha lo dicho y no más, estaba destinada la prensa en
el Ecuador” Cevallos ([1887] 1975: 85 y ss.).
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Habermas (1993) relaciona el nacimiento de lo público con el surgi-
miento de la opinión pública burguesa en Europa. Para este autor la esfera
pública burguesa se constituye a partir de las personas privadas que, al reu-
nirse, forman un público. Este público debate con el Estado las reglas que
han de regir las relaciones de intercambio privado (pero públicamente rele-
vantes) de mercancías e individuos. Se trata de un proceso comunicativo
en el cual los ciudadanos deliberan e interactúan de modo razonado, las
formas de gobierno. Ese espacio ciudadano sólo es posible entre iguales y
está orientado a la acción racional. Es, además, resultado de un proceso his-
tórico de transformaciones sociales y culturales. Existe una estrecha rela-
ción con el surgimiento de una cultura urbana y con el nacimiento de un
público lector y espacios públicos de socialización. 

Si esto fuese así, lo público sólo comenzaría a constituirse en Ecuador
a partir de las transformaciones liberales, con la prensa escrita, los clubes y
sociedades intelectuales, como la “Jurídico-Literaria”, y también gracias al
influjo de los espectáculos a los que acudía un “público” o daban lugar a
un “público”. El teatro y en lo posterior en el siglo XX, la radio y el cine-
matógrafo. Proceso que estaría relacionado además, con la separación de la
Iglesia y el Estado y con una suerte de secularización de la vida social. No
debemos olvidar, sin embargo, que existieron intentos de generación de
una esfera pública, muy anteriores a esa época, con Espejo y la “Sociedad
Patriótica de Amigos del País” o el círculo formado en los primeros años de
la República, alrededor del periódico ”El Quiteño Libre”, la labor política
e intelectual de librepensadores como Rocafuerte, Montalvo o Peralta, que
dieron inicio a la discusión sobre las formas de gobierno, el papel que podí-
an cumplir las libertades públicas en la formación nacional o temas rela-
cionados con la cultura letrada.

Pero, además, existió una tradición “popular” (en el sentido de que
formaba parte de la idea de pueblo) de resolución de problemas a partir
de consultas públicas. Demélas (1994) recuerda la costumbre republica-
na de reunir asambleas de vecinos que “operarían a la manera de vastas
consultas a la opinión pública”. Estas asambleas emitían pronunciamien-
tos y petitorios, cuya frecuencia sería, según la autora, una muestra de la
incapacidad de dar un marco preciso a la comunidad política en condi-
ciones en las que el Estado se había fragmentado en pueblos, incluso en
haciendas.
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Es posible que durante el siglo XIX buena parte de las decisiones con
respecto a las prácticas cotidianas, estuviesen en manos de las corporacio-
nes. Al igual que lo sucedido en Europa en el siglo XVIII, el Estado no
tenía aún un control sobre el conjunto del territorio y sobre dispositivos
administrativos como las parroquias (Querrien 2000: 29). Muchas deci-
siones debieron asumirse al interior de los sistemas corporativos, de los cua-
les los individuos formaban parte y de los que se sentían partícipes, a pesar
de su carácter jerárquico; y esto en la medida en que participaban del juego
y creían en el juego, creencia o illusio (Bourdieu 1999b) 

En Quito, estas corporaciones tenían un fuerte sentido religioso, pero
también de ayuda mutua y festivo. Agrupaban a gremios, barrios, cofradías,
que competían entre sí por tener la mayor presencia posible en las ceremo-
nias públicas y en las fiestas de los santos patrones. En cuanto a las elites, muy
pocos de sus miembros tenían inquietudes intelectuales. El caso de Guaya-
quil era distinto, ya que de acuerdo con el relato hecho por Joaquín de Aven-
daño, ya en 1850 existían en esa ciudad muchos espacios de socialización a
los que podríamos calificar como “modernos”: algunos cafés, fondas, “un
regular teatro”, un casino llamado “Club del Guayas” “en el que se reúne el
comercio y la gente acomodada” y salones abiertos por “las bellas de Guaya-
quil” (De Avendaño [1850] 1985: 194). El viajero español nos dejó una
breve descripción de esos espacios. El Club estaba situado sobre el malecón.

Allí se reunían muchas personas de las principales con el mismo objeto
que yo. Hablábase un rato de negocios o de política y cada cual marcha-
ba a sus quehaceres (....) (De Avendaño [1850] 1985: 194).

Pero además, el Club era un espacio en el que se leían periódicos y corres-
pondencia que llegaban del extranjero y se compartía información:

Hay en Guayaquil para el extranjero, y aún para el indígena, tres días
críticos al mes. El 4 y el 19, épocas ordinarias de llegada para los vapores
de Panamá conductores de la correspondencia europea, y el 30, que es
cuando visita aquella ría el vapor conductor de las cartas de Sur América,
destinado a conducir hasta el istmo panameño las destinadas a Europa. El
club está en condiciones más concurrido y animado. Agítanse los que
vienen y los que van. Leen ávidos los allí desterrados de su cara patria,
periódicos y cartas (...) (De Avendaño [1850] 1985: 197). 
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Si de alguna manera, los procesos preliberal y liberal dieron lugar a la for-
mación de una opinión pública independiente de la acción clerical, no
podemos perder de vista el carácter restringido de ese tipo de público
(Muratorio 1994: 19). Y es que la sociedad ecuatoriana no dejó de basarse
en el privilegio aristocrático hasta, por lo menos, los años sesenta del siglo
pasado. No sólo los indios fueron convertidos en menores de edad e “invi-
sibilizados”, sino las mujeres, los locos, la plebe urbana. Es cierto que la
situación de unos y otros variaba de acuerdo a un complejo sistema de
estratificaciones dentro del cual entraban en juego factores tanto económi-
cos y sociales como étnicos y de género; pero todos estaban sometidos, de
uno u otro modo, a formas de exclusión o de inclusión subordinada. Con
el liberalismo, al mismo tiempo que se constituía un espacio de opinión
pública a través de la prensa, los círculos literarios, las universidades,
muchas de las formas corporativas de organización de la vida social o siste-
mas de consulta, como los que nos recuerda Demélas, fueron sustituidos
por la acción del Estado y por las políticas de población planteadas desde
el Estado. Al contrario de lo que puede pensarse, muchas posibilidades de
participación en la vida pública se eliminaron con el liberalismo. 

En el siglo XIX, y en buena parte del XX, quienes no ocupaban un
lugar dentro de la República Aristocrática tampoco tenían posibilidad de
ser reconocidos en términos culturales ni formaban parte de lo público. No
eran tomados en cuenta, ni eran objeto de consulta; tampoco sus vidas
podían convertirse en ejemplares, ni en términos morales ni de cultura cívi-
ca. No formaban parte de lo que se escrituraba ni de lo que se guardaba en
la Memoria de la Nación. No obstante, esto no impedía que los “no reco-
nocidos” desarrollasen formas propias de sociabilidad y de cultura, de
manera independiente de ese mundo, hasta cierto punto, o bien ubicados
en sus márgenes. En todas partes se daba lugar a la “cultura del escape” o
se desarrollaban tácticas (en el sentido de De Certeau 1996) con relación a
los poderes centrales. Nos referimos a la diversidad de lazos que vinculaba
a los miembros de una comunidad indígena, una parcialidad o un barrio,
entre sí, y que se expresaba culturalmente en lo que Baktin (1988) deno-
minaba “el espíritu de la plaza pública”. No menos importantes eran los
actos lúdicos que se realizaban en espacios abiertos, o el papel que jugaban
las chicherías y cantinas en la formación de una cultura popular urbana
indígena y mestiza y de una suerte de opinión pública alternativa. En el
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contexto de la sociedad de Antiguo Régimen se dio un tipo de “cultura
paralela” que acompañaba los actos religiosos y los ceremoniales oficiales:
que vivía su propia lógica, dentro del espacio del Otro. 

El ámbito de los intereses “particulares” era el de la familia, pero su con-
tenido era distinto al de la familia nuclear moderna. El sentido de la fami-
lia abarcaba un juego de relaciones más amplio que el actual: no se circuns-
cribía a los vínculos padres-hijos, aunque de hecho existía una economía
afectiva doméstica basada en el respeto a las jerarquías y en la educación
moral de los hijos. La familia era concebida, ante todo, como tradición. Los
individuos nacían, se educaban, vivían y morían en el interior de una tradi-
ción familiar, no eran individuos autónomos, en el sentido moderno. 

La familia, tal como se concebía en ese entonces, suponía formas de
socialización, así como intereses y necesidades que iban más allá del ámbi-
to doméstico. Su base era el patriarcado, pero esto incluía tanto a los hijos
y nietos como a los parientes consanguíneos, servidumbre y clientelas. En
el caso de los sectores ciudadanos, la servidumbre “formaba parte de la
familia”30. A las casas acudía diariamente una parentela numerosa, así como
amigos y allegados, algunos de los cuales tenían acceso a los salones prin-
cipales y a los espacios reservados para los más íntimos. Los indios de las
haciendas, los mercachifles, cajoneros, fruteros, arrieros y recaderos eran
recibidos en los zaguanes o en los patios31. Existía una demarcación jerár-
quica de los espacios con fuertes connotaciones simbólicas32. 

En las casas del Centro se daba una circulación permanente de peque-
ños comerciantes, ya que las ventas se realizaban al detalle y bajo formas
clientelares, así como de pobres vergonzantes y mendigos. Las relaciones
entre estos sectores plebeyos y la casa estaba mediada por los sirvientes. Se
trataba de una densa red de vínculos sociales personalizados y jerárquicos a
partir de la cual se armaba la cotidianidad.
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30 Entrevista a Enma Garcés. Enero de 2002 .
31 El zaguán hacía las veces de frontera entre la casa señorial y la calle. De acuerdo con tes-

timonios más recientes, los indígenas que llegaban a la ciudad pedían permiso para
dormir en los zaguanes, a cambio de barrer los patios. 

32 Incluso cuando se establecían compadrazgos la gente popular que acudía a las casas
principales con “halagos” no era recibida en los salones sino en la cocina. Testimonio
de Nicolás Pichucho. Entrevista, octubre de 2002. 



Entre las elites, además de la pertenencia a un linaje, había que tomar en
cuenta la integración a un grupo de privilegio, a una “casta”, a una “raza
pura”, a un “estamento noble”, de acuerdo con las acepciones del siglo XIX.
Era el grupo el que marcaba las pautas de comportamiento individual, el
“sentido de la decencia y de la honra”, así como los patrones de distinción.
Era en el interior del grupo donde adquirían sentido las prácticas mundanas
como las piadosas. La caridad, en particular, constituía una estrategia de rela-
ción con el Otro, así como una forma de acumulación de capital simbólico.

Lo público constituía un espacio dominantemente masculino. Las
mujeres blancas no participaban en la definición de lo público, no obstan-
te, no eran ajenas a sus requerimientos: 

Mi padre era el eje de la familia y en todas partes era igual cosa. Así las
mujeres también eran políticas, sin embargo las mujeres no votaban y en
las campañas políticas estaban luchando los hombres, y las mujeres en su
casa: su papel era más social que político33.

La influencia de la mujer blanca en la vida social era decisiva, pero indi-
recta, a través del esposo o de los hijos. La mujer, y sobre todo la mujer
idealizada como “madre y esposa”, sentaba los fundamentos del comporta-
miento social, influía por medio de los conceptos y del ejemplo, contribuía
a la formación de un habitus necesario para la vida pública, estaba detrás
de muchas decisiones, pero no intervenía directamente en el escenario de
las definiciones públicas” (Goetschel 1999: 57).

De la mujer dependían no sólo el cuidado y la educación de los hijos,
sino también de la servidumbre, la cual era percibida como menor de edad: 

Mi padre dotó a su casa, modesta por cierto, de toda comodidad; de
modo que mi madre fuera señora y directora del hogar. Había sirvientes
para todo. Además, esa era la costumbre de su tiempo: cocinera, niñera,
muchacha de mano, planchadora, etc. Eran quienes se encargaban de
todos los quehaceres de la casa; la madre solamente dirigía y vigilaba
(Córdoba 1976: 26).

La mujer “blanco-mestiza” tenía un importante papel como inculcadora de
valores y principios necesarios a la convivencia social. Contribuía a la edu-
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cación de los sentimientos y al desarrollo de pautas de comportamiento, así
como a la generación de sentidos de distinción y de pertenencia, indispen-
sables para la reproducción de los órdenes tanto privado como público. La
familia, en el siglo XIX, era una institución social estrechamente vinculada
a las necesidades públicas; pero a la vez, lo público se confundía con los
requerimientos de “la familia”. La mujer cumplía las funciones de madre y
esposa, y actuaba por delegación del padre como administradora del hogar,
pero sobre todo, asumía la figura de “ciudadana secundaria”, representante
de los intereses públicos en el espacio privado (Ryan 2000).

Por otra parte, la organización de redes de relación necesarias tanto
para el ejercicio de los negocios privados como de los públicos, estaba a
cargo de la mujer aristocrática. La mujer contribuía a la administración de
las haciendas, así como a la organización de las fiestas patronales, las obras
públicas en los pueblos, la distribución de suplidos y los compadrazgos con
los indios34. En el espacio urbano participaba en las instituciones de cari-
dad, patrocinadas por la Iglesia, y era la protagonista en el diseño de estra-
tegias matrimoniales orientadas a la acumulación de capital tanto econó-
mico como social. Bourdieu advierte sobre el papel cumplido por las muje-
res en la reproducción de un tipo de capital fundamental para el funciona-
miento de las sociedades de Antiguo Régimen, relacionado con la econo-
mía de bienes simbólicos. Se trataba de una atención muchas veces discre-
ta, cotidiana, nada pública, pero fundamental para el funcionamiento de
lo público: la puesta en práctica de las acciones benéficas, la organización
de fiestas y recepciones, las “atenciones” brindadas a la gente importante,
los arreglos matrimoniales (Bourdieu 1999a).

Por último, deberíamos hablar de la constitución de lo público-feme-
nino, una suerte de redes de información y apoyo mutuo configuradas
entre las propias mujeres. Las descripciones de los viajeros muestran la gran
cantidad de tiempo que dedicaban las mujeres blancas y mestizas a “hablar
entre mujeres”. La formación de círculos literarios, administrados por
mujeres fue mucho más tardía35.
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tras ilustradas ecuatorianas fueron construyendo, en las primeras décadas del siglo XX,
espacios públicos femeninos alternativos. 



¿Podemos hablar de un desarrollo de una esfera íntima en esa época? El
romanticismo de la segunda mitad del siglo XIX contribuyó al desarrollo
de algunas de las formas de la subjetividad. La subjetividad femenina, en
particular, comenzó a construirse en esos años. Los jóvenes, y particular-
mente las jóvenes, se acostumbraron a leer versos y “escribir pensamientos”.
El romanticismo apuntó al desarrollo de los placeres íntimos, a gustar del
teatro y de las bellas artes, así como de las tertulias y veladas. Esto contri-
buyó a generar un ámbito de la subjetividad o de las emociones “tan per-
nicioso”, de acuerdo a algunos clérigos. Pero, al mismo tiempo, existía una
tendencia a separar a los jóvenes y, sobre todo a las mujeres, de lo que se
consideraba “ambientes nocivos”. Las casas con patios, traspatios, jardines,
corredores que, a su vez, servían para el desarrollo de la intimidad, consti-
tuían espacios protegidos y de vigilancia. La Iglesia se preocupó de difun-
dir textos piadosos y prohibir las amistades, lecturas y conversaciones. Con
García Moreno prosperó la idea de los internados y de los retiros para las
mujeres, así como de las casas de encierro, en las que se acostumbraba
recluir a las adúlteras, por solicitud de sus esposos, y a las muchachas, por
pedido de sus padres o de sus patrones.

Wilfrido Loor, biógrafo del padre Agustín Yerovi, nos describe el fun-
cionamiento de los espacios familiares: 

Para el matrimonio Yerovi Pintado la educación comienza apenas nace.
Atiende a su hijo en todo cuanto necesita para la buena salud, higiene y
comodidad; pero instintivamente el niño debe sujetarse a un orden para
comer, para dormir y hasta para gozar de las caricias de su madre y per-
sonas allegadas al hogar. Si llora sin motivo o por satisfacer su capricho,
nadie lo atiende y el instinto le enseña a no reincidir en aquello que sus
padres no juzgan bien. De esta manera cuando llega a la edad de la razón
se halla amoldado a un orden, que en cierto sentido viene a ser connat-
ural con su misma existencia (Loor 1965: 14).

Loor sostiene que esta formación moral hace las veces de una “doble natura-
leza”. Su funcionamiento supone, por cierto, una organización arquitectural:

Cercan el huerto de su hogar para que nadie introduzca la cizaña, pero
si esto no es posible -y no lo será en las sociedades modernas- acuden con
oportunos consejos y el buen ejemplo que la cizaña no perjudique al trigo
junto al cual crece (Loor 1965: 14). 
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El caso del padre Yerovi resulta, posiblemente, fuera de lo común.
Forma parte, junto con Fray Vicente Solano, el Padre Valverde y otros más,
de las “vidas ejemplares” fabricadas como modelos por el garcianismo.
Pero, ¿no era esa una tendencia común al siglo XIX? 

También el hogar del doctor Camilo Ponce había sido organizado
como espacio cerrado, lugar protegido o claustro. De nuevo está presente
la imagen del huerto o campo cultivado, al que amenaza la cizaña:

Nunca los corruptores escritores que la incredulidad real o hipócrita trata
de echar por tierra el imperio de la religión y de la moral, en esta Repúbli-
ca, pudieron atravesar su veneno en esa católica morada, campo deli-
cadísimo de la pureza, santuario de buenas lecturas y cerrado huerto de
piedad activa. Nunca un cuadro menos honesto lastimó en ella los ojos y
el corazón de la inocencia, porque el maestro y padre estaba en todo y lo
dirigía todo”36 . 

Proteger. ¿De qué o de quién había que proteger? Se trataba de proteger a
los varones, en su calidad de “infantes ciudadanos”, frente a los peligros
exteriores, los espacios incultos, la calle, pero también a las mujeres como
futuros objetos de intercambio simbólico. Se trataba de una protección
moral o, si se quiere, de una economía del cuerpo. Pero, al mismo tiempo,
se buscaba tomar distancia frente a los otros, y en particular, frente a los
advenedizos. Los advenedizos se “hacen pasar por lo que no son”, de ahí
que su peligro fuese mayor. Se protegían tanto la virginidad de la mujer
como la pureza del grupo. A su vez, se evitaban los factores contaminantes
del cuerpo, del alma, de las costumbres. Una suerte de higiene moral y cor-
poral. Esta preocupación por los “recién llegados” se había desarrollado ya
desde la Colonia, pero iría tomando más peso con la modernidad y el
surgimiento de capas sociales adineradas, pero “sin apellido”. Puede servir
de ilustración un texto de Pedro Fermín Cevallos del año 1875. En él se
evidencian algunas de las percepciones corrientes en el siglo XIX sobre las
relaciones entre las distintas capas de la población:

- Una visión “racializada” de la sociedad: la existencia de castas o razas.
- La creencia en la superioridad de una “raza” de procedencia europea.
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- Al interior de esta “raza” superior habrían distintas gradaciones, de
acuerdo a la mayor o menor fortuna.

Un noble que empobrece puede descender socialmente, mientras que uno
que no lo es tanto puede ascender37.

Pese a que en el registro de Cevallos se evidencia una cierta movilidad
en las transacciones entre las distintas capas de la sociedad blanco-mestiza,
la distancia tiende a reaparecer al momento de los tratos matrimoniales
(Cevallos [1887] 1975. Tomo XIV: 85 y ss.).

Se trataba, como se ve, de una estrategia dirigida a garantizar tanto la
reproducción del linaje como el ejercicio del patriarcado. Los estudios de
Moscoso y Goetschel sobre la mujer ecuatoriana en el siglo XIX, muestran
hasta qué punto esto era así. Es posible que en los hechos dominase una
doble moral y el propio espacio privado fuese uno de los ámbitos de su ejer-
cicio. Esta doble moral favorecía, principalmente, a los hombres (esto se
expresaba, por ejemplo, en el gran número de niños ilegítimos). Pero, ¿no
cabe pensar que las propias mujeres hubiesen podido servirse de estas cir-
cunstancias en su favor? Otra posibilidad era la del imaginario. “La literatu-
ra y la poesía aparecen como factores transgresores de un orden en el que la
mujer debía cumplir un rol esencialmente doméstico” Goetschel 1999: 28).

Cabe preguntarse, por último, ¿en qué medida este énfasis en el hogar
cristiano y en el papel de los padres como guardianes del comportamiento
social (en oposición a las malas lecturas, el teatro, la moda, las amistades
peligrosas) respondía a un proceso real de “mundanización” y seculariza-
ción del sistema de vida aristocrático, de modificación de los códigos a par-
tir de los cuales se armaba su habitus? Existía un sistema de tradición aris-
tocrática cuyo campo de influencia fue más allá de las reformas liberales
(hasta los años sesenta y posiblemente, en parte, hasta nuestros días). Se
trataba de un conjunto de códigos y disposiciones relacionado con el sen-
tido práctico que, de un modo u otro, marcó las formas en que se consti-
tuyó la subjetividad “moderna”.

Eduardo Kingman Garcés174

37 Ya en el siguiente siglo (1918) Espinoza Tamayo diferencia la clase de los hacendados
de la de los industriales y la clase media. Se vive el surgimiento de nuevos sectores
sociales alrededor de la industria y el comercio, no obstante, la pertenencia a un grupo
de parentesco y la vinculación al sistema de hacienda, continúan siendo elementos clave
de distinción (en el sentido de Bourdieu) hasta la primera mitad del siglo XX.



Tercera parte
De la ciudad señorial a la de la 

primera modernidad

Si se examinan los planos de Quito producidos entre la segunda mitad del
siglo XVIII y el último tercio del XIX, se puede observar que, en más de
un siglo, la ciudad apenas se había extendido. Sin embargo, las referencias
demográficas muestran que la población había aumentado y, posiblemen-
te, se había duplicado. ¿Cómo se explica esa situación aparentemente para-
dójica? Si en la segunda parte de este estudio he tratado de caracterizar lo
que he dado en llamar “la ciudad señorial”, ahora me interesa mostrar los
cambios que se produjeron a fines del siglo XIX e inicios del XX, con el
tránsito a la primera modernidad y que condujeron a una modernización
de la urbe. Voy a referirme a aspectos espaciales, pero también sociales y
culturales, tratando de establecer una relación entre unos y otros.  

Es difícil hacer una reconstrucción histórica del conjunto de cambios
que se produjeron en esos años, ya que eso abarcaría infinidad de asuntos
que rebasan las posibilidades de esta investigación, de modo que me limi-
taré a examinar algunos de los aspectos que considero relevantes. Por un
lado, me ocuparé del papel del ferrocarril en la dinamización del mercado
interno y el desarrollo urbano, por otro, de las formas de estructuración
social que comenzaron a generarse en Quito como resultado del desarrollo
del capital comercial, la modernización terrateniente y el surgimiento de
nuevos sectores sociales urbanos. Otorgaré una atención especial al proce-
so de diferenciación de los oficios y la ubicación diferenciada de éstos en el
espacio urbano. En todos los temas tratados intentaré introducir una pers-
pectiva de larga duración. Veo difícil entender fenómenos como los de la
diferenciación de los espacios, sin remitirme a las formas de socialización
propias de un tipo de sociedad patrimonial. 



Desfile cívico, Quito, hacia 1915.
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Capítulo IV
Espacio y sociedad

La ciudad y sus límites

El incremento de la población no era percibido a simple vista en el último
tercio del siglo XIX. Aparentemente, el número de habitantes no sólo se
había mantenido estable sino que, incluso, había tendido a disminuir. ¿Por
qué se veían las cosas de ese modo? Posiblemente, como resultado de la in-
exactitud de los datos demográficos1. Pero también debido a los ritmos len-
tos de expansión de los límites urbanos, o más bien -lo que es más preciso,
a la ausencia de una delimitación clara de lo que constituía la urbe. En
unos casos, se incluían únicamente a las parroquias urbanas, y en otros,
también se tomaba en cuenta a la población rural de los alrededores. Pero,
¿qué tan urbana era una parroquia como Santa Prisca? Se encontraba esca-
samente poblada y tenía grandes espacios agrícolas y de pastoreo. En la
parte más occidental de Santa Prisca, en las laderas del Pichincha, se ubi-
caba una comunidad indígena, cuyos miembros no se sentían parte de

1 Teodoro Wolf muestra en su Geografía la anarquía existente en el manejo de los datos
referentes a la población de Quito: “Difícilmente se comprenderá en el extranjero que
para la capital de la República no exista todavía ningún censo medianamente exacto.
Enorme es la diferencia de las cifras que los autores dan para el número de habitantes,
y Villavicencio sueña con 80.000 y también el señor Mera anda sin duda muy equivo-
cado diciendo que la población pasa de 70.000 almas. En 1735 Ulloa la avaluó entre
50.000 y 60.000; al principio de nuestro siglo Caldas calculó entre 35.000 y 40.000; el
censo levantado en 1862 dio solamente 35.000, el de 1871 o 1872 ni tantos; el doctor
Stubel no calculó más que 25.000 o 30.000”. Los cálculos de Hassaurek (40.000 habi-
tantes) eran, para el sabio alemán, los más aceptables (Wolf [1892] 1975: 600).



Quito2. Tampoco los quiteños los veían como “ciudadanos”, y esto hasta
época muy reciente, cuando se interesaron por sus tierras para urbanizarlas
y cuando la noción de ciudadanía se fue ampliando y acomodando a cir-
cunstancias más contemporáneas3. En los alrededores de Quito existían
algunos otros asentamientos, como Nayón, Zámbiza, Guápulo que estaban
vinculados con la ciudad pero eran percibidos como no urbanos.

Algunas de las poblaciones periféricas eran derivaciones de antiguos pue-
blos de indios o de mestizos, o en otros casos, surgieron de modo espontá-
neo, a partir de población forastera. Hay que diferenciar a Quito de esos
asentamientos, llámense pueblos, barrios, arrabales o simples caseríos. Parte
de ellos se ubicaba en tierras de laderas o junto a las quebradas; ocupaban, a
veces, terrenos marginales mantenidos en abandono por particulares o por el
ayuntamiento. Las quebradas hacían de “murallas” naturales entre la ciudad
y los extramuros. En una crónica elaborada en época relativamente reciente
(1940) se decía que las quebradas “se interpusieron siempre entre los pobla-
dos o barriadas indígenas y españolas o hispanoamericanas”4. Se trata de una
lectura histórica que muestra en qué medida el imaginario de la ciudad era
(y es) el resultado de un juego de fuerzas, conformado en el largo plazo. 

Muchos de esos esquemas mentales continuaron reproduciéndose
hasta la actualidad: las ideas de que los indios están ubicados fuera de la
ciudad, que llegan de lejos y nunca forman parte de ella. O esa noción, no
menos frecuente, de que Quito está formada por dos ciudades, la civiliza-
da y la bárbara, cuyas fronteras se ubican justamente ahí donde estuvieron
las antiguas quebradas. Ni siquiera el trolebús que cruza la ciudad de norte
a sur, hace que los norteños avancen más allá de esos límites geográficos,
antes reales ahora imaginarios, verdaderos mapas mentales, incorporados al
sentido práctico. Lo urbano se mide, en este caso, en términos culturales y
está relacionado con la forma cómo, una parte de la población, se repre-
senta a sí misma y representa a los otros: define los límites materiales y sim-
bólicos que le separan del resto.
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2 En la visita de Antonio de Ron, de fines del siglo XVII, se incluía a los indios de Santa
Prisca o Santa Clara entre los grupos de indígenas cuyas tierras fueron expropiadas a
favor de la Audiencia y el Cabildo (ver al respecto Terán 1991: 74).

3 Entrevista a Luis Guamánzara, antiguo dirigente de la Comuna Santa Clara. Enero de
1996. 

4 Diario Últimas Noticias, 21 de junio de 1940.



Estoy tratando de reconstruir la imagen “ciudadana” de la ciudad.
Saber si estaba creciendo era importante ya que denotaba avances en la
senda del progreso. Pero, no menos necesario, era definir qué era lo urba-
no y qué lo que se ubicaba fuera de ello, incluso si formaba parte de ello o
de su dinámica.

Para ir al centro de Quito los indios y mestizos de los barrios y asenta-
mientos ubicados en sus márgenes recorrían por senderos (llamados chaqui-
ñanes) y buscaban pasos por las quebradas. En el invierno, con los torrentes
que bajaban del Pichincha, se dificultaba la comunicación. En algunos tra-
mos se habían construido puentes de mampostería o se habían realizado
rellenos; en otros, los puentes eran más rudimentarios. El problema de las
quebradas persistiría hasta avanzado el siglo XX. Éstas facilitaban el drenaje
de las aguas servidas, y en este sentido, su acción había sido benéfica; pero
con el tiempo, no sólo dificultarían los desplazamientos, sino que se irían
convirtiendo en focos de infección. Otros asentamientos se ubicaban a la
vera de los caminos carreteros, como el que iba al pueblo de indios de la
Magdalena o los que conducían al norte y al sur de la República; también en
los senderos que subían por las laderas del Pichincha y en el camino de Guá-
pulo. Buena parte de estos asentamientos era dispersa, no tomaba la forma
de un poblado, menos aún de un barrio. ¿Percibían los quiteños a estos agru-
pamientos como parte de la ciudad? Hablaban de los del “camino a la Mag-
dalena” o los del “camino del Batán”, como si los que ahí se ubicaban estu-
viesen orientados “hacia otros lugares”, fuesen parte de lo que estaba fuera, y
no de algo que, de un modo u otro, se integraba a la dinámica de la urbe.

Centro y periferia se constituían como realidades complementarias y
aún dependientes, en términos económicos y sociales; y sin embargo, entre
una y otra se establecían diferencias culturales, inclusive fronteras imagina-
rias. Se entiende que las poblaciones blanca y mestiza tenían un mundo de
vida que respondía al modelo de lo urbano, incluso cuando participaban
de actividades agrarias, como era el caso de los hacendados. Pero, ¿que
sucedía con el resto de la población? En la vida popular, ¿quién podía ser
considerado urbano y quién no? En las fotografías de finales del siglo XIX
los artesanos y los dependientes de los comercios aparecen vestidos con tra-
jes de calle, son ropas modestas, pero eso permite diferenciarlos, “hacerles
ciudadanos”, aunque por sus rasgos físicos, muchos podían ser asumidos
como mestizos y otros podrían ser tomados por indios.
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Pero, a más de eso, aquí y allá se habían ido aglutinado grupos huma-
nos que si bien participaban de la vida urbana - como jornaleros, jardine-
ros, lavanderas, vendedores de verduras, alfareros, albañiles - no eran per-
cibidos como urbanos. Aparentemente, no existían rupturas sino gradacio-
nes en las formas de vestir, en las creencias o en las formas de alimentarse,
entre la gente popular indígena o de origen indígena, de la ciudad y el
campo. Buena parte de los elementos que marcaban esa gradación era sutil,
a veces imperceptible. Los blancos de la ciudad no se cuidaban de hacer
distinciones entre los que percibían como indios, ya que esa era una de las
bases de ejercicio de su dominación como grupo. Tiene razón Guerrero al
decir que lo que se establecía era un corteaguas o una frontera; pero, ¿no
existía una predisposición a jugar con ello, a escamotear, buscar ubicacio-
nes distintas, desclasificarse? Existían diferencias que se iban marcando por
el uso de alpargatas o de calzado, de platos enlozados o platos de barro o
por el mayor o menor manejo del castellano, y personas más o menos capa-
citadas para percibir esas diferencias unas veces evidentes, otras sutiles e
incluso insignificantes5. 

Existe, por ejemplo, un término que todavía se utiliza en el habla
corriente y que, en Ecuador y otros países iberoamericanos, tiene connota-
ciones racistas y es “poner en su sitio”. Poner en su sitio a alguien que
intenta salirse de sus límites: su sentido es social y, al mismo tiempo, físi-
co. Pero lo que rige para los individuos rige para los grupos. Centro y peri-
feria se complementaban y sus límites, muchas veces, se diluían; sin embar-
go, la noción de lo urbano no abarcaba los arrabales. Existía, en términos
del urbanista catalán Ildefons Cerdá (1968), una línea imaginaria que los
separaba. 

A inicios del siglo XX, era notoria la preocupación por evaluar el grado
de crecimiento de Quito. Uno de los indicadores utilizados para medir el
progreso o por el contrario, el estancamiento de una ciudad, era la expan-
sión urbana6. Los criterios objetivos en estas evaluaciones no eran frecuen-
tes. Existían, sin embargo, ciertas pistas que mostraban un proceso de den-
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5 De acuerdo a mis conversaciones con Nicolás Pichucho, se trata de distinciones un
poco más tardías, propias de los años treinta y cuarenta. 

6 Otro era su carácter más o menos cosmopolita, cosa que preocupó a la generación de
poetas modernistas de la llamada “generación decapitada”. Para el caso del Brasil, el tra-
bajo de Willi Bolle (1989).



sificación de la urbe, lo que explicaba la aparente paradoja de su escaso cre-
cimiento físico y su incremento demográfico. Para empezar, examinemos la
comparación que hacía Alcides Enríquez (1922), entre el plano elaborado
en 1763 para “Il Gazzetiere Americano” y el de Gualberto Pérez de 1888:

Según manifiesta dicho plano (el de 1763) parece que la ciudad tenía la
misma longitud y latitud que tuvo hasta 1883, desde luego que las man-
zanas en que está dividida, y en las que están situados los edificios públi-
cos y particulares, principian de Sur a Norte, en las faldas del Panecillo
hasta la Capilla del Belén inclusive, abrazando Santa Prisca y San Juan; y
de Oriente a Occidente, desde el barrio de la Tola, abrazando la Loma
Grande, hasta el Tejar de la Merced, la Chilena y San Diego, y da una lon-
gitud de 17 cuadras y 14 de latitud, comprendiendo una circunferencia o
cuadrilátero de 204 manzanas, de las cuales una cuarta parte de éste, pare-
ce no tener edificios (Enríquez 1922: 26).

La ciudad no se expandía hasta 1888 y buena parte de sus espacios carecía
de edificaciones: eso es algo que se desprende del texto de Enríquez. Pero,
del que no se expandiera, ¿debemos concluir, necesariamente, que no cre-
cía? Manuel Jijón Bello sostuvo, en un libro publicado unos años más tarde
en 1902, que la ciudad estuvo densificándose e incluso había comenzado a
crecer, aunque lentamente, antes de 1900 (época que Carrión, 1987, seña-
la como límite entre un tipo de crecimiento radial-concéntrico y un creci-
miento de corte longitudinal). Esta demostración de Jijón Bello se basaba
en dos razonamientos básicos:

En el plano levantado por Gualberto Pérez, en 1888, se registraba la
existencia de 1.516 casas; para 1901 ese número se había incrementado
entre 200 y 300. 

Se daba, igualmente, una densificación poblacional al interior de las
edificaciones como resultado, sobre todo, del inquilinato.

Sobre esta base Manuel Jijón Bello calculaba la población de Quito, en
1901, en unas 75.800 personas (1.516 casas a razón de 50 moradores por
casa), cálculo posiblemente sobredimensionado, pero que no invalidaba el
fondo de sus razonamientos7. Para Jijón Bello, médico salubrista, cuyos cri-
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a cabo en 1906 por el Director General de Estadísticas que arrojaba un total de 50.841



terios se basaban en observaciones y datos empíricos, existían además otros
indicadores. De acuerdo a su texto, las capitales “son núcleos de atracción
para los habitantes de las provincias” y en Quito, el aumento del número
de pobladores, era evidente:

El número de edificios de treinta años a esta parte ha aumentado mucho,
notándose si se quiere, áreas enteras de población que no existían y que
hoy podrían formar barrios separados inmensamente poblados (Jijón
Bello 1902: 47).

Las conclusiones a las que llegaba Jijón Bello, basado en su sociología posi-
tivista, eran claras8. La población se incrementaba, y eso se expresa en el
aumento de las casas de inquilinato y en el número de edificaciones. Ade-
más, hablaba de la formación de “barrios separados”, que estaban “inmen-
samente poblados”. Todo esto suponía un quiebre. Antes, a nadie se le
hubiera ocurrido hablar de “barrios separados”, se hablaba de la urbe y sus
otros lugares, pero no de separación. “Separado” denota inclusión, no se
separa lo que no se incluye. Se trataba de una inclusión y de una separa-
ción, a la vez. 

El Censo de 1906 muestra, a más de un crecimiento vegetativo, un
aumento del número de personas proveniente de otras provincias y de la de
Pichincha. El 37% de la población no era originario de la capital9. Quito
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habitantes de los cuales 19.101 eran menores de 18 años y 28.078 mujeres. El número
contabilizado de casas era de 1.797 de particulares y siete establecimientos. En todo
caso, en el mismo informe se admiten las limitaciones enfrentadas al momento de rea-
lizar el censo. En primer lugar, el carácter incipiente de los estudios demográficos y “los
prejuicios del vulgo, que impiden que las declaraciones hechas sean exactas en todas sus
partes”; en segundo lugar, la ausencia de un plano moderno, ya que el único existente
para aquel entonces, el de Gualberto Pérez (en el que se basaba Jijón Bello), era de 1884
y no comprendía todo el territorio al cual se extendía el Censo; en tercer lugar, la ausen-
cia de una demarcación clara de los límites de la ciudad, y en cuarto lugar, el escaso per-
sonal técnico ocupado en el Censo (Tomado del Informe del Director General de Esta-
dística al Ministerio del ramo. Dirección General de Estadística 1906).

8 Otras referencias a Jijón Bello, se pueden ver en el último capítulo de esta investigación,
dedicado a los higienistas quiteños. 

9 El 13,89% provenía de la misma provincia y el resto de León (8,13%), Imbabura
(4,26%), Tungurahua (3,88%), Chimborazo (1,99%), Carchi (196%), Guayas
(1,27%), Bolívar (0,46%), Azuay (0,38%), Manabí (0,31%). Las personas originarias



apenas había modificado su área espacial, sin embargo, crecía hacia dentro,
se densificaba. Este proceso de densificación se había dado, posiblemente,
de modo lento, antes de la época que reseña Jijón, hasta hacerse notorio
entre 1888 y 1900. Otra posibilidad radica en que, a finales del siglo XIX,
se hubiese producido un salto en términos demográficos ¿Cuáles eran las
causas de este proceso de densificación?

En primer lugar, razones topográficas: éstas condicionaban sus posibilida-
des de crecimiento, limitaban los desplazamientos de una zona a otra, hacían
aislados -e incluso remotos- determinados parajes. En la ciudad no existían
murallas, pero sí montañas y lomas que la rodeaban, así como quebradas -
algunas de ellas profundas- que dificultaban su expansión o, por lo menos,
establecían un “límite natural” entre la ciudad propiamente dicha y los
barrios10. Estas condiciones geográficas debieron ser tomadas en cuenta por los
españoles en el momento fundacional: las quebradas contribuían a la defensa
y facilitaban el drenaje; la pequeña ciudad estaba ubicada en una explanada,
igualmente pequeña, pero lo suficientemente protegida. Las ciudades eran
concebidas como lugares fortificados, como sistemas defensivos y como fron-
teras y avanzadas de conquista: las condiciones topográficas de Quito eran ide-
ales en ese sentido11. Al mismo tiempo, es difícil pensar que al momento de
ubicar el sitio donde se levantaría una ciudad, se hubiera previsto su expan-
sión más allá de ciertos límites, ya que no respondía a la lógica de la urbani-
zación en ese entonces. Se entendía que la ciudad debía tener un tamaño
máximo más allá del cual se dificultaban los movimientos y el abastecimien-
to, así como la disposición de mano de obra (Lohmann Villena 1987).

La observación de los censos quiteños del siglo XIX nos muestra una
tendencia a la concentración de la población: la gran cantidad de personas
que vivía en las casas de la zona central y cómo las áreas vacías de los alre-

183Capítulo IV: Espacio y sociedad

de Loja, Los Ríos, Esmeraldas, El Oro, Cañar y Oriente, eran mucho menos (Censo de
La población de Quito de 1 de mayo de 1909. Informe del Director General de Esta-
dística, Quito, 1909)

10 Para 1871, Kolberg describía a Quito metida entre montañas y cortada por profundas
cañadas, “imposibilitado para una futura expansión” Kolberg (1871 en Enríquez
1938: 167).

11 Los nuevos asentamientos debían cumplir además, otras condiciones: tierras suficiente-
mente fértiles y abastecidas de agua, así como una buena provisión de mano de obra
por parte de indios ubicados en las cercanías. Todo esto se daba en el caso de Quito.



dedores también se iban cubriendo. Esto se iría profundizando hacia fina-
les del siglo, hasta ser percibido como un problema. En una reseña del cre-
cimiento de Quito, publicada en 1919, se decía que hasta 1906 la gente
estaba hacinada, “cada casa era un inverosímil rimero de habitadores que
hacían el milagro de vivir”12. 

Hasta el momento, me he referido a las condiciones geográficas y
demográficas, así como a los factores técnicos que condicionaban que la
ciudad no pudiera expandirse más allá de determinados límites; en el
siguiente acápite, sostendré que esa tendencia a la densificación no sólo res-
pondía a razones topográficas o técnicas sino a factores sociales.

Densificación y yuxtaposición de los espacios

Cuando hablamos de la ciudad señorial debemos recordar que, dado su
carácter patriarcal, las familias, se cobijaban bajo un mismo techo; varias
generaciones y ramas familiares y la servidumbre, que habitaba en los bajos
de las casas, aumentaba con el crecimiento de esas familias. Pero además, exis-
tían habitaciones de arriendo, almacenes, talleres artesanales y bodegas. En
una ciudad como Quito, quien venía de afuera se acomodaba a la oferta exis-
tente, que no era otra que la de las casas renteras. Igualmente, los requeri-
mientos del mercado hicieron que muchos espacios fueran destinados al
comercio.

En el siglo XVIII, los portales de la Plaza Mayor estaban ocupados por
negocios de cerería, confiterías, las primeras boticas, tiendas de comercio.
Luciana de Esparza, por ejemplo, “tenía tienda de confituría debajo de las
casas del cabildo con cinco cajas de colación” (Jurado Noboa 1989: 77).
Las cajoneras, ubicadas en la Plaza, ofrecían una oferta diversificada de
pequeños productos, destinada a distintas capas sociales. Se trataba de
negocios puestos de cara al público callejero, desprovistos de umbrales y,
aparentemente, de fronteras13. En ese mismo siglo se fueron constituyendo
otras áreas de comercio. 
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12 El Día, Quito, 20 de septiembre de 1919, p. 1.

13 La venta de productos en “cajones” o puestos de madera colocados en las plazas, fue una
costumbre española que se remonta al siglo XIV. Esta costumbre fue trasladada a
distintas ciudades de Iberoamérica (Gutiérrez y Hardoy 1987: 106).



Conforme iba avanzando el siglo XIX y la ciudad se incorporaba a una
dinámica de mercado, se irían incrementando los arrendatarios de tiendas,
cuartos de inquilinato, bodegas y almacenes de comercio. Buena parte de
las casas se convertiría en objeto de renta. A esto conducía, no sólo la
demanda, sino la presión de hipotecas con amenaza de embargo, lo que era
corriente, ya que no existían muchos medios de obtener créditos ya sea
para cubrir urgencias familiares o para la inversión. No todas las personas
estaban predispuestas a emprender en actividades productivas. Preferían
invertir en el comercio, prestar dinero a intereses o vivir de recursos, gran-
des o pequeños, capaces de generar una renta. Estos últimos provenían,
sobre todo en esos años, de las haciendas y los inmuebles urbanos. Aque-
llos que veían debilitado su patrimonio, particularmente las viudas, tendí-
an a hacer de sus casas objetos de renta. Con eso reducían, en parte, su
espacio de habitación privado, pero no perdían la decencia.

Ya tempranamente, en 1833, era posible encontrar el registro de un
buen número de inquilinos, gente con oficios (sastres, carpinteros, herre-
ros) y abundantes vivanderas, así como gente calificada como pobre, pero
a la cual no se asignaba un oficio. En la casa del Dr. José Barba, capellán,
ubicada junto al convento de las Conceptas, vivían Antonio Navas, maes-
tro barbero; Mariano Solís, vivandero y sacristán; Agustina Espinosa y
María Ríos, vivandera. La composición de la población variaba de calle a
calle pero en todas era posible encontrar personas pertenecientes a distin-
tas capas sociales. En la propia manzana del Palacio de la Presidencia había
15 covachas, dos tiendas, una estanquería, seis vivanderas, dos chicherías,
una sastrería, una talabartería. En la manzana del señor Jacobo Gómez
habitaban apenas siete inquilinos (un platero, un vivandero, un sombrere-
ro, un sastre, una beata pobre y un pobre) frente a 16 propietarios de casas;
pero entre los mismos propietarios existían diferencias de estatus marcadas:
siete de ellos constaban como propietarios de haciendas, en contraste con
cuatro de ellos que eran registrados como pobres14.

El espacio urbanístico y arquitectónico expresa, aunque de manera
mediada, la configuración social de una época. No hay espacio fuera de una
determinada forma de organización de la vida social y de habitus definidos.
Si seguimos a Panovski (1986) podríamos decir que la arquitectura y la
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14 Véase al respecto el Censo de 1831. AHM/Q, Quito.



urbanística “ponen en práctica” las preocupaciones morales e intelectuales
de una época, algo que va más allá de la propia estructura social. Se trata
de una fuerza formadora de hábitos, o “principio que regula el acto” y que
permite explicar la relación de fenómenos que aparentemente obedecen a
lógicas completamente distintas, como en el caso de una forma de organi-
zación del espacio y un determinado orden mental. 

En Quito, como en otras ciudades andinas y latinoamericanas, se había
constituido, a lo largo del proceso colonial, un orden social que se expre-
saba de manera mediada -a través de sus propios códigos- en la organiza-
ción del espacio. Si bien existía una estratificación en el interior de cada
una de las casas del Centro, no se puede hablar aún de formas de vida sepa-
radas. Los grupos sociales estaban diferenciados por su origen, su adscrip-
ción étnica y su fortuna, así como por sus vestimentas, lenguajes, percep-
ciones, pero compartían muchos elementos de vida, lo que se expresaba en
el uso de espacios comunes, o mejor aún, en la yuxtaposición de sus espa-
cios. Estos “elementos de vida” compartidos no dependían tanto de las bio-
grafías individuales como de una forma de organización social. Las condi-
ciones patriarcales obligaban a un trato constante entre los diversos grupos
sociales. Trato entre señores y siervos y entre señores y esa gran capa de
hombres aparentemente libres, pero que dependía cultural y socialmente
de ellos (y de los cuales los señores eran dependientes, a su vez). Entre los
sectores populares y las capas medias, en particular, los tratos eran cotidia-
nos y frecuentes; y, en algunos aspectos, las barreras eran difusas.

Se trataba de relaciones entre castas, estamentos y órdenes diversos que
asumían la forma de vínculos personalizados, algo distinto a lo que puede
generarse entre los meros poseedores de mercancías, cuyas relaciones se
encuentran mediadas por el mercado. Una red de vínculos, lealtades, clien-
telas que comprometía a individuos pertenecientes a castas y estamentos
distintos y que obligaba a una continua interdependencia.

Un tipo de trato permanente, patriarcal, directo entre los hombres,
pero no por eso menos crudo, ya que su base eran diversas formas de subor-
dinación que se expresaban en el campo de las luchas materiales como sim-
bólicas. El encuentro cotidiano de sectores sociales diferentes, la yuxtapo-
sición de sus espacios vitales no expresaban, en ningún caso, la existencia
de relaciones idílicas. El compartir espacios no eliminaba las diferencias ni
los órdenes jerárquicos. Se trataba de una sociedad de castas en la cual exis-
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tía una estrecha dependencia social y cultural entre unos y otros sectores, y
esto se expresaba en el uso de los espacios. La Plaza Mayor de Quito era, al
mismo tiempo, centro de poder y espacio de “convocatoria controlada”
(Sevilla 2002: 100). A diferencia de lo que sucedería a fines del siglo XIX
e inicios del XX, esta plaza era, en la Colonia temprana, el sitio donde la
“gente del común” realizaba diversas actividades cotidianas y en donde,
además, “se consagraba, sancionaba y fortificaba el régimen vigente” (Sevi-
lla 2002: 102). La otra plaza principal era la de San Francisco:

El templo franciscano y su convento aledaño eran un testimonio visible
de la trascendencia que tuvo el control de la Iglesia sobre la vida de la ciu-
dad. Las imponentes edificaciones franciscanas no sólo dominaban la
plaza sino que, de alguna manera proyectaban simbólica y espacialmente,
su misión integradora frente a los otros elementos que conformaban este
espacio, esto es; por una parte los ‘solares’ situados en los lados sur, norte
y oriente de la plaza donde residían los vecinos beneméritos de la ciudad
y el área abierta, destinada a la gente del común (Sevilla 2002: 106).

Los espacios públicos, al mismo tiempo que estaban concebidos como sitios
de representación de un orden, se convertían en determinadas circunstan-
cias, particularmente durante las ferias, en lugares de participación “inter-
clasista”, en los que se reconstituía el espíritu de la plaza pública (Baktin
1988). Los espacios privados, por su parte, si bien estaban organizados a
partir de criterios estamentales, permitirían distintos niveles de comunica-
ción entre los actores, que iban desde la cocina, donde los tratos entre las
mujeres y niños blancos y la servidumbre negra e indígena, eran constantes
y muchas veces intensos, hasta los salones, en los que lo apropiado era man-
tener las distancias. En las iglesias y plazas o durante determinadas ceremo-
nias, estaban presentes indios y ladinos, aunque como subordinados15. 
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15 Las ceremonias organizadas por el clero o por la municipalidad eran las mejores repre-
sentaciones de la sociedad de entonces: ahí las autoridades civiles y eclesiásticas, acá los
linajes principales, en esos sitios las cofradías, acá las de artesanos, más allá los indios,
todo guardando un orden preciso como los ángeles, los arcángeles, los querubines, las
vírgenes, los santos mayores y menores que desfilaban en las procesiones.



En el siglo XIX, y en el contexto de una cultura que aún conservaba
muchos elementos del barroco16, las formas de sociabilidad de la aristocra-
cia eran menos exclusivistas que a finales del siglo XIX y la primera mitad
del XX. Las casas, fincas y haciendas estaban abiertas a lo que Guerrero
(1991) llama una “semántica de la dominación”. Ésta incluía a los sectores
sociales subordinados, y particularmente a los indígenas, lo que no quiere
decir que fuesen relaciones ajenas a un orden. Pero los vínculos personali-
zados que se establecían en su interior, daban lugar al encuentro cotidiano
y a la yuxtaposición de las culturas y los espacios. 

Aún cuando el siglo XIX había ido avanzando en la idea del progreso,
se vivían todavía los efectos de la cultura barroca, y de un tipo de relacio-
nes personalizadas, en donde “el recelo de las clases” aún no se había gene-
ralizado. El barroco andino era permisivo, sin ser ajeno a la conformación
de un orden estamental y de unas jerarquías.

A la concentración poblacional a la que estoy haciendo referencia con-
tribuía, además, la escasa diferenciación de las actividades: mientras la
industria fabril arranca a los trabajadores de su lugar de origen, de sus casas
y de sus huertos, y supone una diferenciación entre el espacio destinado a la
producción (la fábrica) y aquel en que se asentaban las viviendas obreras; los
oficios, por el contrario, se compadecían con una cierta yuxtaposición en los
usos de los espacios, de modo que muchas veces el mismo local servía de
vivienda al artesano, con el cual cohabitaban, en ocasiones, oficiales y apren-
dices reclutados incluso entre los propios familiares. Por lo general, los niños
aprendían el oficio de sus padres, ya que “el oficio es padre y madre”. 

Otras veces, el oficio era aprendido en los orfanatos, sobre todo a par-
tir de la introducción de reformas que los convirtieron en centros de tra-
bajo. El oficio se asimilaba en la práctica, bajo la guía de un maestro, en un
taller o en una casa de encierro17. El aprendiz, por prestar toda clase de ser-
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16 Como se señala en otras partes de este trabajo, el Barroco, en América Latina, se cons-
tituyó en un ethos o estilo de vida en el que al mismo tiempo que se reproducían rela-
ciones de poder, se yuxtaponían los elementos propios de las culturas europeas con los
indígenas. 

17 No existía una formación profesional para la gente popular, separada de su ejercicio prác-
tico. El fin principal de las escuelas de pobres en el siglo XIX, era la formación moral y
religiosa y, en segundo plano, el aprendizaje de las primeras letras. La educación profe-
sional no existía, a no ser en la llamada Escuela de Artes y Oficios, a la que se había incor-
porado un pequeño grupo de muchachos. 



vicios al maestro y a su familia, recibía a cambio la enseñanza del oficio y
muchas veces también alojamiento y comida. Estas situaciones le acerca-
ban al ambiente familiar, a compartir un mismo espacio. José Martínez
recuerda cómo ese ambiente le permitió hacer de los aprendices del taller
de su padre sus compañeros de juego; también recuerda que en muchas
ocasiones, por sobre las relaciones de jerarquía, muchos oficiales llegaban a
casarse con las hijas de los maestros (Luna 1989: 20).

El mismo local donde se trabajaba servía de lugar de expendio de los
productos, ya fuesen éstos hechos por encargo o dirigidos a un comprador
indeterminado. El artesanado era parte de un tipo de comercio directo,
cotidiano. No existían almacenes de muebles, de calzado o de vestido; los
locales de los artesanos (ubicados a una distancia prudencial de la plaza)
cumplían múltiples funciones. Lo propio sucedía con los comerciantes,
que requerían cuidar de sus pequeños negocios, vivir cerca de ellos y, en lo
posible, en la misma casa. Tampoco los médicos ni los abogados, contaban
con lugares especiales de consulta y combinaban el ejercicio de la profesión
con el empleo público o con las rentas de la hacienda o de la finca. La
plaza, hito central de la ciudad, expresaba esta no diferenciación de las acti-
vidades en el espacio.

Todo esto tenía que ver, además, con el uso del tiempo en condiciones
en las que los medios de transporte dentro de la ciudad eran elementales.
Dado el tamaño de la urbe, los desplazamientos en su interior no eran
complejos y buena parte de las personas estaba en condiciones de “tomar-
se su tiempo”. Si bien Quito era irregular, para recorrer su diámetro a pie
se requería una hora, a lo sumo18. Mundford (1974: 100-104) muestra que
el tamaño de las ciudades en el medioevo estuvo relacionado con la movi-
lidad de sus habitantes. Estas urbes no tenían un radio de más de una milla,
lo que facilitaba los movimientos de los hombres y las mercancías. La ten-
dencia a la concentración de la población urbana en un espacio relativa-
mente pequeño, respondía del mejor modo a la economía de sociedades no
industrializadas, basada en una producción artesanal y en un abasteci-
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18 Era necesario, sin duda, hacer otros recorridos hacia las fincas, haciendas y pueblos de
indios y facilitar la entrada de los trajinantes, para lo cual se construyeron puentes. En
el plano elaborado por Villavicencio en 1858, se observa la existencia de seis puentes
que cruzaban la quebrada de Jerusalén (actual avenida 24 de Mayo).



miento regional de productos agrícolas, en circunstancias en las cuales los
medios de transporte estaban poco desarrollados.

En el siglo XIX el intercambio era el necesario para el tipo de econo-
mía existente en la época, más allá de lo cual no se requería multiplicar los
esfuerzos. La distancia entre los poblados estaba en función de los despla-
zamientos humanos, y algo parecido sucedía con el radio de las ciudades.

En este tipo de urbes la centralidad era fundamental para el funciona-
miento tanto de la economía como de la política; además, el centro estaba
relacionado con un orden simbólico. En la Plaza Mayor se realizaban los
encuentros entre la gente, de modo que a ésta se acudía de manera fre-
cuente; pero el centro no era sólo la Plaza Mayor, como a veces se cree, sino
un universo más amplio, organizado alrededor de plazas y plazuelas. Se tra-
taba de espacios interconectados, aunque con su propia dinámica. El cen-
tro de ciudades como el Cuzco conserva aun hoy las huellas de esta situa-
ción. San Roque aglutina a los artesanos, mientras que San Pedro es más
cercano a las vendedoras de mercado, y esto está unido, a su vez, a prácti-
cas rituales organizadas en torno a distintos santos patrones. Las ciudades
conservaban la marca de las actividades que se realizaban en ellas (Gutié-
rrez Hardoy 1987: 113). En Quito eran características las calles del Algo-
dón, de las Herrerías, del Hospital, la Plaza de la Carnicería. Entre estos
espacios se establecía una jerarquía, pero también una interdependencia:

¿Es cómodo, es deseable acaso alejarse del centro de la ciudad donde se
hacen todos los tratos, donde se decide todo? En definitiva, la coacción
elemental de todo conglomerado urbano, que es asimismo la condición
de su eficacia, es su estrechez. La ciudad tiene que acumular, amontonar
los locales comerciales, mercados, casas, artesanos, habitantes (Braudel
1993:72).

El tamaño de las ciudades respondía, además, al tipo de recursos de con-
trol social de los que se disponía en una época. En las sociedades premo-
dernas la policía19 se basaba en el agrupamiento de los individuos en un
barrio, una casa, un convento, incluso una ciudad asumida como una
“entidad moral”. Sucedía igual con las ciudades: al crecer en exceso y
“abrirse sus puertas” se convertían en ingobernables. El controlar algo ha
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19 La discusión sobre la policía la retomo, con cierto detalle, en la cuarta parte de esta
investigación.



de entenderse en el sentido de cuidado: procurar que se desarrollara de
acuerdo a su condición. El padre ha de cuidar del hijo, el esposo de la espo-
sa, el patrón de su peón, el maestro del aprendiz. Todo esto implicaba un
acercamiento corporal de los individuos y del cuerpo social, lo que no sig-
nificaba que se disolvieran los órdenes. No existían recursos de control a
distancia, propios de los estados modernos o de sus ciudades (la posibili-
dad de mirar sin ser visto, como en el sistema panóptico), sino formas
mucho más directas, personalizadas incluso en algunos aspectos, en las que
el Estado actuaba por delegación. Todo esto respondía además, a una eco-
nomía simbólica en la cual las relaciones cara a cara eran indispensables. Es
por eso que en la integración de los barrios jugaban un papel importante
las comunidades religiosas con sus servicios asistenciales, así como las pilas
de agua, las plazas menores y las canchas. No menos importantes como
espacios de relación eran las pulperías, estanquillos, chicherías.

El poder estaba en buena medida descentralizado, sin que existiesen
dispositivos capaces de generar una acción estatal a distancia. Eso tuvo
como resultado la fragmentación del poder, y por otro lado, que se hicie-
sen permanentes las estrategias de escamoteo, “doble domicilio”, disimulo
o escape. De ahí también que los castigos y los premios formasen parte de
las estrategias de representación. 

La propia relación con los pobres no se daba en abstracto; no formaba
parte de una acción racional burocrática ejercida por el Estado sino que
implicaba una serie de vínculos directos entre donantes y beneficiarios.
Incluso cuando se trataba de repartos públicos de alimentos o de vituallas,
éstos no formaban parte de una asistencia social despersonalizada, sino de
una economía del don. En ese tipo de economía las prácticas de represen-
tación eran importantes. No se podía ser caritativo sin mostrarlo pública-
mente, ni buscar los “beneficios de la pobreza” sin establecer relaciones
estrechas con los donantes y mostrar gratitud. 

Cambios en los usos de los espacios y renta del suelo

Durante el último tercio del siglo XIX la ciudad se fue densificando. Este
proceso no fue ajeno a la suma de intereses particulares conducentes a con-
vertir el espacio construido en objeto de renta. 
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Una de las características de la sociedad quiteña fue su vocación ren-
tista. Cuando se habla de ello no hay que referirse sólo a las capas altas de
la población sino al conjunto de la sociedad “blanco - mestiza”; lo que
incluía a los que vivían como “arrimados” a una familia o dependían de
pequeñas rentas heredadas que apenas les permitían sobrevivir, oscuros
empleos públicos entregados a perpetuidad gracias al parentesco con gente
influyente, pequeños capitales colocados a interés20. No resultaba extraño
que para ese entonces, muchas personas que vivían del arrendamiento de
cuartos o de bodegas, pidiesen ser inscritas como pobres o acudiesen a ser-
vicios como los del Hospital San Juan de Dios, reservados para los pobres.
Había quienes carecían de un capital económico pero que vivían de las ren-
tas que les proporcionaban formas de capital social o de capital simbólico.
Esto les permitía acceder a un círculo de relaciones en el que podían encon-
trar la protección de alguien influyente, dispuesto a apadrinarlos (Del
Águila 1997: 120). El vivir de las rentas era una estrategia económica que
incluía a diversos estratos sociales, formaba parte de un estilo de vida pro-
pio de una época o de un habitus. Muchos hacendados invertían parte de
sus rentas agrarias en el comercio, negocios con el Estado, préstamos a inte-
reses usurarios, casas renteras. La Iglesia era la principal rentista; pero tam-
bién los hospitales, la Universidad, las instituciones de caridad, subsistían
gracias al sistema de rentas. 

¿Cuándo comenzaron a convertirse en objeto de renta las casas del
Centro? Al crecer la demanda de habitaciones y de locales para comercio
en el Centro, se procedió a adecuar espacios antes ocupados por huertas,
patios traseros, cuartos de servidumbre, para destinarlos al arrendamiento.
Ya tempranamente, los bajos de algunas casas, que antes estaban ocupados
por la servidumbre y los servicios, habían sido destinados a la obtención de
rentas. Las casas coloniales, que contaban con dos, tres y cuatro patios, uno
de los cuales se destinaba a los animales de carga que venían de fincas y
haciendas con víveres para la casa y productos para el mercado, se fueron
modificando a lo largo del siglo XIX, de modo que para los años sesenta,
las casas, que conservaban los mismos patios, caballerizas, cuartos de cria-
dos tenían también en sus zaguanes habitaciones para gente pobre y para
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el alquiler de tiendas. Las descripciones de Quito que nos dejó Hassaurek
([1865] 1960) muestran que la mayoría de las casas tenía aún una sola
planta, y que en los arrabales eran ruinosas y con los pisos de tierra. Si bien
los distintos estamentos no vivían en barrios separados, se diferenciaban
entre sí por los pisos en los que habitaban:

En las casas respetables que tienen un segundo piso, este corresponde a
las habitaciones. Los sirvientes o la gente pobre que no pueden darse el
lujo de pagar rentas altas ocupan el piso que tiene suelo de tierra. Las tien-
das del frente no tienen puertas traseras y no se comunican con el inte-
rior de la casa a la que pertenecen. No tienen ventanas y por lo general
sólo una puerta que sirve tanto de entrada como de salida, tanto de ven-
tana como de vitrina y otras funciones. Son pocas las tiendas quiteñas que
tienen dos puertas. Los almacenes son pequeños; cinco o seis clientes bien
podrían llenar su espacio. Las tiendas son oscuras y la mayoría de nego-
cios se hacen en la puerta o cerca de ella (Hassaurek [1865]1993 : 135). 

Hacia 1870, en la medida en que las rentas se incrementaron y fueron
adoptando una forma crecientemente monetaria, se desarrollaron las acti-
vidades mercantiles y los oficios, el número de tiendas, negocios y talleres
fue creciendo. Claro que estamos hablando aún de una situación precapi-
talista, en la que si bien se había ampliado el intercambio, el consumo de
ciertos bienes no se había generalizado21, y por eso los locales en los que se
vendían productos manufacturados, por lo general eran pequeños, sin ven-
tanas y con una sola puerta de madera. 

En años posteriores se irían introduciendo innovaciones en las casas,
tratando de adaptarlas a usos para los cuales no estuvieron destinadas.
Muchas de las edificaciones que se construyeron o se reconstruyeron en los
últimos años del siglo XIX, contemplaban en su diseño, espacios destina-
dos a abarrotes, almacenes, bodegas, fondas. Se trataba de actividades
numerosas, aunque modestas, en la mayoría de los casos, ya que Quito no
era una ciudad cosmopolita ni extensa y conservaba, por el contrario, un
ambiente aldeano.
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Con el incremento de la población aumentaba la demanda de habita-
ciones, mas no siempre era posible acceder a viviendas independientes, al
menos en el espacio de la ciudad. En los alrededores de Quito existían pue-
blos y anejos en los que también se produjo un incremento poblacional;
pero, como he señalado, sus habitantes no habían sido aún incorporados al
imaginario de lo urbano. Sus actividades estaban a medio camino entre la
ciudad y el agro y para el sentido común ciudadano, sus identidades daban
lugar a la confusión. 

Parte de la “gente plebe” se albergaba en “cuchitriles”, que generalmen-
te eran los cuartos bajos de las casas, suburbanas o centrales, sin que en ellos
circulara el aire, porque la mayor parte no tenía ventanas. “Un cuarto de
esos, poco espacioso, a veces estrechísimo, húmedo y sin embaldosar, sirve
de sala, comedor, enfermería, cocina, letrina, lugar de trabajo, y para fami-
lias de diez y doce individuos”, recordaba Roberto Andrade en 1919. 

Tampoco los sectores medios disponían de departamentos o pisos com-
pletos. Ni siquiera se aspiraba a eso. No sólo carecían de recursos suficien-
tes para acceder a ello, sino que ese tipo de aspiraciones no entraba aún en
sus modelos de vida. Lo que en esos años se daba en llamar “departamen-
tos”, no pasaba de ser, en todo caso, más que un conjunto de piezas, una de
las cuales se había adecuado como cocina. Entre las estrategias de los secto-
res medios para lograr llevar una vida decente en medio de la pobreza, esta-
ba el subarrendar piezas y recibir comensales o, simplemente, vivir fuera de
la ciudad, arrendando pequeñas fincas o casas campesinas22. Lo que se había
dado es una “arquitectura de urgencia” que fue convirtiendo las casas en
vecindarios, en los que convivían los dueños con los arrendatarios de cuar-
tos y departamentos improvisados. Es posible que el hacinamiento y la idea
de hacinamiento se hubieran ido generando en esa época.

Los cambios que se produjeron en los usos de los espacios, se acelera-
ron en las primeras décadas del siglo XX. Como ya he señalado, estos cam-
bios eran expresión de la vocación rentística de los propietarios, pero tam-
bién de la dinámica generada por el incremento de la población y el desa-
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cercano a la ciudad. Pagábamos muy poco, pero teníamos que trasladarnos todos los
días al Centro para ir a la escuela y lo hacíamos con dificultad”. Testimonio de Nicolás
Kingman. Entrevista, octubre de 2002.



rrollo de las relaciones de intercambio. Algunos publicistas llamaban la
atención sobre el gran incremento de las casas de inquilinato:

Las casas no hace mucho, eran habitadas en su mayor parte, solo por sus
dueños; hoy, son pocos los que disfrutan de ese beneficio, y casi su tota-
lidad divide y subdivide su casa en departamentos que los arriendan a
familias más numerosas, pero que en ninguna baja de 6 u 8 individuos;
habiendo casas que alojan doscientas y trescientas personas, llamando hoy
en día la atención la estrechez y el hacinamiento en que se vive en Quito
(Jijón Bello 1902: 25).

La cantidad y la calidad de los inquilinos variaban de barrio a barrio, sin
embargo, no era raro encontrar una casa de inquilinato junto a un palace-
te destinado al uso exclusivo de una familia de prestigio. 

La dinamización de las actividades a finales 
del siglo XIX e inicios del XX

El fortalecimiento del capital comercial y el incremento de las rentas
hacendatarias dieron lugar al surgimiento de nuevos sectores sociales vin-
culados a los servicios, así como a las actividades manufactureras y al
comercio. Las guías de Quito de 1894 y 1914 revelan esos cambios. Entre
esos dos momentos existen diferencias, por supuesto, pero bajo un deno-
minador común, en el que la ciudad se ve dinamizada por el proceso gra-
dual de diferenciación social y el intercambio. 
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Cuadro de Actividades por tipo 
en la ciudad de Quito, en 1894

Artesanías 197

Comercios 476

Espacios sociales 343

Manufactura 100

Servicios diversos 116

Total 1232

Fuente: Giménez (1894)



La “Guía de Quito de 1894”, elaborada por Giménez, nos ha permiti-
do realizar un cuadro de actividades de la ciudad. A partir de ella es posi-
ble establecer la existencia de un equilibrio relativo entre las actividades
comerciales, manufactureras (artesanías, manufacturas e industria a domi-
cilio) y de socialización en Quito.

De acuerdo a este cuadro, el 39% de las actividades registradas en la
Guía se ubicaba en la rama del comercio, un 28% podría ser clasificado
como espacios de socialización y un 24% como actividades industriales
manuales: 

La Guía fue hecha con fines de información y de ordenamiento urbano.
Los intereses del comercio coincidieron, en este caso, con los de policía, ya
que para la Guía se levantó información de la ciudad en su conjunto, y
calle por calle: de los lugares, aunque no de los “no lugares” del comercio
ambulatorio o los “espacios oscuros”, no decentes. Para esto el encargado
de hacerla se basó en el plano de Gualberto Pérez de 1888. En la Guía
constan las actividades formales, clasificadas por ramas, así como su ubica-
ción en el espacio de la ciudad. Aparecen, además, los nombres y domici-
lios de los profesionales, maestros de taller, institutores e institutoras,
miembros de la administración pública, representantes de naciones extran-
jeras. Se trata de un mapeo de las actividades ciudadanas que sólo era posi-
ble hacer en una pequeña ciudad como la de ese entonces. No sabemos si
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era necesario pagar una pequeña suma para salir en la Guía; en todo caso,
debió ser el autor quien definía si algo cumplía las condiciones para ser
incluido o no. No constaban las actividades informales como las de los ven-
dedores ambulantes, albañiles, ni las semiformales como las de las vende-
doras del mercado y las cajoneras. Estas últimas vendían artículos al por
menor que compraban en los almacenes. Se ubicaban en los portales, junto
a esos almacenes de los cuales eran, en ocasiones, una extensión23. Todos
estos sectores estaban invisibilizados, estaban integrados en la ciudad e
incluso buena parte de la economía giraba en torno a ellos, pero no apare-
cían en el escenario. A continuación, presento un cuadro de las actividades
que constan en la Guía:
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Cuadro de actividades en la ciudad de Quito en 1894

Actividad Tipo Cantidad

Carpinterías Artesanía 36
Encuadernaciones Artesanía 9
Hojalaterías Artesanía 17
Joyerías Artesanía 5
Sastrerías Artesanía 30
Sombrererías Artesanía 23
Talabarterías Artesanía 9
Zapaterías Artesanía 68
Subtotal 197
Almacenes Comercio 41
Abarrotes Comercio 107
Boticas Comercio 5
Confiterías Comercio 3
Figones Comercio 30
Librerías Comercio 8
Platerías Comercio 10
Pulperías Comercio 115
Panaderías Comercio 15
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Cuadro de actividades en la ciudad de Quito en 1894

Actividad Tipo Cantidad

Relojerías Comercio 8
Comercios especiales 
(ferreterías, vestido) Comercio 118
Fruterías Comercio 11
Bazar Comercio 5
Subtotal 476
Billares Esp. Social 6
Cantinas Esp. Social 37
Chicherías Esp. Social 129
Estanquillos Esp. Social 171
Subtotal 343
Colchonerías Ind. Artesanal 5
Cigarrerías Ind. Artesanal 20
Curtiembres Ind. Artesanal 2
Fábricas de alfarería Indus. Artesanal 11
Fábrica de cerveza Indus. Artesanal 3
Fábricas de chocolate Indus. Artesanal 3
Fábricas de espermas Indus. Artesanal 12
Fábrica de fideos Indus. Artesanal 5
Fábrica de destilación Indus. Artesanal 3
Fábrica de jabón Indus. Artesanal 7
Fábrica de ladrillos 
y tejas Indus. Artesanal 17
Fundiciones Indus. Artesanal 2
Imprentas Indus. Artesanal 10
Subtotal 100
Agencias y 
Comisiones Servicio financiero 29
Bancos Servicio financiero 2
Subtotal 31



La información, tal como ha sido procesada para este estudio, presenta
algunas imprecisiones. En primer lugar, se hace una separación arbitraria
entre artesanías y “fábricas” o industrias manufactureras, a partir de las
denominaciones que se dan en la propia Guía; pero una “fábrica de col-
chones” o una de velas, posiblemente no pasaban de ser pequeñas manu-
facturas. Al mismo tiempo, y tal como veremos más adelante, muchos
talleres, sobre todo en la rama de la sastrería, eran en realidad manufactu-
ras que tenían un buen número de trabajadores. La industria a domicilio,
a la que posiblemente estaba incorporada buena parte de los artesanos,
tampoco aparece. En segundo lugar, la calidad de una bodega o de una
pulpería no dependía sólo del tipo de productos que se expendían en ellas
sino de su ubicación en el espacio urbano. Igualmente, existían diferencias
entre distintos tipos de zapaterías, sastrerías o carpinterías de acuerdo a la
calidad de los productos y al tipo de clientela a la que estaban dirigidas.
Lo interesante de esta Guía es que nos muestra el peso que tenían el
comercio y los oficios en 1894, muchos años antes de que llegase el ferro-
carril. Igualmente, es posible ubicar espacios de socialización como las
chicherías, estanquillos y cantinas relacionados ya sea con el consumo de
chicha o el de aguardiente y licor. Se trataba, en todo caso, de una activi-
dad mercantil que se desarrollaba en un doble sentido: por un lado, como
actividad indiferenciada (como era el caso de los abarrotes que estaban
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Cuadro de actividades en la ciudad de Quito en 1894

Actividad                     Tipo Cantidad

Baños Servicio 5
Caballerizas Servicio 4
Fondas Servicio 36
Fotografía Servicio 2
Herrerías Servicio 19
Hoteles Servicio 6
Peluquerías Servicio 13
Subtotal 83

Fuente: Giménez (1894) 
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Arriba: Quito Cajoneras en Santo Domingo, hacia 1910. 
Abajo: Quito, Mercado en la Plaza de San Francisco, hacia 1910.
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ubicados en todos los barrios) y por otro, como actividades diferenciadas,
dirigidas a un grupo social (como ciertas sastrerías o zapaterías, almacenes,
bancos, joyerías).

El área central conservaba sus antiguos usos; no obstante, nuevas fun-
ciones se iban incorporando a ella. Las actividades que ahí surgían expre-
saban la dinámica de ese momento, sobre todo el desarrollo de los oficios
y las actividades comerciales, algunas de las cuales eran asumidas con fran-
co espíritu empresarial. Para inicios del siglo XX, se habían multiplicado
los lugares destinados al comercio de arroz, granos, conservas importadas
(las llamadas “bodegas”), comisionistas y oficinas de importación, almace-
nes, bazares, bancos, cafeterías, heladerías, así como nuevos aparatos admi-
nistrativos del Estado:

En la cuadra 14 de la calle Venezuela se ha hecho un ensayo de pavimen-
tación con adoquines de piedra, de agua y de cantera, obra hasta cierto
punto necesaria por los suntuosos edificios que hay en esta sección, por-
que el comercio se manifiesta más activo y por ubicarse los estableci-
mientos bancarios y constituir una de las más notables de la capital24.

En esa zona la tendencia era arrendar las partes bajas para comercios y
almacenes, antes que destinarlas al inquilinato. La calle Venezuela era, al
mismo tiempo, uno de los espacios de mayor prestigio por el tipo de gente
que vivía en ella.

La Guía de 1914 no diferenciaba categorías y lo mismo incluía ferre-
terías, consignaciones, cantinas y panaderías que bibliotecas, bancos y
almacenes. Es posible que ese registro estuviese llevado más por la necesi-
dad de mostrar que Quito se había incorporado a la dinámica del progre-
so, que por el interés de proporcionar información estadística minuciosa.
Las guías eran elaboradas por publicistas y, muchas veces, combinaban
informaciones útiles sobre la ciudad con “curiosidades”, consejos de urba-
nidad y propaganda25. No había rigurosidad en los registros, de modo que
éstos sólo pueden servir como indicadores de ciertas tendencias de la vida
social al momento de la reconstrucción histórica.
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He tratado de introducir un cierto orden en el listado, pero es igual-
mente arbitrario26. No dispongo de información sobre el monto de los
negocios, tampoco el número de los establecimientos permite comparar
actividades de carácter tan distinto. He buscado ciertas afinidades, por
ejemplo entre los bancos y las casas de préstamo, aunque sé que existían
diferencias abismales entre ambos. Además, he ensayado imaginar cuál era
el tipo de jerarquías que podía establecer un miembro pleno de la ciudad,
es decir, un varón blanco, un ciudadano en plenitud de derechos y, en sen-
tido contrario, una persona del pueblo. El mercado de dinero, productos,
consumos culturales, tenía un carácter estratificado en esos años. 
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26 Al final de este libro -a manera de anexo- hago otras lecturas posibles de estas guías. Se
trata de otra forma de organización de la información que al mismo tiempo que me per-
mite entrar en otro tipo de detalles, no entra en contradicción con lo que aquí digo. 

Cuadro de actividades de Quito, 
de acuerdo con la Guía de 1914

Bancos 3

Casas de préstamo 21

Agentes de venta de propiedades 5

Hoteles 8

Cafeterías 43

Billares y cantinas de primera clase 13

Representantes de casas comerciales 39

Venta de licores y conservas 13

Pastelerías y confiterías 9

Heladerías 7

Agencias de ventas de sombreros 4

Relojerías y joyerías 4

Tintorerías y lavanderías 4

Bibliotecas 13

Librerías, papelerías, venta de útiles 13



He colocado en primer lugar, las instituciones directamente relacionadas
con las finanzas. Llama la atención que fueran tantas las casas de préstamo,
éstas se basaban en el sistema de empeños y en el cobro de intereses usura-
rios y respondían a la demanda de recursos monetarios por parte de secto-
res altos y medios que no tenían otra forma de acceso al capital que sus bie-
nes muebles e inmuebles, pero también de los empleados del Estado que
permanentemente se encontraban impagos o no podían acceder a créditos
bancarios. A continuación, aunque sin restarle importancia, estarían los
espacios de socialización que contribuyen a constituir lo “público-ciudada-
no” (hoteles que eran también salas de banquetes y espacios de recepción,
las cafeterías, los billares y cantinas de primera clase). En tercer lugar, esta-
ría todo lo que tiene que ver con los consumos suntuarios, que se supone
estaban cubiertos por las casas comerciales, los lugares de venta de licores y
conservas, relojes, joyas y sombreros. No he sabido ubicar de modo apro-
piado las bibliotecas y librerías, que seguramente cumplieron un papel en
los cambios de mentalidad y en la formación de un espacio ciudadano de
opinión pública. Mucho más relacionadas con la cotidianidad de las muje-
res, tanto amas de casa como servidumbre, así como la de la gente del
común, estarían las lecherías, las panaderías y los locales donde se expen-
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Boticas y droguerías 13

Accesorios de luz eléctrica 3

Almacenes de ferretería 25

Herramientas para agricultura 3

Agencias de venta de maderas 12

Agencias de venta de cal 7

Lugares de venta de leche 62

Ventas de frutas 39

Panaderías 24

Depósitos de harinas 15

Consignaciones de cereales 26

Consignaciones de aguardiente 27

Cantinas de segunda clase 318



día fruta. En cuanto a los usos populares, sólo en el caso de las cantinas de
segunda clase se hacía referencia explícita a ellos. No aparecen las tiendas
de barrio, que eran abundantes, aunque sí las tercenas (venta de carne). No
menos importante era el desarrollo del pequeño comercio, al detalle, pero
eso tampoco fue registrado. 

Si tendríamos interés en rearmar el cuadro de acuerdo al origen de los
propietarios, los sectores populares estarían relacionados con el último tipo
de actividades. Y, ¿en dónde ubicar a los indígenas que acudían a la ciudad
o vivían en ella? No se incluyen los pequeños negocios de indios y para
indios, los lugares de compra de ropa indígena o los de alquiler de disfraces
que existían en la zona de San Blas. Las chicherías, ¿habían sido invisibiliza-
das dentro de las cantinas de segunda clase o habían desaparecido del Cen-
tro? Un grupo aparte podrían constituir las consignaciones de cereales, hari-
nas y aguardientes, también llamadas “bodegas”: éstas estaban relacionadas
por las ventas al por mayor y con la dinámica de los intermediarios que hací-
an de puente entre la economía de las haciendas y comunidades y la urbe.

Aunque la gama de actividades que presenta la guía no es aún lo sufi-
cientemente variada, permite vislumbrar algunos cambios en la cotidiani-
dad de los quiteños. Era el inicio de un proceso que se iría consolidando
con el tiempo. En el Centro fueron ubicados el café, el hotel, el teatro, y
más tarde, el cinematógrafo, los clubes privados, las salas de patinaje y de
conciertos decorados a la manera europea27. Estos espacios de socialización
contribuyeron a generar cambios en la cultura política ya que marcaron
una separación de los ámbitos en los que se definía lo público-ciudadano
del resto de la ciudad, percibida a partir de entonces como contaminada y
contaminante. Se trataba de espacios concebidos como lugares abiertos a
un público; pero, de modo paradójico, de manera excluyente28. Arquitec-
tónicamente, los espacios centrales de las edificaciones, antes de cielo abier-
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27 En Lima, los primeros cafés, paseos concebidos como lugares ciudadanos, aparecen a
fines del siglo XVIII. En Quito, en la segunda mitad del siglo XIX.

28 Dentro de este tipo de obras se destacan el Banco de Préstamos (1909-1926), M. M.
Jaramillo Arteaga (1910), Pasaje Royal (1912-1914), remodelaciones del Teatro Sucre
(1913 y 1922), edificio de Correos (1914-1927), Teatro El Edén (1914), hipódromo
(1914), Banco de Crédito Agrícola e Industrial (1917), Teatro Puerta del Sol (1917),
Teatro Variedades (1917), Círculo Militar (1917-1936), Biblioteca Nacional, Pasaje
Tobar (1920), Banco del Pichincha (1921-1924) (Del Pino 1993:122).



to, se cerraban con cubiertas de metal y vidrio o se construían nuevas edi-
ficaciones en esa línea: 

Al desaparecer el patio como elemento de luz y distribución de circulacio-
nes, así como el corredor aporticado alrededor del patio, de cuyas esquinas
salían las circulaciones verticales, se adopta como otra solución que gene-
ralmente se expresa como una circulación centralizada, importante en apa-
riencia, a menudo con gradas de dos accesos o con descansos desde los cua-
les conecta con corredores en varias direcciones, a veces de manera radial
como en el Panóptico y el Observatorio Astronómico, o con un corredor
que rodea el cajón de la grada y sirve de acceso a varios ambientes (El
Correo, Banco del Pichincha, Circulo Militar) (Del Pino 1993:131).

En el París modernista, ese tipo de recursos técnicos fue utilizado para la
construcción de los pasajes, que eran sitios abiertos al público mundano
pero apartados artificialmente de la calle. Eran concebidos como escena-
rios con escaparate, paseos y jardines interiores, verdaderos espacios de
ocio, consumo suntuoso y autorepresentación. De acuerdo con una des-
cripción que recoge Benjamin se trataba de espacios entechados con
vidrios y revestidos de mármol: “A ambos lados de estos pasos, que reci-
ben la luz de arriba, se suceden las tiendas más elegantes, de modo que un
pasaje es una ciudad, un mundo en pequeño” (Benjamin 1993:50). Los
pasajes eran, según el mismo Benjamin, espacios intermedios entre la calle
y el interior, sin los cuales hubiera sido imposible el callejeo. “Antes de
Haussmann eran raras las aceras anchas para los ciudadanos, y las estre-
chas ofrecían poco protección de los vehículos” (Benjamin 1993: 51). En
Quito, no existían condiciones para construir bulevares, aunque hubo por
lo menos un intento con el Pasaje Royal. Los bancos, los clubes sociales,
salones como el Metropolitano, permitían circular a una clase o a un
grupo dentro de esa clase. Los salones estaban cerrados a un público más
amplio, y esto incluía a las capas medias29.
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29 “Cuando íbamos al bar del Metropolitano y pedíamos una bebida los meseros nos decí-
an que se había terminado, solicitábamos otra y nos respondían igual. No nos pedían
que salgamos pero nos hacían entender que era un espacio que no nos correspondía”
Testimonio de Nicolás Kingman. Entrevista de agosto de 2002.



Aunque se continuaban utilizando las calles para pasear, las que real-
mente interesaban eran aquellas por las que circulaba la gente elegante. En
la Plaza Grande, donde estaba el “mentidero”, como lugar donde se discu-
tía la política, se habían colocado verjas para que no entrasen los indígenas.
Es cierto que también los cafés de los pasajes parisinos o las bibliotecas y
salas de lectura, contribuyeron a formar una opinión pública burguesa, en
la que fueron incluidas las clases medias, pero estaban cerrados, a otro tipo
de público:

Se ha escrito a menudo que los cafés de los pasajes representan en triun-
fo de la ‘moderna democracia’ puesto que cualquier trabajador por el pre-
cio de un café podía mirarse en el espejo que ni siquiera Luis XIV pose-
ía. La afirmación es sugerente pero no tiene nada que ver con los pasajes:
como mucho podrá mirar con la nariz pegada a los cristales y ‘con los ojos
de los pobres’, como en un pequeño poema en prosa de Baudelaire, a los
burgueses tomando café (Amendola 2000: 190).

En Quito, las elites aristocráticas y los sectores burgueses en ascenso,
dependientes de ellas, se mostraban poco dispuestos a compartir sus espa-
cios con otros sectores sociales, ya fueran las clases obreras y artesanas o las
capas medias, cuyos miembros eran permanentemente ubicados -en medio
de un verdadero delirio clasificatorio- entre los “cholos”, o las “ramas tor-
cidas” de los Gangotena, los Matheus o los Jijón. Las innovaciones arqui-
tectónicas coincidieron con un momento en el que comenzaron a tomar
fuerza los criterios de “distinción”.

En un contexto como ese, de secularización de la vida social y de rein-
vención de identidades ciudadanas, se procedió a cambiar los nombres de
las plazas y de las calles y a construir monumentos alusivos, en algunas de
ellas. Las antiguas formas de nombrarlas, relacionadas con los usos coti-
dianos –“plaza del mercado”, “plaza de la carnicería”, “calle de los Plateros”-
fueron sustituidas por nombres en los que se pasaba revista a la Historia y
a la Geografía Patrias. La ciudad era utilizada, de este modo, como un dis-
positivo pedagógico. De acuerdo con lo dictaminado por Francisco Andra-
de Marín, presidente del Concejo Municipal, en 1888, la plaza de la Cate-
dral comenzaría a llamarse de la Independencia; la de la Carnicería, del
Teatro; la de San Blas, Mejía; la de Santo Domingo, Sucre; la de la Reco-
leta, la Libertad; la de Santa Clara, Salinas; la de la Merced, Espejo; la de
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San Francisco, Bolívar. La mayoría de los nombres estaba relacionada con
el imaginario de la nación. Lo extraño del caso es que a excepción de las
denominaciones que hacían referencia a hitos urbanos significativos -pla-
zas de la Independencia y del Teatro- ninguno de los otros nombres cuaja-
ron, ni se mantuvieron.

A comienzos del siglo XX, se asistió a un límite o punto de inflexión
en el proceso de densificación del Centro. Esta densificación hizo más
intensos los contactos entre los distintos sectores sociales. Como resultado
del incremento poblacional y de los nuevos usos dados a la zona central,
los arrendatarios de piezas y “cuchitriles” fueron desplazados hacia el Sur y
hacia las lomas del Pichincha; en otros casos, pasaron a ocupar las partes
más deterioradas de la propia zona central. Mientras tanto, los sectores
altos y medios comenzaron a buscar nuevas áreas donde ubicar sus resi-
dencias: en una primera instancia, hacia San Blas (percibido aun hoy como
una de las entradas al Centro) y, más tarde, hacia la Alameda, la actual 12
de Octubre, la Mariscal: lo que a partir de ese entonces se dio en llamar “el
Norte”30. Las rentas provenientes de las haciendas se hicieron mayores, y
esto permitió el fortalecimiento de determinados linajes; lo que dio lugar a
cambios, muchas veces imperceptibles, en los gustos y costumbres de las
elites quiteñas31. Las actividades mercantiles se habían incrementado, y con
ello, la presencia de gente en las calles y plazas del Centro. Los cruces entre
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30 El casco histórico (que sólo a partir de ahí se constituiría como tal, es decir, como tra-
dición) no ha dejado de ser centro del gobierno nacional, municipal y eclesiástico, hasta
la actualidad, y centro comercial y bancario hasta los años sesenta del siglo pasado. Hoy,
estas actividades se encuentran descentralizadas por toda la ciudad. El Centro Históri-
co fue, hasta hace poco, espacio del pequeño comercio popular. Se ubican allí, además,
sucursales de los bancos, pero no las matrices de las grandes empresas. El Centro His-
tórico fue, y seguirá siendo, un espacio de disputa en el cual las contradicciones socia-
les se expresan como tales con respecto a los usos de los espacios. Todo esto lo digo a
partir de una lectura etnográfica no contemporánea, ya que en el contexto de una socie-
dad red, es mucho más difícil ubicar dónde está el centro del poder o de las decisiones
y dónde la periferie.

31 Trujillo muestra el proceso de formación de grupos patrimoniales en Quito. Los Álva-
rez controlaban 22 propiedades agrícolas, ubicadas en distintas provincias de la Sierra;
los Fernández Salvador, 23; los Barba, Freile, Gangotena, 21 cada uno; los Espinoza,
19; los Chiriboga, 17. Existían otros grupos que controlaban un número menor de pro-
piedades, pero lo suficientemente ricas. Entre estos grupos se establecían, además, alian-
zas que les permitían acrecentar su poder (Trujillo 1986: 126 y ss.). 



distintos sectores sociales se hicieron frecuentes y esto ponía en peligro la
reproducción cultural de las elites modernizantes. El desarrollo urbano de
Quito se orientaría, desde ese momento, en un sentido distinto. Se reno-
varían sus hitos y se levantarían nuevos32. Se ampliaría el espacio construi-
do, más allá del área histórica. 

Al mismo tiempo, Quito había incrementado el número de habitan-
tes33. Ya el mapa de Gualberto Pérez (1888) evidenciaba una tendencia de
la ciudad a expandirse de modo longitudinal: mientras que su extensión de
este a oeste era de dos mil metros, la de sur a norte era de dos mil ocho-
cientos metros. Si se examina el mapa, es posible observar cómo hacia el
sur, por las lomas del Pichincha por el Carretero del Sur y junto a la vía
ferroviaria, se encontraban dibujados algunos asentamientos:

El ferrocarril fue como una inyección de vida para la ciudad colonial.
Quito sintió desde entonces la necesidad de extenderse, de desarrugarse.
Al mismo tiempo que emprendió en la ardua tarea de colmar las quebra-
das, comenzó a transformar las colinas y si éstas le impiden decididamen-
te el ensanchamiento en sentido oriental y occidental, allí estaban tentán-
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32 Algunos hitos cumplían la función de fronteras entre distintos mundos culturales. Las
iglesias, y los espacios abiertos ubicados junto a ellas, constituyeron, y en parte consti-
tuyen, hitos fundamentales, expresión del sincretismo cultural producido desde la
Colonia. Algunos de los espacios destinados al culto sirvieron, a su vez, como lugares
de intercambio, de modo que las actividades se superponían. A partir del proceso libe-
ral se generarían nuevas lecturas de los espacios, ya que cobrarían cada vez mayor
importancia los usos profanos. 

33 La población de Quito había pasado de los 40.000 habitantes, en 1894, a los 80.702,
en 1922. Y esto tanto como resultado del crecimiento vegetativo, como de las migra-
ciones. Sin embargo, yo sostengo la hipótesis de que un factor no menos importante en
la generación de cambios demográficos fue la incorporación administrativa de espacios
semirurales, como La Magdalena, al ámbito de la ciudad. El Censo de 1922 fue levan-
tado por el señor José M. Alvear, jefe de seguridad, para que sirva de base a las labores
de estadística y registro civil, como dispositivos instaurados en esos años. De acuerdo al
censo de 1922, en Quito había 4.792 casas, 27 conventos y monasterios, 28 estableci-
mientos de instrucción pública, 13 establecimientos militares, 43 templos y capillas, 28
edificios públicos y 140 casas en construcción. Si comparamos estos datos con los del
Censo de 1906, vemos que en 18 años el número de edificaciones prácticamente se
duplicaría. A mi criterio, un incremento de esas proporciones se explica, en parte, por-
que antiguos asentamientos de los alrededores de Quito fueron incorporados a la trama
urbana.



dole con la comodidad, con el espacio abierto y con la pureza del aire, las
pintorescas explanadas del norte y las ricas y cómodas llanuras del sur34.

Con el fin de facilitar la expansión de la ciudad pero, además, de contri-
buir a su higienización y a su ornato, la Municipalidad construyó nuevos
puentes y rellenó parte de las quebradas de Jerusalén y el Tejar. Igualmen-
te, se construyeron puentes en otros sectores de estas dos quebradas prin-
cipales, en los sitios denominados Tajamar, los Gallinazos y el Censo. Se
decía que las quebradas habían dejado de transportar aguas cristalinas y se
habían transformado en lugares inmundos. No existía, para entonces, otro
planteamiento con respecto a esos espacios que el de su relleno. El énfasis
de la acción municipal estaba puesto en la construcción de puentes y el
relleno de quebradas (a más de la electrificación, el entubado del agua, el
empedrado de calles y la construcción de alcantarillas), pero del informe
emitido por el Presidente del Concejo Municipal, en 1908, se desprende
que esas obras no eran tanto causa como efecto del poblamiento del Sur:

Como el Concejo notara que un puente sobre la quebrada de Jerusalén,
en la calle Venezuela, era de absoluta necesidad para dar vida a los popu-
losos barrios del Sur, proporcionándoles una comunicación fácil y direc-
ta con el centro de la ciudad; y como además se daba una nueva entrada
a la población de la calle Ambato, mediante la construcción de otro puen-
te sobre el Machángara (que uniría esa calle con el punto denominado
Chiriaco, y evitaría las terribles pendientes de la calle Maldonado y el
principio de la carretera nacional del Sur), se dedicó con mayor afán a eje-
cutar esas obras35.

Tanto el incremento demográfico como los nuevos usos del suelo habían
copado el actual Centro Histórico de Quito. Se trataba de un conjunto de
procesos económicos, sociales, demográficos y culturales que contribuía a
saturar el espacio construido existente, y que obligaba a ampliar el área
urbana36. Pero ese proceso no se dio en un solo sentido. Cuando se habla
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34 El Día, 18 de septiembre de 1919, p. 1.
35 APL/Q. Informe del Ministerio del Interior, 1908: 47.
36 Hasta fines del XIX, la propiedad urbana no estaba sujeta a tributación. Sólo a partir

de entonces, se comienzan a realizar catastros urbanos con el fin de establecer un cobro



de la expansión de la ciudad, se hace referencia a los nuevos barrios que se
formaron hacia el Norte, pero se ignora lo que pasó hacia las laderas del
Pichincha y hacia el Sur. La construcción de puentes y el relleno de que-
bradas, con el fin de integrar a los “populosos barrios del Sur”, como se
acota en la cita anterior. Lo que se dio en esos años, en realidad, fue la posi-
bilidad de comenzar a pensar la ciudad como un todo formado, al mismo
tiempo, por espacios segregados, el del Sur y el del Norte. Como parte del
mismo proceso, el Centro pasó a cumplir la función de frontera, de espa-
cio de encuentro y de disputa, a la vez37. 

El mercado de tierras e inmuebles: la “liberalización” de la demanda

En el siglo XIX, la ciudad de Quito estaba rodeada por haciendas, fincas,
pequeñas propiedades y tierras de comunidad que cumplían las funciones
de granero y se veían beneficiadas por la cercanía a la urbe; para la conver-
sión de estas tierras en suelo urbano debió generarse una demanda sufi-
ciente que lo hiciera rentable. Demanda provocada tanto por el incipiente
proceso de diversificación social, como por el incremento demográfico38.
La observación de las transacciones de propiedad en Quito, en las prime-
ras décadas del siglo XX, muestra una dinamización de ese mercado inmo-
biliario39.

Sin embargo, la ampliación de la demanda no era condición suficien-
te para generar un mercado de suelo urbano. Para esto debieron modifi-
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diferenciado. Si el principal criterio valorativo de un área había sido el “prestigio” de ahí
en adelante comenzaría a serlo la renta del suelo.

37 Aún hoy, cuando la separación espacial norte-sur ha perdido sentido, ya que con la des-
centralización de las actividades se han formado muchos “sures” (inclusive algunos ubi-
cados espacialmente en el “Norte”) se sigue hablando de “los del Norte” y de los “sure-
ños”. La disputa por el Centro Histórico, por otra parte, continúa dándose, en térmi-
nos económicos, políticos, culturales, y sobre todo, simbólicos. En los días en que estoy
concluyendo esta investigación, el “Norte” parece haber retomado (¿definitivamente?)
el Centro.

38 De acuerdo al censo realizado por la Dirección General de Estadísticas, la población de
Quito alcanzaba en 1922 los 50.841 habitantes.

39 Los interesados podrían desarrollar una investigación más detallada en el Archivo His-
tórico Municipal. 



carse, a su vez, algunas de las formas anteriores de tenencia de la tierra.
Hasta 1870 persistió, de acuerdo a Colmenares, un tipo de vinculación
social que excluía las relaciones de mercado para la tierra. “Esta vinculación
obedecía a un ámbito de relaciones sociales peculiares, de transferencias
que realzaban el predominio de familias tradicionales o subrayaban su for-
tuna cambiante, pero que no constituían todavía un mercado de tierras”
(Colmenares 1992: 27). 

Los traspasos de propiedad, cuando se llevaban a cabo, se hacían en el
propio seno de las familias, no estaban dirigidos a un mercado más amplio.
En el caso de las ciudades esto era aún más claro, ya que los espacios res-
pondían a un orden ortogonal jerárquico establecido a partir de las plazas
principales, que los hacían más o menos respetables y, por tanto, deseables
para una clase. Las propiedades de la gente principal se heredaban al inte-
rior de un grupo, formaban parte de una tradición, no estaban sujetas a la
misma movilidad de un intercambio abierto. Existía un mercado limitado,
al interior del mismo sector social, que convertía cierto tipo de propiedad
urbana en un bien escaso. Los miembros de la República Aristocrática no
estaban inmersos en una dinámica de acumulación en la cual los traspasos
de bienes inmuebles fuesen fundamentales. Un inmueble era un lugar de
la memoria, un espacio de reproducción familiar, en términos tanto mate-
riales como simbólicos o, en ciertos casos, un recurso para la obtención de
rentas, no una mercancía destinada a moverse de modo ágil en el merca-
do40. Esto no constituía algo reglamentado sino que se asumía, en la prác-
tica, de manera natural. 

Un forastero, por ejemplo, no podía ubicase en cualquier lugar, aun-
que nadie se lo prohibiese expresamente. Ni siquiera se le ocurría intentar-
lo. Es cierto que en los bajos de las casas de la Plaza de San Francisco había
covachas, pero los que habitaban en los “espacios ennoblecidos” dentro de
esas edificaciones, se contaban entre las familias principales de Quito,
“señores de la tierra”, y por ende, “señores de la ciudad”41.

Es posible que en el último tercio del siglo XIX, y de acuerdo con lo
que afirma Colmenares (1992), esto haya comenzado a modificarse. Por un
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40 La tendencia era, como ya hemos visto, mantener las partes altas como espacios para las
familias y destinar los bajos al arrendamiento.

41 La Plaza de San Francisco tenía doce covachas, en 1894. En diez de ellas se vendían
cereales a comisión, una era una carnicería y otra un figón (Jurado 1989: 128).



lado, estaban los cambios que se produjeron muchos años antes con rela-
ción al mayorazgo42, así como la desamortización de los bienes del clero y
las estrategias del propio clero para transferir sus tierras a manos privadas,
eludiendo, de este modo, la intervención estatal. La venta de tierras muni-
cipales (llamadas “del común”, hasta el siglo XIX), y la expropiación y
venta de tierras de los asentamientos indígenas, operaron en el mismo sen-
tido43. Pero, además, se dio una oferta privada de pequeñas fincas y terre-
nos. Todo esto permitió la formación de un mercado de tierras en un con-
texto en el que la misma propiedad agraria, y principalmente la cercana a
la ciudad, se iba valorizando de manera creciente, como resultado del cre-
cimiento demográfico, la dinamización de las actividades agrícolas y mer-
cantiles y la disminución relativa de las distancias entre el centro y la peri-
feria, como resultado del ensanchamiento de algunas calles y de la innova-
ción de los medios de transporte.

El primer catastro de propiedad urbana, elaborado con criterios
modernos, fue encargado, en 1888, a Gualberto Pérez. Se trataba de un
instrumento realizado con el fin de permitir la intervención en un merca-
do diferenciado de terrenos urbanos y de inmuebles, que estuvo acompa-
ñado por un mapa de la ciudad con el fin de que pudieran ubicarse los ele-
mentos correspondientes. Las propiedades más caras se encontraban en la
zona central mientras que los precios de la periferia variaban según su ubi-
cación, hacia el norte o hacia el sur.
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42 La Ley de Anulación de Vínculos y Mayorazgos fue dictada por Bolívar y dio libertad
a los poseedores para desprenderse de las propiedades avinculadas. Esto permitió, por
ejemplo, el traspaso de una casa ubicada en San Francisco que estuvo durante 200 años
en manos de la familia Villacís (Jurado 1989: 121). No obstante, la tendencia a la repro-
ducción de formas de posesión de inmuebles, relativamente estable, era un fenómeno
que iba más allá del mayorazgo. José María Caamaño vendió en 1835, su casa de la
plaza de San Francisco que da a la calle Benalcázar, a su cuñado Modesto Larrea
Carrión, quien la pasó a su hija Rosa Larrea Caamaño, quien al casarse aportó como
dote once propiedades rurales y la casa. El inmueble fue heredado, en 1902, por su hija
Dolores Jijón Larrea, quien, a su vez, se casó con Víctor Gangotena Posse. Aunque se
trata de un caso excepcional, hay que señalar que la familia Gangotena continúa sien-
do, hasta el día de hoy, propietaria de esa casa (Jurado 1989: 123).

43 Un caso interesante de estudio es el de la Comuna de Santa Clara de San Millán. Ésta
se extendía, a inicios de siglo, hasta la actual intersección de la 10 de Agosto y Colón,
zona que había comenzado a valorizarse y que demandaba de las tierras de los indígenas.



Aún cuando en diversos documentos se insiste acerca de la necesidad
de gravar la propiedad urbana, esto no se hizo factible hasta 1906. Las tasas
diferenciadas contribuyeron a establecer distintas categorías al interior de
la urbe. Éstas no eran categorías sociales, sino que estaban determinadas
por la renta del suelo. Al mismo tiempo, el mayor precio de las propieda-
des cercanas a la Plaza Grande expresaba una valoración tanto económica
como en términos de prestigio. Las guías de 1884 y 1914 muestran que
hacia 1900 había varios comisionistas dedicados a la compra-venta de pro-
piedades en Quito. 

Se estaba asistiendo a un proceso de ubicación diferenciada de la pobla-
ción en el espacio urbano. Esta diferenciación, ¿era el resultado del “recelo
de las clases”, del “recelo de castas” o de ambas cosas a la vez? O lo que es
lo mismo: en condiciones de un mercado abierto de tierras, ¿cuáles eran los
mecanismos a partir de los cuales se establecía el privilegio? Pero, ¿se trata-
ba de un mercado realmente abierto? Existe todo un campo aún inexplo-
rado de investigación sobre el mercado de casas y tierras y su relación con
los valores de decencia, urbanidad y prestigio; no he podido entrar a pro-
fundizar en ese tema en el presente trabajo. En el próximo apartado voy a
detenerme en la formación de “barrios separados”.

Capítulo IV: Espacio y sociedad 213



Ciudadanos quiteños

A
rc

hi
vo

 T
al

le
r 

vi
su

al



Capítulo V
Ciudad, etnicidad y diferenciación social

Crisis de la sociedad patrimonial, formación 
y diferenciación de los espacios

Una diversidad de factores geográficos, económicos, sociales y culturales,
influye sobre la forma cómo se organiza históricamente una ciudad y cómo
se estructura su morfología. 

La historia de los organismos urbanos es, por su propia naturaleza, una
historia de casos particulares, que deben ser considerados ante todo uno
por uno (Benévolo 1993. 3). 

Hasta el momento he intentado explicar, a partir de referentes históricos,
la morfología de Quito en el tránsito de una sociedad de Antiguo Régimen
a la primera modernidad. Si durante la Colonia y la República44 lo domi-
nante fue la tendencia a la concentración del espacio urbano, ese modelo
concéntrico se rompió a comienzos del siglo XX. Es cierto que la conver-
sión de las casas en objetos de renta explica, en gran parte, el “abandono”
paulatino del Centro, como lugar de residencia, por parte de sus propieta-
rios45. Pero fue, sobre todo, la “contaminación social” generada por la pre-
sencia de “desconocidos” lo que condujo a ese “abandono”. O para ser más
precisos: fue la nueva mirada vertida sobre el Otro (“el estorbo del Otro”)
lo que lo provocó. 

44 Cuando hablo de la República me refiero específicamente al siglo XIX.
45 En realidad, esos sectores nunca abandonaron el Centro, ya que nunca dejaron de bene-

ficiarse de éste. Lo que hicieron fue darle un nuevo uso: el de objeto de renta.



No es fácil abandonar algo que forma parte de una tradición, que ha
sido hecho para conservarse y transmitirse, y que sirve de base para la repro-
ducción simbólica de una posición dentro de un orden social jerárquico. Si
uno revisa la historia de las casas del Centro Histórico de Quito puede
observar que, hasta la segunda mitad del siglo XIX, buena parte de éstas fue
heredada o vendida en el seno de un grupo, y que existen relativamente
pocos casos de venta a sectores socialmente no reconocidos. Las casas fami-
liares, al igual que las haciendas, eran parte importante de la tradición de
una clase. La aristocracia quiteña basaba buena parte de su “orgullo aristo-
crático” en una memoria afincada en los lugares. Su narrativa se basaba en
objetos, retratos, fotografías, espacios trasmitidos a lo largo del tiempo.
Inclusive cuando viajaban o cuando conversaban sobre espacios imaginados
(narraciones sobre viajes o descripciones de lugares encontradas en las cró-
nicas y las novelas) sus referentes eran determinados lugares en París o en
Londres, antes que “no lugares”. El abandono de las casas del Centro debe
verse como expresión de un momento de quiebre en las vidas de los indivi-
duos, pero también como una situación de ruptura en términos sociales:
como olvido o renunciación a una parte importante de su memoria. Como
desgarramiento, que es lo que sintió Gonzalo Zaldumbide cuando vendie-
ron su casa materna46. Cuando una situación como ésta se producía (el aban-
dono de un lugar que formaba parte de una tradición) era porque se había
llegado a un momento de tránsito, marcado por procesos económicos,
sociales y demográficos, pero también por cambios en los sistemas de repre-
sentación y en los imaginarios sociales. No podemos perder de vista, en todo
caso, que este abandono del Centro por parte de las elites era también resul-
tado del surgimiento de nuevos parámetros culturales: de la idea del confort
y de la casa independiente, rodeada de jardines y separada por verjas.
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46 Gonzalo Zaldumbide, una de las figuras cimeras de la cultura aristocrática, escribía en
los primeros días de 1906, después de conocer la muerte de su madre: “¿Ha muerto la
madre? Pues a pública subasta la casa materna, el viejo y noble asilo en que todas las
cosas están llenas de una alma, cargadas de recuerdos y altos ejemplos, ennoblecidos por
la predilección de que los rodearon, ¡los que ya no existen sino en ellas!”. Unos días más
tarde, expresaba la misma desazón. “Cuando vendieron nuestra casa hereditaria sentí
una pena sólo comparable a la de haber perdido a mi madre”. Por último, el 12 de julio
de 1907, escribía desde París: “nunca vuelvo los ojos al pasado, no tendría donde posar-
los” (Zaldumbide 1959: 79 y ss.).
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Arriba: La Alameda, Quito, hacia 1900.
Abajo: La "Plaza Grande", Quito, hacia 1920.
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Ahí donde había existido una compenetración de diferentes órdenes y
grupos sociales, así como de actividades de tipo diverso, se generaba una ten-
dencia a la diferenciación, a la conformación de espacios separados y a la uti-
lización de los espacios como elementos de diferenciación. Esto se vio favo-
recido además, por el relleno de las quebradas y por el desarrollo y amplia-
ción de las vías y de los medios de transporte, particularmente los carruajes,
y luego el tranvía y los primeros automóviles: por el tipo de desplazamien-
tos que hacían posibles, ya que permitían ir de un lugar a otro de modo más
rápido; se estableció así una relación distinta con el entorno. Ya no era nece-
sario que el individuo detuviera siquiera la mirada en las personas ni en las
cosas: se instauraba, de manera natural, una distancia con el medio.

El mercado de tierras siguió, a partir de entonces, dos formas básicas:
por un lado, la compraventa de pequeñas propiedades, no sujeta a las limi-
taciones de antiguas estrategias de tenencia, ya sea como control patrimo-
nial o comunal; por otro lado, la formación de lotizaciones y ciudadelas a
partir de fincas y terrenos extensos. Las ciudadelas obedecían a un criterio
muy “americano” de organización del espacio. Intentaban establecer un
justo medio entre el prestigio y las posibilidades abiertas por la compra a
plazos. Las ciudadelas tendían a agrupar a sectores medios con cierto nivel
adquisitivo y hacían referencia a la constitución, ya no de barrios sino de
enclaves diferenciados del entorno, aún eminentemente rural, en el que se
levantaban.

En una crónica de esos años se decía, con humor, que lo de “ciudade-
la” venía del campo militar y trataba de simbolizar la idea de conquista, en
este caso del espacio rural47. No menos importante en este naciente urba-
nismo, parece haber sido la privatización de terrenos municipales que hasta
el siglo XIX estuvieron destinados tanto al arrendamiento (como fuentes
de rentas municipales) como al pastoreo y al uso del común. Se trataba de
una expansión urbana en torno a determinados núcleos, que dejarían,
durante largo tiempo, amplias zonas sin construir. A excepción de la parro-
quia de El Sagrario, todas las parroquias urbanas de Quito conservaban un
buen porcentaje de predios rústicos. 

Las lomas del Pichincha se fueron poblando, lo mismo sucedió con las
zonas de El Aguarico y La Colmena que alojaban, sobre todo, a población
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47 El Día, 20 de marzo de 1925.



migrante, mestiza e indígena. Con la llegada del ferrocarril en 1908, empe-
zó a tomar forma un barrio obrero, en la zona de Chimbacalle. Por su
parte, el Concejo Municipal se propuso apoyar la creación de un barrio
para trabajadores, “con casitas reducidas y de poco valor”, en el abra que
conducía a la quebrada del Censo, “un paraje silencioso y poético en el que
cobraría vida, aumentando el vecindario obrero”, llamado “Villa Encanta-
da”. El aire y el agua abundantes contribuirían al mejoramiento material y
moral del obrero48.

No es que no existiesen asentamientos anteriores en esos sitios, pero de
población dispersa, jornalera, con fuerte vocación campesina. Esos asenta-
mientos estaban concentrándose ahora, integrándose alrededor de dinámi-
cas urbanas y urbano-rurales (muchos pobladores conservaban sembríos y
animales). Existían otras áreas vinculadas desde siempre a la vida de Quito,
pero percibidas como rurales, que iban siendo incorporadas al registro de
lo urbano. Me refiero a pueblos y asentamientos de indios, ya sea de comu-
nidad, como Santa Clara, o de haciendas como La Magdalena, y a pobla-
dos mestizos, de obreros y artesanos, como San Juan. La idea de las “casas
obreras” había sido concebida en oposición a este tipo de poblamientos
espontáneos, más bien rústicos, que en lugar de contribuir al “progreso de
la raza”, la degradaban.

Hacia 1842 se registraba, en la ciudad, la existencia de apenas cuatro
puentes de mampostería, edificados sobre arcos: el de la Recolección de la
Merced, el de la Alcantarilla, el de la Muralla de la Merced “y el conocido
con el nombre de Manosalbas”49. Además de esto había innumerables
puentes improvisados para cruzar las zanjas y pequeñas quebradas en un
espacio bastante irregular. En el Censo de 1902 se puede observar que
buena parte de las calles terminaba en las grandes quebradas de Jerusalén y
la Manosalvas o en el Panecillo, el Itchimbía, el Placer, San Juan, que son
pequeñas elevaciones del sistema montañoso que rodea a Quito. En otros
casos, las calles terminaban en “espacios ignotos” como el Panóptico y la
Cantera (Dirección General de Estadística 1906: 7-10). Pero, ¿qué existía
más allá, ahí donde terminaban las calles? Sabemos que el Panecillo estaba
poblado y que más allá de la zona de la Cantera y el Panóptico, existían

Capítulo V: Ciudad, etnicidad y diferenciación social 219

48 El Día, 26 de febrero de 1926.
49 AHM/Q, Oficios y solicitudes, Vol. 00165. 15 enero 1842. Fol. 193.



asentamientos percibidos, ya para esa época, como “peligrosos”. Todo eso
generaba la sensación de que en lugar de una sola ciudad existían mundos
separados o fronteras: el de Quito, propiamente tal, y el de los arrabales. 

Años más tarde, en 1909, al momento de discutir si valía la pena repa-
rar el llamado “puente de la Venezuela”, sobre la quebrada de Jerusalén -la
más grande de Quito- o más bien emprender el relleno de la quebrada, se
insistía en que una solución pronta era fundamental “para el tráfico del
populoso barrio de San Sebastián y demás lugares circunvecinos”50. Esto
nos muestra en qué medida el crecimiento de la ciudad contempla tanto la
expansión desde el centro hacia la periferia como un crecimiento en senti-
do contrario, desde los “otros barrios”, separados por quebradas y otros
accidentes naturales y percibidos (aún después de su incorporación física)
como rurales.

La necesidad de llevar fuera del ámbito de la ciudad los cementerios,
los hospitales y los lazaretos, cuyos aires pestilentes contribuían a la propa-
gación de las enfermedades, planteaba una nueva división de los espacios:

La Clausura del Lazareto de Quito es una de las medidas indispensables
que la higiene recomienda a favor de la Higiene de los habitantes de la
Capital, que vivimos respirando los aires del Lazareto y con el temor
perenne del contagio51. 

Los sectores de mayores recursos comenzaron a ubicar sus lugares de resi-
dencia hacia el Norte. Se trataba de una gran planicie con condiciones
topográficas y climatológicas mejores que las del resto de la ciudad. Las tie-
rras ubicadas más allá de la calle Chili (luego llamada Gran Colombia),
tendían a valorizarse. En el plano de 1904, se observa la presencia de edi-
ficaciones en el sector de La Alameda, más allá de San Blas52. El parque, en
el que había funcionado el jardín botánico del Padre Sodiro, fue remode-
lado y puesto al cuidado de Don Enrique Fusseau53. Se trataba de un espa-
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50 Gaceta Municipal, noviembre de 1909, p. 203.
51 APL/Q, “Mensaje del Presidente de la República”. En Mensajes e Informes, 1901,

Pág. 20.
52 Documentos del siglo XIX muestran aún una fuerte presencia indígena en esa zona. 
53 Ya para 1860 se había propuesto entregar La Alameda en arrendamiento, con el fin de

destinarlo a paseo público. De un documento de esa época se desprende que se trataba 



cio ajardinado, en realidad un proyecto ilustrado de finales del siglo XVIII,
que se había puesto nuevamente en funcionamiento. 

La Alameda era un sitio de paseo de la gente pudiente, no así el Ejido al
que iba todo tipo de gente a jugar pelota entre los árboles. Al Ejido iban
a jugar pelota, e incluso a pastorear ganado, era más un potrero que un
parque. Si otro tipo de gente no estaba en la Alameda no era porque se lo
prohibiesen sino porque no se sentía bien en ese espacio54. 

Se trataba de un lugar obligado de encuentro de las buenas familias de la
época. Alguien proponía alumbrar profusamente La Alameda, establecer
una orquesta que diese conciertos periódicos, instalar una biblioteca recre-
ativa “y un soberbio restaurante que proporcione grato pasatiempo a los
elegantes que frecuentan nuestro campo”55. La Alameda era además, un
espacio natural domesticado (Capel 2002: 250). Las construcciones que se
levantaban en la zona, a diferencia de las edificaciones coloniales, tendían
a establecer una diferenciación formal con el entorno. En esto, la propia
Alameda cumplía un papel fundamental, pero también la ornamentación;
sus modelos eran traídos de Europa e imitados por albañiles especializados.

Cuando uno observa las edificaciones levantadas en esos años en otras
ciudades como Lima o Buenos Aires, ve cómo los sueños de grandeza son
correlativos a los recursos económicos con los que se cuenta. En Quito se
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de un espacio amurallado pero en franco deterioro, con unos cuantos árboles y mato-
rrales creciendo a la buena de Dios. Aunque muchas personas acudían a la laguna, ese
espacio era utilizado principalmente como lugar de pastoreo (AHM/Q. Oficios y Soli-
citudes. Vol. 00183. Julio 1861. Folio 800). En un informe presentado por el Arqui-
tecto del Estado, en 1892, se habla ya de un espacio domesticado en el que “los anti-
guos árboles de eucalipto que habían transformado el jardín en bosque, han desapare-
cido del todo y en su lugar se encuentran flores selectas, arbustos hermosos, prados de
césped bien conservados, caminos espaciosos con muchos bancos en sus bordes”. Inclu-
so se construyeron una glorieta y una casita para patos y gansos y se colocó en la lagu-
na un bote de hierro y dos canoas (APL/Q. Mensajes e Informes del Ministerio de
Hacienda, 1892)

54 Testimonio de Nicolás Kingman. Enero de 2002. 
55 “Aunque pequeños pero si tenemos recursos para huir de la monotonía de la vida,

siquiera una vez a la semana. Con el teatro y los toros ya llenamos los dos últimos ter-
cios del domingo, y el primero con la misa y La Alameda”. El Comercio, 6 de febrero
de 1906.



intentaba reconstituir el juego de los linajes y de las jerarquías en los nue-
vos espacios. Y hacerlo de un nuevo modo. Pero las posibilidades de reno-
vación se reducían muchas veces a la ornamentación de las fachadas y a los
signos exteriores.

Para 1908 estaban en proceso de formación las ciudadelas Urrutia y
Larrea, siendo esta última “el primer barrio realmente nuevo con que contó
Quito”56. Un informe del Comisario Municipal muestra que de las 2.371
casas existentes en Quito, 1.394 se ubicaban en las 25 carreras (358 cua-
dras) que iban de sur a norte y 1.140 en las que 25 carreras (310 cuadras)
que iban de este a oeste. A esto se sumaban las casas de las ciudadelas y de
los llamados barrios. Se dice que se trata de ciudadelas en proceso de cons-
trucción, con casas individuales o villas, con una densidad mucho menor
a la del resto de la ciudad. En la ciudadela Larrea había 77 casas y 110 tien-
das en 51 cuadras. En la ciudadela Calderón había 107 casas y 136 tiendas
en 72 cuadras, en la ciudadela Urrutia 21 casas y 5 tiendas en 20 cuadras.
En su mayoría, lotes estaban vacíos57. Se trataba de casas para sectores
medios. El que cada casa hubiese sido construida con una, y a veces dos
tiendas, llama la atención, ya que muestra la reproducción de una vocación
rentista en los nuevos espacios. Es posible, sin embargo, que muchas de
esas tiendas hubiesen sido arrendadas como habitaciones, para estudiantes
y para empleados públicos y de comercio, que venían de las provincias, ya
que el comercio propiamente dicho estaba concentrado, sobre todo, en el
Centro. En todo caso, una pieza de alquiler podía ser, al mismo tiempo,
habitación, taller, tienda y bodega. Los cambios no fueron bruscos, en nin-
gún momento, y muchos espacios populares y de sectores medios fueron
yuxtapuestos, durante mucho tiempo.

Hacia 1912 toda la parte plana que se extiende desde la plazuela de San
Blas hacia El Ejido y de éste en adelante, dirección norte, se estaba poblan-
do “con bellísimas quintas, chales, villas de construcción moderna”58. La
expansión hacia el Norte se produjo a lo largo de avenidas como la Chili
(hoy Gran Colombia).
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56 Entrevista a Nicolás Kingman. Enero de 2002.
57 El Comercio, 21 de septiembre de 1912, p. 5. 
58 El Comercio, 18 de febrero de 1912. 



La revista “Caricatura” trae propaganda de la Urbanización Campos
Elíseos y del Barrio América, en su edición de 1919. Ya que las ventas de
lotes de estas ciudadelas estaban abiertas a un público, se entendería que
cada cual estaba en libertad de elegir dónde quería habitar, siempre que
tuviese los recursos para hacerlo. Sin embargo, aún bajo estas circunstan-
cias, la gente tendía a “ocupar su lugar”. El Barrio América, por ejemplo,
tenía el estigma de ser de “gente de medio pelo”.

En el plano elaborado por Rivadeneira y Herrera (1922) se observa la
expansión de Quito en todas las direcciones. Hacia el norte empieza a for-
marse la Mariscal, se consolidan las ciudadelas Larrea y América y se cons-
truyen en los sectores de la Av. Colombia (Chili), la Av. 18 de Septiembre
(actual 10 de Agosto) y la Av. Colón, villas y chalés separados del entorno
por grandes jardines. La propaganda de las nuevas ciudadelas se ve acompa-
ñada por lemas como éste: “Para cada familia una casa y cada casa en un jar-
dín”. En la propaganda que se hace de las villas se pone énfasis en las ideas
de confort e independencia, pero los habitantes de los barrios tenían la per-
cepción de que constituían “cementerios de los vivos”59. Las viviendas de las
ciudadelas Larrea y América eran vendidas a largo plazo, lo cual muestra
hasta qué punto se habían constituido verdaderas empresas inmobiliarias:

Los propietarios y las empresas de construcción urbanas encuentran ahí
una fuente de negocio y, por su parte, los adinerados invierten sus capi-
tales en la construcción de casas residenciales60.

La Caja de Pensiones inició la construcción de “ciudadelas”, principalmen-
te en el norte de la ciudad, que contribuyeron a consolidar la vocación resi-
dencial de los sectores medios, al mismo tiempo que su afirmación dentro
de determinados valores, que se expresaban, entre otras cosas, por tener
casa, y por tanto hogar, y por la ubicación espacial en el norte, o de modo
más preciso, en el nororiente de Quito, que era lo más prestigiado. El vivir
en el Norte o en el Sur marcaba la diferencia hasta hace unos pocos años.
Ciudadelas como la Villa Flora, al sur de Quito, eran de capas medias, pero
de una categoría distinta de las del Norte.
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59 Testimonio de Nicolás Kingman. Entrevista, agosto de 2002.
60 Últimas Noticias, febrero 8, 1954, p. 8.



En una conferencia que dictara el suizo Eligio Dotta, ante las Cámaras
de Comercio de Quito, incluía las obras de urbanización dentro del tipo
de inversiones que los europeos podían encontrar rentables:

Amén de las empresas agrícolas e industriales es grato recordar también
las múltiples obras de urbanización de los pueblos y demás núcleos que
se van transformando en ciudades. Incesantemente piden los ciudadanos
calles elegantes y asfaltadas, sistemas modernos y albañales para las aguas
servidas, compuertas y canalizaciones para el agua potable, centralización
de luz eléctrica y fuerza motriz. Las autoridades provinciales y de gobier-
no, por su parte, activan los trabajos de las calles, amplían y modernizan
puertos, hacen trazar nuevos caminos y contratan otras vías férreas61.

Ese tipo de inversiones no se hizo presente. El Municipio procedió a dividir
la ciudad en sectores con el fin de dotarla de servicios, así como para un
cobro diferenciado de tarifas e impuestos. La zona que pagaba mayores
impuestos era la que se enmarcaba entre las carreras Cuenca, Rocafuerte, Flo-
res y Manabí “y las comprendidas en la carrera de Guayaquil desde su inter-
sección con la de Manabí, hasta la Caldas”62. Hay que ver todo esto como
expresión de un nuevo tipo de configuración del espacio63. La acción muni-
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61 Boletín de la Cámara de Comercio de Quito, febrero, 1923
62 Actas del Concejo Municipal, 21 de febrero de 1899.
63 En el proceso de transformación urbana, iniciado hacia fines del XIX, la Municipalidad

jugó un rol fundamental, ya que a la vez que contribuyó a consolidar el área central
generó las condiciones necesarias para una relación más fluida de ésta con la periferia.
Obra importante fue, en esos años, el relleno del extremo occidental de la quebrada “de
Jerusalén” (o “de los Gallinazos”) lo que permitió que se construyera, posteriormente, la
avenida 24 de Mayo y que se expandiese la ciudad tanto hacia el sudeste (por el antiguo
camino de La Magdalena) como hacia el occidente por las laderas del Pichincha (barrios
populares de La Colmena y El Aguarico). El camino nuevo hacia La Magdalena, cons-
truido unos años después, iba a permitir el tránsito motorizado hacia una zona en donde
algunos quiteños habían ubicado fincas de recreo (el antiguo camino tenía una pen-
diente demasiado elevada para los entonces débiles motores). En el punto de inicio de
esta obra se construyó una plazoleta (entre las calles Ambato y Guayaquil). El Munici-
pio contribuyó, además, a la consolidación del casco central como espacio urbanizado,
con medidas como la construcción del camino para ganado que tomaba el cerro de La
Tola bordeando el área central y la ampliación y “pavimentación” de algunas calles.
Igualmente importante fue el relleno de una parte de la quebrada de Manosalvas, que
permitió la unificación de la calle Montúfar, antes dividida entre Araura y Montúfar, y



cipal se concentraría durante varias décadas en la llamada “ciudad nueva”,
mientras que, por el contrario, los problemas urbanísticos de los barrios
populares que se formaban con la migración, eran resueltos por los propios
pobladores, mediante mingas64. A estas mingas barriales hay que sumar las
convocadas por gremios como los de los de albañiles y los cargadores, así
como por las asociaciones de vendedoras de los mercados. Existía una tradi-
ción urbana y campesina de origen colonial, que hacía de las mingas, al
mismo tiempo, una forma popular de resolver los problemas de hábitat.

Una minga no siempre se orientaba a limpiar una acequia, colocar una
tubería, empedrar una calle; buena parte de ellas estaba dirigida a construir
una capilla, trazar una cancha de “pelota nacional” u organizar una fiesta
para un santo patrono. La idea de urbanización hay que entenderla en tér-
minos de agrupamiento y de socialización e incluso de un tipo de relación
particular con lo sagrado, y no sólo como práctica de asentamiento y desa-
rrollo de una infraestructura.

El Municipio dictaminaba la obligación de que las nuevas lotizaciones
tuviesen vías trazadas y estuviesen dotadas de agua y canalizaciones; pero,
unos años después, en los cuarenta, el mismo Municipio se quejaba de
haber cargado con el costo principal de las urbanizaciones:

Sabido es que la urbanización que se ha hecho en esta Capital, por per-
sonas particulares, lejos de propender a la salubridad y belleza, no ha
hecho sino crear problemas para el Municipio que, empobrecido como se
halla, tiene que atender a las obras primordiales de canalizaciones, provi-
sión de agua potable, extensión del servicio de luz y otras obras, en sitios
vendidos sin acceso de ningún plan científico para su urbanización; y por
tanto la Comuna tiene que hacer ingentes gastos, por haberse dejado este
negocio que ha enriquecido a muchísimos y ha desmembrado su patri-
monio al Municipio65.
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dio lugar a la formación de la Plaza de Armas, a la que el pueblo daría el nombre de
Marín. Las mayores transformaciones se dieron al norte de la Plaza de la Independencia
con el fin de potenciar los usos comerciales de la zona (ver Aguilar 1992).

64 Correspondió a Chiriboga Villagómez, en los años 40, el primer esfuerzo de institucio-
nalización de mecanismos clientelares con los nuevos barrios. Las federaciones barriales
negociaron con el Municipio la construcción de escalinatas en los barrios populares ubi-
cados en las laderas del Pichincha. 

65 Gaceta Municipal 1941-1942, p. 95.



La ubicación de las actividades y de los grupos sociales tendió a asumir, a
partir de ahí, características diferenciadas, cosa que será observada por el
viajero Franklin, y asumida técnicamente por el urbanista uruguayo, res-
ponsable del primer plan de reordenamiento urbano de Quito, Guillermo
Jones Odriozola66. No es que los nuevos espacios estuviesen completamen-
te poblados; existían, por el contrario, amplias áreas vacías, pero todo había
sido marcado, predeterminado de algún modo para desarrollarse en uno u
otro sentido. La lectura de los planos y ordenanzas no sólo nos muestra
cómo era una ciudad, sino cómo se aspiraba que fuese. Un plano puede
incluir determinadas zonas, aunque no estén aún edificadas, a modo de
“espacios deseados”, y excluir otras. El afán de separar y la idea más con-
temporánea de integrar para regular, se manifiesta en los procesos de ela-
boración de los planos, aunque no necesariamente de modo consciente.
Los planes reguladores se difundieron en Europa a partir del siglo XVIII e
intentaron orientar el crecimiento de una ciudad en uno u otro sentido. En
el caso de Quito, podemos hablar de planes reguladores modernos a partir
de Jones Odriozola, en los años cuarenta. Esto no significa que no hubie-
sen existido regulaciones desde la Colonia, sobre todo con las Reformas
Borbónicas y durante el garcianismo, pero ninguna de ellas formaba parte
de un “cuerpo cierto”, ni se integraba dentro de una “disciplina”.

Estos cambios urbanísticos estaban estrechamente relacionados con
modificaciones en las matrices culturales y en las formas de relación social.
“La relación paternalista que había caracterizado la vida social de los cen-
tros urbanos serranos comenzó a dar paso al conflicto entre capitalistas y
proletarios”, apunta Maiguashca (1989: 117). Las relaciones entre las cla-
ses y entre los hombres iban perdiendo su aparente armonía -la que se
generaba de la percepción del Otro como consustancial a la propia exis-
tencia- y se tornaba conflictiva67.

El historiador Juan Maiguashca habla de una ruptura en los vínculos
patrimoniales, de “una crisis general de la autoridad paternal”. Entendemos
que se refiere a procesos y no a cambios que se producen de la noche a la
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66 Una reflexión sobre el Plan Odriozola puede encontrarse en el capítulo final de la pre-
sente investigación.

67 La crisis de los años treinta y sus secuelas en los niveles de vida de los sectores populares
fueron asumidas como ruptura de las antiguas lealtades y condujeron a una honda con-
flictividad social y política que, de un modo u otro, fue asumida por el populismo.



mañana, ya que una serie de rasgos característicos de la sociedad patrimonial
continuaron operando durante largo tiempo, y en parte, aun hasta nuestros
días. Se trataba, en realidad, de un campo de fuerzas en el que entraban en
juego, sin definirse en uno u otro sentido, las maneras antiguas y las formas
nuevas de organización y representación de las relaciones sociales.

El ferrocarril, el territorio, la ciudad 

La economía de la Sierra central se vio dinamizada por la ampliación de la
oferta de alimentos, bienes de capital y de consumo generada por el ferro-
carril. La ampliación del mercado produjo cambios tanto en el agro como
en las ciudades, acrecentó y diversificó el consumo. La posibilidad de
expansión de una ciudad depende, en alguna medida, de su abastecimien-
to y éste tuvo, durante el siglo XIX, un carácter limitado, más regional que
interregional. El transporte de mercancías suponía grandes gastos de ener-
gía, tiempo, dinero, de manera que el paso de productos de una a otra
región era muy débil. Sólo hacia el último tercio del siglo XIX se produjo
un incremento en los intercambios: una presencia mayor de arrieros y car-
gueros en Quito, con mercancías provenientes de otras partes. A eso con-
tribuyó la construcción y mejoramiento de algunas vías (particularmente la
vía Flores) en las que fue posible utilizar medios de transporte a tracción,
diligencias, carretas y carruajes. Pero fue únicamente a partir de la llegada
del ferrocarril que Quito dejó realmente de depender de la producción de
las haciendas y huertas de la región y se abrió a un mercado más amplio68.
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68 El mundo serrano se asentaba en el monopolio de pocos grupos familiares sobre la tie-
rra. Entre los terratenientes, existían grandes diferencias que no sólo obedecían al
número y superficie de sus haciendas, sino también a la calidad de las tierras y a su ubi-
cación en los diversos pisos ecológicos, mayor o menor cercanía a centros poblados,
acceso a vías, número de indios y grado de control de comunidades indígenas. Los tres
grandes grupos regionales existentes durante el siglo XIX y primera mitad del XX, fue-
ron los de la Sierra norte (provincias de Pichincha, Imbabura, Carchi), la Sierra centro
(Cotopaxi, Chimborazo, Tungurahua) y la Sierra sur (Azuay y Cañar). Entre las dos pri-
meras regiones se desarrollaron relaciones estrechas y alianzas familiares y políticas. Es
por eso que muchas veces se habla de la “Sierra centro–norte” como una sola región. La
región sur se articuló al polo regional costero, desde su propia perspectiva y dinámica.
Existieron además, otras subregiones relativamente independientes, pero de menor



Del mismo modo, los productos alimenticios y materias primas de la Sie-
rra fueron penetrando en la Costa69. El ferrocarril contribuyó al fortaleci-
miento de la hacienda serrana; y, de manera particular, de la de la Sierra
central. El ferrocarril provocó un incremento en los precios de la tierra,
particularmente en las zonas cercanas a la vía férrea, así como cambios en
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importancia económica, como la provincia de Bolívar al centro (que fue un lugar de
paso hacia la costa por la denominada vía Flores, antes de la presencia del ferrocarril) y
la de Loja, relacionada con el norte peruano y el oro de la Amazonía.

69 Los únicos productos que se comercializaban entre las regiones, e incluso entre las pro-
vincias de la Sierra, durante los primeros años de la República, y en cantidad insufi-
ciente, eran aquellos que provenían de zonas cuyas condiciones ecológicas eran favora-
bles para una especialización: azúcar y algodón del Chota, lana de Riobamba y frutas
europeas de Ambato (Mills y Ortiz 1980). Hacia 1885, la Oficina Central de Estadís-
tica registraba un cambio notorio en las condiciones de intercambio: “de León recibe
Pichincha papas, maíz, trigo, cebada, lienzos, jerga, alfombras, fajas y ponchos de lana,
cueros, así como reses y alfarería de Pujilí; de Tungurahua recibe frutas, calzado y teji-
dos de cabuya; de Chimborazo bayetas y cochinilla; del Oriente pita, paja para la fábri-
ca de sombreros y la zarzaparrilla; de Imbabura azúcares, raspaduras y aguardientes,
siendo Quito la principal plaza de consumo, como lo es del anís de Pimampiro y
Ambuquí”. En cuanto al comercio de Pichincha con otras regiones se dice, en el mismo
documento, que “está reducido a la venta de ganados, cueros y artefactos, puesto que
los productos agrícolas, buenos y abundantes, bastan apenas para el abasto de sus mer-
cados” (APL/Q, Informes a la Nación 1885, “Informe de la Oficina Central de Esta-
dística, s.p.”). De acuerdo a Trujillo (1986: 65), para el año 1890 se registraron 487 bes-
tias de carga y 81 cabezas de ganado movilizadas en un día entre Guaranda y Bodegas-
Babahoyo, en el trayecto a Guayaquil. “El tráfico no solamente se reducía a la trans-
portación de productos de exportación como los cueros de res, suela, cascarilla, sino
además comprendía importantes volúmenes de ciertos productos alimenticios destina-
dos básicamente al consumo de los trabajadores urbanos y de las plantaciones: papas,
trigo, cebollas, maíz, sin contar con el voluminoso tráfico de ganado. La explosión
demográfica producida en el periodo, contribuirá a generar una mayor relación entre la
Sierra y la Costa. Con el ferrocarril se logró sustituir, en parte, el elevado componente
importado de alimentos para las masas urbanas de Guayaquil y los jornaleros del campo
(sistema de tiendas dentro de las plantaciones cacaoteras). En este modelo se inserta en
la Sierra, la producción agraria y ovina, así como un crecimiento relativamente peque-
ño de industrias. Unas para el mercado interno, como la industria molinera serrana, que
en cierto modo, y a pesar de la mala calidad, logró un nivel de equilibrio con el com-
ponente importado; el aguardiente, la panela, los textiles de lana y algodón y la cerve-
za. Y otras industrias para exportación como la del cuero de la provincia de Tungurahua
(Trujillo 1986: 60-108).  Si cuantificamos, esta industrialización no fue, sin embargo,
muy significativa.



las tecnologías agrarias, pero no provocó necesariamente una modificación
de las relaciones de trabajo en el seno de la hacienda70. Se trataba de una
dinámica de ampliación del mercado que tenía por eje el capital comercial,
antes que un desarrollo propiamente capitalista71. Con el ferrocarril, los
arrieros fueron desplazados como medio de transporte en las zonas por las
que pasaba el tren; pero, por otro lado, los comerciantes estuvieron en con-
diciones de movilizarse de un lugar a otro, comprando y vendiendo mer-
cancías, rompiendo con las formas localistas de intercambio y ampliando
las fronteras (Trujillo 1986: 74).

El tren no sólo sirvió para incrementar el número y la calidad de las
mercancías, sino que permitió una circulación mayor de la población por
el territorio. Con el ferrocarril las elites guayaquileñas pudieron movilizar
a sus familias a localidades de la Sierra, como Huigra,  Alausí y Ambato,
durante la temporada más calurosa e insalubre del año (Clark 1998: 208).
Las posibilidades de movilización relativamente rápidas de una región a
otra,  permitieron aprovechar sus ventajas comparativas. Así, en Alausí fue
fundado un internado vacacional católico para señoritas, que supuesta-
mente ofrecía mejores condiciones de control moral que las que se daban
en el puerto. 
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70 Algunas haciendas, ubicadas relativamente cerca de Quito y con acceso directo a la vía
del ferrocarril,  buscaron una producción más intensiva, en ramas como la ganadería y
la producción de lácteos, e introdujeron innovaciones técnicas.

71 Esto no debe medirse en términos de mejoramiento de las condiciones de vida de las
poblaciones indígenas, aunque, de hecho, acarreó grandes beneficios a los terratenien-
tes más fuertes. En la Sierra existían, en el siglo XIX, diversas redes de circulación de
mercancías agro-urbe y viceversa, así como mecanismos de intercambio monetarios y
no monetarios que no dependían de mercados amplios y se basaban, en parte, en una
economía de bienes simbólicos. Las formas de organización y de tenencia indígena y el
sistema de hacienda no necesariamente requerían de la ampliación del mercado inter-
no para subsistir y reproducirse. Respondían a su propia lógica y mecanismos de fun-
cionamiento y estaban sujetos a continuas adecuaciones. En cuanto a la dinamización
mercantil, la producción para el mercado no se asentó necesariamente en el paso del
capital comercial al capital productivo, ni en la constitución de formas de trabajo asa-
lariado. Lo que se dio, en realidad, fue una mayor presión sobre las comunidades indias,
un mayor control a los campesinos libres, un incremento del despojo de tierras para ase-
gurar la sujeción de la mano de obra. Todos estos mecanismos podrían ser entendidos
como parte de un proceso de acumulación originaria.



La alta clase guayaquileña prefería Ambato, mientras que las capas
medias iban a ciudades más modestas. Había una estratificación en el
movimiento de la gente72. 

Con el tren se amplió el número de personas que llegaba a Quito para
comprar o vender, realizar gestiones en la administración central o como
turistas, en el sentido moderno del término73. El empleo público, en la
capital, constituyó un fuerte atractivo para los sectores medios de provin-
cia; pero, del mismo modo, la posibilidad de incursionar en el comercio en
otras ciudades y poblados, y particularmente en Guayaquil, hizo que
muchos quiteños se movilizaran como “agentes viajeros”. También la rela-
ción de los propietarios con sus haciendas se facilitó con el ferrocarril, a
más de que muchas de sus propiedades se valorizaron. El número de pasa-
jeros llegados en 1927 a Quito, por tren, fue del orden de los 27.000,
mientras que las personas alojadas en los siete hoteles existentes en la ciu-
dad, durante ese mismo año, llegaban a las 5.68774. No sabemos qué pro-
porción de los pasajeros era de quiteños que se habían desplazado previa-
mente a otras provincias; así como su composición social o de género. Se
entiende que en un principio el viajar en tren no estaba generalizado, pero
había vagones para todas las clases. Algunos documentos muestran la pre-
ocupación que tenía la Policía por el tipo de gente que llegaba a Quito y
por el incremento de las actividades delictivas en la zona de la estación.
Pero el tren produjo otros cambios en la vida cotidiana; así, por ejemplo,
permitió que se incrementara el número de personas que iba de romería a
los santuarios, lo que daba otro sentido a la idea de peregrinaje75.

El ferrocarril permitía percibir al Ecuador en términos territoriales;
acortaba las distancias, facilitaba con ello la movilidad dentro de un espa-
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72 Entrevista a Nicolás Kingman. Agosto de 2002. 
73 Con la llegada del ferrocarril se amplió la demanda de lugares de alojamiento en las ciu-

dades, particularmente en Quito y en Riobamba, en donde se hacía una escala, ya que
el viaje desde el puerto hasta la capital duraba dos días. En Riobamba se  construyeron,
junto a la estación, los hoteles Metropolitano, Ecuador, Guayaquil, Continental, Lon-
dres, Sucre, Granada, y en el Centro, el Ritz y el Chimborazo (Maldonado 1958: 123).

74 El Comercio, 3 de noviembre de 1923, p. 5.
75 Testimonios de Luis Guamanzara y Nicolás Pichucho. Entrevista de enero de 2002.

Los dos coincidieron en decir que cuando eran las fiestas de la Virgen del Quinche los
trenes iban repletos de fieles.



cio concebido, a partir de entonces, como espacio de la nación, y que, en
realidad, no iba mucho más allá del eje que unía a Quito con Guayaquil.
Antes de esa especie de reinvención del espacio, generada por el sistema
ferroviario y vial, era más difícil pensar en términos nacionales. El control
del centro sobre la periferia se hizo mucho mayor en términos reales pero,
sobre todo, como resultado del trabajo de la imaginación. Con el ferroca-
rril fue más fácil el traslado de tropas y material bélico o de delegados y
comisionados del gobierno, el cobro de impuestos y tasas fiscales, la difu-
sión de valores: todo lo que constituye la acción a distancia del Estado;
pero también se dio un movimiento en sentido contrario, ya que por pri-
mera vez se abrió la posibilidad de hacer de los problemas locales asuntos
nacionales, gracias al desplazamiento de gentes y noticias y la ampliación
de perspectivas. De acuerdo con Clark, el ferrocarril permitió a grupos
indígenas, como los de Alausí, acudir con sus quejas a las autoridades e ins-
tancias nacionales, rompiendo, de algún modo, con los mecanismos de
poder local autoritario (Clark 1998: 212). 

El ferrocarril conducía no sólo a una dinamización económica sino a
cambios en el comportamiento de la población: ampliaba sus consumos,
miras y horizontes de vida76. Gracias al ferrocarril, las noticias llegaban más
pronto y lo que sucedía en un lugar tenía repercusiones, relativamente en
poco tiempo, en otros sitios. Sólo con el ferrocarril y el telégrafo (muy vin-
culado a éste) los periódicos de ciudades como Guayaquil y Quito comen-
zaron a asumir una perspectiva nacional y no meramente localista. Eloy
Alfaro, el caudillo liberal constructor del ferrocarril, fue trasladado en ape-
nas veinticuatro horas de Guayaquil a Quito, para ser encerrado en el
panóptico y luego entregado a una turba que se encargó de lincharlo, sin
dar tiempo para que sus seguidores pudieran reaccionar. 
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76 Con el ferrocarril se ampliaron el tipo y la calidad de los productos consumidos por los
quiteños. La Costa envió al menos 6 productos agrícolas a la Sierra, entre los que incluí-
an cacao, banano y azúcar así como madera. Igualmente los quiteños pudieron consu-
mir pescado con mayor facilidad. Con el tren llegaron además, algunos productos
manufacturados de importación, que antes difícilmente podían ser trasladados, como
maquinarias y automóviles, a más de materiales de construcción, derivados del petró-
leo, harina, equipos y bebidas. Todo esto obligó a la aristocracia serrana a incrementar
sus rentas y a acrecentar su presión sobre la población indígena de las haciendas.



Parte del proceso generado por el nuevo medio de transporte fue el
aumento en el tamaño de las ciudades y el incremento de las poblaciones.
La llegada del ferrocarril a Quito facilitó la introducción del hierro y del
cemento en las construcciones, así como otros elementos que contribuye-
ron a modificar la estructura y la forma de la arquitectura quiteña77. Pero
sus repercusiones sobre una ciudad como Quito no han de medirse sólo en
términos urbanísticos (los nuevos barrios que se fueron formando junto a
la vía, a la entrada de la ciudad, por ejemplo), sino de urbanización, en su
sentido más amplio. 

Si se entiende la urbanización no sólo en términos físicos sino sociales,
no cabe duda que el tren y los caminos contribuyeron a modificar la com-
posición social de Quito y el sentido mismo de la ciudad. A partir de
entonces, Quito comenzó a ser percibida como Capital del país, cuyo polo
opuesto era otra ciudad (Guayaquil) a la que muchos dieron en llamar la
“capital económica” del Ecuador. Elmore (1993: 33) advierte, para el caso
de Lima, que se trataba de una centralidad relativa ya que, por un lado, se
basaba en los excedentes  que la capital del Perú lograba de las provincias,
por otro, “el centralismo fomentado por la República Aristocrática se con-
fiaba en el control que localmente ejercían los gamonales andinos, más que
en la extensión de la autoridad a lo largo del territorio y en el crecimiento
de un mercado interno que afirmase la unificación, material, práctica, del
país”. Al igual que en el Perú, el ferrocarril no incorporó a todos los luga-
res por igual y los poderes locales terratenientes, lejos de disminuir, se vie-
ron fortalecidos por el incremento de la demanda de los productos de sus
haciendas. Un ciudadano quiteño, miembro del Concejo Municipal, res-
petuoso de las leyes ciudadanas, podía ser un gamonal en el campo, y
actuar y decidir por cuenta propia. 

El fortalecimiento de las haciendas acrecentó las rentas, las posibilida-
des de consumo y el poder de la aristocracia quiteña. Al mismo tiempo,
surgieron otras fuentes de riqueza que ya no provenían directamente de la
tierra y que dieron lugar a la formación de nuevos sectores entre de las eli-
tes. También se produjeron ciertos niveles de acumulación en el interior de
los sectores medios y populares, resultado del incremento del comercio y
las actividades manufactureras.
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77 Para entender el papel del ferrocarril en la urbanización ver Maura Pardin (1979: 599-629).
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Arriba: Quito, Camino a la Magdalena, 1922.
Abajo: Quito, "Vista desde el Ejido, 1910. 
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Al crecer, la ciudad tendió a diversificarse. Por un lado, se fue dando
paso a la formación de urbanitas y de un tipo de cultura más mundana; por
otro, la ciudad se fue llenando de “desconocidos” que tenían otro tipo de
costumbres y tratos y hacían uso de otro tipo de espacios. Las relaciones de
la ciudad con el territorio nacional también fueron cambiando de signifi-
cado, ya que si bien el mercado y el tráfico más ágil entre los distintos espa-
cios, las fronteras culturales o imaginarias, entre el “centro ciudadano” y la
“periferia no ciudadana” les unían ahora con más fuerza que antes, se habí-
an hecho más grandes.

Transporte y movilidad urbana

Para la expansión urbana fueron importantes las vías carrozables. Me refie-
ro tanto a las que se construían hacia nuevas zonas de la urbe como a las
que servían para comunicar a Quito con las zonas aledañas. En la ciudad,
buena parte de las calles era estrecha, apropiada para peatones y acémilas
pero no para carruajes ni carretas. Algunas calles tenían ocho metros, y
unas pocas, diez metros de ancho, pero no había calles de doce metros. La
mayoría, desembocaba en plazas y plazuelas, pero muy pocos espacios se
hallaban ajardinados y lo central en ellas eran las pilas, cuya función era
más utilitaria que decorativa. En el Reglamento de Policía de 1891 se dis-
ponía que las vías tuviesen doce metros de ancho, pero la medida sólo se
fue cumpliendo de modo paulatino. Una preocupación que se planteaba
con respecto a las calles, era que el tipo de empedrado ya no correspondía
ni a la comodidad ni a la higiene: no sólo hacía que las vías se anegaran en
tiempos de lluvia sino que podía ser un factor negativo para la salud de la
población. Este tipo de criterios iba siendo introducido por los higienistas:

Al no incomunicar el subsuelo, impidiendo la penetración en él, de todas
las sustancias orgánicas y detritus del exterior, materias que bajo el influ-
jo del aire, la humedad y de la luz, dan origen al aire telúrico que vicia el
natural de la población, y luego a gérmenes específicos, que bajo la
influencia de los mismos agentes nacen y se desarrollan en el seno de la
tierra que le sirve de medio de cultivo” (Jijón Bello 1902: 232)78.
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78 Manuel Jijón Bello,“Ligera reseña higiénica de la ciudad de Quito”. Anales de la Uni-
versidad Central, N. 117, tomo XVI, julio 1902, p. 232.



Hacia la primera década del siglo XX se estaban construyendo vías carro-
zables en varias direcciones: al valle de los Chillos por Conocoto, a Chillo-
gallo por Guamaní, a Pifo y Yaruquí por Guápulo. Esta última servía de
base a la conexión con la Amazonía ecuatoriana. “Se llegaba a Pifo en coche
y a la mañana siguiente se tomaba las mulas para ir a Papallacta, desde
donde había que viajar a pie, acompañándose por indios cargueros79. Igual-
mente, se habían comenzado a construir la vía a Nanegal en el norocci-
dente de Pichincha y dos caminos hacia el norte: el de Cayambe, y el que
pasaba por Chaupicruz, Cotocollao y Guayllabamba hacia Otavalo e Iba-
rra. ¿Quiénes demandaban esas vías? Éstas no sólo obedecían a los requeri-
mientos de la ciudad sino a los de las propias parroquias y pueblos intere-
sados en comunicarse con la urbe. Los habitantes de las parroquias, orga-
nizados bajo la autoridad del párroco, el teniente político y los principales
hacendados, aportaban con recursos monetarios y con el trabajo de los
indios. Se trataba, en unos casos, de vías carrozables, apropiadas para carre-
tas y para los pocos automóviles y camiones que comenzaban a circular y,
en otros, de caminos utilizables únicamente por recuas de mulas y cabal-
gaduras. En cada lugar se formaban juntas para la construcción de caminos
y el levantamiento de puentes, del mismo modo que para el alumbrado
público, la edificación de cárceles, mataderos y escuelas. Se trataba de una
dinámica originada en las parroquias rurales, pero que respondía, al igual
que en la ciudad, a la idea del progreso. 

Las vías estaban contribuyendo a la expansión de Quito; a trazar los
hitos a partir de los cuales la ciudad iría creciendo, pero también a la
urbanización de los alrededores: a la formación de tambos y lugares de
abasto y al surgimiento de asentamientos a medio camino entre la ciudad
y el campo.

Muchos agricultores propietarios, quienes salvan al pueblo quiteño con
productos de esencial necesidad, me han suplicado en el ánimo del Sr.
Ministro de Obras Públicas, para que se refaccione el camino que de la
Capital, empezando por la Avenida 18 de Septiembre sigue por las parro-
quias Benalcázar, Cotocollao, San Antonio, Puéllaro, Perucho (...) Igual
pedido me han hecho para la compostura, tanto de la que conduce a
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79 Testimonio de Emma Garcés. Entrevista, enero de 1999. 



Quito a Pifo como la que va a los Chillos y el de Nono a Calacalí, que en
general y a causa de los torrenciales aguaceros se hacen intransitables,
siendo menester su inmediata reparación. Y esto es tan necesario y preci-
so él hacerlo cuanto ellos dicen que gustosos entregarán la cantidad exi-
gida con ese objeto por la contribución predial80.

La cita anterior es de un comunicado de la Jefatura de Policía, que hacía de
intermediaria entre los requerimientos urbanos y los rurales, a través de los
tenientes políticos. Los “agricultores propietarios” (se entiende que había
quienes eran agricultores pero no propietarios, y por ende, no ciudadanos
con derecho de opinión propia) se valían de esa condición instituida e ins-
tituyente, y actuaban en nombre del resto de los habitantes de las parro-
quias. La comunicación estaba dirigida al “pueblo quiteño”, que se benefi-
ciaba con sus productos. Se demandaban caminos que facilitasen los inter-
cambios entre la ciudad y el campo. En otros casos, las vías que se deman-
daban estaban ubicadas en la misma ciudad. En un informe del Director
General de Obras Públicas de 1908 se destacaba el papel de las vías en la
formación de ciudadelas:

Estos diversos caminos del Batán (se refiere a la parte norte de la ciudad)
tienen su razón de ser importante porque se sienta nada menos que las
bases de ciudadelas que expansionen la capital de la República81.

La Mariscal no se había formado aún, cuando se creó la empresa nortea-
mericana “The Quito Tranway Company”, responsable del servicio de
tranvía. Este servicio partía de Chimbacalle, atravesaba las principales
calles del Centro y se dirigía por la avenida 18 de Septiembre (hoy 10 de
Agosto) hasta la Colón; contribuyó de ese modo a la valorización de las
propiedades por las que pasaba. El plan original del tranvía estaba dirigido
a la construcción de un ramal entre Chimbacalle y La Magdalena, hacia el
Sur. En el año de 1913 los hermanos César y Carlos Mantilla y otros pro-
pietarios habían cedido ya parte de sus terrenos para la construcción de la
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80 Comunicado de la Jefatura de Policía del Cantón Quito, El Comercio, 28 de febrero
de 1915.

81 APL/Q. “Informe presentado por el Director General de Obras Públicas” en Informe
del Ministerio del Interior, Policía, Beneficencia, Obras Públicas, 1908.



avenida Colón, “vía que no sólo será de utilidad pública por unir las carre-
teras de Guápulo, del Batán y la del Norte, sino por constituirse en un her-
mosísimo paseo”82. El 4 de noviembre de 1914 el Señor N. Norton, empre-
sario de los tranvías, comunicó al Concejo su disposición a extender la
línea hasta la avenida Colón “contribuyendo así a dotar de servicio al nuevo
hipódromo que ahí se construye”. La empresa de tranvías había puesto en
duda la conveniencia de extender la línea hacia el Sur cruzando el río
Machángara, mientras en el Concejo Municipal, por el contrario, se ponía
en cuestión la utilidad que podría tener llevar la línea hacia el Norte, “por
una zona escasamente poblada como la 18 de Septiembre”:

El intento de los Empresarios es llevar la línea por terrenos de su propie-
dad, con lo que se beneficiarían exclusivamente ellos” (...) “No se benefi-
ciaría al público, ni los vecinos del lugar, sino los Americanos con el alza de
sus terrenos. Aquello sería posponer el bien general al bien particular”83.

El tranvía, el automóvil, los camiones y las bicicletas, permitieron ampliar
la movilidad de los individuos dentro del espacio urbano; aunque de
hecho, los sectores más pobres continuaron movilizándose a pie. “Nosotros
vivíamos al Norte, donde es el actual mercado de Santa Clara y de ahí nos
trasladábamos a pie, a la escuela del Cebollar, no teníamos para el tran-
vía”84. Las condiciones de pobreza a las que se hallaban sujetos los sectores
populares y medios, se expresaban, entre otras cosas, en su escasa utiliza-
ción del transporte motorizado:

Aunque, conforme a un viejo axioma confirmado hasta la saciedad, de
que nunca se puede juzgar por las apariencias, hemos venido notando que
en estos últimos días ha decrecido un tanto la intensidad del tráfico de
pasajeros en la única línea de tranvía que existe en la Capital. Y nosotros
creemos que si en verdad hay tal disminución no puede deberse a otra
causa que el excesivo precio de la tarifa. Es indudable que en la actuali-
dad el pueblo ya no puede disfrutar del placer unas veces y de la necesi-
dad en otras, de ocupar los carros del tranvía85.
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82 El Comercio, febrero de 1913.
83 AHM/Q, Gaceta Municipal, 1914.
84 Entrevista a Nicolás Kingman. Febrero de 2002. 
85 El Comercio, 18 de marzo de 1918, p.1.



A pesar de la existencia de automotores, la gente pobre generalmente se
trasladaba a pie. “La bicicleta, la pequeña reina del proletariado, no ha lle-
gado aún a nuestras ciudades”, se decía en una crónica de los años treinta,
y se añadía:

El obrero no ha alcanzado todavía el grado de civilización y de cultura
necesaria para equilibrar su presupuesto con el fin de adquirir tan mara-
villoso instrumento de transporte y de trabajo86.

En otras ocasiones, los costos del transporte motorizado no justificaban su
utilización. A muchos hacendados y dueños de fincas cercanas a la ciudad
les resultaba mucho más económico emplear indios cargueros, carretas o
mulas, que pagar un transporte más moderno. También los indígenas de
comunidad llegaban a pie a Quito. Inclusive materiales de construcción,
como las piedras de las canteras de Píntag, eran trasladados con mulas en
los años cuarenta, cuando los camiones ya estaban en servicio87.

Sirvientes, jornaleros y artesanos: la organización de los espacios

En este apartado voy a analizar los cambios que se produjeron a partir del
último tercio del siglo XIX, en el espacio popular urbano. Por un lado, me
referiré a las nociones de servidumbre y peonaje urbano, y por otro, a la
organización de los oficios. En Quito, no existía una industria propiamen-
te dicha pero, en contraposición, se había incrementado el número de arte-
sanos. La transformación de los oficios como resultado, entre otras cosas,
del desarrollo del comercio y del capital comercial, entró en contradicción
con las antiguas formas de organización gremial y su normativa88. El pro-
ceso de diferenciación de los oficios produjo, además, una cierta diferen-
ciación de las actividades en el espacio urbano.

La sociedad del siglo XIX había buscado regular las actividades labora-
les urbanas, sometiéndolas a un registro así como a una reglamentación. Me
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86 EL Comercio, 17 de noviembre de 1933, p. 3.
87 Testimonio de Segundo Jacho y Nicolás Pichucho. Entrevista, febrero de 2002. 
88 El estudio más importante sobre los oficios en Quito es el de Milton Luna (1989).



refiero a la organización, tanto de los abastos, como de la servidumbre y los
oficios, lo que incluía la búsqueda de formas de sujeción de los trabajadores
en el seno de espacios particulares y bajo la autoridad del patriarcado. 

En el caso de los sirvientes y los jornaleros, éstos formaban parte de una
casa, una finca o una hacienda, en calidad de propios y se buscaba impedir
su fuga y su concertaje en otros lados. Por lo general, esta situación se atri-
buía a la presencia de “seductores de jornaleros” o “enganchadores”, que se
ocupaban de reclutarlos como mano de obra, o a gente particular que los
sonsacaba, antes que a su propia iniciativa. Los “sirvientes seducidos”, una
vez encontrados por la Policía, eran obligados a volver a sus antiguos due-
ños. Las nodrizas, buena parte de las cuales vivía “por cuenta propia”, no
podía abandonar su labor antes de los dieciocho meses. En el Reglamento
de Policía de Quito de 1881, se disponía que, de hacerlo, serían “devuel-
tas” a su trabajo89. Las normas que planteaba el Reglamento estaban dirigi-
das a garantizar el funcionamiento de diversas formas de concertaje, no
sólo rural sino urbano y urbano-rural. A diferencia de lo que sucedía con
las haciendas, que tenían sus propias redes de control y vigilancia, las fin-
cas y cuadras cercanas a la ciudad, así como los propietarios de las casas,
necesitaban del respaldo de la Policía y de la autoridad del Estado para
poder reclamar derechos sobre una sirvienta o un peón que se daba a la
fuga (Guerrero 1991: 86 y ss.). 

En cuanto a los sirvientes, y particularmente las sirvientas, existía la fic-
ción de que trabajaban por un salario. En realidad, recibían pagos esporá-
dicos e insuficientes, suplidos y préstamos, que les hacían dependientes del
hogar doméstico. Muchos pagos habían sido hechos, en verdad, a los
padres que las entregaban en consignación. En esos casos, se podía firmar
un contrato ante los jueces, en el que se registraba el dinero o las especies
que se entregaban a cambio de una niña (Moscoso 2002). En las casas
grandes existía una suerte de división del trabajo dentro de la servidumbre.
Como el número de sirvientes en esas casas era lo suficientemente grande,
se podían dar algunos caprichos: 
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89 Reglamento de Policía, expedido por el Concejo Municipal de 1881. Colección de
Leyes y Ordenanzas, anotado por Manuel Stacey, Imprenta Municipal, 1889.



La señora Matilde Quiñones era dueña de dos mudos y una muda que le
llevaban el reclinatorio a la Iglesia y establecían un cerco alrededor de su
patrona mientras rezaba90.

Buena parte de la servidumbre venía de las haciendas o de los orfanatos,
había sido heredada por sus dueños, comprada u obtenida en “consigna-
ción”: existe un testimonio sobre estas niñas, para el caso de Cuenca:

Esta era una costumbre de Cuenca, que subsistió hasta hace pocas déca-
das. Y es que por los pueblitos más apartados del Azuay venían, a pie, por-
que no había carreteras, y a veces ni siquiera caminos de herraduras, vení-
an los campesinos trayendo a sus hijas mujeres para dejarlas en casas cono-
cidas. La idea era que así conocían las costumbres urbanas, eran alimen-
tadas y vestidas, aprendían a leer y escribir, hacían la primera comunión a
cambio de prestar servicios adecuados a su edad, en la casa donde habían
sido dejadas en consignación, como se decía. Lo más que se le podía pagar
a esa persona por dejar a la niña consignada para toda la vida, eran cien
sucres, que equivalían en mi infancia a unos 20 dólares, claro que los dóla-
res valían entonces más que ahora. Pero, ¿qué era eso a cambio de una
niña? Pero así era la costumbre. Más aún: esos padres dejaban a su hija y,
por lo general, no volvían nunca más a verla (Crespo de Ortiz 2003: 56).

De acuerdo al mismo testimonio, las niñas estaban sujetas a una doble situa-
ción. Se las educaba y vestía y en muchas casas se les daba un trato amable,
“pero pronto tenían que barrer, lavar y ayudar a llevar cosas, tareas que se
incrementaban con la edad” (Crespo de Ortiz 2003: 57). Una condición
semejante se dio en Quito. La entrega de niñas formaba parte de las estra-
tegias de reproducción de las familias campesinas, a la vez que constituía un
medio de aprendizaje de una cultura de ciudad. A pesar de los controles a
que estaban sujetas, su condición de sirvientas les daba la posibilidad de
hacer vida en las calles, conocer gente, disfrutar de espectáculos callejeros,
asimilar los nuevos elementos culturales que les brindaba la ciudad.

Entre patrones y sirvientes se establecían, muchas veces, condiciones
de reciprocidad asimétrica91. Lo que buscaba una sirvienta al pasar de una

Eduardo Kingman Garcés240

90 Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, marzo de 2003. 
91 “Había casos como el de mi abuelo que no se portaba nunca mal con las propias o el de

las Ávila que tenían la Mama Nona a la que cuidaron cuando se hizo viejecita. Pero no



casa a otra no era tanto una mejor paga como un mejor trato. En este sen-
tido, se respondía más a una relación de poder o a una “economía moral”
que a una situación de dominio (Thompson 2000: 213 y ss.). 

¿Qué era lo que impedía la formación de un mercado libre de mano de
obra? Quito era una ciudad en la que la población se había ido incremen-
tando, de modo que buena parte de ésta desarrollaba actividades “por
cuenta propia”. Por un lado, se trataba de capas medias provenientes de
ciudades de provincia, por otro, de una población popular mestiza e indí-
gena no sujeta a concertaje, ya sea porque eran indios de comunidades
libres o porque habían huido del espacio de las haciendas y se ubicaron en
la periferia de Quito. Los propios oficios buscaban desarrollarse al margen
de los gremios, como actividades independientes y la oferta de mercancías
ofrecida por el comercio ambulante, como expresión de la existencia de
capas de población que organizaban sus actividades de manera autónoma,
se había multiplicado. Los hijos de los conciertos de las fincas y cuadras
cercanas a la ciudad, a diferencia de lo que se daba en la hacienda, no tení-
an posibilidad de permanecer en ellas una vez que formaban sus propias
familias y debían buscar otros patrones o incorporarse a la ciudad en cali-
dad de “peones urbanos”92. Y algo parecido sucedía con los hijos de los sir-
vientes, la mayoría de los cuales tenía que encontrar otras ocupaciones y
otros espacios. Sin embargo, hasta finales del siglo XIX e incluso después,
el problema que todavía se seguía planteando la ciudadanía quiteña no era
tanto cómo ampliar la oferta de mano de obra para dar lugar al desarrollo
de actividades modernas, como el de ejercer un control sobre una pobla-
ción que intentaba vivir de manera “independiente”, pero a la que se con-
tinuaba considerando “propia”93. 
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era así en otros casos, les sacaban a la calle cuando envejecían de modo que se veían obli-
gadas a mendigar. Por eso una de mis luchas fue conseguir el seguro social para las
empleadas domésticas” (Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, marzo de 2003).

92 La noción de “peonaje urbano” la tomo de Salazar (1985). Si la aplicamos al caso de
Quito, podríamos decir que se trataba de un sector social venido del campo y que guar-
daba relaciones con el campo, pero trabajaba en la ciudad. El tipo de actividades en las
que se ocupaban era múltiple, y tenía muchos puntos en común con el trabajo del
campo, con el que, por otra parte, mantenían vínculos. Se trata de peones de la cons-
trucción, jardineros, labradores de huertas urbanas, cargadores, etc. 

93 La idea de propiedad estaba incorporada al habla cotidiana de los ciudadanos quiteños.
Se hablaba de “indios propios” o de “sirvienta propia” o “de la casa”.



Ya avanzado el siglo XX, cuando Quito había entrado de lleno en su
primera modernidad, buena parte de la servidumbre estaba integrada a una
casa, “de la que se sentía parte”. Se trataba de una reproducción de rela-
ciones patriarcales, cuya explicación hay que buscarla, no tanto en razones
económicas, como en la costumbre y en la reproducción de formas de vio-
lencia simbólica. Al mismo tiempo, existía una demanda creciente de
empleados y, sobre todo, de empleadas de servicio por parte de las capas
medias en crecimiento y una tendencia de esas trabajadoras a vivir de
manera independiente y a cambiar de empleo de manera cada vez más
libre. La vida en las casas constituía una camisa de fuerza para la servi-
dumbre94. La permanencia en una casa no se justificaba una vez que se for-
maba una familia y se iban constituyendo mundos de vida en los barrios y
vecindarios. La posibilidad de desarrollar actividades autónomas, relacio-
nadas sobre todo con el comercio, la venta de alimentos preparados o como
costureras, así como la perspectiva de generar espacios de socialización pro-
pios, se convirtió en un objetivo para muchas mujeres95. 

Pero la servidumbre urbana, como forma “natural” de organización del
trabajo, sobre todo femenino, no fue sólo un recurso de hogar doméstico
sino de los servicios, el comercio, e inclusive, de instituciones públicas,
como las relacionadas con la salud, el municipio o el ejército. La figura de
la barchilona en los hospitales fue, hasta hace no mucho, la de una sirvien-
ta de hospital96. A su condición de servidumbre se añadía su condición de
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94 “Al Carlos y a la María, que eran propios, les amarraron con sogas y les zambulleron en
la laguna, en castigo por haber estado juntos. El Carlos prometió huirse y nosotros, que
éramos niños, le ayudamos. Un cura del Quinche le dio protección a cambio de su ser-
vicio” (Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, marzo de 2003). 

95 Para el caso de Chile, ver el excelente estudio de Gabriel Salazar (1985). 
96 Cuando El Dr. Gallegos Anda explicaba lo difícil que era  contar con un ayudante fijo

en el Laboratorio del Hospital San Juan de Dios, ya que los estudiantes no permanecí-
an más que un breve tiempo en él, se inclinaba porque tanto las ayudantes como la sir-
vienta fuesen mujeres: “Los alumnos tardan en aprender sus labores un año y luego son
reemplazados. De ahí que desde hace mucho antes haya visto más a propósito emplear
una mujer la cual puede permanecer todo el día en el laboratorio y permanecer en el
servicio. Se dirá, talvez, que una mujer no tiene conocimiento científico alguno; pero
si bien es cierto que el fundamento científico es más o menos complicado, las manipu-
laciones son fáciles y no requieren sino prolijidad, paciencia y constancia, cualidades
que, sin duda, poseen en más alto grado que los hombres. No se me escapa que la pro-



género: una mujer era (y en parte es) alguien dispuesta a realizar tareas asis-
tenciales a las que no están acostumbrados los hombres. 

Las relaciones que se establecían con quien era percibido como sir-
viente, incluso si recibía un salario, no eran completamente modernas. Una
sirvienta era alguien socialmente predispuesto a realizar “trabajos viles” y
para recibir un tratamiento autoritario. Las figuras de la sirvienta (o domés-
tica) y la del peón permitían reproducir las fronteras étnicas, bajo las con-
diciones del salariado. 

La servidumbre era, a la vez, gente de confianza sujeta a tratos perso-
nalizados y a vínculos patriarcales. Las mujeres libres eran, por el contra-
rio, objeto de sospecha por parte de la sociedad masculina-blanco-mestiza.
El caso extremo era el de las guarichas de las que la memoria ciudadana no
tiene otro recuerdo que el de “queridas de los soldados”97. La descripción
que hace de ellas Marieta Cárdenas es mucho más rica:

Las guarichas iban atrás de la tropa, marcando el paso como ellos, calza-
das con unas chanclas que daban sonoridad a sus pasos. Cargaban los
enseres de cocina e iban con sus hijos. No sólo eran esposas sino madres
y hermanas de los soldados. Cuando llegaban a un pueblo armaban la
carpa familiar, en donde se acostaban en el suelo. Cuando sus compañe-
ros morían en los combates tomaban su fusil. Era una población itine-
rante, que iba de lugar en lugar. Los blancos las llamaban guarichas, con
desprecio que era equivalente a queridas98. 

La administración de las poblaciones en el siglo XIX estaba regida por el
Código y los reglamentos de Policía. El sentido de los reglamentos, a dife-
rencia de los códigos, era dar cabida a las particularidades de cada locali-
dad. Un reglamento era algo negociado para atender a una sociedad local
de determinadas características: se basaba en saberes y necesidades de poder
locales. Lo interesante del Reglamento de Policía  de Quito, emitido en
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miscuidad de empleados de dos sexos presenta sus inconvenientes, pero cuando se sepa-
re el actual primer ayudante hemos resuelto con el señor Rector de la Universidad reem-
plazarlo con una señorita; de manera que después de poco tiempo los dos ayudantes y
la sirvienta sean del sexo femenino.” (AHM/Q, Comunicaciones Recibidas, Junta C.
Beneficencia, 31 de enero, 1925, fs. 131).

97 Entrevista al señor N. Pérez, enero de 1999.
98 Testimonio de Marieta Cárdenas. Entrevista, marzo de 2003.



1888, era que cubría un ámbito tanto urbano como rural, lo que estaba de
acuerdo con el funcionamiento social de ese entonces. Se trataba, en reali-
dad, de una red bastante amplia de poder que abarcaba distintos espacios,
tanto los urbanos como los de la hacienda y las comunidades, y tanto los
públicos como los domésticos, que incluía a la Intendencia de Policía y los
comisarios ubicados en Quito, los tenientes políticos de las parroquias, los
celadores y “amos” (Guerrero 1991:74). Un dueño de casa reprendía y cas-
tigaba a su sirvienta, en el propio espacio doméstico, pero en casos extre-
mos podía acudir a mecanismos institucionales, como el Camarote de
Santa Marta o el Buen Pastor99. 

Las niñas consignadas se criaban en las casas hasta jovencitas. Algunas se
huían. Otras veces, cuando daban el mal paso se las ponía en el Buen Pas-
tor, un asilo de jóvenes mujeres que llevaban las madres del Buen Pastor;
allí tenían a sus hijos. En otros casos, las chicas salían de la casa con el
consentimiento de sus patrones, para casarse y hacer sus vidas junto a sus
maridos. Había otras, muy pocas, que se quedaban como sirvientas de las
mismas casas por muchos años, e inclusive por toda la vida (Crespo de
Ortiz 2003: 56).

También la población involucrada en “estrategias de escape”, se movía por
diferentes espacios. Un concierto podía refugiarse en la ciudad, mientras
que un sirviente urbano podía hacerlo en el campo. 

En cuanto a las actividades artesanales, se habían multiplicado en el
siglo XIX, del mismo modo que eran muchas las denominaciones que ser-
vían para clasificarlas. Buena parte de esas actividades era percibida como
obra de arte ya que dependía, no tanto de los instrumentos, como de las
habilidades de los artífices (Duby y Mandrou 1996: 230), mientras que
otra parte era el resultado de una necesidad de inventar ocupaciones nue-
vas para poder sobrevivir100. 
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99 El tema también es tratado por Ana María Goetschel (2000). 
100 Algunas de estas ocupaciones eran en realidad derivaciones de un mismo oficio, resul-

tado del desarrollo de habilidades especiales. Nicolás Pichucho dice que en la albañi-
lería existían ciertos trabajos que “requerían delicadeza” que sólo podían ser hechos por
mujeres. Pero además, había quienes se habían especializado en la realización de mol-
duras, encofrados, colocación de cerámicas, trabajo en piedra, etc. 



Los oficios estuvieron sujetos a una normativa por parte de los gremios
y la Intendencia de Policía. Esta normativa venía de mucho tiempo antes y
estaba orientada a garantizar el carácter gremial del ejercicio artesanal, así
como el cumplimiento de las obligaciones de trabajo por parte de los arte-
sanos. En el capítulo cuarto del Reglamento de Policía, se decía que para el
mejor servicio al público, los artesanos de la ciudad serían divididos en gre-
mios y cada uno de ellos tendría un maestro mayor “que correría con el
régimen del gremio”101. Los maestros mayores debían responder por los
agremiados y no podían alejarse de la ciudad sin avisar a la Policía102. La
ciudadanía creía tener una mala experiencia con la labor de los artesanos.
Se comprometían con varias obras a la vez y no las cumplían; utilizaban
materiales de mala calidad y se valían de infinidad de artimañas para eva-
dir su trabajo. Existía la sospecha, igualmente, de que muchos artesanos, y
sobre todo los plateros, batihojas y latoneros compraban objetos robados.
Pero lo que más despertaba preocupación era que se emborrachaban con
frecuencia, sobre todo, durante las fiestas de los santos patronos103.

Los propios gremios buscaban ejercer un control sobre sus miembros.
Algunos gremios diferenciaban los artesanos “que hacían honor a su ofi-
cio”, de los que lo denigraban, basándose para ello en la idea de la honra-
dez y el cumplimiento de las obligaciones contraídas. Esta diferenciación
era básica a efectos de garantizar la reproducción de la “cultura del artesa-
nado”, la cual tenía un contenido conservador por el tipo de valores que
defendía; sin embargo, esto hay que entenderlo en el contexto de una
sociedad estamental en la que cada una de las capas sociales debía librar
una lucha por elevar su capital simbólico. La honradez era una de las for-
mas en que los sectores subalternos urbanos, carentes de otro tipo de capi-
tal, podían alcanzar una cierta decencia. Otros valores, igualmente impor-
tantes, eran el “esfuerzo propio”, la resignación, la ilustración, el “amor a la
Patria”:
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101 Reglamento de Policía, 1888.
102 Ver al respecto Código de Policía, quinta edición oficial con las reformas posteriores a

1906, Quito, Imprenta Nacional, 1923.
103 “Los albañiles invitaban a los canterones, los canterones a los carpinteros, los carpin-

teros a los zapateros, y competían entre sí por ver quienes hacían las mejores fiestas”.
Testimonio de Nicolás Pichucho. Entrevista, marzo de 2002.



El amor a la Patria es el único ideal de los hijos del pueblo, por el que
hemos de morir derramando nuestra ardiente sangre (...) La clase obrera,
la clase llamada humilde sabe más de los hechos gloriosos de nuestros
antepasados que los que se dicen grandes (...)104.

En la conferencia leída en la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha
por el dirigente artesanal Ricardo Jaramillo se destacaba el papel del traba-
jo y la ilustración en el mejoramiento del obrero. En esos años se difundió,
además, una literatura pedagógica en la que se destacaba la nobleza y la dig-
nidad de los artesanos, resultado del trabajo y la honradez, en oposición de
la falsa nobleza, basada en títulos: 

¿Quién es aquel que bajo humilde techo
se afana laborioso y diligente,
desnudo del brazo y el tostado pecho,
bañada del sudor la noble frente?

Honor a su virtud, gloria a su nombre, 
dignos de bendición: es nuestro hermano,
es como el alto potentado, un hombre
bien de la sociedad, el artesano.

¿A qué mostrar desinterés nocivo
por la labor que su trabajo emplea?
Júzgale menos que el señor altivo
que con la mentira vanidad pasea.

Es culpa de él que ingrata la fortuna
tenga para unos pocos reservada
el nacer y morir en rica cuna
de fino lienzo y cachemir ornada?105

Eduardo Kingman Garcés246

104 Ricardo Jaramillo, “Primera conferencia leída en la Sociedad Artística e Industrial de
Pichincha, Julio de 1911” (Ver: Durán 1981: 536). 

105 Este poema fue leído en una de sus conferencias en la Sociedad Artística e Industrial
de Pichincha por el dirigente de los sastres Manuel Chiriboga Alvear (citado en Durán
1981: 481).



Existía, además, la idea de la ilustración del artesano que le permitía incor-
porar “principios científicos”, como la anatomía, a la práctica del oficio,
pero también opinar sobre política y construir, de este modo, una esfera
pública alternativa. La ilustración estaba dada por los libros, así como por
la asistencia a conferencias de gente “ilustrada”, y  la formación de círculos
artesanales de estudio y discusión:

El mejor medio para ilustrarnos llegado a cierta edad es, indiscutible-
mente, la vida en sociedad, la reunión de todos los elementos sanos, con
la grandiosa idea de educarnos los unos a los otros; de conocer el camino
del bien y del progreso, amar la virtud, rectificar el error y combatir el
vicio (citado en Durán 1981: 541).

La organización artesanal era controlada por los maestros de los gremios
con el apoyo de los organismos de Policía. Los directivos de los gremios
eran elegidos por los maestros de cada cantón y parroquia y su elección ava-
lada por los intendentes, y en las parroquias rurales, por los tenientes polí-
ticos. De acuerdo al reglamento, únicamente los maestros titulados estaban
en condiciones de instalar un taller. Se reglamentaba el trabajo de los talle-
res de modo que ningún oficial o aprendiz menor de edad pudiese pasar de
un taller a otro, sin permiso de sus padres o de sus “guardadores”. Muchos
niños eran entregados a los maestros para que aprendiesen el oficio y se exi-
gía lealtad en el cumplimiento de los compromisos de trabajo. De acuerdo
al Estatuto de Policía “los maestros tenían la vigilancia de sus oficiales”.
Ningún oficial podía pasar a otro taller, “sin que antes se halle libre de los
compromisos que había contraído con un maestro” (Reglamento de Poli-
cía de 1888: 210). 

Los jóvenes de la ciudad que no practicaban un oficio podían ser ence-
rrados en casas correccionales o en un establecimiento de Artes y Oficios.
Quienes no formaban parte de los gremios estaban en peligro de ser consi-
derados vagos. Debido a la patria potestad, los padres o los guardadores,
entre los que se incluían los maestros, podían solicitar a la Policía encerrar
a un joven descarriado por un periodo de noventa días (Código de Policía
de 1923: 67). 

En realidad, la vida de los talleres artesanales no respondía necesaria-
mente al modelo trazado por la Policía; las relaciones entre maestros y ofi-
ciales variaban de acuerdo a las circunstancias. El maestro Manuel Chiribo-
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ga Alvear nos ha dejado reseñas muy ricas de distintos talleres en la rama de
la sastrería, en un escrito del año 1917. En muchos casos, los maestros con-
vertían a los niños en sirvientes de su casa, “para que se enseñen humildes”,
sin introducirles realmente en el oficio. Otro caso fue el de José Miguel
Bravo, que fue encomendado por su madre al propio Chiriboga Alvear:

Adolescente todavía José Miguel, me lo trajo su madre para que le ense-
ñara la Sastrería, recomendándome tuviera paciencia ya que su hijo care-
cía de oído y de palabra. Mi sorpresa fue grande al ver un niño de fiso-
nomía tan natural (...) que hacía poner en duda lo que se me decía.
Entonces le pregunto al niño ¿cómo te llamas? Por toda contestación veo
que sus ojos se llenan de lágrimas. Lo abracé llenándole de caricias, miro
a la criatura y a la madre quien me relata la causa de la desgracia de su
hijo. Terminado este triste cuadro, ofreciéndole a la madre que emplearía
todos los medios posibles a fin de hacer llevadera esa horrible desgracia lo
colocó al lado de los otros aprendices, quienes le agasajaban y acariciaban
tiernamente (...) (Chiriboga Alvear 1917 en  Durán 1981: 523) 

El taller se convertía, en este caso, en un centro de enseñanza en el que era
posible llegar a ser un joven instruido y aprender un oficio: 

Me propuse enseñarle a leer (...) Más tarde le enseñé los números, la for-
mación de las cantidades, el valor de las cifras en la cinta métrica, pronto
supo aplicar en las obras las medidas que le daba, por último, el valor de
las monedas, de los billetes de Banco, era lo que se llamaba un joven ins-
truido, se había sacado de él todo el partido posible. Durante el espacio
de cuatro años, todas las noches, de siete a nueve, le hacía las clases que
dieron el resultado esperado. Todos los días trabajaba las costuras de su
maestro – un oficial que era quien le cuidaba – pronto hizo pantalones
para niños; una vez comprendido esto, lo hizo para hombres, luego cha-
lecos y obras de manga (Chiriboga Alvear 1917 en Durán 1981: 529)

Había talleres de todo tipo. Existían además, muchos artesanos no agre-
miados que hacían trabajos por su cuenta, ya fuera en los barrios o en los
pueblos cercanos a Quito. Una parte de ellos era independiente, otros for-
maban parte de verdaderas industrias a domicilio. Hacia 1930, en la aveni-
da 24 de Mayo, se habían instalado pequeños puestos de costura a máqui-
na, en los que se hacía ropa para la gente popular e indígena. La lucha de
los gremios, como los de los sastres, por mantener la exclusividad en el ejer-

Eduardo Kingman Garcés248



cicio del oficio de la sastrería se fue convirtiendo, en buena parte, en un pro-
yecto fallido debido a la demanda creciente de ropa manufacturada para
consumo popular, que eran fabricada por productores no agremiados106.

Cuando aquí hablamos de Policía no nos referimos solo a una fuerza
externa que se imponía desde afuera, sino también a una normativa que
servía como referente y una tradición, aunque se aplicara pocas veces.
Igualmente, al hablar de gremios tenemos el problema de hacerlo en tér-
minos generales. No era igual la situación de los albañiles o la de los car-
pinteros que la de los joyeros o la de los sastres. Y esto no tanto por la
mayor o menor relevancia de sus oficios, como por su grado de reconoci-
miento social. El obrerismo católico de los años treinta tendió a juntar a
los gremios en torno a una cultura común, pero entre unos y otros existí-
an grandes diferencias. Algunos gremios, particularmente el de los sastres,
tenían su propia esfera pública letrada, constituida a partir de las reuniones
de sus asociados, la organización de conferencias ilustradas y la lectura de
diarios, revistas, libros de publicistas y manuales. Estos artesanos pretendí-
an constituir una cultura letrada, que a la vez que les permitiera obtener
reconocimiento social, les diferenciase de otras capas populares (o que eran
percibidas como populares).

La mayor parte del trabajo artesanal se desarrollaba en las propias casas
de los maestros: en las habitaciones, los corredores y patios interiores; ocu-
paba, así mismo, parte de la calle o de la plaza adyacente. En el siglo XIX
existían muchos elementos parecidos entre la vida popular urbana y la cam-
pesina, y de manera particular, con la de los pequeños productores inde-
pendientes, tanto por el carácter manual de la actividad como por la escasa
separación entre las tareas domésticas y de oficio. Tanto los artesanos como
los campesinos estaban inscritos en redes de parentesco y formaban parte
de una cultura en común. Las costumbres y valores populares urbanos res-
pondían a un sistema de valores de la sociedad de la que provenían (Berg
1987: 176), no eran algo autónomo o independiente. El trabajo de las cos-
tureras, los zapateros de barrio y muchos sastres se realizaba en el espacio
doméstico y era frecuente que en la periferia de Quito los sectores popula-
res, y como parte de ellos los artesanos, criasen animales y mantuviesen
pequeñas huertas. Es lógico que el proceso de desvinculación con respecto
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al campo y, de manera particular con relación a lo indígena, fuera mayor
entre los sastres y los tipógrafos que entre los albañiles y los carpinteros.

Del mismo modo, como la mayoría de los sirvientes carecía de un espa-
cio propio en las casas de los señores, los aprendices se acomodaban como
podían y no tenían una ubicación determinada dentro de las viviendas o de
los talleres de los maestros artesanos. La propia actividad manufacturera se
desarrollaba en estrecha relación con el sistema de trabajo a domicilio. “No
había fábricas en Quito, sino talleres. La sastrería funcionaba a partir de
almacenes donde los modistos tomaban las medidas de los clientes, y a la
tarde, acudían los sastres a ver si les encargaban las obras”107. Hacia las pri-
meras décadas del siglo XX, se produjo una ampliación de las actividades
informales de base familiar y de la propia actividad manufacturera. Pero
esto, lejos de mejorar las condiciones de los trabajadores, las empeoró.

El doctor Pablo Arturo Suárez y sus alumnos de Higiene hurgan en los
espacios privados: están interesados en ver la relación entre las condiciones
de vida y las condiciones productivas. Un alto porcentaje de la población
vive en una o dos piezas, “una de las cuales sirve de cocina”. En una fuerte
proporción, la habitación es taller, lugar donde se preparan alimentos para
el público, y tienda, en otras ocasiones. De hecho, los espacios de habita-
ción están ubicados en la parte posterior del lugar donde se ejerce el oficio
o se expenden víveres, y están separados por un biombo o por una cortina.
Suárez llamaba la atención sobre el uso de esos espacios para la elaboración
de alimentos. 

Con los higienistas, la preocupación por el abasto de la ciudad iba más
allá del mero acopio de productos -algo propio del siglo XIX-, abarcaba tam-
bién aspectos relacionados con la calidad de los alimentos, con sus condi-
ciones de producción y con los espacios de elaboración y de venta. De las 70
panaderías existentes en Quito, sólo cuatro cumplían con los requisitos
reglamentarios. Las restantes eran departamentos o cuartos, habitados al
mismo tiempo. Eran negocios muy pequeños: trabajaban con medio quin-
tal, un quintal o dos quintales de harina, “lo que no da margen alguno para
hacer inversiones fuertes, por la clase misma de casas en las que se hallan ubi-
cados” (Suárez 1927). Las condiciones deplorables de salud de la población
eran resultado, en parte, de la forma cómo se preparaban los alimentos. 
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Debido a la estrechez de los locales, buena parte de los artesanos se veía
obligada a utilizar la calle como espacio de trabajo. En el seno de las capas
populares no se establecía una clara delimitación entre lo que era público
y lo que era privado: se sacaban sillas a la calle, se secaban los granos o se
faenaban animales, se desarrollaba una intensa vida social. También las pul-
perías y tiendas, de cara a la calle, constituían espacios de comunicación.
Tampoco los sectores medios estaban en condiciones de recibir en sus
domicilios, pero en este caso, el problema no tenía que ver tanto con la
estrechez de las habitaciones como con el recelo ante la propia pobreza. De
ahí, el papel de las cantinas como espacios de socialización masculina. En
general, las capas medias eran reacias a mostrar los espacios interiores, ya
que era una forma de “perder la cara”.

La gente vivía en su barrio tanto como en su vivienda. La individuali-
zación de la vivienda y su separación con respecto al barrio constituirían un
fenómeno posterior, generado a partir de las llamadas “ciudadelas”, y afec-
taría a estas mismas capas medias. Estas viviendas unifamiliares servirían de
base al desarrollo de una vida familiar individualizada, separada y, en oca-
siones, opuesta al barrio. En cuanto a los antiguos barrios de Quito el espa-
cio privado, aunque se diferenciaba del público, en ningún caso se cerraba
en sí mismo. Utilizaba las redes barriales como recurso. Eso explica un
poco el llamado “espíritu barrial” al que se refieren constantemente los cro-
nistas de la ciudad. Los artesanos organizados participaban en los desfiles
cívicos con sus estandartes, estaban llevados por un espíritu corporativo.
Ese espíritu marcaría las formas de organización de las centrales obreras
católicas, a partir de los años treinta. Los artesanos se sentían identificados,
a su vez, con los barrios en los que vivían. Se trataba de identidades locales
y profesionales cruzadas. ¿Qué relación existía con las identidades étnicas y
sociales, y cuál era el vínculo con los cambios conducentes a “enclasamien-
tos” y a “desclasificaciones”?

Si bien a finales del siglo XIX e inicios del XX, Quito era una ciudad
con muchos artesanos, los oficios no constituían actividades homogéneas.
Para esos años se vivía un proceso de diferenciación de los oficios que se
expresaba, entre otras cosas, en la redistribución de éstos en el espacio de
la ciudad. El registro hecho en 1888, y publicado en 1902 en la Guía de
Giménez, nos proporciona información acerca de la estructura interna de
los oficios: no sólo el tipo y número de talleres, sino la relación propieta-
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rios-trabajadores en cada rama (las que más trabajadores por propietarios
tienen son las de sastrería y cigarrería y la que menos, la hojalatería).
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108 Fuente: Giménez (1894)

Actividades artesanales en Quito en1888
Sobre la base de La Guía Giménez108

HERREROS
Propietarios 18
Trabajadores 41
Hojalateros
Propietarios 20
Trabajadores 27
Sastres
Maestros 24
Oficiales 272
MODISTAS 8
ZAPATEROS
Propietarios 16
Trabajadores 35
CARPINTEROS
Maestros 33
Oficiales 51
CIGARREROS
Propietarios 1
Trabajadores 35
CONFITEROS 5
CURTIDORES
Propietarios 3
Trabajadores 35
TIPÓGRAFOS
Imprenta del Clero 18
Salesiana 12
HH.CC. 8
Novedad 8
Del pueblo 4
El Siglo 3
Tipografía de la Flor 2



No consta ninguna información sobre el número de trabajadores en otras
actividades industriales, en un sentido amplio del término. Me refiero a las
que se registran en la Guía como fábricas y que, en muchos casos, no pasan
de ser manufacturas. También la noción que se tenía de las artesanías era
imprecisa, como veremos unas líneas más abajo. Existían, según la Guía,
18 fábricas de tejas y ladrillos, 5 de fideos, 3 de chocolates, 23 sombrererí-
as, 7 relojerías, 5 joyerías, 11 alfarerías, 12 fábricas de velas, 3 cervecerías,
5 colchoneras, 12 sitios de destilación. Pero, ¿en qué consistía una fábrica
de tejas o de ladrillos? La mayoría, sino la totalidad de ellas, consistía en
instalaciones rudimentarias que utilizaba peones del campo, y no trabaja-
dores urbanos. Y los joyeros, ¿no eran más bien artesanos? En cuanto a las
artesanías es posible que los tipógrafos estuviesen más conectados con los
adelantos técnicos que los fabricantes de velas. El cuadro de actividades
artesanales que presenta la Guía muestra una primera diferencia entre las
que tienen trabajadores y las que no los tienen; y además, otra en las deno-
minaciones: sólo los zapateros, los carpinteros y maestros hablan de maes-
tros y oficiales, el resto distingue entre propietarios y trabajadores. Por lo
que se ve, los confiteros laboraban solos (se entiende que con sus familias),
mientras que, en sentido contrario, había una sola cigarrería para la que
trabajaban 35 personas. En la Imprenta del Clero había 18 trabajadores y
en las curtiembres había otros tantos. Se ve que no todos los maestros car-
pinteros contaban con oficiales o los tenían muy pocos.

El análisis de la Guía de Giménez no sólo pone en duda la inclusión que
se hace de algunas actividades como oficios sino que permite observar un
proceso de diferenciación al interior de los oficios reconocidos, y de forma-
ción de talleres más grandes basados en la cooperación simple y, posible-
mente, en formas manufactureras. Elementos en este mismo sentido se pue-
den obtener del análisis de catastros y guías comerciales como la de 1909.

En la “Guía Comercial Agrícola e Industrial de 1909” aparecen regis-
trados como artesanos: encuadernadores, carpinteros, joyeros, plateros,
peluqueros, sastres, tipógrafos, sombrereros y zapateros. No sabemos por-
qué no aparece aquí un conjunto de oficios que consta en la guía de Gimé-
nez -y en gran cantidad- como los panaderos, herreros, hojalateros, fundi-
dores, alfareros y talabarteros. No creo que sea un problema de importan-
cia, ya que la rama de la panadería debía tener tanto valor como la de pelu-
quería. Lo que no conocemos es la forma cómo fueron elaboradas las guías,
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cómo se recogió la información y el cuidado que hubo en ello. La de Gimé-
nez era de domicilios, ignoramos si la gente pagó para ser registrada en ella.

Si examinamos la Guía de Giménez veremos que en las ramas artesa-
nales más numerosas y con mayor número de trabajadores, como la sastre-
ría, carpintería y zapatería se encuentra una estructura de producción pecu-
liar. Las sastrerías (que tomamos aquí como estudio de caso) eran talleres
que funcionaban bajo el mando de un maestro, a pedido de familias
importantes o de instituciones como la militar o el Municipio, pero tam-
bién para un mercado más amplio; para almacenes o negocios, cuyos due-
ños son, en algunos casos, los propios maestros de taller. La manufactura
de uniformes militares, delantales y gorras para las vendedoras de mercado,
bolsas para los estancos de sal constituyeron factores que contribuyeron a
la formación de manufacturas y, más adelante, para la introducción de
máquinas. La producción de calzado incrementó el número de curtiem-
bres, mientras que la de los sastres y modistas aceleró la industria textil. Del
conjunto de estas “actividades artesanales”, registradas en la Guía de Gimé-
nez, he tomado como ejemplo la de los sastres, por ser una de las más

Eduardo Kingman Garcés254

La sastrería en Quito en 1888 

Menos de 7 trabajadores  De 7 a 14 trabajadores De 15 a más trabajadores

Maestro Oficiales Maestro Oficiales Maestro Oficiales

F. Bermúdez 2 M. Indarica 7 B. Córdoba 23

M. Linares 3 J. Zambrano 8 B. Pazmiño 25

V. Jara 1 A. Grijalva 10 F. Calderón 20

A. Carrión 6 J. Bolaños 14 J. Vásconez 29

C. Valdez 6 L. Bonilla 14 M. Chiriboga 25

D. Cevallos 6 M. García 11

J. Mejía 6 P. Valencia 12

R. Ospina 5 R. Grijalva 10

T. Medina 5 R. Cárdenas 10

R. Quijano 14

Fuente:Giménez (1894) .



representativas, y, sobre esta base, he elaborado un cuadro en el que pare-
cen agrupados los distintos talleres de acuerdo al número de oficiales que
emplean109.

En el cuadro, es posible observar un claro proceso de diferenciación de
los talleres por el número de obreros que utilizan. Mientras cinco talleres
grandes concentran 122 oficiales, en los nueve talleres menores, hay ape-
nas 40 oficiales; entre las dos categorías hemos colocado diez talleres
medianos, los cuales concentran 110 oficiales.

Podemos establecer otros elementos de diferenciación. Así, la cuantía
del capital, que en el caso de la sastrería no rebasa los 12.000 sucres; varios
sastres poseían esa cuantía, pero otros apenas 4.000 ó 2.000 sucres; otra
pista la constituyen las materias primas que utilizaban. De lo que se sabe
de las sastrerías grandes, todas empleaban casimires, terciopelos, sergas, fel-
pas de seda, rucelas, y otros materiales importados (en algunos casos direc-
tamente) de Europa y Estados Unidos, mientras que los materiales de otras
sastrerías eran de calidad inferior, ya que su producción estaba dirigida a
un público distinto (Kingman, Goetschel y Mantilla 1989: 78).

Es posible que muchos de los pequeños productores que constan en la
Guía como propietarios de sus locales, dependiesen económicamente de
dueños de manufacturas más grandes o de comerciantes110. La propia Guía
de Giménez nos hace pensar que algunos sastres eran propietarios de más
de un taller, ya que mientras en el registro constaban 24 maestros, el núme-
ro de sastrerías era de 31.

Resulta aventurado, por tanto, hablar en términos absolutos de un
artesanado como un conjunto indiferenciado de talleres organizados de
manera corporativa. Más aceptable es hablar de un proceso de diferencia-
ción de los pequeños productores. Proceso que si bien no excluye la repro-
ducción de formas artesanales independientes, supone, al mismo tiempo,
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110 Testimonio del Sr. Manuel Cifuentes, artesano. Entrevista, diciembre de 2002.



la probabilidad de que existan bajo la forma de la industria a domicilio, la
cooperación simple y el taller manufacturero, en cuyo seno se produce una
subsunción de pequeños y medianos capitales.

Se sabe que el sólo hecho de agrupar simultáneamente determinado
número de obreros bajo el mismo techo conduce a un aceleramiento de los
ritmos de trabajo, a una mejor utilización de locales, bodegas, herramien-
tas; a una mayor organización de la producción. Con la cooperación, el
proceso de trabajo se transforma en un proceso social, pero esa elevación de
la capacidad productiva de la sociedad es puesta en provecho del capital.

Esta diferenciación de los oficios supone una ubicación igualmente
diferenciada en el espacio urbano. Mientras los talleres principales, los de
Vásconez, Chiriboga, Pazmiño, se localizan en las zonas prestigiadas (calles
Venezuela, Bolívar), pequeños productores como Jara o Santos Morales, se
ubican en las zonas periféricas o de menor prestigio (La Loma, El Tejar).
Esta localización diferenciada contribuye, a su vez, a la acumulación de
unos en detrimento de otros. Es posible, inclusive, que muchos de los
pequeños productores que constan en la Guía como propietarios de sus
propios locales, dependan económicamente de los dueños de las manufac-
turas más grandes o de comerciantes. Los locales tipo almacén ocupan
zonas más céntricas que los locales tipo taller. Se va generalizando, además,
la tendencia a establecer almacenes comerciales claramente diferenciados
de los espacios de producción y de vivienda.

Con la llegada del ferrocarril y la mayor presencia de productos extran-
jeros, algunos de los oficios entran en crisis, y se ven obligados, en muchos
casos, a cambiar la orientación de la producción hacia sectores de menores
condiciones económicas, para los cuales las manufacturas europeas resulta-
ban, de todos modos, inaccesibles. Incluso, muchos de los talleres grandes
ven reducidas sus perspectivas de acumulación. En medio de este proceso,
la diferenciación social se acentuó aunque no llegó nunca a asumir formas
totalmente modernas. A esa diferenciación contribuye, por otra parte, la
orientación del capital comercial y bancario y de sectores ligados a la pro-
piedad de la tierra y la actividad textil de antecedentes obrajeros, hacia la
producción fabril.
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Arquitectura e innovación

Como parte del proceso de transformación de la ciudad, la arquitectura se
fue organizando como rama profesional. Esta disciplina comenzó a impar-
tirse en la Escuela Politécnica, fundada por García Moreno con apoyo de
los jesuitas, pero no como campo independiente sino como parte de la
enseñanza de Ingeniería. Los modelos que sirvieron de base a la construc-
ción del Observatorio Astronómico en la Alameda, la Escuela de Artes y
Oficios, el Panóptico y la casa del propio García Moreno, en la plaza de
Santo Domingo, fueron traídos de Europa. 

El problema con los modelos es que no necesariamente se ajustan a las
formas de organización de la vida social. García Moreno reprodujo en
Quito la arquitectura panóptica, pero las modernas tecnologías de control
delincuencial, que introdujo, no eliminaron las antiguas prácticas de casti-
go y de juzgamiento moral. Tampoco la sociedad en la que se ensayaban
esos dispositivos era socialmente moderna. Se trataba, por el contrario, de
una autarquía católica, basada en el dominio del capital comercial y el for-
talecimiento del sistema de hacienda. 

Sin embargo, con relación al mismo tema, también puede plantearse
una hipótesis en sentido contrario: que los cambios arquitecturales o de
determinadas técnicas o dispositivos antecedieron a los cambios de la socie-
dad en su conjunto. García Moreno hizo una serie de propuestas en este
sentido, orientadas en la línea del ordenamiento urbano, como paradigma
de un orden, o las reformas en la arquitectura interior y en la organización
del Hospital San Juan de Dios, en donde se combinaron los mecanismos
de la Caridad con los requerimientos de innovación hospitalaria. Al exa-
minar las propuestas de construcción de Casas de Misericordia hechas por
Miguel Giginta, hacia finales del siglo XVI en España, Pedro Fraile sostie-
ne la posibilidad de que el panoptismo se hubiera ido constituyendo
mucho antes de la formulación hecha por Benthann en el siglo XIX, y pro-
pone una explicación social a este hecho:

No es tanto la sociedad industrial burguesa la que precisa de nuevos
mecanismos de control, sino el propio capitalismo, de tal manera que en
el proceso mismo de su implantación ya estaba el embrión a partir del
cual se desarrollarían nuevas formas de vigilancia, control y disciplina-
miento (Fraile 2001: 181).
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Arriba: Quito, Observatorio Astronómico, 1920.
Abajo: Quito, La Penitenciería, 1920.
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Si esto es así, podemos comenzar a entender una serie de cambios urbanís-
ticos y arquitectónicos producidos en Quito como parte de un deseo de
modernidad o de una modernidad característica, en una sociedad en la que
se había generado algún grado de modernización pero que estaba lejos de
ser socialmente moderna. Los historiadores de la arquitectura deberían
hacer un esfuerzo para leer ese juego conflictivo y contradictorio entre lo
arquitectural y lo social, en un contexto de cambios generado en un tiem-
po relativamente largo, que incluye desde las propuestas de civilización
cristiana del garcianismo hasta los proyectos liberales y postliberales de
secularización de la sociedad. Así, por ejemplo, habría que entender de qué
modo se fueron acondicionando los espacios de las antiguas casas del Cen-
tro para desarrollar en ellos propuestas innovadoras en campos como la
educación, la salud, el control profiláctico o un tipo de acción racional
burocrática.

Me da la impresión de que los cambios arquitectónicos se produjeron
en determinados hitos de la arquitectura pública, como el Teatro Sucre o
el Colegio 24 de Mayo o en la construcción de un lazareto en el que se
experimentaba con los internos, pero esos cambios no fueron generaliza-
dos. Buena parte de las instituciones públicas continuó funcionando en
casas vetustas poco adecuadas para los nuevos dispositivos que se querían
desarrollar. Y en cuanto a las edificaciones privadas que se levantaron en
zonas como las de la Plaza de San Francisco, la calle Guayaquil, la Plaza
de Santo Domingo, habría que preguntarse si eran expresión del surgi-
miento de estilos modernos de vida o del acrecentamiento del “orgullo
aristocrático”. 

El hogar católico fue organizado a partir de una “arquitectura moral”.
García Moreno se había propuesto fortalecer la estructura familiar cristiana,
como parte de la acción del Estado. Al interior de las casas de las familias
criollas quiteñas, los padres debían velar porque se cumpliesen las reglas, y
las madres actuar en representación del padre en la educación de los hijos y
la servidumbre. La pureza de las familias estaba garantizada por el control
de los accesos, y esto hay que entenderlo en términos tanto físicos como
simbólicos. El control moral de las familias constituyó uno de los objetivos
del garcianismo, pero esto no fue ajeno, tampoco, a la época liberal. Me
parece que aquí hay una serie de aspectos que deben estudiarse, relaciona-
dos con la distribución de los espacios y el funcionamiento de los accesos. 
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Los extranjeros Menten, Reed, Smith, y mucho más tarde -ya en el
siglo XX-, Radiconcini, Vinchi y Russo, contribuyeron a la difusión de
nuevas técnicas y estilos arquitectónicos, en oposición al llamado “estilo
colonial”,  que se enmarcaron en la línea del neoclásico y, más tarde, en la
del eclecticismo, y en menor medida, el Art Nouveau. Se trataba de un pro-
ceso de renovación arquitectónica que se produjo, sobre todo en el área con
más prestigio de Quito, junto a las plazas y calles principales, pero que, en
muchos casos, se limitó a una modificación formal de las fachadas y a ade-
cuaciones de los espacios interiores para nuevos usos. Mucho más frecuen-
te fue la incorporación de un nuevo tipo de decorados y mobiliarios, tapi-
ces, relojes de péndulo, estatuillas neoclásicas, como signos de modernidad,
pero de distinción, al mismo tiempo. 

Yo no estoy muy seguro de que un nuevo tipo de necesidades tomara
forma con la arquitectura. Había una serie de cuestiones previas que no
estaban resueltas y que tenían que ver tanto con los procesos de trabajo y
las tecnologías constructivas en las que se asentaba la nueva arquitectura,
como con el mismo sentido arquitectural. La arquitectura quiteña tomaba
prestados modelos que no respondían a tendencias al interior de un campo,
era más fácil modificar los signos exteriores que las funciones y las formas
de relación con el hábitat ¿De qué modo un modelo de organización de los
espacios, concebido en un contexto europeo y orientado por un sentido
familiar moderno, podía funcionar ahí donde seguía dominando un siste-
ma de familia patriarcal extenso, que incluía a una numerosa servidumbre?
Hasta avanzado el siglo XX, las buenas familias de Quito se dejaban llevar
más por un sentido de pertenencia a un apellido o linaje, que al de una
familia nuclear. Antes que de “territorios del yo” podríamos hablar de espa-
cios propios de un linaje o de una clase. Las situaciones en las que los indi-
viduos podían sentirse contaminados estaban relacionadas más con una
condición de clase que con una condición individual: la presencia de
alguien extraño al grupo- Y, ¿de qué manera fue negociada, en medio de
los cambios en los espacios y los decorados, la tradición y la memoria fami-
liar? ¿Cómo se expresaba, en términos formales, ese juego entre los reque-
rimientos de modernidad y de progreso y una tradición aristocrática basa-
da en elementos poco modernos como la renta y la reproducción del siste-
ma de hacienda? 
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Se trataba de un movimiento hacia la modernización de los patrones
arquitectónicos, relacionado principalmente con el ornato, que inmiscuía a
los grupos de mayores recursos, pero que no dejaba de influir en otros sec-
tores. Si uno hace un recorrido por las plazas y calles principales de las anti-
guas parroquias rurales, hoy incorporadas a la trama urbana, como La
Magdalena o Cotocallao, e incluso de zonas más alejadas, como Sangolquí,
Amaguaña, Pifo, Pomasqui, Yaruquí, puede constatar una primera línea de
renovación de los patrones arquitectónicos, muy anterior a la actual, que se
expresaba, sobre todo, en la decoración de las fachadas. Esto estuvo rela-
cionado tanto con la acumulación de recursos en los pueblos mestizos, gra-
cias al comercio, las arrierías, el arrendamiento de tierras, la intermediación
en la compra-venta de productos agrícolas y las “siembras al partir”, como
con la existencia de mecanismos de circulación de valores culturales entre
el mundo urbano y las parroquias rurales. 

Algunas casas insisten en presentar carácter peculiar de pinturas empela-
das en alguna mansión mejor, y asoman su color rojo, azul, verde y malva.
Los moradores de aquí son valientes con los colores, y ostentan nombres
ampulosamente escritos sobre el quicio de las más humildes casas (Lud-
wig Bebelmans, descripción hecha en 1941, en Freire 1992: 293).

Las nuevas técnicas y prácticas constructivas, como las de la ornamenta-
ción, eran trasmitidas directamente de los arquitectos a los maestros alba-
ñiles, y difundidas de ahí a otros sectores. No obstante, en la misma ciu-
dad de Quito, hasta los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, la mayo-
ría de construcciones se hizo sin arquitectos y los criterios funcionales y las
técnicas fueron más “tradicionales” que “modernos”.

“Hasta hace poco tiempo la actividad constructora era casi nula en
Quito. Si algo se construía, ello era sin sujeción a ninguna norma científi-
ca y en perfecto desacuerdo con las reglas del arte de la construcción” acos-
tumbraba a decir a sus alumnos el profesor Giacomo Radiconcini , y aña-
día, benevolente: “hoy (en 1912), por dicha, ya no ocurre lo propio”. El
contacto más frecuente con el extranjero, la aparición de una nueva gene-
ración, “a no dudarlo más progresiva”, el aumento de la población, la faci-
lidad de comunicaciones con la Costa, la lectura de publicaciones técnicas,
la corriente de ilustración creada por una prensa local más moderna, esta-

Capítulo V: Ciudad, etnicidad y diferenciación social 261



rían contribuyendo, de acuerdo a Radiconcini, al surgimiento de una ciu-
dad y una cotidianidad distintas. 

Pero el problema no era tanto, decía Randiconcini, el saber que las
cosas estaban cambiando, sino cómo impulsar un cambio aún mayor.

Es precisamente acerca de esta renovación que se necesita llamar la aten-
ción de las autoridades y de los particulares porque si se sujeta a un con-
junto armónico de leyes y reglamentos adecuados y si se hace dirigir por
personas verdaderamente entendidas en las ciencias y el arte, proporcio-
nará a los ciudadanos con economía, comodidades y nuevas bellezas en su
ciudad y en el menor tiempo posible se pondrá esta entre las más bellas y
cómodas ciudades modernas; pero si se procede a esta renovación con la sola
voluntad; el mero capricho de los particulares o el antojo de técnicos incapa-
ces y de indígenas rutinarios, se habrá comprometido la continuidad de la
renovación ocasionado retrocesos en lo ya hecho (subrayado en el original)
(Radiconcini 1912: 207 y ss).

Las construcciones eran rudimentarias. El número de pisos de las casas casi
nunca era mayor de dos, los esquemas funcionales y la ornamentación ruti-
naria, sostenía el mismo profesor. La preparación del terreno para las cons-
trucciones se limitaba a la limpieza y nivelación y a la excavación de zanjas
de un metro o poco más, que se rellenaban con piedra y cascajo. Muy
pocos muros eran de piedra y la mayoría de adobes, fabricados en el sitio y
unidos con lodo (o por una mezcla de cal y lodo). Los cielos rasos eran de
cañas enteras, “ni siquiera tejidas”, revestidas de barro o de mezcla con arci-
lla. La ornamentación “se reducía a aplicaciones sobre las paredes de copias
de tarjetas o publicaciones extranjeras, de elementos entresacados del Vig-
nola sin ningún criterio de arte y a despropósito”111.

Radiconcini propugnaba un movimiento de renovación que hiciese de
Quito una Ciudad Moderna. Para eso no bastaba ponerse a esperar que el
espíritu de la renovación se fuese imponiendo entre los quiteños, sino que
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111 Otra descripción de la misma época daba cuenta que aún cuando casi la totalidad de las
casas disponía de patio y traspatio, y muchas aun de huertas y jardines, carecían de agua
y de excusados, y tenían un solo caño destinado para las lluvias, “que en muy pocas
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dose, por ese medio, “materias orgánicas putrescibles, de varios desechos de las casas,
que varias veces las infectan” (Jijón Bello 1902: 336). 



había que generar, desde ya, condiciones distintas. Estas condiciones iban
en la línea de la renovación arquitectónica y urbanística pero también de la
profesionalización de las actividades constructivas y la promoción de las
inversiones en ese campo. ¿Qué proponía el arquitecto Radiconcini?

a. Reglamentar la actividad constructiva con el fin de que se amoldara a
criterios modernos, lo que incluía nociones tanto de funcionalidad y
de confort como estéticas. “Un reglamento que fije las normas funda-
mentales a las cuales deben someterse y uniformarse las varias clases de
construcciones por el lado de la higiene, de la comodidad y de la esté-
tica, y por la ornamentación”.

b. Reemplazar a la Comisión de Ornato (“hombres ilustres que nada
saben de edificaciones”) por un organismo técnico conformado por
ciudadanos particulares “que hayan vivido o por lo menos hayan viaja-
do al extranjero”. 

c. La promoción de inversiones. “Llamar la atención de las personas cul-
tas, procurando así que la cuestión ya madura de la renovación de la
Ciudad sea tomada en debida cuenta por el gobierno, las Cámaras, la
Municipalidad y los ciudadanos ilustrados y amantes del hogar”.

Proceder a cambiar los patrones constructivos. “Las construcciones en Quito
son tan elementales que cualquier indio por poco inteligente que sea puede
dárselas de arquitecto”. “La distribución de la casa como de la ciudad es la rec-
ticular, octagonal, quiere decir la más elemental y más sencilla, cuya pobreza
y monotonía no debe sorprender a nadie porque nace de los tiempos de la
colonización española y los colonizadores no estuvieron seguramente familia-
rizados con las comodidades, las fantasías y las delicias del arte”112.

Es posible que estos criterios no se generalizaran entre los “ciudadanos
con economía” (como los llamaba Radiconcini), sino lentamente; pero
expresaban una tendencia a modificar la arquitectura y la técnica cons-
tructiva; tendencia común a la que se manifestaba en campos tan diversos
como la salud, la educación de la infancia o la agricultura. El espíritu de
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innovación, la novedad, el confort, pasaban a ser los nuevos criterios de dis-
tinción, pero eso no dependía tanto del sentido común (aunque el “buen
gusto” constituía una condición necesaria, característica de una clase)
como del concurso de profesionales.

No es que antes no hubiesen existido disposiciones sobre aspectos
constructivos pero los criterios no eran otros que los del ornato, y su orien-
tación más urbanística que arquitectónica. Radiconcini representa un
momento de tránsito y toma en cuenta aspectos tanto estéticos y formales,
como técnicos y funcionales, acordes con el nuevo espíritu de la época. Se
trata de un matiz aparentemente sin importancia, pero que posiblemente
permite establecer una periodización en el desarrollo de la arquitectura en
Quito. Así por ejemplo, las disposiciones que dicta el Concejo Municipal
el 1 de julio de 1880, se orientaban a precautelar un crecimiento armóni-
co de la ciudad, pero no se detenían en la arquitectura interior de las edi-
ficaciones. Las casas no podrán rebasar determinadas alturas, los balcones
de madera y los poyos serían derruidos, “con el fin que no perjudiquen al
ornato público”, tampoco podían ser pintadas “con colores demasiado
hirientes a la vista y extraños al buen gusto”. Igualmente, en el Reglamen-
to de Policía de 1881 el énfasis estaba puesto en la “solidez, regularidad y
simetría de las edificaciones”113. Me da la impresión de que la idea que se
iría imponiendo unas décadas más tarde, era la de combinar el ornato con
la novedad y el confort.

En esos mismos años en los que el profesor Radiconcini se preocupa-
ba por hacer de sus clases en la Universidad un apostolado del espíritu
moderno, el Municipio establecía premios al impulso renovador: el “Pre-
mio Agrícola”, para el agricultor que “se hubiere distinguido por el mejo-
ramiento de las razas de animales, introducción de nuevos sistemas para el
cultivo de cereales, implementación de maquinarias”; el “Premio Industria”
y el “Premio Ornato”. Los criterios dominantes al momento de discernir el
“Premio Ornato” eran los de la renovación arquitectónica:

De las diversas casas construidas en este año (el de 1913) es difícil encon-
trar alguna que llene por completo las exigencias de la técnica y estética
modernas. El defecto dominante que se nota es el de dedicar mayor pre-
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ferencia a la ornamentación exterior, descuidando, en cambio la distribu-
ción interior y las condiciones de luz y ventilación, factores principales de
la higiene de las habitaciones. En las casas de los señores Barba Naranjo y
Jarrín, por ejemplo, a pesar de las llamativas fachadas se nota en el inte-
rior algunos defectos graves de construcción en las escaleras y corredores.
La casa del señor Vicente Baca, en la calle Guayaquil, si bien en su aspec-
to exterior presenta, aunque no con exceso, los mismos caracteres de los
balcones y demás salientes exagerados y de gruesa albañilería, lo que
puede atribuirse a la tendencia general que actualmente inspira a los cons-
tructores del país; tiene en cambio, la unidad del conjunto realizada con
sujeción a los planos proyectados (los del arquitecto Francisco Schmit)
atinada y económica distribución interior con todos los servicios depen-
dientes y una sólida y esmerada construcción: una casa cómoda, higiéni-
ca y elegante114.

Los constructores no acababan de aprender las nuevas reglas de utilización
y organización de los espacios, ni los conceptos del confort contemporá-
neo, tampoco estaban imbuidos en una preocupación salubrista, por la ilu-
minación y aireación de las habitaciones. El Premio Ornato, tal como era
impulsado por el Municipio, comenzaba, por el contrario, a introducir cri-
terios modernos como el de la “casa cómoda, higiénica y elegante”. La
generalidad de los constructores parecía estar más preocupada por copiar
las fachadas que por impartir una nueva racionalidad a las edificaciones. Y
no podía ser de otra manera, ya que no era suficiente adscribirse verbal-
mente a la modernidad para volverse moderno, hacía falta pasar por pro-
cesos más o menos largos de aprendizaje de nuevos códigos, nuevos proce-
dimientos y técnicas, rompiendo, al mismo tiempo, con la rutina de los
hombres: la de los blancos; pero sobre todo, la de los indios115. 
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114 Gaceta Municipal, mayo 28 de 1913, p. 173.
115 En 1945, se formó la primera escuela de arquitectura, como una rama independiente

tanto de Bellas Artes como de Ingeniería, bajo la dirección del arquitecto uruguayo
Gilberto Gatto Sobral. El arquitecto Russo era profesor de aquella escuela y se pre-
ocupó no solo por sus estudiantes regulares sino por la formación de maestros
albañiles. De acuerdo a los testimonios de Nicolás Pichucho, la formación de los
albañiles no fue siempre del agrado de los arquitectos, interesados, como estaban, en
la profesionalización y monopolización de la actividad constructiva. Entrevista de
marzo de 2002.



Lo que estaba en cuestión, tanto en el caso de la arquitectura como de
la urbe, era la idea tradicional de ornato. Esta idea era característica de un
tipo de sociedad “aparentemente moderna”, en la que primaban los crite-
rios formales y de representación; mientras que la modernidad real estaba
más preocupada por racionalizar y simplificar las relaciones sociales. Si los
higienistas estaban interesados en el saneamiento de la ciudad, esto tenía su
equivalente en la introducción de servicios sanitarios y desagües en las casas
o en la necesidad de introducir el sentido de la limpieza y confort domés-
ticos. Los obreros no eran ajenos a estas innovaciones, aunque la idea del
obrero y de las “casas obreras” fue mucho más tardía. Los higienistas se
plantearon el problema de la vivienda obrera desde la perspectiva de la
medicina social, mientras que los arquitectos diseñaron modelos reducidos
de las viviendas burguesas para los obreros. Otro asunto que tiene que ver
con el tema, es el de la “innovación de los recursos de innovación”, en este
caso, los modos de hacer arquitectura.

El desarrollo de la arquitectura en Quito, en los años treinta y cua-
renta del siglo pasado, no dejó de relacionarse con las necesidades de orna-
to y embellecimiento urbanos, pero poco a poco se fueron introduciendo
criterios funcionales relacionados con la necesidad de cambiar los estilos
de vida. Las edificaciones que se construyeron en el norte de la ciudad
contribuyeron a modificar los modelos de familia. Esta nueva arquitectu-
ra establecía una clara diferenciación de los espacios, que respondía lo
mismo a criterios técnicos, que sociales y morales. La separación de los
espacios de los niños y las niñas, los destinados a la servidumbre y los de
la familia; los dormitorios de los salones, tan importantes para poder mos-
trar una imagen pública; la preparación de alimentos del ritual privado de
la alimentación. 

La funcionalidad, la renovación del aire, el agua, la iluminación eran
condiciones básicas para la higienización tanto de la ciudad como de las
habitaciones. Servían, al mismo tiempo, como metáforas de la vida social.
La ciudad había incrementado el número de habitantes hasta densificarse.
Más tarde, se había expandido y diferenciado. Esos procesos no eran el
resultado tanto de la urbanística como de la urbanización; pero además, de
los cambios en las relaciones entre los grupos sociales y en los sistemas de
representación del Otro. Quito estaba dejando de ser una “ciudad seño-
rial”, pero, ¿se estaba convirtiendo realmente en moderna? 
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En la parte siguiente de este estudio se examinará cómo operaban, en
este contexto, las ideas de los salubristas y de los modernos planificadores
urbanos. Sus criterios eran teóricamente distintos a los del ornato; pero, no
sabemos hasta qué punto se vieron atrapados por éste. Y ello en la medida
en que unas eran las ideas a las que se adscribían en calidad de innovado-
res sociales y técnicos y otro el habitus o “mundo de vida” del que forma-
ban parte.
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El Seminario Menor de San Luis. 1909
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Cuarta parte:
El ornato y los nuevos criterios 

de clasificación social 

Al momento de hacer una historia del pensamiento social en los Andes no
siempre se han tomado en cuenta las vertientes que se desarrollan al mar-
gen de los canales legitimados -académicos o discursivos- de producción de
pensamiento1. 

Me refiero a formas de pensamiento práctico que han acompañado, y
acompañan, las acciones cotidianas de organización de la vida social, ya sea
con relación al espacio de la ciudad, los abastos, la higiene pública, el con-
trol de la fuerza de trabajo, la educación de la infancia. Se trata de accio-
nes orientadas a la administración de la población y a la racionalización de
las relaciones y comportamientos cotidianos. 

Podríamos hablar de un tipo de pensamiento que acompaña a las prác-
ticas de organización de la vida social y al sentido práctico (Bourdieu 1994)
pero que al mismo tiempo, intenta ir más allá de esas prácticas, orientán-
dolas y fundamentándolas. Se trata de una forma de saber que no tiene
alcances teóricos ni está orientada a definir un campo de preocupaciones

1 Los lugares de ciudades como Bogotá, Quito o Lima, en los que, a inicios del siglo XX,
se desarrollaba un pensamiento “de altura” eran, por lo general, espacios de notables.
Me refiero a círculos de discusión y estudio como la Sociedad Jurídico-Literaria o a las
ramas humanísticas de la Universidad. Se trataba de espacios purificados, aparente-
mente desvinculados de cualquier relación con la práctica. Sin embargo, los partici-
pantes de esos espacios eran hombres públicos, que intervenían en acciones públicas
relacionadas, de manera práctica, con la “cuestión social”. Cuando se estudia el pensa-
miento de esos hombres públicos tienden a considerarse únicamente sus “formas ela-
boradas” y no las relacionadas con la práctica y el sentido práctico.



“académicas”, pero que provoca repercusiones directas sobre la vida social,
la organización del Estado o la política. Su interés radica en su capacidad
para orientar y redefinir las prácticas sociales, para darles un cierto grado de
elaboración y racionalización, así como unos alcances a mediano y largo
plazos2. Cuando los higienistas organizaban acciones de cuidado de las
poblaciones, se basaban en su conocimiento cotidiano de las ciudades en las
que intervenían en calidad de médicos y reformadores sociales; pero, ade-
más, se fundamentaban en una corriente de pensamiento y acción social
que se había desarrollado en Europa y otras regiones, como la propia Amé-
rica Latina, que les permitía pensar y reorientar la propia práctica. Podría-
mos decir que su lógica de pensamiento se basaba en la práctica social pero
iba más allá de una lógica práctica, en el sentido de Bourdieu (1994: 147).

De lo que se trataría, en definitiva, es de encontrar contenidos históri-
cos “que fueron sepultados o enmascarados dentro de coherencias funcio-
nales o sistematizaciones formales” (Foucault 1992: 21)3. 

El objetivo de estos dos últimos capítulos es llamar la atención sobre
un aspecto específico dentro de este campo de preocupaciones: los discur-
sos de los higienistas quiteños a finales del siglo XIX e inicios del XX y su
relación con determinados habitus y estilos de vida. Lo que me interesa de
los higienistas (o salubristas, como los llamaré ocasionalmente) son sus
propuestas de manejo de la ciudad y los individuos; me gustaría además,
relacionar esas propuestas con los cambios que se produjeron en las men-
talidades, y de manera más específica, con las ideas de ornato y adecenta-
miento urbanos, tal como funcionaron en Quito desde la segunda mitad
del siglo XIX. Mi campo de análisis, aquí como en el resto de capítulos, no
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2 Los libros de costumbres, por ejemplo, se basaban en observaciones prácticas, pero al
mismo tiempo, estaban dirigidos a reformar las prácticas: contribuyeron tanto a la civi-
lización de las costumbres, como a la producción de criterios civilizatorios que tuvieron
validez en el largo plazo (Elias 1993: 99 y ss.). 

3 Como vertiente metodológica, este tipo de reflexión ha sido desarrollado por Foucault
y otros autores que se inscriben en su línea de pensamiento (entre los que se destacan
Robert Castel, Donzelot y el español Álvarez Uría) pero también por Erving Goffman,
Norbert Elias y Michael De Certeau. Si yo la asumo en este trabajo es en la medida en
que me permite hacer otro tipo de lectura del fenómeno social urbano. Para cualquier
estudio histórico o antropológico, son fundamentales los documentos, estudios, dis-
cursos de segundo orden, como los que utilizan estos autores, pero no se trata única-
mente de un problema de fuentes sino de una opción epistemológica.



es la historia de la medicina, el urbanismo, ni tampoco la historia de las
ideas, sino la historia social urbana y sus imaginarios. 

Si hasta el momento he analizado los cambios que se produjeron en la
ciudad con el tránsito de la ciudad señorial a la de la primera modernidad,
de lo que trato ahora es de examinar los inicios de las políticas urbanas
modernas. El sexto capítulo intenta seguir la pista a las acciones de los pri-
meros salubristas, mientras que el séptimo estudio las tendencias más
maduras del higienismo con el doctor Pablo Arturo Suárez y sus discípu-
los. En este mismo capítulo, se hace un parangón entre el higienismo y las
políticas de organización del espacio urbano desarrolladas unos años más
tarde por el urbanista Jones Odriozola.

Lo que intento en esta parte de la investigación es diferenciar estos
momentos y, de manera particular, establecer cuándo y de qué modo se
constituyó el higienismo como campo de acción y de poder, así como el
papel cumplido por éste en la constitución (en parte práctica y en parte
imaginada) de los sectores sociales urbanos “modernos”. Por último, me
interesa entender los “juegos de verdad” que están tras de la idea de plani-
ficación urbana y su relación con los procesos de diferenciación social y
espacial. Como hilo conductor de esta última parte trataré de encontrar la
ligazón entre todas estas prácticas y los procesos de construcción de hege-
monía. Parto del criterio de que la hegemonía constituye una forma de
cohesión social. 

No por medio de la fuerza o la coerción, ni necesariamente por el cono-
cimiento, sino muy efectivamente por medio de prácticas, técnicas y
métodos que infiltran las mentes y los cuerpos, prácticas culturales que
cultivan conductas y creencias, gustos, deseos y necesidades como cuali-
dades y propiedades que se presentan al parecer naturalmente corporei-
zadas de la realidad psíquica y física (o “verdad”) del sujeto humano
(Smart 1988: 178).

Sin embargo, como en todo proceso de construcción de hegemonía, las
campañas de “nacionalización” de la cultura por la vía de la educación de
la infancia, civilización de las costumbres, adecentamiento de los espacios,
tuvieron como complemento distintas formas de imposición y de ejercicio
de la violencia, al mismo tiempo, que se definieron al interior de un campo
de fuerzas (Williams 1988).
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Si concebimos la construcción de hegemonía desde una perspectiva
histórica, podríamos decir que buena parte de lo que hoy se llama “cultu-
ra ciudadana” es el resultado de una condición generada en el largo y
mediano plazos que vicia la propia idea de consenso. Se trata de lo que,
según mi criterio, podríamos denominar “imposición civilizatoria”. 
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Capítulo VI
Los primeros higienistas y 
el cuidado de la ciudad

La medicina social en Europa y los Andes

Las acciones salubristas se instauraron y se desarrollaron en las ciudades
europeas desde el siglo XVII, y aún antes, como respuesta a las epidemias
(Alcaide 2001: 276), pero, en realidad, no se puede hablar de políticas
higienistas en un sentido moderno sino a finales del siglo XVIII e inicios
del siglo XIX (Rodríguez Ocaña 1987: 10). Su incidencia en los Andes y
en Ecuador, fue mucho más tardía. 

A pesar de existir, en el caso de Quito, antecedentes (escritos, propues-
tas) de este tipo, desde los años mismos de las Reformas Borbónicas, como
parte de las preocupaciones de las capas ilustradas, el higienismo no pasó a
constituir una tendencia coherente de acción social sino en las primeras
décadas del siglo pasado y, más específicamente, en los años treinta. 

El problema no consiste, en todo caso, en mostrar la relación de los
salubristas con respecto a modelos europeos, sino en saber cómo funciona-
ba como corriente de intervención social, en una ciudad de los Andes; de
qué modo fue utilizado, cómo fue modificado con relación a nuestro pro-
pio contexto; o lo que es más importante aún: intentar entender porqué se
hizo uso de sus dispositivos, desde qué fines prácticos y de qué manera. 

El higienismo ha sido estudiado en Europa como parte del proceso de
industrialización y de generación de formas de poder disciplinario4. Con el

4 Para una historia del higienismo en Europa y España, ver López Piñero (1990) y Rodrí-
guez Ocaña (1992).



desarrollo de la manufactura y, en lo posterior, con el de la industria fabril,
la urbanización y la constitución de formas modernas de soberanía, la
higiene de las poblaciones comenzó a formar parte de las políticas de Esta-
do. Se trataba de dispositivos que iban más allá del campo individual y de
la propia medicina como disciplina especializada, y se orientaban en la
línea de una “biopolítica”5. Se trataba de una preocupación por la suerte del
hombre como especie: por la natalidad, la longevidad, la mortalidad de las
poblaciones y el control de las anomias. Según Foucault:

A partir del siglo XVIII, o de sus postrimerías, existen dos tecnologías de
poder ‘que se establecen con cierto desfase cronológico y que se superpo-
nen. Por un lado una técnica disciplinaria, centrada en el cuerpo, que
produce efectos individualizantes y manipula al cuerpo como foco de
fuerzas que deben hacerse útiles y dóciles. Por el otro, una tecnología cen-
trada sobre la vida, que recoge efectos masivos propios de una población
específica y trata de controlar la serie de acontecimientos aleatorios que se
producen en una masa viviente’ (Foucault 1992: 258).

No se debe perder de vista, al mismo tiempo, la estrecha relación entre el
desarrollo del higienismo en Europa y el clima de agitación social que se
vivía allí en el siglo XIX. La rebelión de los obreros textiles en Alemania
había alertado sobre la necesidad de realizar reformas sociales, entre las que
se incluían reformas sanitarias ya que, caso contrario, se pondría en peligro
la paz social (Ackerknecht 1948: 155). De acuerdo con Urteaga (citado por
Prats 1996: 21) hubo una relación directa entre la primera huelga general
en España, de 1855 y la preocupación de los médicos españoles por las
condiciones de vida de la clase obrera. Prats recuerda, además, algo ya
advertido por Engels en su “Contribución al estudio de la vivienda” y es
que en las condiciones de la ciudad moderna las epidemias tienden a pasar
de una clase a otra (Prats 1996: 26).

Tengo dudas, sin embargo, en cuanto a que este dispositivo moderno
hubiese podido ser aplicado del mismo modo en los Andes y en las zonas
más desarrolladas de Europa. En primer lugar, se trataba de un modelo sur-
gido en el contexto de las dinámicas de urbanización y desarrollo indus-
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trial, así como de estados nacionales constituidos, interesados en desarro-
llar políticas poblacionales que no habían sido alcanzadas sino incipiente-
mente por los países andinos; en segundo lugar, hablamos de momentos
intelectuales y climas morales distintos en donde las posibilidades de desa-
rrollo de las preocupaciones sociales y de la medicina social, eran igual-
mente diferentes. Si bien las elites se habían orientado en la idea del pro-
greso y habían surgido capas empresariales en su seno (Deler 1987; Arcos
y Marchán 1975), no abandonaban su carácter rentístico y un habitus mar-
cado por criterios de distinción racial, decencia y privilegio. Las urbes, al
mismo tiempo que pretendían modernizarse, seguían siendo, en términos
de su configuración social y de los tratos y relaciones cotidianas, ciudades
en gran medida “señoriales” o de “antiguo régimen”. 

A la vez que se desarrollaban formas salariales que daban lugar al sur-
gimiento de nuevos sectores sociales (Bustos 1992; Deler 1987) en ellas
tenían aún un gran peso formas de servidumbre embozadas y abiertas, así
como vínculos y relaciones patrimoniales y sistemas corporativos de orga-
nización social6. En el fondo, se trataba de una ciudad burocrática y de
mercado, en la que se había fortalecido el capital comercial pero no el pro-
ductivo, y en la que todavía se daba una fuerte dependencia económica,
social y cultural con respecto al sistema de hacienda. En una ciudad como
esa predominaban la producción manufacturera y la pequeña producción
artesanal; aunque habían surgido algunas fábricas, el desarrollo del capital
industrial era aún débil7. Existía, además, una gran cantidad de población
flotante que fluctuaba entre el vagabundaje, el peonaje urbano y semiur-
bano, el pequeño comercio y una gama muy grande de pequeños “oficios”. 

La población de Quito pasó de 39.600 habitantes en 1886 a 51.852 en
1906. En el año 1922 alcanzó los 80.702 y en 1936, llegó a 101.668
almas8. Todo esto es importante para medir el proceso de expansión y
“modernización” urbana, pero no suficiente. El carácter de una ciudad está
dado por la composición social de sus habitantes y por los procesos econó-
micos, políticos, sociales y culturales que se desarrollan en su seno, antes
que por el número de sus pobladores o su tamaño. 
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6 Todos estos aspectos han sido tratados con mayor detalle en el capítulo anterior.
7 Me remito al tratamiento que doy a este aspecto en el tercer capítulo.
8 Los datos han sido procesados por Guillermo Bustos (1992: 173).



En el debate sobre la transición al capitalismo, desarrollado hace algu-
nos años, se discutió el papel de la ciudad en ese proceso9. Para Weber y
Pirénne la ciudad constituyó un germen de capitalismo capaz de actuar
como disolvente del mundo premoderno existente en su entorno. Según
Braudel (1974), quien continuó esa línea de reflexión, capitalismo y ciu-
dad eran la misma cosa. Para la vertiente de historiadores marxistas que
impulsó ese debate, por el contrario, si bien la ciudad cumplió un papel
importante en el desarrollo del capitalismo, la propia ciudad debió pasar
por un proceso de transición que no fue ni evolutivo ni gradual. El surgi-
miento de la ciudad moderna habría sido el resultado de una “ruptura his-
tórica”, relacionada con el proceso de acumulación originaria del capital
(Merrington 1980: 247). Ni el grado de inserción en el mercado ni la urba-
nización son suficientes para medir la modernidad de una ciudad. La
ampliación del intercambio contribuye a corroer a la sociedad tradicional
pero no la disuelve. En el caso de Europa, mientras la renta siguió siendo
la forma fundamental de apropiación del excedente y el capital se mantu-
vo al margen del proceso productivo, los intereses de la burguesía conver-
gieron con los de los terratenientes (Hilton 1980; Merrington 1980).
¿Hasta qué punto la sociedad ecuatoriana, y de manera particular la quite-
ña de finales del siglo XIX e inicios del XX, no fueron atravesadas por pro-
cesos semejantes? Y si esto fuese así, ¿de qué modo se conjugaron los inte-
reses modernos con los tradicionales?

Si examinamos los datos registrados por Pablo Arturo Suárez podremos
ver el peso que tenían los trabajadores autónomos (23,5%), los sirvientes
(21%) y los jornaleros (10,4%) en 1936. Los jornaleros mantenían una
relación fluctuante entre la ciudad y el campo, y en cuanto a la servidum-
bre, buena parte de ella provenía de las haciendas. En cuanto a los sectores
ocupados en actividades industriales el 13,1% trabajaba en talleres artesa-
nales y manufactureros y apenas un 4,6% en industrias. Los empleados
públicos eran numerosos (16,6%), de acuerdo con los datos del mismo
Suárez, ya que Quito era una ciudad burocrática10.

¿Hasta qué punto podemos hablar en ciudades de este tipo, del surgi-
miento de un asalariado (en el sentido de Marx) que hubiese requerido pasar
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por un proceso de disciplinamiento? ¿De qué manera fueron instauradas las
políticas estatales modernas en la línea de una biopolítica, y cuál fue su rela-
ción con las prácticas más tradicionales de cuidado de las poblaciones? ¿En
qué medida las relaciones cotidianas no estaban aún fuertemente marcadas
por la costumbre, al punto de que las propias innovaciones se veían condi-
cionadas por ello? A lo mejor, sólo podamos hablar de una modernidad inci-
piente, o modernidad periférica (Sarlo 1999), de la cual estaban excluidas
(para bien o para mal) amplias capas sociales. Y si esto fuese así, ¿cuál pudo
haber sido el rol de una tecnología de regulación social como la que habían
desarrollado los higienistas en Europa y Estados Unidos?

Aunque las prácticas salubristas se presentaron como eminentemente
técnicas y especializadas, provocaron modificaciones en el comportamien-
to social. ¿Pueden percibirse esas modificaciones en términos civilizatorios
y de disciplinamiento? Si bien se trataba de ensayos iniciales de institucio-
nalización de la salubridad pública, que irían tomando mayor cuerpo en
décadas posteriores, respondían ya a parámetros médicos y sociales perci-
bidos como “modernos”, distintos a los dominantes hasta entonces. Pero,
¿dentro de qué tipo de “modernidad social” se inscribían estas prácticas téc-
nicas? ¿Qué efectos sociales producían y hasta qué punto se veían condi-
cionadas por el medio social en el que se hallaban inscritas?

La policía, el sistema de trabajo subsidiario y el cuidado de la ciudad

Medidas aparentemente semejantes a las propuestas por el salubrismo se
habían asumido desde el siglo XIX y aún antes, en la Colonia, pero de
modo disperso, fragmentado, ligadas, en la mayoría de los casos, a la poli-
cía de la ciudad y a su Policía (a sus códigos y reglamentos), sin que for-
masen un cuerpo técnico y doctrinario propio11. A primera vista, el uni-
verso social y cultural del que formaban parte era también diferente.

Las ordenanzas, disposiciones y correspondencia del Cabildo de
Quito registran acciones en el campo de la salud y el saneamiento de la
ciudad, a lo largo de todo el siglo XIX. Me refiero a las medidas asumidas
frente a las pestes o aquellas adoptadas para el control de los lázaros, de los
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locos que deambulaban por la ciudad, así como para el cuidado de las ace-
quias, quebradas, calles, plazas, edificaciones públicas, los mercados, pese-
breras, carnicerías. 

Pese a ello, no se puede hablar todavía de salubrismo en un sentido
moderno. Se trataba de medidas que respondían a la idea de ornato, así
como a la de beneficencia, tanto en un sentido amplio, referente al cuidado
de la ciudad, de la familia, de los abastos y los medios de transporte, como
en sentido restringido de asistencia a los pobres; esto es, de protección y
vigilancia. De hecho, las medidas salubristas estaban ligadas a las acciones
de policía, sin que formasen un cuerpo doctrinario propio ni fuesen objeto
de preocupación de organismos especializados, menos aún de organismos
técnicos; la noción de policía era, en todo caso, más amplia que la actual.

El cuidado de las plazas, calles y demás lugares públicos, así como de
los abastos y la moral pública, en el siglo XIX, dependía de la vigilancia de
las autoridades y de la acción de los pobladores. Como se ha señalado en la
tercera parte de este estudio, en el siglo XIX no existía policía (en el senti-
do de preocupación y vigilancia) fuera de la población, su acción partía de
las redes e instituciones sociales y requería de ellas para su funcionamiento.

La Policía, en un sentido moderno12, es una invención tardía que sólo
comenzó a desarrollarse de manera gradual en las principales ciudades de
Occidente, a partir de 1830 (Dicaire 2001: 137). La Policía nació a partir
de los requerimientos de racionalización del Estado (Weber 1964) pero
también de los requerimientos de distintos campos disciplinarios. Se puede
hablar de una Policía Médica, anterior a la idea de Higiene Pública (Rodrí-
guez Ocaña 1987; Comelles y Martínez 1993), e incluso de una Policía de
las familias (Donzelot 1998). 

Aunque Phelan (1995) advierte que la Corona española comenzó a
modernizar sus instituciones dotándolas de una cierta racionalidad buro-
crática (en el sentido weberiano) mucho antes que en otras regiones de
Europa, y que este modelo fue de algún modo trasladado a América, es evi-
dente que ese proceso se desdibujó en el siglo XIX, con la Independencia
de España. El debilitamiento de las instancias estatales condujo al desarro-
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llo de las formas corporativas y personalizadas de control. No todas las
acciones de policía eran voluntarias y muchas podrían parecer arbitrarias,
pero en ningún caso formaban un cuerpo aparte desvinculado de los inte-
reses ciudadanos. Se esperaba que la gente participase en el control de las
pestes denunciando, entre otras cosas, a los leprosos y a los apestados, pero
en muchas ocasiones, sobre todo en los barrios de la periferia, era la propia
gente la que se ocupaba de ocultarlos. 

Los blancos, inclusive si eran pobres, se negaban a formar parte de acti-
vidades ajenas a su condición, como las mingas destinadas a la construc-
ción de caminos o la limpieza de acequias. Se trataba de disposiciones que
iban en contra de los derechos adquiridos de manera consuetudinaria y que
tenían que ver con un estatuto simbólico. Era el sentido común ciudada-
no del que habla Guerrero (2000) lo que llevaba a utilizar, de modo natu-
ral, a los indígenas y no a los blancos en cualquier tarea relacionada con la
limpieza de la ciudad o el traslado de los enfermos. Las oposiciones incor-
poradas al habitus entre puro - impuro, limpio - contaminado, estaban
estrechamente relacionadas con las clasificaciones raciales. Las actividades
públicas de cuidado de la ciudad estaban reservadas a los indios. Las accio-
nes de la Policía respondían a esta situación práctica.

La figura del teniente político era la de alguien que al mismo tiempo
que estaba instituido de autoridad, no se encontraba separado de la pobla-
ción ni de sus preocupaciones y necesidades cotidianas. A los tenientes
políticos les correspondía encontrar mano de obra para el aseo y cuidado
de la ciudad, materiales de construcción y herramientas para las obras
públicas. Se trataba de funcionarios que ocupaban una escala intermedia
dentro de la estructura burocrática, pero eran fundamentales para la admi-
nistración de un tipo de sociedades en la que los organismos estatales eran
débiles y en donde las acciones de gobierno se basaban en vínculos perso-
nalizados, en “favores” y prestaciones personales, así como en formas de
coacción directa. Los tenientes políticos se apoyaban, a su vez, en celado-
res que cumplían sus órdenes. 

La policía de la ciudad implicaba a los habitantes de las parroquias
urbanas y rurales. El teniente político de San Marcos recibió, en febrero de
1861, una comunicación de la Jefatura General de Policía en la que se le
instruía sobre la necesidad de conseguir dos vigilantes y financiarlos con las
multas obtenidas en la misma parroquia. Los vigilantes se encargarían de
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Arriba: Aguadores de la Plaza de San
Francisco, Quito, hacia 1860. 

Izquierda: Antiguo dibujo de los
aguadores. 
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controlar el aseo de las calles “y de la placita”, así como de impedir que se
criasen cerdos en las veredas y que se colocasen estorbos. Además, se obli-
garía “a cada chagra”, pulpero, estanquero y tercenista, a entregar un perro
muerto cada sábado. A esto se añadía otra función que se consideraba
importante para los vigilantes: la de atrapar a los muchachos “que se entre-
tienen” jugando en las calles “y que los remitan a esta Policía, para dedi-
carlos al servicio de las armas si fueran capaces de ello, y si no para cobrar-
les las multas a sus padres”13. El cuidado de la ciudad dependía de la pobla-
ción de cada una de las parroquias, no era algo ajeno a la vida de los pobla-
dores, pero existían instituciones cuya función era hacer que se cumpliesen
las disposiciones públicas. En este caso las “funciones viles” se encargaban
a los tercenistas, pulperos y estanqueros, ¿Qué es lo que permitía a la Poli-
cía disponer libremente de ellos? Y, ¿por qué ellos y no otro tipo de pobla-
dores? ¿Tal vez una “condición natural” marcada por el mestizaje o el tipo
de actividad que desarrollaban? También los padres estaban obligados a
cumplir sus obligaciones en el control de los hijos y la Policía era la encar-
gada de las sanciones. Recordemos que los artesanos debían inscribirse en
la Policía, la cual hipotéticamente garantizaba el monopolio del trabajo de
los gremios, y a su vez, el cumplimiento de sus contratos. El principio era
el mismo, pero no siempre se cumplía. 

La información puede leerse también en otro sentido: la organización
de la ciudad dependía de sus corporaciones, llámense barrios, como agru-
pación de vecinos; gremios, organizados alrededor de oficios y cofradías, o
la institución familiar que incluía tanto a la esposa y a los hijos como a los
sirvientes, bajo la autoridad de pater familias; sin embargo, sus formas de
actuar se veían avaladas y acompañadas por la acción de la Policía. En el
siglo XIX hablamos de un pequeño cuerpo de policías o celadores, cuyas
acciones pretendían ser, ante todo, “ejemplificadoras”. Me da la impresión
de que durante buena parte del siglo XIX no podemos hablar todavía de
una Policía moderna, capaz de organizar de manera autónoma acciones de
prevención y represión (Dicaire 2001), sino de una Policía incorporada y
subsumida, de alguna manera, al funcionamiento del cuerpo social.

Existía una condición social que gravitaba sobre la forma cómo se
administraban los servicios en el siglo XIX. En Quito, el aseo de las calles
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estaba a cargo de los indios zámbizas, que era el nombre genérico de los
actuales habitantes de Nayón, Llano Chico, Llano Grande, Calderón, San
Isidro del Inca y el propio Zámbiza. Ellos recibían una paga, pero no acu-
dían al trabajo de manera voluntaria, sino como resultado de formas de
coacción extraeconómica y de una red que permitía su reclutamiento, en la
que participaban las autoridades municipales, los tenientes políticos y, de
manera más directa, los celadores y los caciques o gobernadores de indios.

En marzo de 1876 la Dirección de Policía aclaraba que “cuando exis-
tía la Contribución de Indígenas, por estar exonerados de esta contribución
los pueblos de Zámbiza y Nayón, eran éstos los únicos llamados al aseo
público, ganando medio real por sus labores y que, una vez eliminada esta
contribución, se distribuyó el trabajo del aseo a los pueblos de las cinco
leguas, abonándoles el jornal que gana cualquier peón”. La nota aclaraba
además, que los pobladores de esas parroquias no podían eximirse del tra-
bajo cuando les tocaba su turno o “cuando había necesidad de atender con
mayor número a las obras públicas”14. A inicios del siglo XX, los indígenas
de la parroquia de Zámbiza seguían comprometidos con este servicio:

Harto conocido por usted es la preferente atención que ha de menester
el cuidado del aseo de la ciudad ya que interesa a todos de una manera
general y esa parroquia es la única que provee de la cuadrilla acostumbra-
da (50 brazos) para el indicado objeto15.

Los indígenas de los asentamientos cercanos a Quito y los traídos de las
haciendas en calidad de huasicamas, no sólo se ocupaban de la limpieza de
las calles y del cuidado de las acequias, sino del acarreo de agua desde las
pilas ubicadas en las plazas hasta las casas, del manejo de los miasmas y el
traslado de los muertos y de los enfermos durante las pestes. En esto último,
compartían tareas con los indigentes, los presidiarios y los llamados “vagos”. 

Inclusive, después de haber sido eliminado el sistema de trabajo subsi-
diario la división racial del trabajo continuó reproduciéndose en el seno del
Municipio: los antiguos mitayos de la ciudad se convirtieron en los traba-
jadores municipales encargados de las “tareas bajas”. No podemos perder
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de vista, sin embargo, que ya en el siglo XIX muchos indígenas se fueron
convirtiendo en jornaleros urbanos “independientes”. En una sesión del
Concejo Municipal de enero de 1910 se decía que los celadores de policía,
los cuidadores de las acequias y cañerías y los carretoneros del rastro y del
aseo público podían ser renovados directamente por el Presidente del Con-
cejo. Se trataba, de acuerdo a esto, de trabajadores a jornal, contratados de
manera relativamente estable, pero de libre remoción. Trabajadores hasta
cierto punto especializados, que se ocupaban de tareas concretas, o también
un tipo de trabajadores que tenían “don de mando”, por su condición ante-
rior a su contratación, dentro de un barrio o de un pueblo de indios, como
era el caso de los celadores y los sobrestantes de obra: 

...Conocida la necesidad, pedí y se compró veinte barriles, a fin de que
los indígenas encargados del aseo, vigilados por los respectivos celadores,
pusiesen agua dos veces al día en los escusados; pero este mi deseo, fraca-
só también con la fusión y serie de cambios que ha tenido la Policía
Municipal (Jijón Bello 1907). 

De una parte estaban los indígenas, de otra los celadores, pero entre estos
últimos había también indígenas, aunque en ocasiones se presentasen
como mestizos. Al parecer, muchos celadores fueron gobernadores de
indios. Habían sido transformados en pequeños funcionarios municipales,
pero su autoridad no provenía tanto de ahí como de sus orígenes. La fun-
ción de los celadores era vigilar que los indígenas sujetos al sistema de tra-
bajo subsidiario, en este caso a la limpieza de los escusados públicos, cum-
pliesen su tarea. Llegar a tener “don de mando” no dependía tanto de capa-
cidades adquiridas como de una condición heredada: era un don16. En
cuanto al aseo de las casas, su mayor parte, contaba con una servidumbre
permanente y algunas, con la ayuda de huasicamas. Éstos, llamados pongos
en el Perú, eran traídos por turnos desde las haciendas y ocupaban la últi-
ma escala entre los “domésticos”. 

Es por ello que el desarrollo de criterios salubristas fue a la par con el
remozamiento de las antiguas formas de administrar la ciudad, y con el sur-
gimiento gradual de nuevos vínculos sociales al interior de la urbe. Un
publicista sostenía, en 1925, lo que sigue: 
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Vivimos en una época absolutamente primitiva y por eso no nos compa-
decemos de la tarea de los higienizadores en un país de tan malas cos-
tumbres y, por ello, tan pobre para ganar salarios miserables que no dan
ni para mantener lavanderías mecánico-químicas en ninguna de nuestras
ciudades, cuando en países de buenas costumbres, sin gentes de desper-
dicio para labores viles, las tienen hasta las aldeas17.

Este sentimiento se expresaba en otros campos como el aseo de las calles,
que mostraba un interés por la innovación y, a su vez, era profundamente
racista. Algunos salubristas se quejaban de que no había hornos cremato-
rios para quemar la basura (existe la sospecha de que la idea de las crema-
ciones comenzaba a asumirse en Europa para todo tipo de deshechos,
inclusive humanos). Otros eran mucho más objetivos, sabían que la lim-
pieza de la ciudad dependía del incremento de carretas, carretillas y peones.
Se prohibía dejar basura en las calles y lo que hacía la gente era hacinarla
en las casas. Las multas y sanciones no lograban modificar las costumbres
de los quiteños. El problema no era tanto disponer de gente que se ocupa-
ra de este tipo de tareas (gente de desperdicio) como saber organizarla. Se
trataba de crear una Policía que se ocupase tanto de la salubridad de la ciu-
dad como de su ornato.

El Municipio había colocado canastillas recolectoras de basura ligera en
las aceras. En todo esto había un tinte de modernidad, que tanto agradaba
a los quiteños: “la idea es muy atinada y corresponde exactamente a lo que
se hace en otras ciudades bien organizadas”. Pero al momento de definir
quién se ocuparía de ese servicio se sugería la utilización de ancianos:

¿No sería humano y prudente licenciar unos cuantos brazos robustos de
guangos a que vayan a los campos y emplear un buen número de inváli-
dos de la ciudad que mendigan y fastidian por demás en las calles? En
lugar de hombres jóvenes y fuertes que se los economiza para trabajos
rudos, se emplea a los ancianos que de otro modo estarían de mendigos.
Así se extermina un tanto a los limosneros ociosos; y a los que se ocupan
en la limpieza de calles...18
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Se trataba de una práctica beneficiosa para la ciudad y, a su vez, liberaría
mano de obra (la de los indios zámbizas, denominados guangudos) y daría
socorro a los miserables: “He allí una medida. Siquiera una práctica para
ayudar y socorrer más decentemente a los mendigos”19. 

Los primeros salubristas y la administración de la ciudad

Un segundo momento en el cuidado de la ciudad se dio con la aparición de
los primeros higienistas; me refiero a hombres públicos como Manuel Jijón
Bello y Gualberto Arcos. Se trataba de un higienismo práctico que acom-
pañaba a las medidas municipales y la policía de la salud. Los términos
higienistas de su discurso se confundían aún con los de los publicistas, así
como con el “sentido común ciudadano”. Una muestra de esto es la “Rese-
ña Higiénica de Quito”, publicada en 1902 por el Doctor Manuel Jijón
Bello en la que pasaba revista, sin establecer diferencias, tanto a cuestiones
médicas y de salubridad, como a una normativa (ordenanzas municipales,
leyes, reglamentos dirigidos a organizar la ciudad). Se trataba de un
momento en el que los aspectos legales tenían preeminencia y en el que la
labor del médico, del policía y del benefactor se mezclaban: estaban lejos de
constituir campos separados. Algo de esto se puede observar en el desarro-
llo del sistema penitenciario moderno o en el tránsito de la caridad a la
beneficencia: los dispositivos modernos se confunden con los antiguos20. En
un documento de esos mismos años se decía, con relación al sistema peni-
tenciario, que la función del Estado no es ya la de ejercer formas de ven-
ganza social sino de “caridad jurídica”21. Por un lado, estaba la idea de pasar
a un sistema policial moderno, por otro, no había mejor metáfora para
expresarlo que la antigua noción de caridad. Pero, ¿se podían renovar los
dispositivos sin intentar renovar, previamente, las formas de nombrarlos?

Una preocupación que se fue extendiendo en Ecuador desde finales del
siglo XIX pero que, en el caso de la Sierra, sólo tomaría cuerpo en los años
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treinta y cuarenta, fue la de la higienización y saneamiento de las pobla-
ciones. Se trataba de un proceso paralelo al desarrollo de un mercado inter-
nacional al que se iban incorporando nuestros países, de manera creciente,
en calidad de productores de materias primas22. Con el fin de contribuir a
ese saneamiento se crearon organismos especializados de carácter regional
y provincial, a comienzos del siglo XX. Se trataba de instituciones nuevas,
resultado del crecimiento de la población urbana y del desarrollo de las
actividades económicas urbanas, así como del proceso de consolidación de
aparatos administrativos centralizados. También de la adopción de un
campo de acción específico, al que se iría sumando un conjunto de dispo-
sitivos y conocimientos especializados23. El desarrollo de la medicina a par-
tir de los descubrimientos de Pasteur y de Koch dio bases científicas a las
políticas salubristas.

Se sabía que ciertos insectos, aguas y alimentos contaminados, y las con-
diciones en las que vivía el hombre, el cual también era un medio difu-
sor, como en el caso de la gripe, tuberculosis, sarampión, etc., eran los
medios a través de los cuales se difundían los microorganismos causantes

Eduardo Kingman Garcés286

22 Aunque se trataba de una preocupación que competía principalmente a los centros
urbanos, no eran ajenas a ella las autoridades de pequeños poblados por los que circu-
laban gentes y mercancías en tránsito a otros lugares. El teniente político de Balzapam-
ba había organizado una comisión “con el objeto de observar a los pasajeros que vienen
procedentes de Babahoyo siendo la observación de dos días”. La comisión estaba inte-
grada por empíricos. APL/Q, Informe del Gobernador de la provincia de Bolívar al
Ministerio del Interior, 1908.

23 La coordinación de las acciones estaba a cargo de una “Junta Superior de Sanidad Marí-
tima y Urbana” que funcionaba en Guayaquil desde 1889, con motivo de la peste bubó-
nica, y un “Consejo Superior de Sanidad e Higiene”, creado en Quito, en 1903, para
las ciudades del interior. En 1908 se intentó separar las Juntas de Sanidad e Higiene de
los organismos municipales encargados del ornato. Es interesante la discusión que se dio
en esos años con respecto a la forma como debía ser integrada la Junta en Guayaquil ya
que nos revela el interés de crear organismos especializados, cosa que se dio mucho des-
pués en el caso de Quito. Mientras había quienes consideraban que sus miembros debí-
an ser personas socialmente representativas, otros estaban interesados en una composi-
ción profesional: “no vemos la necesidad de que entren en la Junta los comerciantes,
porque en el comercio predomina, ante todo, el criterio de la conveniencia o inconve-
niencia comercial, y es claro que tales consideraciones deben ser completamente ajenas
a la verdadera misión de la Junta” (APL/Q, “Informe del Gobernador del Guayas”. En:
Informe del Ministerio del Interior, 1908, p. 17).



de las enfermedades. El control de estos medios (insectos, agua y hacina-
miento) suponía reducir considerablemente las posibilidades de la difu-
sión de las enfermedades infectocontagiosas y su conversión en epide-
mias, y con ello la disminución de la morbilidad y la mortalidad. El con-
trol de la difusión de estas enfermedades pasaba por introducir políticas
de saneamiento de las aguas, su recogida a través de un sistema generali-
zado de alcantarillado, el control de los alimentos por medio de una poli-
cía municipal de higiene y salubridad pública, y la mejora del hábitat de
las clases populares evitando en el hacinamiento de personas en habita-
ciones y locales pequeños (González Portilla 1998: 81).

Las instituciones sanitarias, al igual que las de control aduanero y policial,
habían acumulado una mayor experiencia en el medio comercial de Gua-
yaquil: “Muy pronto estarán sus puertos higienizados, para que entren
libremente a la República quienes desean laborar al amparo de sus leyes
políticas y sanitarias, que afianzan el derecho individual, precautelando la
salud y garantizando la vida humana”, se dice en un informe de 191224.

En una ciudad como Guayaquil la vinculación entre requerimientos
mercantiles y portuarios y saneamiento era bastante explícita25. No sucedía
lo mismo en las ciudades del interior en donde los intereses económicos y
sociales se veían mediatizados por todo un juego de relaciones patriarcales.
El consumo de alcohol o la prostitución, por ejemplo, eran aún percibidos
como males morales, cuando en Guayaquil estos mismos problemas eran
asumidos desde una perspectiva positivista, de control de las anomias. 

El control de epidemias como la peste bubónica y la peste amarilla, a
fines del siglo XIX, constituyó, de acuerdo a Marcos Cueto, uno de los
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24 Informe del Subdirector de Sanidad Pública de Pichincha, Quito, 1912, p. 346.
25 La medicina social se origina en Europa hacia las primeras décadas del siglo XIX, mas

su presencia en los Andes es mucho más tardía. Las primeras instituciones de este tipo
se organizaron en los puertos. Algunos médicos guayaquileños se agruparon en la Aca-
demia Libre de Medicina (1894) y delimitaron todo un campo de acciones en la línea
del salubrismo: a) el estudio teórico y práctico de la medicina en general y de la medi-
cina nacional; b) el estudio de las enfermedades endémicas propias de Guayaquil y de
sus comarcas y de las epidemias que la invaden; c) el estudio de la climatología; d) la
estadística médica y demográfica de la ciudad (y particularmente del alcoholismo, la
sífilis y la enajenación mental); e) el registro de las necesidades higiénicas de la ciudad.
(APL/Q. “Estatutos de la Academia Libre de Medicina y Ciencias Accesorias de la Ciu-
dad de Guayaquil”. Diario Oficial, N. 266, 16 de mayo, 1894, p. 2169). 



grandes estímulos para la modernización de algunas ciudades latinoame-
ricanas:

El contexto económico y social de ese entonces parecía hacer de la sani-
dad un quehacer oficial imprescindible ya que permitiría la posibilidad de
multiplicar los beneficios de las economías y atenuar los daños de la fie-
bre amarilla y el cólera (Cueto 1996:15).

Las academias de medicina de buena parte de los países latinoamericanos
se habían comprometido en las convenciones sanitarias de Washington
(1905) y París (1912) a la higienización de las ciudades y, de manera par-
ticular, de los puertos. El control de las epidemias parecía ser la condición
necesaria para que nuestros países pudiesen participar en la economía –
mundo de ese entonces (Casas y Márquez 1999: 117).

El Municipio de Quito se interesó, desde fines del siglo XIX, por la
eliminación de pestes y enfermedades contagiosas a través del mejora-
miento de las condiciones sanitarias de establecimientos públicos y casas
particulares. Del mismo modo, se preocupó por la reglamentación de la
venta de carne, leche, pan y otros productos alimenticios y la exclusión de
los puestos de comidas callejeras de determinadas áreas. La zonificación de
las ventas con el fin de facilitar la vigilancia del médico y la Policía se daba
por una preocupación por todo aquello que podía conducir a la contami-
nación: olores, sabores, contagio visual, enfermedades. Se trataba de pro-
puestas incipientes que sólo irían tomando forma a lo largo de muchos
años y que eran (y en parte continúan siendo) la respuesta institucional a
un tipo de poblamiento urbano-rural característico de los Andes. Se plan-
teaba, por ejemplo, la necesidad de combinar las prácticas benéficas del
asilo con la higienización de los mercados:

De tiempo atrás se ha hecho cuanto es dable a fin de procurar aseo a las
vendedoras y prohibir en este lugar la estadía de niños tiernos que exigen
cuidados de las madres, con mengua del aseo y pureza de las sustancias
que manejan y venden; pero por dos factores hacen nugatorio todo afán
en ese sentido: 1) Pobreza, miseria; luego la falta de educación y hábitos
de vida que son detestables, y por desgracia peculiar, o si se quiere, carac-
terísticos de la gente que para vivir se entrega a esta industria. 2) Falta de
un asilo de beneficencia especial, en el cual, a manera de los que existen

Eduardo Kingman Garcés288



en otros lugares, las madres pudiesen dejar depositados y cuidados a sus
hijos tiernos, mientras ellas se entregan a su pesada labor de buscarse su
pan, su sustento... 26

La idea del asilo era frecuente en esos años, y estaba relacionada con las
necesidades de aislar, separar, colocar aparte de la ciudad y de lo ciudada-
no. El Municipio se propuso llevar a cabo obras sanitarias como el relleno
de quebradas y canalización de las zonas centrales, la construcción de mata-
deros, el servicio de agua por cañerías, la dotación de inodoros, lavanderí-
as y baños públicos, el relleno de quebradas para evitar la propagación de
infecciones27. El agua que utilizaba la ciudad se originaba en manantiales
ubicados en las montañas del Pichincha y el Atacazo, parte de ella era trans-
portada por cañerías “coloniales” de teja y de piedra, “en estado ruinoso”,
y otra parte por cañerías abiertas. Al entrar a la ciudad todas las cañerías
eran cubiertas, y eso hacía que la gente no se enterase de las condiciones
por las que había atravesado:

El agua está contaminada desde su origen por restos de animales que en
ella caen, por el polvo, vegetales y suciedades que arrastradas por el vien-
to se introducen en ella; a más de que no falta gente que aprovecha la
coyuntura para lavar ropa, que cargada de gérmenes y enfermedades,
vuelve el agua en medio de propagación y contagio (...) Al entrar a la ciu-
dad, atraviesa un subsuelo cargado de materia orgánica en putrefacción,
y siendo poroso el material de las cañerías absorbe gases que tienen que
alterar su pureza (Jijón Bello 1903: 466).

El criterio que introdujeron los primeros salubristas era el del control de los
sistemas de circulación del agua (así como del aire, las aguas servidas, los
desperdicios). Se orientaron al control de las pestes, pero sus acciones cons-
tituyeron, en la práctica, los primeros pasos en la planificación de la ciudad
en términos modernos:
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26 AHM/Q, Informe del Médico de Higiene al Consejo Municipal, 1910.
27 El referente necesario de todas estas acciones era Europa. Cuando Don Ricardo Valdi-

vieso Ponce hizo, en la primera década del siglo XX, uno de sus viajes privados al viejo
continente, el Concejo acordó encargarle la búsqueda de información acerca la organi-
zación y funcionamiento en “las grandes ciudades europeas” de “lo que se llama servi-
cio de asistencia médica”, de mataderos mercados, lecherías y lavaderos públicos.
AHM/Q, Oficios y Solicitudes, 1906. 



La distribución del agua potable en Quito, es algo como un laberinto; va
a los edificios públicos, casas de beneficencia, conventos, monasterios,
etc., sin orden ni medida; muchos de los remanentes, de las pilas y pile-
tas públicas, los toman los particulares, unos por contrata con la Munici-
palidad y otros sin derecho: en una palabra, no existe un sistema de dis-
tribución científico (Jijón Bello 1903: 466).

¿No existe alguna relación entre estas imágenes y el tipo de percepciones
que se tenía de Quito? También la vida social en la ciudad había comenza-
do a asemejarse a un laberinto, y se daba una tendencia a la contaminación
de las clases. Esto tenía que ver tanto con procesos reales, como con cam-
bios en las formas de representación del Otro. Existía, además, una relación
entre las medidas que comenzaba a aplicar el salubrismo y el desarrollo ini-
cial de un conocimiento empírico de la vida social urbana. Me parece que
esto es importante, ya que se produce una suerte de tránsito que va desde
el publicismo al higienismo y la planificación urbana, tal como fueron
desarrollados unas décadas más tarde por Suárez y Odriozola. En medio de
ese tránsito la preocupación por lo social tomó distintos carices. Para los
primeros salubristas, entre los cuales los médicos no eran aún el grupo más
importante, la preocupación principal era de tipo físico y estaba relaciona-
da con la circulación del aire y los fluidos, así como con la ubicación de los
centros asistenciales y los cementerios; otros, por el contrario, veían el pro-
blema de la salud pública desde una perspectiva fundamentalmente médi-
ca28. Finalmente, para la rama más avanzada del naciente higienismo, había
una combinación de factores médicos y sociales (Prats 1996: 23). La salud
de la población debía ser asumida desde una perspectiva tanto biológica
como social:

La Medicina Social como disciplina deriva del desarrollo de la Higiene
Pública, de la influencia de la doctrina microbiológica y de la discusión
en torno a la hegemonía de lo biológico sobre lo social-político en la cau-

Eduardo Kingman Garcés290

28 Los avances en el control de las enfermedades producidos por los descubrimientos de
Pasteur y Koch habían desarrollado una confianza en las posibilidades de la ciencia
médica (Rodríguez Ocaña 1992: 32 y ss.). Esto fue mucho más claro en el caso de Gua-
yaquil en donde la Junta de Beneficencia apoyó de manera efectiva el desarrollo de las
acciones médicas en el campo de la Higiene Pública. 



salidad de la enfermedad y en las políticas destinadas a intervenir sobre
ella, en el pensamiento médico del último tercio del siglo XIX (Comelles
y Martínez 1993: 19).

En el año 1888 se publicó en la revista “Anales de la Universidad Central”,
un artículo de higiene social, que expresaría ese tránsito. La primera parte
del texto contiene reflexiones generales, redactadas en el mejor estilo de los
publicistas; la segunda, se refiere al caso de Quito y propone políticas higie-
nistas a partir de observaciones prácticas, dirigidas al relleno de las quebra-
das o al cuidado de las acequias, pero matizadas por contenidos morales.
La salud es percibida como un don que hay que conservar y mejorar. Pero,
¿quién ha de ocuparse de ello y porqué? Antes que la salud de los indivi-
duos, lo que le preocupa es la salud de la población: “sin higiene privada
enferma y muere el hombre, sin la Higiene pública enferma y muere la
sociedad”29.

De la “salud de la población” han de ocuparse las instituciones públi-
cas. Es a partir de estas necesidades prácticas, antes que de proyectos gene-
rales, como se va constituyendo el Estado. Son los inicios del discurso salu-
brista, unido aún a la idea de ornato y a criterios morales. Entre medicina
y moral existirían una serie de elementos en común: un hombre descuida-
do corporalmente, sería un hombre moralmente degradado, y algo seme-
jante sucedería con las poblaciones. 

En el texto se hacía una descripción empírica de los problemas de la
salud en Quito desde la perspectiva de la higiene del cuerpo, de la casa y
de la ciudad. Lo que preocupaba en el cuerpo era la limpieza de la piel. 

“Las enfermedades debidas al desaseo son casi todas las de la piel” pero
el desaseo no importa tanto por los responsables de ello como por los hijos
que heredan las consecuencias:

Esto se ve fácil y frecuentemente en la clase menesterosa, en extremo desa-
seada (...) y lo peor que estas afecciones no son exclusivas de sus posee-
dores porque entonces recibirían justo castigo, es la única herencia que los
padres heredan a sus hijos”.30. 
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30 Anales de la Universidad Central, N. 13, mayo-noviembre de 1888, Quito, p. 187.



En segundo lugar estaba el aseo de la casa. “La casa donde reina el aseo es
la morada de la salud”, pero además, es el espacio “del orden, del conten-
to, la Bondad y la dulzura del carácter, la luz y la claridad”. A partir de esos
años comenzó a asumirse la idea del “bienestar doméstico”, como valor y
referente de vida. Por último, estaba el cuidado de la ciudad, y esto se
expresaba en una serie de medidas relacionadas con la Higiene y con el
ornato. Pero en todo el texto se evidencia un criterio: ni la persona, ni la
casa, tampoco la ciudad, constituyen entidades separadas, y que lo que se
hace en un campo repercute en el otro. En alguna parte se dice que “los crí-
menes y los vicios son más frecuentes en la parte de la sociedad que más
descuida la salud”, y se añade que “sin la Higiene privada se enferma y
muere el hombre, sin la Higiene pública se enferma y muere la sociedad”.
Al leer este tipo de texto uno puede percibir la existencia de un ethos, un
horizonte cultural común a esa época. Una confianza en la Higiene Públi-
ca31, la educación, la modificación de las costumbres, como avances en la
línea del progreso. Y una serie de metáforas que oponen la luz a la oscuri-
dad, la salud a la enfermedad, el ornato a la suciedad, la instrucción a la
ignorancia:

Estas son las razones que me han determinado del arte de conservar la
salud; la Higiene, esta divinidad que poniéndonos a la vista las mons-
truosas consecuencias de los vicios, nos enseña la moralidad; manifestán-
dose los males que suceden a la ignorancia, predica la instrucción; evi-
tando o destruyendo las causas de las enfermedades, aumenta y mejora la
población. Población, saber y moralidad dan por resultante civiliza-
ción...(Rodríguez Ocaña 1987).

Uno de los aportes de los primeros higienistas al discurso moral de la época
en la que, entre otras cosas, no se había producido una separación entre la
Iglesia y el Estado, era el descubrimiento de una supuesta relación entre
taras corporales y taras del espíritu. En este discurso incipiente, cercano a
los publicistas, uno puede leer además, una relación entre la preocupación
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31 Sobre la diferencia entre Higiene Pública e Higiene Social en Europa, ver Rodríguez
Ocaña (1987: 14). Me parece que también en el caso de Quito puede ser útil diferen-
ciar entre un tipo de salubrismo preocupado por la higiene pública de la ciudad y otro,
posterior, en el cual la atención se centra en las condiciones sociales de la población.



por la población y los miedos sociales. Esto, de alguna manera, tiende a
ocultarse en el pensamiento sociológico posterior. El contexto en que se
desarrolla el discurso de los primeros higienistas y publicistas de finales del
siglo XIX es, en parte, el de la ciudad señorial, de ahí su contenido moral;
pero, sus preocupaciones son modernas en lo que se refiere a los recelos
sociales. 

Las visitas domiciliarias y la observación del espacio doméstico

La asistencia social, tal como se comenzó a practicar con el liberalismo, fue
organizada a partir de organismos del Estado y del Municipio, pero se
hallaba dirigida al servicio de las familias pobres. Éstas debían justificar,
mediante un certificado emitido por el presidente del Concejo Municipal,
“su carácter de insolventes” con el fin de ser atendidas de modo gratuito.
Muchas veces, las propias capas medias acudían en búsqueda de ese certi-
ficado. Hay que tomar en cuenta esta situación ya que el liberalismo here-
dó del Antiguo Régimen algunos de los dispositivos de la caridad y de la
relación con los pobres; mientras que los trabajadores activos tendrían
prioridad en la atención, a partir de los años treinta. 

Quizás valdría la pena diferenciar las acciones preventivas desarrolladas
por la Dirección de Higiene Municipal de las labores de atención a la salud
que se llevaron a cabo en centros como el Hospital San Juan de Dios. En
el primer caso, el objetivo era la ciudad, pero sobre todo los pobres, en
cuyos barrios se originaban los contagios; mientras que en el segundo caso,
la preocupación eran los individuos. No obstante, el Hospital no estaba
separado de la ciudad ya que en ella funcionaba el “lazareto” convertido en
centro de retención de los pacientes con enfermedades infectocontagiosas. 

Los “cuadros demostrativos” de las actividades realizadas por la Direc-
ción de Higiene, mostraban que sólo en el mes de mayo de 1910 se reali-
zaron 742 visitas domiciliarias, en las que, entre otras acciones, se vacuna-
ron 4.598 personas, se constató la presencia de enfermos, se examinaron las
condiciones de las viviendas (cuartos oscuros, poco ventilados, presencia de
animales), se desinfectó y se erradicaron ratas y focos de contagio. En esos
años se estableció como obligatorio que a los niños se los vacune “incluso
por la fuerza” y que los enfermos de las pestes fueran sujetos a control
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domiciliario. Procesos similares han sido registrados en otros lugares de
América Latina. Luis Alberto Romero sostiene que en Santiago de Chile
existía una resistencia a la vacunación, debido a la desconfianza en la medi-
cina oficial y a la existencia paralela de una medicina popular alternativa
(Romero 1997: 149). Para realizar las visitas domiciliarias la ciudad fue
dividida por zonas. La idea era evitar que las pestes se propagaran de una
zona a otra. No sólo se intentaba tener un control sobre la circulación del
aire y del agua sino sobre las personas. Los médicos encargados de realizar
visitas domiciliarias a los enfermos pobres emitían un informe estadístico
de esta actividad. Esto permitía tener un cierto control sobre las epide-
mias32. Las visitas domiciliarias fueron una práctica frecuente en Europa
con motivo de las epidemias; no buscaban realizar sólo una suerte de
mapeo de su desarrollo, sino prevenirlas. En la medida en que las visitas
permitían observar los espacios interiores, se convirtieron en una forma de
control social. El control de las pestes y las acciones de la Policía dirigidas
a ese fin, constituyeron, en el caso de Europa, momentos de fuerte con-
flictividad social (Bourdelais 1988: 36). 

El campo del higienismo no estaba claramente delimitado en sus ini-
cios, en Ecuador. Manuel Jijón Bello, Médico Municipal de higiene, se pre-
guntaba sobre el sentido de las visitas domiciliarias. Habían algunas que
exigían “el concurso de la ciencia”, la presencia del médico, “por ejemplo,
la aparición de una epidemia cuya difusión quiere impedirse, cuyo foco de
origen quiere limitarse y circunscribirse”; pero existían otras “que son las
que más exigen entre nosotros, y que solo tienen por único fin saber si una
casa está sucia o limpia”. Y añadía, “el que para éstas se exija ineludible-
mente nuestra presencia no lo comprendo”. Insistía en que la policía públi-
ca también podría tener criterio para saber si una casa estaba sucia o lim-
pia (Jijón Bello 1907: 15). Se trataba de separar el ámbito médico higie-
nista del de la Policía, unidos en sus orígenes, en sus objetivos con respec-
to a la ciudad, en sus métodos de investigación, en sus prácticas de control
y vigilancia y en el carácter coercitivo de los medios que utilizaban. 

Pero, ¿era eso posible? Y en caso de serlo, ¿tenía sentido separar esos dos
campos? Los higienistas habían tomado de la Policía la idea de la inspec-
ción, y este mismo criterio sería trasladado después a la sociología y el orde-
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namiento urbano. Al igual que la Policía los salubristas actuaban de modo
sorpresivo, en busca de evidencias. Por otro lado, los requerimientos de la
Policía y los del cuidado de la higiene se complementaban:

Aquí la autoridad necesita el concurso de la ciencia y es el médico quien
debe asesorar a ésta, trasladándose al establecimiento del caso, haciendo
la inspección, tomando los datos, y procediendo a la investigación de
todo cuanto puede dar la luz necesaria del asunto del que se trate (Jijón
Bello 1907: 14).

Para efectos de higiene se había dividido a la ciudad en cinco distritos, a
cargo de cinco subinspectores. Las visitas domiciliarias no sólo contribuí-
an al control de las pestes sino que permitían conocer cómo vivían los qui-
teños e intentar modificar sus costumbres. En realidad, ese tipo de acción
no era exclusivo de los higienistas. También las mujeres de la Acción Cató-
lica realizaban sus propias visitas domiciliarias, pero sus preocupaciones
eran, sobre todo, de orden moral. 

A los higienistas, en cambio, les preocupan los hábitos de vida y su rela-
ción con la reproducción de la población. Manuel Jijón Bello hablaba de
casas desmanteladas, “sin nada que revele que quienes en ellas habitan, son
hombres que necesitan de condiciones que les den hábitos de vida, enno-
blezcan su carácter, cultiven su inteligencia, y les den conciencia del alto fin
que les ha encomendado la patria. Comedores, cocinas, dormitorios, biblio-
tecas, salas de recreo, departamentos para oficios, baños, gimnasios, excusa-
dos bien acondicionados, son desconocidos” (Jijón Bello 1907: 10). 

Pero los médicos practicaban también otro tipo de visitas, las que se rea-
lizaban a lugares públicos como las escuelas y las inspecciones a las fábricas:

Otras visitas tienden a inspeccionar las fábricas y otros establecimientos
industriales con el fin de saber si las emanaciones que de ellas surgen son
o no dañinas, y en último caso impedirlas, o si las materias que en ellas
se elaboran son a propósito para el consumo público ya por las sustancias
que las constituyen, como por los procedimientos empleados en su con-
fección (Jijón Bello 1907: 15). 

Cuadrillas de jornaleros se ocupaban del saneamiento de los barrios pobres
y de repartir trampas para la caza de las ratas33. El diario El Comercio acon-
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sejaba, en 1925, la intensificación de las visitas médicas en toda la ciudad
con el fin de “instruir a la gente plebe, sobre el peligro de contagio inmi-
nente de la peste negra”. En otra parte se consignaba que los propietarios
de casa se negaban a permitir la entrada de los inspectores de sanidad
encargados de las visitas domiciliarias34. Este tipo de situación se había vivi-
do en Guayaquil en donde se atribuía a la “masa de población” prejuicios
frente a la aplicación de “medidas científicas como las vacunas”. La “resis-
tencia y la oposición a la vacunación” eran una práctica corriente en Gua-
yaquil, Quito y en otras ciudades. Es por eso que se planteaba la necesidad
de profundizar las “campañas de vulgarización de los conocimientos”, pero
sobre todo, la de “imponerse por la fuerza de ser necesario”35. Ya en el siglo
XIX existía el convencimiento de que las pestes no sólo afectaban de diver-
sa manera a las distintas “clases sociales” sino de que los comportamientos
frente a éstas variaban de acuerdo a las condiciones sociales, culturales y
raciales. La epidemia de sarampión que se produjo en 1888 no provocó
consecuencias mayores entre “las clases acomodadas” ya que “disponían de
medios para obtener buenas condiciones higiénicas, siendo además sus
casas bien constituidas, por regla general”. No sucedió lo mismo con las
“clases desvalidas” pues ellas, además de carecer de condiciones higiénicas,
“están imbuidas de las absurdas preocupaciones emanadas de la ignorancia
del vulgo”36. Pero, ¿qué era realmente lo que llamaba a preocupación?
Buena parte de las acciones médicas era experimental y generaba descon-
fianza en la población. Además, existía una resistencia a sujetarse a un
orden sanitario al que la gente no estaba acostumbrada37.
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33 Diario El Comercio, octubre 4 de 1925, p. 3.
34 Medidas de este tipo fueron tomadas en la mayoría de ciudades latinoamericanas. La

población de Río de Janeiro las calificó de “dictadura sanitaria”. La actividad de los sani-
taristas fue vinculada con la “furia destructora” de la reforma urbana, considerándose-
las parte de la misma política” (Sevcenko 1989: 153).

35 APL/Q, “Informe del Gobernador del Guayas”. En Informe del Ministro del Interior,
1908, p. 15.

36 APL/Q, Informe del Intendente General de Policía, Quito, 1889, p. 15.
37 Aunque se trataba de un contexto rural y no urbano, cabe recordar la oposición de los

indios a las campañas contra la fiebre aftosa, hacia 1920. El Comandante de la Policía
escapó de ser linchado por un grupo de indios “levantiscos” que se opusieron a una ins-
pección que se pretendió hacer del ganado de los indígenas. El comandante Borja había
sido llamado a constatar la presencia del mal en “ganado de indios”, con el fin de evi-



Las actividades de la Dirección de Higiene Municipal conducían a una
intervención directa sobre el espacio doméstico: la visita de las casas con el
fin de comprobar su aseo y erradicar la presencia de animales constituyó
una práctica corriente. La “Reseña higiénica de Quito”, publicada en 1902
por el Doctor Manuel Jijón Bello, pasaba revista sobre estas cuestiones, en
un continuum que iba de asuntos médicos y de salubridad a temas legales
y reglamentarios, de ordenamiento social y urbanístico. La “Reseña”
comienza describiendo la ciudad: su configuración, sus calles y plazas, las
modificaciones urbanísticas emprendidas en esos años por la “Comisión de
Ornato”, el alumbrado público, las obras de infraestructura que tienen que
ver directamente con la higiene (agua, alcantarillado), para pasar luego a la
población: “Es necesario ver claro en asuntos de salud propia, como en los
de la fortuna. Esta regla de conducta práctica se aplica lo mismo a las
poblaciones que a los individuos. Pues bien: para ver claro es necesario
tener su contabilidad metódicamente arreglada”. Las páginas posteriores
del voluminoso documento están dedicadas a la beneficencia pública (y
dentro de ésta a los hospitales, el hospicio, el manicomio, la casa de expó-
sitos y demás instituciones de caridad), la alimentación (incluido el abas-
tecimiento de la ciudad, la Casa del Rastro). Aún cuando la población se
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38 La tasa de mortalidad infantil registrada en Quito en junio de 1923, era de 30,67%. La
prensa responsabiliza de esa situación a las condiciones sanitarias: el estado de los ali-
mentos, principalmente la leche, y la ausencia de higiene (El Día, 8 de febrero de 1923,
p. 2). La información de esos años muestra, además, el papel que se atribuía a la madre
de escasos recursos en ese proceso. “Ella, ya por ignorancia, ya por escasez, proporcio-
na a sus hijos una alimentación inadecuada”. Pero, surge frecuentemente una pregunta
en esa época, ¿debía el Estado pasar a ser corresponsable de la crianza de esos niños? (El
Día, 17 de abril de 1919, p. 6).

39 En esa época se decía que mientras en Guayaquil se instalaban sifones para combatir la
peste bubónica, lo que interesaba en Quito era introducir el agua de colonia. Y es que
en Quito, las medidas salubristas se confundían muchas veces con el ornato y con las
prácticas de exclusión que la caracterizaban: “....Creo que ya ha llegado el caso de que,
atentas las exigencias de la Cultura Social y las del Ornato Público, reglamentemos el
establecimiento de ventas de comidas en la ciudad. Pues no es nada decoroso ni higié-
nico que aquellas tienduchas de mal aspecto destinadas a tal objeto se conserven en la
principal calle como es la Carrera Guayaquil por la que transitan, en viaje a la Alame-
da, los pacientes o enfermos que van en busca de aire puro. En mi concepto es oportu-
no que formulemos una ordenanza por la que se obligue a trasladar esas ventas a las
calles laterales de la enunciada carrera, en donde los peones y arrieros que a ella acu-



había incrementado esto se debía más a las migraciones que a factores vege-
tativos. De los 3.161 niños nacidos en 1908, 1.104 murieron antes de
cumplir los doce meses de edad. Esto justificaba el apoyo brindado a las
sociedades protectoras de la infancia y al saneamiento urbano.

Se generó, de hecho, una preocupación por la reproducción poblacio-
nal, particularmente de la zona urbana: por los estragos provocados por las
epidemias o por los altos índices de mortalidad infantil38. No obstante, en
Quito, no estaban completamente claros los límites entre los requerimien-
tos generados desde la perspectiva del ornato y los que provenían de la
Salud Pública. La exclusión de chicherías, pesebreras, lugares de pastoreo,
ventas y demás aspectos relacionados con la presencia rural e indígena en
la ciudad, obedecían a ese contenido dual39.

No cabe duda de que los requerimientos profesionales de los primeros
médicos que se orientaron por el higienismo se enmarcaron dentro de un
contexto en el que las prácticas racistas dominaban la escena urbana. Las
políticas salubristas no respondían sólo a criterios médicos sino que existía
una relación directa entre limpieza urbana y urbanidad o “renacimiento
como urbe” (Fernández 1993: 81). El ornato y la exclusión se combinaban
con los requerimientos de reproducción, pero muchas veces, se presenta-
ban contradicciones en los objetivos.

La ciudad vivía en ese momento condiciones de crisis social, que se
expresaban bajo la forma de crisis urbana. La población no sólo se multi-
plicaba sino que se diversificaba, aunque lentamente, dando lugar al surgi-
miento de nuevos sectores sociales40. Bajo esas condiciones se ensayarían
nuevos dispositivos de manejo de la vida social dentro de los cuales la preo-
cupación por la salud ocuparía un lugar importante. En el contexto de esos
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den encontrarán mas libertad” (Intervención del Dr. Espinosa Acevedo en el Concejo.
(AHM/Q, Gaceta Municipal, 1912: 872). Por otra parte, aún cuando se habían cons-
tituido ya organismos especializados en el campo de la salud pública, como la Sanidad,
los asuntos de salud seguían preocupando a la “Junta de Embellecimiento” (presidida
hacia 1926 por el prominente hombre público Don Jacinto Jijón y Caamaño) tanto o
más que los referentes a la conservación del patrimonio monumental -principalmente
eclesiástico- o la construcción de avenidas y parques.

40 Quito tiene en 1906, 51.858 habitantes y en 1933, 120.000. Han surgido nuevas ocu-
paciones que han dado lugar a la ampliación de los sectores medios, los pequeños pro-
ductores y las capas asalariadas. 



años eso era equivalente, sobre todo, al saneamiento de las poblaciones:

Un país, cuyas ciudades son debidamente canalizadas y pavimentadas, y
que cuenta con buenos servicios de agua potable, es un país sano, o por
lo menos se presta para combatir las epidemias. Un país pobre, que no
dispone de esos servicios es desaseado y se halla expuesto a graves epide-
mias (Dávila 1926: 227).

Una reseña de las condiciones higiénicas de Quito, hecha en 1925, nos per-
mite diferenciar una zona comercial central “que es ahora muy higiénica”
y en donde “los almacenes tienen sus comodidades y los transeúntes tam-
bién”, una zona nueva que se extiende hacia el Norte, a donde se ha orien-
tado, en parte, la gente con recursos, y una zona de suburbio “ahí donde
termina el pavimento, a dos pasos del centro”:

La gente del bajo fondo, aquella que no tiene ningún concepto de higie-
ne, vive, no en las tiendas centrales, sino en cuartuchos y tiendas de calle
apartadas, sin comodidad ninguna ni idea siquiera de buenas maneras”41. 

A esto habría que añadir los nuevos barrios populares formados en los alre-
dedores del ferrocarril y la carretera y hacia las lomas del Pichincha, así
como la incorporación de antiguas comunidades, barrios y pueblos de
indios de la zona de La Magdalena, San Blas y Santa Prisca. El mismo
documento evidencia en qué medida la política de ornato / exclusión prac-
ticada en las áreas centrales, entre el último tercio del siglo XIX y los pri-
meros años del XX, resultó insuficiente para los ciudadanos: 

Voilà l’enemi, ese es el enemigo de la higiene en Quito. Poco importa que
al salir de las hermosas calles centrales de Quito las hallemos relucientes,
si las de obligado paso hasta la casa brillan con el brillo de los desperdi-
cios amontonados en que se revuelcan los pobres niños de esa gente baja.
Si hemos garantizado que no atraparíamos una epidemia en el centro, en
cambio no podemos asegurar que en el resto no se cojan todas las enfer-
medades o siquiera todos los espectáculos y todos los suplicios para los
cinco sentidos42.
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42 El Día, 2 de enero de 1925, p. 1.



De ahí que el mismo articulista hubiese propuesto una serie de dispositi-
vos que apuntaban a la ciudad en su conjunto. No sólo “la lenta tarea de
propaganda de buenas maneras” entre el pueblo sino la “humanización” de
los dueños de casa (para que pusieran al servicio de los inquilinos servicios
higiénicos suficientes, por ejemplo) y la extensión de los servicios munici-
pales: barrido de calles, vigilancia constante a todos los barrios. Si bien en
Quito se había dado un avance en la línea de la modernización, existía una
clara yuxtaposición entre los criterios de embellecimiento urbano y los
salubristas, y una combinación de elementos de la ciencia positiva y aque-
llos originarios del puro sentido común de los ciudadanos blanco-mestizos.
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El cuerpo enfermo de la nación

Como ya he señalado, el higienismo quiteño comenzó a desarrollarse a
fínales del siglo XIX (entre sus representantes estuvieron Gualberto Arcos
y Manuel Jijón Bello), pero esta corriente médico-social sólo alcanzó su
plenitud en las décadas del 30 y el 40 del siglo XX con el doctor Pablo
Arturo Suárez y sus discípulos. Entre uno y otro momento existió un corte.
Como igualmente he planteado, el primero era un salubrismo práctico que
acompañaba a las medidas municipales y de Policía, de saneamiento de la
ciudad. El segundo formaba parte de una acción de mayor alcance, en la
línea de la biopolítica. 

Si durante el siglo XIX, el interés de las políticas urbanas se afincó en
la conformación de un cuerpo legal que permitiese el gobierno de la ciu-
dad, a partir del siglo XX y de manera particular desde los años treinta,
comenzaron a predominar criterios científicos y técnicos orientados a gene-
rar un crecimiento normal de la urbe y de su población. Es en este contexto
donde se inscribe la segunda generación de salubristas. Así como en el siglo
XIX, las reformas introducidas por García Moreno en los hospitales per-
mitieron una integración entre el saber médico y la práctica médica hospi-
talaria (visitas por las salas, autopsias y experimentación con los enfermos),
el control de las pestes, y sobre todo de las enfermedades endémicas, dio la
ocasión de experimentar en el campo de la medicina social43. Este tipo de
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43 El propio García Moreno se preocupó por la suerte de los huérfanos, delincuentes, mendigos y
mujeres descarriadas. A más de una preocupación moral había un interés por el saneamiento de



prácticas se desarrolló más tempranamente en la ciudad portuaria de Gua-
yaquil que en Quito44. Se dio, en todo caso, una gran diferencia entre la
primera generación de salubristas y la segunda, ya que mientras los unos
mezclaban parámetros médicos con jurídicos y morales, propios del publi-
cismo, los segundos hicieron prevalecer los criterios científicos de la
moderna medicina social.

El higienismo constituyó en el Ecuador, como en otros países, una ver-
dadera escuela de pensamiento médico y social, estrechamente ligada a las
prácticas estatales y municipales de salubridad y seguridad social, así como
a la cátedra y la investigación universitarias. Su interés básico consistía en
mejorar las condiciones de vida y de salud del conjunto de la población. Si
bien sus parámetros de intervención social eran internacionales, fueron
sujetos a readecuaciones y reinvenciones que respondieron a los distintos
contextos. Enfermedades como la tuberculosis o como la lepra, asociadas a
la pobreza, fueron (y son) el resultado de construcciones culturales que se
producen bajo condiciones históricas específicas, ya sean democráticas o,
por el contrario, colonialistas (Gussow 1989). Al mismo tiempo, estos pro-
cesos no se han dado sólo desde un presente, sino que han sido condicio-
nados por una tradición. Obregón muestra, para el caso colombiano, cómo
la percepción de la lepra, a finales del siglo XIX e inicios del XX, respon-
dió, por un lado, a un estigma colonial y por otro, a su redescubrimiento
por parte de los médicos colombianos: “al estigma religioso de la lepra, se
añadió el nuevo y moderno estigma de ese mal como enfermedad de gente
pobre e inferior” (Obregón 1996: 163).

Un examen más detallado de las diversas propuestas planteadas por el
higienismo con respecto a la ciudad, nos podría mostrar cómo el pensa-
miento médico se vio condicionado, de uno u otro modo, por un sentido
común ciudadano que marcaba separaciones entre salubridad, limpieza y
orden como criterios civilizatorios e insalubridad, suciedad y desorden,
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las ciudades. La Ley de Régimen Municipal de 1863 encargaba a los concejos municipales “la orga-
nización, administración, inspección de los hospitales, casas de refugio, alamedas, carnicerías y
demás establecimientos públicos que existan dentro del Municipio” (De la Torre, P. 1999: 167).
El tipo de preocupaciones implícitas en esta disposición son más bien de orden normativo

44 En 1887 se creó la Junta de Beneficencia de Guayaquil, que estaba dirigida por un grupo de nota-
bles pero contaba con un cuerpo médico que se orientaba en la línea de la medicina social (De la
Torre, P. 1999).



provenientes tanto del mundo rural como del marginal urbano, aunque
-al contrario de lo que sucedía con el ornato- no eran los criterios de exclu-
sión y distinción su punto de partida explícito. En todo caso, aquí cabe
hacer una diferenciación entre lo que podríamos calificar como dos gene-
raciones distintas dentro del higienismo. La preocupación de Jijón Bello,
uno de los primeros higienistas, era la salud, pero en sus textos se entre-
mezclaban criterios médicos con jurídicos, morales y de embellecimiento
urbano45. Pablo Arturo Suárez, por el contrario, se movía dentro de los
parámetros de la medicina social, constituida como campo aparentemente
autónomo. Su punto de partida era la observación de las condiciones socia-
les de vida, mientras que Jijón Bello tomaba como eje las ordenanzas y
medidas administrativas municipales. 

Quizás exista, además, una razón de fondo para estas diferencias, y es
que los trabajos de Jijón Bello y de Suárez se desarrollaron en momentos
distintos. En el primer caso, no se había agudizado aún una conflictividad
social como resultado de una diferenciación, de modo que lo que interesa-
ba era la generación de un orden a partir de una normativa; mientras que
en el segundo caso, se vivían los efectos de la crisis de los años treinta y,
como parte de esto, un proceso de depauperación creciente de los sectores
populares y medios y un deterioro de sus condiciones de vida.

Para los salubristas de la generación más reciente, no se trataba ya tanto
de estorbos sociales o de faltas morales, como de desórdenes en el seno del
cuerpo social. Antes que de exclusión habría que hablar de higienización:
de inculcar hábitos distintos en el pueblo (en un sector de éste) que dieran
lugar a su “urbanización”, y su mayor capacitación para el trabajo. 

Todas estas acciones eran presentadas como requerimientos sociales: el
deber de la sociedad era evitar que los males se multiplicaran. Se veían ava-
ladas por una opinión pública ciudadana que se iba generando a través de
la prensa, aunque no necesariamente coincidían con ella46. Los puntos de
vista del salubrismo eran esgrimidos a partir de criterios positivistas que se
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45 Manuel Jijón Bello (1903: 26) se refiere a Diderot para quien “toda cuestión moral lo es también
de higiene”. 

46 Así, por ejemplo, se hablaba de la falta de cultura e higiene entre la plebe y se proponía “organi-
zar la acción social para cimentar los hábitos de aseo” (AHM/Q, Gaceta Municipal, 1912, p. 872).
El establecimiento de instituciones colectivas creadoras de baños, duchas y lavaderos públicos,
baratos, “sumamente baratos para que el aseo sea fácil y esté al alcance de las masas populares” (El
Comercio, 5 de octubre, 1923, p. 9).



presentaban como políticamente neutros, mientras que la opinión pública
se constituía a partir de criterios racistas. 

Algunas de las instituciones que se ocupaban de la población conser-
vaban un carácter filantrópico pero el tipo de lecturas que hacían del medio
social era distinto al del pasado, cuando dominaba el sentido de la caridad,
en lugar de la asistencia pública: el objetivo no era tanto, en este caso, “pro-
teger al desamparado” como el educarlo a través de las ayudas. La Sociedad
Humanitaria del Ecuador, por ejemplo, tenía por objeto la protección de
los niños y de los animales contra la crueldad: se encargaba de hacer pro-
paganda entre el pueblo a fin de despertar en él sentimientos de compasión
hacia los seres “sin defensa”, como anotaba una observadora de las condi-
ciones de la infancia en el Ecuador, de apellido Ferriére. En otros casos eran
los actos caritativos, de distribución de bienes, estaban marcados por cier-
ta pragmática. La Cruz Roja distribuyó cepillos de dientes, peines y otros
objetos sanitarios entre los niños pobres, con motivo de las fiestas de Navi-
dad de 1924. El mayor acto de caridad era, según se decía en esa ocasión,
cambiar los hábitos de higiene. Al momento de organizar las campañas
contra la tuberculosis los objetivos se presentaban de modo mucho más
claro. Por un lado, se trataba de instituciones benéficas a las que “los indi-
viduos particulares consideran como un timbre de honor pertenecer”, por
otro lado, respondían a requerimientos públicos. Se sabía bien que la
tuberculosis era un mal producto de la miseria, pero también de la igno-
rancia en materia de higiene y de los vicios sociales “contra los cuales es
necesario desarrollar una guerra sin cuartel”. ¿En qué radicaban esos “vicios
sociales?”. Nada se decía al respecto, pero se insistía en que la tuberculosis
“no sólo destruye al individuo, sino que degenera rápidamente a la raza y
destruye la nacionalidad” que “está llamada a desaparecer por miseria fisio-
lógica y degeneración moral”47. Para su curación, el tuberculoso debía con-
vertirse en un enfermo modelo.

El sanatorio sería el elemento encuadrador del individuo por excelencia,
eso se conseguiría a través de un régimen interior y de conferencias edu-
cativas (Molero 1987: 34).
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47 El Comercio, 7 de noviembre de 1934, p. 4.



Aquí como en Europa y otros países de América, se planteaba la existencia
de una suerte de círculo vicioso entre miseria y enfermedad (Molero 1987:
34). Esta perspectiva apocalíptica era frecuente en las campañas sanitarias
de ese entonces, pero lo más importante era su vinculación con la idea de
raza. Raza y nación formaban un mismo cuerpo, pero ambas se hallaban
en peligro de desaparecer48. Es interesante comprobar cómo, en esos mis-
mos años, otros publicistas trataban de impulsar la educación como recur-
so para entrar en el camino civilizatorio. De acuerdo con un Manual de
Educación Moral difundido en las escuelas, la higiene constituía uno de los
“deberes para con el cuerpo” (Galarza 1950). 

Hacia la década del treinta entraron en funcionamiento una serie de
instituciones de corte moderno, basadas en modelos europeos y america-
nos, como el scoutismo, preocupadas por inculcar hábitos de higiene y de
disciplina en los jóvenes de los sectores medios. Las prácticas de la educa-
ción física y la gimnasia también fueron importantes en esos años ya que
estaban relacionadas con la idea de mejoramiento racial. Si bien la prácti-
ca de la gimnasia se basaba en determinados modelos corporales, general-
mente europeos, no debemos perder de vista el papel que cumplieron en el
desarrollo de nuevas formas de sociabilidad entre las capas medias y popu-
lares, así como en el proceso de construcción de nuevos tipos de identida-
des entre los jóvenes y, particularmente entre las mujeres. También en esa
década se organizaron algunos clubes deportivos y se introdujo la gimnasia
en los colegios. Se trataba de prácticas higienistas orientadas a distintas
capas de la población. 

Resulta equivocado reducir la acción de las salubristas únicamente a los
sectores populares, ya que su preocupación era por la población en su con-
junto, aunque lógicamente sus actuaciones fueron distintas en unos secto-
res sociales y otros. Igualmente, los efectos de las acciones salubristas fue-
ron diversos de acuerdo a los distintos campos de fuerzas.
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48 La “raza” tenía en este contexto un sentido moral antes que antropológico. 



El cuerpo útil de la nación: la doctrina y la práctica de la seguridad social

Ligadas a las prácticas salubristas estaban las de previsión social. La previ-
sión social (más tarde llamada seguridad social) se organizó en los años
veinte y treinta como una extensión de la Beneficencia Pública y fue con-
cebida como una institución capaz de ejercer protección sobre el cuerpo
útil de la población. No se basaba tanto en mecanismos legales (aunque lo
legal formaba parte de sus dispositivos), como en la idea del “laboratorio
social”. Las condiciones de trabajo en la fábrica, la enfermedad, la vejez,
debían sujetarse a control y a prevención. Se trataba de una institución fun-
damentalmente urbana: resultado de la constitución de un nuevo escena-
rio social y de sectores sociales con otro tipo de hábitos de trabajo. Al con-
trario de lo que sucedía con las cajas de ahorro y apoyo mutuo de los arte-
sanos, la previsión social se convirtió en un asunto eminentemente públi-
co, que preocupaba al Estado, pero en el que debían ser inmiscuidos los
particulares. Lejos de constituir una extensión de formas patrimoniales, la
previsión social era una institución moderna, que permitía extender los
mecanismos de control hacia el ámbito privado49. Los servicios de salubri-
dad del mismo modo como la policía se constituyen como “un ojo abierto
a la población” (Foucault 1986b: 121). Sin embargo, en el caso del Ecua-
dor, no acogió sino a una pequeña parte de la población y de manera defi-
citaria50. 

La previsión social estaba ligada a la generación de habitus ciudadanos
entre los sectores populares. Por un lado, estaba el discurso de la seguridad
social, por otro, las prácticas de higiene industrial, las campañas para la
higienización de las viviendas y los vestidos, la implementación de come-
dores populares, las visitas y controles médicos. En mayo de 1943 el Insti-
tuto Nacional de Previsión presentó un proyecto de casa colectiva para
obreros. En su justificativo se decía que la vivienda “cuando no brinda
salud ni sosiego se convierte en antro de la miseria, en el instigador del
vicio y del disgusto permanente”. Una habitación sana contribuía al pro-
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49 Un antecedente de la seguridad social se dio en Alemania, durante el gobierno de Birsmack. Lo
interesante de esa experiencia radica en que la seguridad social fue pensada desde el Estado, como
un recurso centralizado de control social, complementario a la acción policial (Sigerits 1984).

50 Se pueden encontrar información y documentos sobre los alcances y límites de la seguridad social
en el Ecuador en Núñez (1984).



greso de un país, ya que permitía producir “un capital humano sano y de
mentalidad normal y de trabajo de rendimiento eficiente”. 

El sistema de seguridad social se orientaba a una racionalización de las
condiciones laborales y de vida de los trabajadores: normaba el trabajo al
interior de las fábricas, la dotación de viviendas higiénicas, se preocupaba
por la protección de la infancia. Sus acciones estaban dirigidas tanto a
mantener la vida como a modificar la forma de vida. Al hacerlo producía,
al mismo tiempo, diferencias al interior de los sectores populares en torno
a patrones civilizatorios51.

Esta perspectiva higienista se había hecho muy fuerte en el sistema
escolar. A partir de 1925, el Servicio de Higiene Escolar se encargó de ela-
borar una ficha de los niños de las escuelas de Pichincha, 

Con el objeto de conocer el desarrollo fisiológico y psicológico del niño
de modo general y, de manera especial, el estado de los diferentes órga-
nos, a fin de dirigir científicamente su educación física e intelectual y
determinar ulteriormente su orientación profesional52. 

Todo esto está llevado por la idea de formar “generaciones de hombres y
fuertes sanos” acordes con un país civilizado: 

De modo fácil y verdaderamente científico, se podrá detectar la selección
que médicos y pedagogos modernos exigen en la actualidad para los niños
anormales, retrasados, etc., etc., así como para el tratamiento precoz de
las enfermedades trasmitidas antes de que estas se desarrollen e incapaci-
ten a los niños para el futuro, como hemos podido constatar con mucha
pena en muchos enfermitos53. 

El “Departamento Médico-Nutricionista” de la Dirección de Higiene
Municipal ensayó un programa de desayuno escolar experimental con
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51 Estas diferencias eran elásticas: se las remarcaba en determinadas circunstancias y se las dejaba de
lado en otras. La “chusma” fue un término peyorativo utilizado para nombrar a la plebe urbana,
hasta que fuera reinventado por el discurso populista de Velasco Ibarra (cinco veces presidente del
Ecuador) como forma de oposición a la “oligarquía”. La “chusma”, en los años cuarenta y cin-
cuenta del siglo pasado, incluía, sobre todo, a las capas populares no obreras, jornaleros, servi-
dumbre, subproletarios. Actualmente el término “chusma” ha retomado su significado original.

52 Boletín Sanitario, Órgano de la Dirección de Sanidad del Distrito Norte, s/e, 1925, p. 10.
53 Boletín Sanitario, Órgano de la Dirección de Sanidad del Distrito Norte, s/e, 1925, , p. 11.



quince alumnos de la Escuela Sucre. Para seleccionar a los niños se hizo
previamente una encuesta de la condición económica de sus padres así
como de la condición social y de su higiene. Veamos unas pocas muestras
de los resultados de esa encuesta, tal como fueron registradas (impresas) en
el Informe del Alcalde Jijón y Caamaño al Concejo: 

Fausto Cárdenas:
Padre mecánico, da 20 sucres mensuales. Vive con la abuela; no tiene
madre. La abuela es comerciante y gana 150 sucres mensuales.
Alimentación: desayuno: café en agua con pan de diez centavos.
Almuerzo: un plato de sopa.
Merienda: café en agua con pan de diez centavos.
Habitación: un cuarto.
Jorge Garcés:
Apoyo del padre ocasionalmente. La madre trabaja y gana 40 sucres men-
suales. Son 5 de familia.
Alimentación: desayuno-un pan de cinco centavos.
Almuerzo: una colada de sal.
Merienda: una colada de dulce.
Habitación: un solo cuarto sin cocina. No pagan arriendo. 
Alberto Cornejo: 
Padre: muerto.
Madre: cocinera gana 40 sucres. Número de familia 11
Alimentación: café con agua con pan de 5 centavos.
Almuerzo: no tienen.
Merienda: un plato de colada de sal.

El registro higienista nos permite entender las duras condiciones alimenta-
rias de los niños que acudían a la escuela. Se trata de una ventana abierta a
la situación de la infancia y las familias en esos años. Lo que resulta parti-
cularmente interesante, desde la perspectiva de nuestro estudio, es que este
tipo de prácticas nutricionales se vio acompañado por acciones culturales
orientadas a generar un comportamiento distinto en los niños: 

Durante el almuerzo estos niños fueron vigilados muy de cerca, y se les
enseñó modales, tuvieron sus mesas adecuadas con todo el servicio y hasta
ha servido para hacer un verdadero medio de culturización fuera de que
aprendieron hábitos alimentarios (Jijón y Caamaño 1946: 65-69).
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Todo hace pensar que son los propios organismos estatales y municipales
los que se atribuyen una función que antes estuvo reservada a la familia54.

Algo parecido sucedió en los comedores populares municipales en los
cuales se enseñaba el uso del mantel blanco y los cubiertos y el consumo de
una dieta balanceada e higiénica, pero en este caso se trata de personas mayo-
res que, de un modo u otro, se ven “infantilizadas” (Goetschel 1992: 338).

Ya en 1926, Pablo Arturo Suárez había propuesto la creación de estos
comedores. Después de hacer un estudio minucioso de las condiciones
miserables de alimentación de las familias obreras concluye que no es sólo
el costo lo que impide alimentarse de modo normal, sino al alcoholismo “y
especialmente la falta de un alojamiento apropiado”. La familia popular
está en incapacidad de organizar de modo adecuado su alimentación. Es un
problema de tiempo, de espacio, de hábitos y conocimientos alimenticios
adecuados. “Tanto como se enseña al niño a leer es preciso enseñarle a ali-
mentarse” afirma Suárez (1934: 72). “De eso depende el rendimiento físi-
co y moral del motor humano”.

Otras instituciones son llevadas por el mismo principio: el del mejora-
miento de los hábitos alimenticios. La institución de la Gota de Leche fun-
ciona desde la década de los veinte y da atención a unos ciento veinte niños
del Sur y el Norte de la ciudad. Estos son atendidos por un grupo de mon-
jas y de sirvientes. En alguna parte se dice que la esterilización de la leche
está encomendada a una sirvienta que no tiene ningún conocimiento de la
materia; se lleva a cabo en un recipiente inadecuado y no se utiliza ni
siquiera un termómetro. Otros publicistas reconocen la labor de la Gota de
Leche. Son años en los que se desarrolla un intenso debate sobre la utiliza-
ción de la leche materna en la crianza de los niños. Existe una fuerte preo-
cupación porque la alimentación de la infancia se deje en manos de nodri-
zas. Esto constituye además, un problema cultural, ya que se trata de gente
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54 “Cuando se miran los hechos tales como son y como siempre han sido, salta a la vista que toda
educación consiste en un esfuerzo continuo para imponer a los niños maneras de ver, de sentir y
de obrar, a las cuales no habrían llegado espontáneamente. Desde los primeros momentos de su
vida los obligamos a comer, a beber, a dormir en horas regulares, a la limpieza, al sosiego, a la obe-
diencia; más tarde les hacemos fuerza para que tengan en cuenta a los demás, para que respeten
los usos, conveniencias; los coaccionamos para que trabajen, etc. Si con el tiempo dejan de sentir
esta coacción es que poco a poco origina hábitos y tendencias internas que la hacen inútil, pero
que solo la reemplazan porque deriva de ella (...) Esta presión de todos los momentos que sufre el
niño es la presión misma del medio social que tiende a moldearlo a su imagen y de la cual los
padres y los maestros no son más que los representantes y los intermediarios (Durkheim 1988: 49).



rústica. La educación de la infancia, para convertirla en parte útil de la
población, debe comenzar desde la cuna.

Las acciones municipales provocan cambios en la cultura de la ciudad
y contribuyen al mestizaje urbano. En esto son particularmente interesan-
tes las reglamentaciones para el funcionamiento de los mercados. Los mer-
cados, a diferencia de las antiguas plazas, pretenden introducir una racio-
nalidad en la relación de intercambio. Su formación está unida a las ideas
de orden y salubridad como opuestas a las de caos y suciedad. Estas prác-
ticas y medidas de índole cultural no son ajenas a objetivos económicos,
aspecto al cual ya se ha hecho referencia. 

No es que en tiempos anteriores hubiesen estado ausentes los disposi-
tivos de salud, ya que éstos formaban parte del proceso de control de las
pestes “con el fin de que no se difundan de una clase a otra”, pero enton-
ces el problema de la salubridad pública se presentaba ligado de modo más
estrecho con el control social de la ciudad, a la vez que con la generación
de formas de comportamiento que se consideraban ciudadanas. Al tiempo
que formaban parte de la reforma urbana, este tipo de acciones prefigura-
ba la constitución de aparatos y dispositivos sociales que pretendían apun-
tar a la ciudad en su conjunto55. Estos aparatos no estarían orientados tanto
a la exclusión (propia de los criterios de ornato urbano), como a la vigilan-
cia. Pero, ¿hasta qué punto estos cambios fueron una realidad? Gran parte
de los habitantes de los barrios permanecieron al margen de las medidas
sanitarias, mientras que el inicio de muchas pestes no estaba en la ciudad
sino en las poblaciones rurales aledañas, que si bien no sufrían las condi-
ciones de deterioro ambiental que se atribuía a la ciudad, carecían de ser-
vicio médico56.

La estadística, cuyos resultados finales eran registrados en documentos
oficiales, contribuía a constituir el sistema discursivo que modelaba este
tipo de prácticas. La estadística fue utilizada por los higienistas para corro-
borar sus investigaciones; el Departamento Médico-Social del Instituto de

Eduardo Kingman Garcés310

55 En Norteamérica, en la segunda mitad del siglo XIX, las ciudades pasaron a ser vistas como esce-
narios de corrupción y contaminación por oposición a los pequeños poblados donde las relacio-
nes eran básicamente armónicas: la “ciudad como un cáncer” sujeta a diversas formas de “terapia
urbana” (Morse 1989: 69).

56 Eso es por lo menos lo que se desprende de la queja que dirigen los vecinos de Cumbayá y Tum-
baco, que no cuentan con un médico ni con medicinas para afrontar las pestes (ANH/Q, Rondo
República, Vol. 3, f 825, 1901).



Previsión Social incluía en las décadas del veinte y treinta algunos estudios
basados en la estadística, entre los cuales se destacan los del doctor Pablo
Arturo Suárez. También los informes de la Dirección de Higiene Munici-
pal se inscriben dentro de esta óptica, aún cuando se limitan al registro
estadístico de las actividades realizadas, sin incluir comentarios. Lo más
importante, en este caso, era ordenar sobre la base de la estadística la labor
desarrollada con el fin de darle un cuerpo, hacerla visible. La estadística
constituía un instrumento eficaz de integración de actividades y de gene-
ración y consolidación de mecanismos y aparatos. 

El control de las pestes, el registro de las condiciones de salubridad,
posibilitaron un manejo cada vez más especializado de esta tecnología pero,
a su vez, la práctica de la estadística contribuyó a la formación de aparatos
de control de la población.

Población, estadística y antropometría

Un tipo de elemento práctico-discursivo que comenzó a operar en esos
años, fue el ligado a la introducción de instrumentos de medición social
como la antropometría y la estadística. Tanto la una como la otra permití-
an fundamentar el gobierno de la ciudad en el conocimiento del individuo
y la población. Como parte de esta perspectiva “todos somos contados o
numerados y clasificados, catalogados, encuestados, entrevistados, observa-
dos y archivados” (Walzer 1988: 67). La estadística y la antropometría
están relacionadas con el crecimiento de la población y las actividades en
las ciudades en Europa y Norteamérica, y con la necesidad de desarrollar
criterios clasificatorios con respecto a una población desconocida o poco
conocida. Walter Benjamin (1993: 63) anota que el crecimiento de las ciu-
dades hizo mucho más fácil que los hombres se escondieran en la multitud
y obligaron al desarrollo de una serie de medidas técnicas que “tuvieron
que venir en ayuda del proceso administrativo de control”. “Toda clasifi-
cación es superior al caos” anota Lévi-Strauss, en “El pensamiento salvaje”,
al explicar el funcionamiento de las estructuras del pensamiento; pero toda
clasificación constituye, además, una forma de poder.

La Dirección de Higiene Municipal llevaba un registro de las personas
atendidas por la “Asistencia Médica Gratuita Municipal”: nombres, sexo,
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estado civil, raza, profesión, residencia actual, enfermedad, estado del trata-
miento (“curado, en curación, complicaciones, muerte”) y una columna
dedicada a observaciones varias. Pero todo esto no constituía, en realidad,
un manejo estadístico: se daba un registro de información pero no un juego
con la información, una elaboración de ella. Los criterios para hacer este
tipo de registros eran los del sentido práctico (así, la ubicación por profesión
o razas o de acuerdo a al tipo de enfermedades que eran descritas con base
en síntomas y a partir de las narraciones de los pacientes)57. Tampoco se ela-
boraban cuadros demostrativos, ni la información pasaba a formar parte de
un discurso médico. Es posible que se tratara de una fase inicial dentro de
un proceso de producción estadístico que no llegó a completarse y que, a fin
de cuentas, no pasó de ser una práctica rutinaria; pero sólo el hecho de la
organización de este tipo de rutina constituía, en sí, un fenómeno intere-
sante. Algo parecido se hacía en las escuelas con los registros antropométri-
cos. Rara vez conducían a una elaboración, pero avalaban una práctica. 

Algo que aún no ha sido estudiado es cómo las prácticas de medición
y clasificación demográfica, sicológica y físico-social pasaron a ser parte de
la administración de las poblaciones. Se trataba de un tipo de prácticas
incorporadas al funcionamiento de los centros asistenciales, educativos y de
reclusión, a partir de las cuales se iban formando criterios de autoridad. 

Desarrollada como tecnología de control del delito, la antropometría
coincide con el criterio de que el comportamiento violento y antisocial no
es el resultado de un acto consciente y libre de voluntad malvada, sino que
está ligado a una determinada estructura psíquica y física radicalmente
diferente a la normal y que se manifiesta en sus mismos caracteres fisonó-
micos (Ferratori 1975: 120)58. Las mediciones antropométricas utilizadas
tempranamente en Ecuador, en la fabricación de la figura del delincuente
(Goetschel 1993: 92) fueron aplicadas posteriormente, en la década de los
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57 Algo parecido sucedía con las historias clínicas y los registros estadísticos que se llevaron a cabo en
el Hospital San Juan de Dios. Retomo esta idea en otro trabajo.

58 El uso de medidas antropométricas como sistema clasificatorio parece haber sido utilizado en el
ámbito empresarial. Hemos podido acceder a protocolos empresariales de la década de los años 20
en que se utilizaban estas medidas como criterio de selección de personal. Aunque la introducción
en los Andes del pensamiento criminológico, deudor de la Escuela Positivista italiana, no está estu-
diada, su llegada a Colombia está confirmada, a través del abogado y líder político populista Elié-
cer Gaitán, quien estudió en Italia y fue discípulo de Enrico Ferri, uno de los seguidores de Cesa-
re Lombroso.



treinta, a los obreros. Se trataba de un sistema de clasificación psicosomá-
tico de los trabajadores de las fábricas que incluía su catalogación a través
de variantes como el peso, la talla, perímetro del tórax, ancho de los hom-
bros, contorno de caderas, contorno craneal, diámetro transversal del crá-
neo, índice cefálico. Estas fichas fueron cruzadas con otras variables como
la dieta alimentaria, el consumo de alcohol, el tabaquismo, la condición
familiar. En algunos de los informes finales se acompañaban fotografías de
cuerpo entero sobre tipos humanos y sobre tipos de enfermedades. Se tra-
taba de enfermedades sociales como la tuberculosis o la sífilis cuyo control
pasaba por el control social del cuerpo. Los miembros de las ligas antitu-
berculosas realizaban visitas domiciliarias e impartían nociones de higiene
y de educación moral. “Con las visitadoras llegaría al máximo la labor del
aparato antituberculoso al llevar el sistema hasta la misma familia del enfer-
mo” (Molero 1987: 34). La existencia o no de este tipo de enfermedades,
contribuía (conjuntamente con los factores psicosomáticos, condiciones de
hábitat, etc.) a establecer categorías al interior del mundo del trabajo. Todo
esto tenía que ver con el manejo del cuerpo y de los individuos y estaba
relacionado, de algún modo, con la administración del conjunto del “cuer-
po social”59.

Las estadísticas, así como los exámenes y las mediciones antropométri-
cas, generan sistemas clasificatorios que nacen revestidos de autoridad y se
imponen como verdades; al hacerlo, dejan de lado un tipo de información
y destacan otro, tienen un carácter selectivo, fabrican realidades imagina-
das. Los censos coloniales y del siglo XIX constituyen un antecedente de la
estadística ya que contribuyen, a través de sus sistemas de registro, a obje-
tivar el conocimiento de una población; no obstante, esos registros orde-
nados por el soberano y dirigidos a su conocimiento y al de las autoridades
coloniales, no están orientados a un público ciudadano, como en principio
sucede con las estadísticas de finales del siglo XIX y del XX. En esto juega
un fuerte papel la secularización de la información y su difusión por
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59 El desarrollo de la antropometría y la estadística fue mucho más temprano y perfeccionado en ciu-
dades con un fuerte movimiento económico como Guayaquil, en donde se evaluaban tanto el
movimiento de las mercancías, como las alteraciones que se producían en las conductas humanas.
Hacer ese tipo de evaluaciones estadísticas era posible en una ciudad con un número relativamen-
te pequeño de habitantes, en la que los patricios supieron conjugar prácticas salubristas y de bene-
ficencia, generadoras de consenso, con la acción autoritaria. 



medios impresos, así como la constitución de un cuerpo social, en un sen-
tido moderno. La información estadística permitió objetivar, o visibilizar,
a una población que con el crecimiento de las ciudades, la ruptura de parte
de los vínculos patrimoniales y la relativa diferenciación de las clases, se
estaba tornando desconocida.    

El manejo de las estadísticas y los censos, en el periodo de nuestro estu-
dio, estuvo estrechamente ligado a los requerimientos de centralización del
Estado y los municipios, así como del desarrollo de instituciones y apara-
tos especializados como los de la Policía, la Beneficencia Pública, el siste-
ma escolar. El Estado intentaba concentrar información, unificarla bajo
determinados parámetros y la redistribuía, como parte de sus propios
recursos de verdad. La estadística formaba parte, conjuntamente con los
censos y la contabilidad general, de las “operaciones de totalización” que
desarrollaba el Estado para constituirse como tal (Bourdieu 1987).

Tanto los censos como las estadísticas implicaron históricamente el
desarrollo de organismos y tecnologías para los cuales no existía prepara-
ción suficiente. El censo de Quito, elaborado en 1906 por la Oficina Cen-
tral de Estadísticas, es quizás el primer instrumento de este tipo, pero
implicó un esfuerzo muy grande, capaz de suplir la falta de recursos mate-
riales y de antecedentes técnicos:

Para el caso, no era sólo la Oficina la escasa de facilidades, no sólo sus
recursos y sus empleados; yo mismo era el menos apto y preparado; pero
animado por el conocimiento de que un supremo esfuerzo de buena
voluntad puede suplir mucho, me decidí a seguir adelante en mi propó-
sito, fija la vista en los preceptos de los tratadistas de las ‘Ciencia de todos
los hechos sociales que pueden expresarse en números’60.

Los censos y las estadísticas suponían, además, superar una tendencia
“natural” de la gente (resultado, en realidad, de su propia experiencia his-
tórica), a evadir cualquier tipo de “numeración”:

Bien se comprende las dificultades que ha habido que vencer; dificultades
tanto más graves, dada nuestra incidencia en estudios demográficos y a los
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60 Informe del Director General de Estadística al Ministerio del Ramo (1906). Quito, Imprenta de
El Comercio.



prejuicios del vulgo que impiden que las declaraciones hechas sean exactas
en todas sus partes. A esta mala voluntad se reúne el inconveniente de que
una parte de la población no sabe leer ni escribir: muchos hacen indica-
ciones falsas, llevados del temor de que el material respectivo pueda servir
para el objeto del servicio militar o para las contribuciones61.

En los Informes Ministeriales y en la Gaceta Municipal de Quito comen-
zaron a aparecer series estadísticas desde la década del diez del siglo pasa-
do, pero fue sólo a partir de los años veinte que este tipo de información
fue tomando peso a través de su presentación en documentos especializa-
dos. Se trataba de publicaciones periódicas de series estadísticas a las que se
acompañaba con “información científica” sobre aspectos prácticos y teóri-
cos relacionados con su manejo, los cuales contribuyeron a constituir cri-
terios de autoridad (un tipo de autoridad que ya no se generaba a partir de
principios naturales o jurídicos sino del “conocimiento objetivo” de una
población)62.

Las guías nos devuelven la imagen de una ciudad controlada: orden
que es, en parte, creado por el texto (Goetschel 1993: 94). Walter Benja-
min llama la atención acerca del papel jugado por la numeración de las
casas en la gran ciudad en el proceso de normalización: desde la Revolu-
ción Francesa una extensa red de controles había ido coartando, cada vez
con más fuerza en sus mallas, a la vida burguesa (Benjamin 1993: 37). Algo
parecido pudo darse aquí (o comenzar a darse o constituirse como condi-
ción mental). Las guías permitían tener una ubicación bastante exacta de
los habitantes de la ciudad y de las actividades y ejercer, de este modo, un
control sobre la vida económica y social de la urbe. Este control se movía,
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61 Informe del Director General de Estadística al Ministerio del Ramo (1906). Quito, Imprenta de
El Comercio, p. 3.

62 Los censos de Quito del siglo XIX (1833 y 1840) contienen información sobre población regis-
trada casa por casa, de tal modo que se puede ubicar cuáles son los propietarios y sus familias, así
como su servidumbre y sus posibles arrendatarios. Un análisis de estos censos proporciona, ade-
más, una imagen bastante aproximada de la división social de la población por actividades, así
como la ubicación de las actividades en el espacio urbano. Pero se trata de lecturas posibles arma-
das desde el presente por la historiografía, no algo que responda a requerimientos conscientes de
los encargados de esos censos. A diferencia de los censos y series estadísticas contemporáneos, no
responden a un criterio técnico: levantados sobre una diversidad de parámetros (varían de parro-
quia en parroquia y según los encargados de dirigirlos), sin que esté claro tampoco su sentido. Sin
embargo, no se trata únicamente de un problema técnico, sino de la concepción que acompaña a
esa técnica, del sentido mismo de los censos.



en gran medida, en el orden de lo imaginario: era como una mirada sobre
la ciudad, un efecto de distanciamiento logrado gracias a la magia del regis-
tro tipográfico. 

EL “Boletín de información local” de la Intendencia General de Poli-
cía (1914) contiene un registro minucioso de los domicilios de los funcio-
narios y empleados de las instituciones públicas así como de sociedades cul-
turales, grupos artesanales y obreros; contiene además, información de per-
sonas y domicilios por actividades, instituciones de la Junta de Beneficen-
cia y de sus beneficiarios, etc. La Jefatura de Estadística mantiene el servi-
cio de boletas de cambio de domicilio el cual “a más de facilitar las inves-
tigaciones por la anotación que se lleva en el libro correspondiente, obliga
a los inquilinos al pago de las pensiones de arrendamiento, puesto que no
se expide la boleta sin que antes se presente en la Oficina el certificado del
arrendador que acredite estar pagado”63.

La estadística de años posteriores se preocupó por incorporar otras
variantes, además de las demográficas o los registros domiciliarios. En ellas
el movimiento económico pasó a convertirse en un elemento importante y
el estudioso puede encontrar información sobre el movimiento de carga y
pasajeros en los ferrocarriles, precios y niveles de consumo de los principa-
les productos agrícolas, movimiento bancario, permisos de importación,
movimiento de la propiedad inmobiliaria, etc. No se acompañan estos cua-
dros con análisis de ningún tipo, como si los datos fuesen los encargados
de hablar, por sí mismos, de una dinámica económica.

Pero existía un elemento más importante aún en el manejo estadístico,
y es el que nos permite asumir la existencia de un cuerpo social. La esta-
dística nos ayuda a “conocer cuántos somos, cuántos mueren...Nos permi-
te pensar el gobierno de la ciudad en términos de población”. “El arte de
gobernar antes de plantearse la problemática de la población no podía pen-
sarse más que a partir del modelo de la familia, de la economía como ges-
tión de la familia; por el contrario, desde el momento en que la población
aparece como algo absolutamente irreducible a la familia, ésta pasa a ocu-
par un segundo plano con respecto a la población, aparece como uno de
sus elementos” (Foucault 1977: 22).
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La estadística es percibida en nuestros países como un elemento que
nos acerca a las naciones civilizadas. De hecho, una de las cosas que más
llama la atención de la misión Kemmerer, cuya función era realizar refor-
mas en el aparato administrativo y financiero del Estado, fue la utilización
de un arsenal estadístico. En Ecuador existe conciencia de su importancia: 

La estadística es el inventario del estado moral y material de un país y sus
proyecciones. Sin estadística no hay una luz, una guía, un rumbo seguro,
para orientar al país del estado de sus negocios, de sus necesidades pre-
sentes ni futuras; y por eso caminamos a tontas y a ciegas... 64.

La ciudad es percibida, de algún modo, como el escenario donde se desa-
rrollan un conjunto de patologías sociales que se han de someter a control
y ordenamiento, y esto fomenta la influencia y visibilidad de disciplinas
que se orientan de modo científico (en el sentido del positivismo). Lo inte-
resante de los años treinta y cuarenta es que son el momento de origen de
esas disciplinas: de lo que hoy se denomina “salubridad pública” y de la pla-
nificación urbana. No hay que perder de vista, sin embargo, que éstas no
toman aún la forma de disciplinas teóricas, de campos teóricos indepen-
dientes, sino que se desarrollan muy ligadas a las actividades prácticas. Pero
todo esto influye en el tipo de discurso que se maneja con respecto a los
sectores sociales.

La ciudad como “laboratorio social”

A Pablo Arturo Suárez (destacado médico y hombre universitario), se le
deben las primeras observaciones sistemáticas sobre las condiciones de vida
de las poblaciones, y particularmente de los sectores populares. Se trataba
de estudios fundamentados en observaciones, experimentaciones y estadís-
ticas, dirigidos a medir las potencialidades de la población y a proponer
medidas de mejoramiento social, encuadradas dentro de la medicina social.
Eran estudios surgidos a partir de necesidades prácticas de las instituciones
de previsión social y de higiene, así como de preocupaciones nacidas desde
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las aulas. Gran parte de los estudios fueron realizados con grupos de estu-
diantes de la Universidad Central, que contaron para ello con recursos
escasos. Suárez fue uno de los primeros en utilizar información cuantitati-
va, obtenida directamente, como principio de autoridad de sus observa-
ciones. La realidad era concebida en términos de un “laboratorio social”
sujeto a mediciones y comprobaciones médicas y sociales: 

Como fundamento imprescindible de una labor médico-social en el Ins-
tituto de Previsión, debía no sólo concretar mi primera labor a ir estable-
ciendo dispensarios, laboratorios y otras dependencias como órganos de
investigación y de defensa de la salud de los asegurados; sino establecer
datos numéricos e índices que reflejen el estado de crecimiento y desa-
rrollo económico-social, valor biológico o vital, capacidad de rendimien-
to y estado higiénico-sanitario de las poblaciones (Suárez 1937: 8).

Se trataba de un “examen de conciencia de cada población” que permitía
calcular el ciclo vital de sus habitantes, saber “cuántos somos, cuántos mue-
ren de cada grupo de edades (...), cómo vivimos (alojamiento, alimenta-
ción), qué volumen de dinero pasa por nuestras manos, qué grado de ins-
trucción elemental tenemos, cuál es en fin la mayoría de una población,
pues es esa mayoría la que determina el valor moral y físico de una pobla-
ción”. En todo esto existía, además, una preocupación por encontrar una
causalidad a partir de evidencias empíricas. Las estadísticas permitían esta-
blecer una correlación entre la tuberculosis y el clima de Quito o medir el
aire que respiraban los obreros en las manufacturas. El doctor Suárez había
trabajado antes como médico en el Hospital San Juan de Dios y planteado
la posibilidad de experimentar con cierto tipo de internos65. También el
espacio social era asumido como un ámbito apropiado para el conoci-
miento y la experimentación con fines de mejoramiento social.

Entre los elementos clasificatorios utilizados por el doctor Suárez y sus
discípulos para este “examen de las poblaciones” constaban los siguientes:

- Datos generales sobre el número de calles y ciudadelas, número de familias,
total de habitantes. 
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- Datos sobre mortalidad infantil.
- Promedio de habitaciones por familia.
- Condiciones de las habitaciones (tienen o no cocina, llaves de agua, servicios

higiénicos). 
- Ocupaciones.
- Promedio mensual de ingresos.
- Costos de alimentación.
- Costos de arrendamiento.
- Edades promedio.

Para Pablo Arturo Suárez había pasado la hora de lamentarse por la suerte
del indio y del obrero y de especular sobre su situación; de lo que se trata-
ba era de “meditar y en especial de obrar, pero sobre bases reales”. En con-
diciones de crisis en donde, tanto el mundo rural como el urbano habían
entrado en un proceso de reconstitución y redefinición, los distintos secto-
res sociales, y de manera particular los populares, necesitaban ser redescu-
biertos; además, ahora eso era posible, gracias a las perspectivas abiertas por
la ciencia positiva:

¿Será posible hacer obra de sanidad, higiene, asistencia y previsión social
en una palabra, sin la visión de esta realidad? ¿Cómo luchar por formar el
hombre fuerte, sano, apto del mañana sin conocer dónde y cómo vive la
mayoría? (Suárez 1937: 9).

En sus observaciones de la ciudad el doctor Suárez intentaba establecer una
“división clasista, no étnica, de los sectores populares” ya que “no tenemos
generalmente en cuenta las razones de orden económico-social que agru-
pan a los hombres en clases sociales” (Suárez 1934: 80). No obstante, las
clases no eran asumidas en términos de relaciones de producción o de tra-
bajo, sino de niveles de ingreso y condiciones de vida.

El criterio expuesto en líneas anteriores conducía a hablar de “dos tipos
de clase obrera” al interior de la ciudad de Quito: la que agrupaba a jorna-
leros, cargadores, barrenderos, vendedores ambulantes de comestibles,
pequeños oficiales de taller, todos ellos con ingresos menores a 30 sucres; y
la que se refería a albañiles, modestos artesanos, comerciantes de ínfima
categoría, obreros industriales, con ingresos todos estos, que oscilaban
entre los 30 y 100 sucres. Las condiciones de vida de estos sectores seme-
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jaban en múltiples aspectos, a las de los campesinos indígenas. Las familias
del primer tipo vivían en cuartos con piso de tierra, que además de servir
de habitación y de cocina, eran utilizados en ocasiones como talleres y
depósitos. En estas habitaciones el aire era viciado por la ausencia de aseo
personal, por la acumulación de desperdicios, la utilización de fogones y la
convivencia con los animales. Apenas el 25% de los miembros de esa
población estaba en condiciones de sobrevivir.

En lo que se refiere a los obreros industriales, los datos que consigna
Suárez de las principales ciudades del interior, muestran que constituían un
ínfimo porcentaje de la población. Compárese en el caso de Quito, por
ejemplo, el número de obreros fabriles (1.651, es decir, el 4,6% de la
población de la ciudad) con los obreros de taller (el 10%), los trabajadores
autónomos (el 23.5%) o los sirvientes (21,1%). El 90% de los trabajado-
res laboraba aproximadamente 11 horas diarias y no se hallaba sujeto a nin-
guna protección industrial.

Existía una estrecha relación entre factores médicos y sociales: según
Suárez, en nuestros países se vivían condiciones de “anemia económica”,
“pobreza general”, “miseria biológica”. Se daban situaciones negativas de
salubridad relacionadas con las condiciones sociales y culturales de la
población. El 31% de los nacidos moría antes de cumplir los veintiún años.
Sólo en Quito morían 1.300 niños menores de tres años, el 69% de los
fallecidos era de “la clase inferior” (Suárez 1934: 82). Todo esto formaba
parte de “la vorágine destructora de una nacionalidad” (Suárez 1937: 11).
La preocupación no se centraba ya en los expósitos (como en el siglo XIX),
sino en los niños y niñas de clase trabajadora, en sus altas tasas de mortali-
dad y en sus taras endémicas:

La debilidad de una raza se proclama por su inutilidad creadora: hijos que
mueren a la primera infección, hijos débiles y retrasados, hijos anormales
y deformados, hijos nacidos muertos, hijos prematuros y abortos espon-
táneos (Suárez 1934: 54). 

En la concepción de Pablo Arturo Suárez hay un proceso degenerativo de
los sectores populares en el cual “cada generación engendra otra más débil
y menos capaz”; por eso la primera condición para integrar a los obreros a
la civilización consiste en colocarlos en condiciones mínimamente huma-
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nas. Desde su perspectiva de estudioso de la medicina social, cualquier
acción previa en el camino de la reforma social, no tenía sentido (en sus
planteamientos había una crítica implícita a las posiciones socialistas que se
hicieron presentes en esos años):

Antes de colocar a estas clases en posiciones doctrinarias y ejecutivas que
requieren salud mental y corporal, es necesario situarlas en posiciones de
reconstrucción, de curación verdadera. Nuestro país debe constituirse,
por el momento, más que en un laboratorio de experimentación social,
en un gran asilo o casa de salud. La labor de las clases dirigentes debe ser,
ante todo, tutelar, previsiva y justa, eminentemente proteccionista (Suá-
rez 1934: 69).

Suárez utilizaba la metáfora del asilo, de la casa de salud; pero su sentido
no era tanto el del encierro como el de la cura. El asilo como algo tutelar,
previsivo, justo, al mismo tiempo. El asilo era percibido como protección,
pero no en el sentido clásico de encierro, orientado a “dejar morir” sino,
por el contrario, a “permitir vivir”. Entre los higienistas seguidores de Suá-
rez la mirada estaba puesta sobre la ciudad, en la constitución de ciudada-
nos, y esto suponía un sentido clasificatorio, pero también la posibilidad
de incorporar e integrar capas de la población de modo selectivo. Aparen-
temente no se trataba de una ciudadanía basada en aspectos raciales, como
en diversos “estilos de vida”; sin embargo, en el fondo de esas teorías exis-
tía una profunda desconfianza en las posibilidades de regeneración racial,
por lo menos en el mediano plazo.

Los hábitos son los que permiten establecer gradaciones sociales, y
éstos pueden ser modificados (hábitos de alimentación, de higiene, de tra-
bajo, también costumbres). La diferenciación se establece con respecto a un
sector no urbanizado, no incorporado; con respecto a lo que al interior de
la propia ciudad (y al interior de cada uno) subsiste como no urbanizado,
no incorporado. José Tavares (1993: 751) habla de “colonización de la vida
cotidiana” y de la producción de una “revolución blanca” al interior de la
casa. Igual se puede hablar de incorporación ciudadana. Se trata de todo
un proceso de formación de la subjetividad, basado en la interiorización de
estructuras significantes, en la generación de sistemas de disposiciones.
Sabemos con Bourdieu, que los hábitos son estructurados y estructurantes:
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generadores de prácticas y de esquemas de percepción y apropiación. Éstos
pueden ser modificados a través de medidas higiénicas. 

La higienización se basaba en pautas universales de comportamiento e
incluía tanto el mejoramiento de los cuerpos como la modificación de las
costumbres. Estas ideas se generalizaron en los años 30 y 40 del siglo XX y
abarcaron ámbitos tan diversos como la educación y protección de la infan-
cia, la salud, el ordenamiento urbano. Antes que un mestizaje en términos
de blanqueamiento, lo que se buscaba era el mejoramiento biológico y cul-
tural. Todo esto pasaba por cambiar las condiciones de vida de la “clase
obrera”, o por lo menos, de una parte de ésta. 

Un objetivo no siempre explícito de los higienistas era buscar condi-
ciones mínimas para la formación de un asalariado urbano66. Para esto el
Estado debía asumir un rol previsor: en las fábricas, en los barrios obreros;
también había un tipo de preocupación moral, la de determinar los límites
de lo aceptable en materia de trabajo, salud, alimentación. Suárez y sus dis-
cípulos planteaban una serie de propuestas prácticas en ese sentido. 

Estaban dirigidas, por ejemplo, a la creación de panaderías municipa-
les y comedores populares. En Quito existían 60 panaderías, la mayoría de
las cuales estaba en manos de gente del pueblo, en ellas se trabajaba el pan
en condiciones nada higiénicas y es que se trataba, de acuerdo al mismo
Suárez, de negocios pequeños, que trabajaban con medio, uno o a lo
mucho, dos quintales de harina, lo que no daba margen para hacer inver-
siones que mejorasen su calidad, mientras que la municipalidad podría
favorecer, a través de instalaciones modernas e higiénicas, las necesidades
de la población.

Otra medida, igualmente importante, era la construcción de casas
especiales, casas obreras, en las que fuera factible llevar una “vida sana”.
“Casitas ventiladas y claras, rodeadas de anchas avenidas y jardines, para
que el aire puro y la luz economicen drogas e intervenciones médicas”,
como se decía de modo lírico en un diario67. Esto no sólo preocupaba a los
organismos estatales y a los salubristas especializados, sino a publicistas y
filántropos y estaba orientado a una “urbanización de las costumbres”. En

Eduardo Kingman Garcés322

66 No se ha reflexionado aún sobre las distintas vertientes a partir de las cuales se crea un imaginario
del obrero en los años treinta. No sólo la que proviene de las organizaciones de izquierda y sindi-
cales sino de los sectores católicos y de las necesidades del Estado.

67 El Día, 26 de febrero de 1926.



Quito, la señora María Agusta Urrutia, benefactora católica, y el Padre Ino-
cencio Jácome, su consejero, seguidor de los principios de la Rerum Nova-
rum, intentaron emprender programas habitacionales con fines de “reno-
vación social y moral de los obreros”. Existía una estrecha vinculación entre
las políticas habitacionales y las de protección del hogar, mejoramiento de
las costumbres, promoción cívica (Tavares 1993: 75).

El doctor Pablo Arturo Suárez realizó un estudio del estado de las
viviendas populares y apoyó los primeros programas de construcción de
casas obreras del Instituto de Previsión Social. De acuerdo a Suárez, las
condiciones de la vivienda obrera, tal como estaban, no contribuían a brin-
dar salud ni sosiego a sus habitantes, eran una suerte de “antros de la mise-
ria”, instigadoras de vicio y disgusto permanentes. Su tono no era moralis-
ta, sino más bien objetivo, se basaba en evidencias. Formaba parte de las
preocupaciones positivistas por la suerte de la parte útil de la población:

Todo lo que se haga por ofrecer al obrero de hoy una habitación sana,
debe considerarse como de incalculable trascendencia para el progreso de
un País, cuyas bases son capital humano sano y de mentalidad normal y
trabajo de rendimiento eficiente (Suárez s/f: 17).

Existía preocupación por la distribución interna de las casas y por su aseo.
Las viviendas obreras eran modelos reducidos de las viviendas de clase
media. Al igual que éstas reproducían el modelo de la “casa-jardín”, e inten-
taban desarrollar en la distribución de sus espacios, la idea de privacidad.
Igualmente se buscaba una mayor circulación del aire con el fin de impe-
dir la propagación de las enfermedades, principalmente de aquellas de tipo
respiratorio. En Quito, no siempre se hablaba de “casas para obreros” sino
más bien de “habitaciones higiénicas”. En la práctica, la mayoría de los pro-
gramas de vivienda obrera fueron a parar en manos de las clases medias, las
únicas que podían pagarlas.

Nadie tiene derecho a envenenar al pueblo alquilando habitaciones insa-
lubres donde falta la luz y el aire (...) La habitación higiénica es el gran
problema palpitante. Subsiste la tenducha que da grima, en donde el aseo
no ha sentado sus reales, a causa de que el sitio mismo no está acondi-
cionado para ninguna ventaja higiénica. Faltan en los pequeños almace-
nes, talleres, tabernas, carbonerías, la luz del sol, el aire puro, el agua y el
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desagüe. Si existe un hondo sentimiento de caridad, de nobleza de miras,
de piedad para los que sufren, hay que comenzar por franquearles habi-
taciones higiénicas68.

De hecho, se establecía un puente entre las preocupaciones médicas, las
urbanísticas y las sociales. De acuerdo a lo que se decía, los programas de
vivienda no sólo favorecían a la higiene y la modificación de las costum-
bres, sino que promovían el ahorro. Se decía que lo primordial en este
tipo de programas sería la higiene. Ahora bien, la habitación higiénica era
percibida como “el secreto para que la nacionalidad prospere y la raza se
fortifique”69. 

Este conjunto de disposiciones y prácticas fue haciendo permeables
una serie de patrones “ciudadanos” de conducta y contribuyó a un proce-
so civilizador. Valdría la pena desarrollar un estudio comparativo entre las
acciones de los higienistas y las desarrolladas por el Estado en otros cam-
pos, como el de la educación de la infancia. 

Podría tener razón Gellner cuando sostiene que el papel de políticas
como las educativas “ya no es resaltar, poner de relieve y dotar de autori-
dad a las diferencias estructurales dentro de la sociedad (aunque persistan
y aunque, como puede ocurrir surjan otras nuevas)” sino integrar a los dis-
tintos sectores sociales dentro de un proyecto más amplio (Gellner 1988:
90). Según este autor la persistencia de diferencias de rango, en el proceso
de construcción de una sociedad nacional, puede ser asumida como ver-
gonzosa para la sociedad en cuestión y como un síntoma de fracaso parcial
de su sistema de reformas. Teóricamente esto puede ser correcto, pero en el
caso de Quito las políticas educativas (como las de los salubristas), si bien
contribuyeron a generar un proceso civilizador y de homogenización cul-
tural, no estuvieron en condiciones de eliminar el juego de oposiciones
sociales y étnicas, basado en la reproducción del sistema de hacienda e
incorporado, en el largo plazo, al sentido práctico y a las mentalidades70.
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68 El Día, 2 de febrero de 1934.
69 El Día, 2 de febrero de 1934.
70 La reproducción de fronteras no significa que no cambien los sistemas clasificatorios. Si hacemos

una lectura actualizada de Barth, las fronteras se constituyen en un juego de fuerzas. A partir de
las políticas higienistas y de reforma escolar, por ejemplo, se generaron diferencias o grados al inte-
rior de los propios sectores populares, a partir de criterios civilizatorios. El nivel de barbarie lo ocu-
paban los indios, y entre ellos, se establecían además gradaciones, a parir de su rango de acerca



Lo interesante de este tipo de políticas civilizatorias era que tomaban a
la familia como referente, pero como una entidad sujeta a sospecha y con-
trol, así como a reforma. La familia jugaba un papel fundamental en la
organización de la vida cotidiana en esos años, pero se trataba de familias
ampliadas al interior de las cuales se daban los patrones básicos de sociali-
zación. El modelo que trataba de incorporarse, por contra, era la familia
nuclear, junto a la metáfora del hogar y de la casa. Es posible que en las
capas medias el ideal de los individuos comenzase a asimilarse a la vida en
familia, y que la propia familia tendiese a asociarse a la idea de una casa
limpia y bien equipada (Beguin 1991). Al mismo tiempo, se desarrollaban
las imágenes de la familia obrera y de la casa obrera, así como de la cultu-
ra obrera, como formas “decentes” de existencia popular71.

El higienismo y el ornato de la ciudad

En este apartado quiero reflexionar acerca de las relaciones entre higienis-
mo y ornato. A finales del siglo XIX y las primeras décadas del XX, el cui-
dado de las ciudades andinas estaba directamente relacionado con el orna-
to. No me refiero sólo a las reformas introducidas en la ciudad a partir de
los criterios de “ordenamiento”, “adecentamiento” y “ornamentación”, sino
a una tendencia o forma de percepción impulsada por las elites a partir de
sus propias prácticas de exclusión y separación, que habían pasado a domi-
nar el ambiente social de la época. La cultura, antes que como producción
o como una forma de acumulación de un tipo de capital específico, era per-
cibida, desde el sentido común de las elites, como adorno o como buenas
costumbres72.
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miento al mundo urbano. Los obreros industriales se ubicaban en el nivel más alto de la clase obre-
ra, mientras que la ubicación de los artesanos variaba de acuerdo a la complejidad de sus activida-
des y el tipo de capital económico y cultural acumulado, e incluso al grado de “limpieza” de sus
actividades (así, los joyeros eran más valorados que los talabarteros). Los albañiles ocupaban un
lugar intermedio entre la ciudad y el campo, y por tanto, entre la civilización y la barbarie.

71 Los trabajadores hicieron su propia relectura de la “cultura obrera”, así como del papel de la “fami-
lia obrera”. Aunque se inscribieron dentro de la ideología estatal, lo hicieron desde sus parámetros.
Eso es lo que colijo de mis entrevistas al Gremio de Albañiles de Quito. 

72 El propio Gonzalo Zaldumbide como representante de una tendencia aristocrática poseedora de
un capital cultural y no sólo de un capital de prestigio, criticaba ese reduccionismo.



El ornato era una institución que modelaba los sentidos, las formas de
percepción condicionaba los gustos. El ornato público de una ciudad, así
como proporcionaba comodidades a sus habitantes, podía servir para
medir su grado de cultura y para establecer distancias con respecto a lo “no-
culto”. El ornato era, a su vez, parte importante de la “arquitectura social”,
ya que normaba el comportamiento y las relaciones de las élites, así como
sus criterios de distinción, diferenciación y separación con respecto a los
otros. Las ideas de reordenamiento y de separación eran los patrones que
marcaban las relaciones urbanas en ese entonces. Durante el siglo XIX no
se desarrollaba aún una preocupación por el cuerpo individual y social
como fuerza productiva, tampoco por una racionalización del espacio de la
ciudad en función productiva. ¿En qué medida se modificó esto con el
desarrollo de relaciones salariales, y hasta qué punto el higienismo consti-
tuyó una forma moderna de preocupación por lo urbano, sustitutiva del
ornato, en el contexto de estas nuevas relaciones? 

¿Cuáles eran las vinculaciones entre higienismo y ornato? ¿Se trataba de
lenguajes paralelos yuxtapuestos o de dos formas radicalmente distintas de
percibir las relaciones sociales? Cuando hablo de higienismo me refiero a
una corriente médico-social que buscaba ordenar el funcionamiento del
espacio social y físico a partir de criterios positivistas, como la salud y el
bienestar de las poblaciones. Sin embargo, cuando intento relacionar el
higienismo con el “clima moral” de la sociedad quiteña en esa época, me
surge la sospecha de que en la vida cotidiana, las enseñanzas de la moder-
na medicina social se intercalaban con los sentidos incorporados de la
decencia, el ornato y el adecentamiento urbanos. Si en “cada cultura existe
una serie coherente de líneas divisorias” o “actos de demarcación”, en el
sentido foucaultiano (Foucault 1990:13), habría que ver en qué medida las
propuestas supuestamente objetivas del higienismo eran incorporadas a las
“demarcaciones ciudadanas” hasta pasar a ser parte de su sentido común. 

Me atrevería a afirmar, de modo tentativo, que la diferencia funda-
mental entre las prácticas del ornato y las del higienismo radica en que
mientras el primero separa, el segundo desarrolla prácticas de urbanización
y de ciudadanización, modela los habitus, intenta civilizar el cuerpo de los
individuos y el cuerpo social. Este carácter creativo no era, por cierto, ajeno
a la posibilidad de desarrollar acciones en el campo de la eugenesia.
Muchos médicos higienistas fueron partidarios del mejoramiento de la raza
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a través de la eugenesia, y participaron de los congresos internacionales de
esa corriente de pensamiento médico-social, como se ha demostrado para
casos como el de Cuba (García González y Álvarez Peláez 1999). Pero la
eugenesia, como doctrina, pretendía ser una opción a la que se llegaba por
el camino de la ciencia y como respuesta a los requerimientos de mejora-
miento de la vida social. En términos generales, se podría decir que la euge-
nesia se proponía erradicar los factores que producían la degeneración y
decadencia de las poblaciones, y daba mucho más importancia a los facto-
res biológicos que a los sociales. No obstante, en la práctica, muchos cul-
tores de la medicina social combinaban sus propuestas de mejoramiento
cultural y social con prácticas veladas o abiertas en la línea de la eugenesia
(García González y Álvarez Peláez 1999: XXXIV). Me parece que en Ecua-
dor ese podría haber sido el caso del eminente médico y reformador social
doctor Pablo Arturo Suárez73.

Ahora bien, en el caso de Quito, las ideas del ornato entraban en juego
con las del salubrismo en el momento de organizar la limpieza de las calles y
de las plazas o de prohibir la crianza de animales, chicherías, curtiembres
(consideradas, a partir de determinado momento, como actividades no urba-
nas). E igual sucedía con la clasificación de los barrios para la generación de
políticas salubristas o con las campañas dirigidas a expulsar y encerrar a los
indigentes y a los llamados “vagos”. Las propuestas orientadas a apoyar el
mejoramiento racial a través de las migraciones iban en ese sentido.

En principio, los higienistas planteaban pautas de mejoramiento de las
condiciones de habitabilidad y de vida en los barrios, en el interior de las
casas, las fábricas, los espacios públicos; se basaban, a tal efecto, en ele-
mentos objetivos como el control de las pestes y enfermedades, así como
en el mejoramiento médico de la población. En la práctica, era difícil sepa-
rar esos criterios “objetivos” de los mecanismos de percepción cotidianos,
marcados por la exclusión y la separación. Incluso, buena parte de los cri-
terios salubristas fue asimilada por el sentido común ciudadano desde la
perspectiva racista o civilizatoria, inherente a su habitus. Así, la prohibición
de expender productos alimenticios mientras se usasen vestidos indígenas
o la negativa a que viajasen indígenas en el tranvía o que se comercializa-
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73 Conozco, por testimonios, que los médicos norteamericanos de las minas de oro de Zaruma, en el
sur del Ecuador, practicaron la eugenesia entre los obreros que contraían enfermedades laborales. 



sen productos de indígenas y para indígenas en determinados sitios consi-
derados “públicos”. Las oposiciones planteadas por los higienistas entre
salud y enfermedad, suciedad y limpieza, se convirtieron en recursos para
pensar lo social en un momento de tránsito de la ciudad señorial a la
“moderna”. 

Muchos de los criterios salubristas (referentes al contagio de enferme-
dades, por ejemplo) contribuyeron a acrecentar el recelo del Otro y parti-
cularmente el recelo de los cuerpos74. Por otra parte, los criterios médicos
de los higienistas sirvieron de base (y aún sirven) a las acciones de la Poli-
cía dirigidas a desalojar a los sectores populares y sobre todo, a “los usos
populares” del centro de la ciudad y de otros espacios decentes o en proce-
so de “readecentamiento”. Con esto lo que quiero mostrar son las dificul-
tades de establecer límites entre doctrina y acción social, algo que se le esca-
pa al saber escolástico (Bourdieu 1999b). Al mismo tiempo, el discurso de
los higienistas sobre la cuestión social no fue ajeno a requerimientos polí-
ticos. Al asumirse como discurso científico, cuyo criterio de autoridad era
el saber positivo, cumplía una función directiva, propia de una clase75. 

¿Significa esto que el sentido disciplinario de los higienistas no hubie-
se tenido ningún efecto? Si nos limitamos a mirar la coyuntura de ese
entonces, debemos concluir que sus acciones fueron limitadas, cuando no
cayeron en el vacío; pero si intentamos mirar desde el largo plazo y desde
las transformaciones que este tipo de acciones han producido y continúan
produciendo en la vida cotidiana y en la relación entre las clases, nuestra
perspectiva de análisis puede ser distinta. Buena parte de las acciones de los
salubristas, dirigidas al conjunto de la población urbana, al igual que las
que se desarrollaron con los niños y niñas en las escuelas ”modernas”, o los
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74 Las enfermedades de la piel eran las que más preocupaban, éstas debían ser erradicadas con
“medios sanitarios” y con una reordenación de las costumbres. Existía una preocupación cotidia-
na, que se veía corroborada por la opinión de los médicos, por los factores de contagio: el contac-
to con los cuerpos de los virulentos, mendigos y gente del campo, “el roce de los vestidos toscos
infectados”, la manipulación de billetes de banco, las peluquerías, la confusión de la ropa en el
lavado: “en nuestro país, no se lava aún en agua hirviente ni con substancias químicas: primax,
bórax, sosa o potasa; y en la misma piedra en la que lavó ayer una mujer de cuartel, se lava hoy
ropa que va a casas sanas y cuidadosas” (El Día, 31 de julio de 1925, p. 1). 

75 Como dice Vallejo de Llobert con respecto a los positivistas argentinos: “estas prácticas directivas,
realizadas en un registro léxico nacionalista y avaladas por la condición de autoridad intelectual
que otorga la palabra científica a su enunciador, convierten al discurso en un instrumento políti-
co al servicio de la clase dominante a la que el autor pertenece” (Vallejo de Llobert 2002:103).



enfermos y marginales en los hospitales y centros de beneficencia, tenían
un carácter experimental; sin embargo, que no funcionasen de manera
masiva no elimina su interés histórico. Al mismo tiempo, cada acción dis-
ciplinaria (al igual que cada acción excluyente) se vio acompañada por tác-
ticas de resistencia. O como dice el mismo Foucault, todas las demarcacio-
nes son ambiguas: “desde el momento en el que señalan los límites, abren
el espacio a una trasgresión siempre posible” (Foucault 1990: 13).

Entre el higienismo y la planificación urbana existen puntos de engar-
ce y diferencias, a su vez. Los dos asumen a la ciudad como una totalidad,
en la que los distintos barrios están interconectados, e intentan dar una
racionalidad a su funcionamiento. Pero al mismo tiempo, los énfasis son
distintos: en el primer caso el eje es la población, a partir de la cual se
organizan los espacios, mientras que la preocupación de los urbanistas son
los espacios mismos, como recursos que hacen posible el ordenamiento de
la sociedad. 

Jones Odriozola y los inicios de la 
moderna planificación urbana

En noviembre de 1942 el urbanista uruguayo Guillermo Jones Odriozola
entregó al Concejo Municipal el anteproyecto del Plan Regulador de
Quito. Se trataba del primer intento de ordenamiento de la ciudad desde
una perspectiva urbanística. El Plan intentaba asumir a la ciudad en su
conjunto, como un engranaje sujeto a regulación. En él estaban conteni-
dos una serie de parámetros del desarrollo urbano posterior de Quito; de
ahí que el Plan Odriozola continuase ejerciendo fascinación entre los urba-
nistas quiteños76. 

Con el Plan Odriozola (como hito) las acciones municipales dejaron de
ser meramente normativas (aunque la normativa no dejó nunca de cumplir
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76 Ya con anterioridad Gualberto Pérez había realizado un catastro de la ciudad y un mapa bastante
detallado que serviría de base a algunas de las acciones municipales, pero se trataba de una pro-
puesta parcial, con fines específicos, no de un diseño de la ciudad en su conjunto. Manuel Jijón
Bello, por su parte, hizo en su Reseña Higiénica de Quito (1902-1903) un intento de ordena-
miento de la ciudad a partir de aspectos normativos, relacionados con la higiene y el ornato, en el
que estaban ausentes aspectos relacionados con la urbanística.  



un papel), y comenzaron a respaldarse en una “razón tecnocrática”77. El
buen o mal control de una ciudad debía tener como base la capacidad de
desarrollar acciones no subjetivas, de modo que “el conjunto de relaciones
de poder, las conexiones estratégicas, el profundo funcionamiento del
poder [se presente como que] no tiene sujeto ni es producto del plan de
nadie” (Walzer 1988: 74). La organización de un aparato administrativo
municipal y de un plan de desarrollo urbano permitiría liberar la adminis-
tración de la ciudad de un tipo de relaciones personalizadas78. Aparente-
mente, la planificación generaba una sensación de racionalidad y de obje-
tividad que legitimaba los actos79.

¿Cuáles eran los criterios de autoridad en los que se basaba el Plan para
su aprobación? Por un lado, los informes de técnicos extranjeros que habla-
ban de sus bondades y lo hacían desde un nuevo campo, una nueva “cien-
cia” (recién inaugurada para nosotros): el urbanismo. Por otro lado, estaba
el aval de antiguos presidentes del Concejo, y en primer lugar, del propio
Jijón y Caamaño (terrateniente, industrial, eminente intelectual y hombre
público), lo cual era fundamental ya que debía establecerse un puente con
los canales tradicionales de legitimación que, hasta avanzado el siglo XX,
no eran otros que los de la cultura aristocrática. Pero además, había un cri-
terio que operaba al interior del mismo Plan y que fue utilizado ya por los
higienistas: la idea de que se generaba en los hechos o en las tendencias de
la propia realidad:

Los planes reguladores deben basarse en la predilección, el gusto, el sen-
tir del elemento vivo de la ciudad, el querer de las gentes que hace que
muchas veces una evolución tome un sentido insospechado (Odriozola
1949: 10).
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77 Este tipo de racionalidad legitimante ha sido retomado por las administraciones municipales en
los últimos años. Se trata de una suerte de “razón de Estado” que justifica las acciones y las políti-
cas.

78 Max Weber diferencia entre una “administración municipal en el sentido moderno, con sus ofici-
nas y ayuntamientos” en donde existe una separación formal entre lo público y lo privado, de un
tipo de gobierno en donde “lo decisivo son las relaciones e influencias personales y la unión per-
sonal de múltiples funciones”(Weber 1964: 970).

79 La autoridad municipal se basaba, hasta ese momento, en criterios subjetivos relacionados con la
condición de notables de sus dignatarios como la honorarabilidad o la decencia.



Odriozola partía de la idea cautivante de que Quito era un cuerpo sano (en
eso se diferenciaba de otras corrientes urbanísticas como la escuela de Chi-
cago80), una ciudad que aún no había sufrido los embates de la modernidad,
y en la que había que apuntar a su desarrollo normal, al “querer de la gente”.
El “querer de la gente” se expresaba en la búsqueda de un desarrollo dife-
renciado de la urbe, en la tendencia a la formación de “barrios separados”
tanto hacia el Sur como hacia el Norte81. Lo que interesaba era cómo admi-
nistrar esa tendencia espontánea: de qué manera orientar e incentivar el
desarrollo de barrios obreros “cerca de las zonas industriales pero no en exce-
so”, cómo conservar una armonía entre las zonas residenciales y el medio
ambiente. Las nuevas zonas residenciales seguían el modelo de la “ciudad
jardín” cuyos orígenes deben buscarse en Europa y Estados Unidos en las
últimas décadas del siglo XIX, como respuesta al proceso de densificación
de las ciudades. Según Howard, uno de sus impulsores, el hombre debía dis-
frutar, a la vez, de la vida ciudadana y de las bellezas de la naturaleza (Capel
2002: 353). En el caso de Quito los jardines no tuvieron un carácter utópi-
co, en el sentido de búsqueda de una armonía entre un pasado preindustrial
y un presente industrial, o entre formas de vida opuestas - la propia ciudad
tenía bosques y campos colindantes, de modo que no era necesario alejarse
mucho para encontrarlos - sino que se convirtieron en signos de distinción
y separación. Inclusive las pequeñas casas de las capas medias eran concebi-
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80 No debemos olvidar tampoco que uno de los puntos de partida de las reformas de Haussmann,
hacia 1870, fue el detener las barricadas mediante el ensanchamiento de las calles.

81 Para Carrión (1987) y Bustos (1992) el Plan inaugura un proceso de segregación espacial y resi-
dencial; en realidad lo que hace es expresar –como lo dice Odriozola explícitamente – una ten-
dencia inaugurada algunos años antes. En la descripción que hace de Quito Franklin, en los años
cuarenta, uno puede ver la formación de una ciudad diferenciada, en la cual la población “vive en
barrios separados”. En “las calles llenas de barro de San Juan no hay automóviles ni caballos –regis-
tra Franklin– la mayoría de la gente que allí habita proviene del campo y “vive como los campesi-
nos de todas partes, salvo que aquí, con una población tan densa y sin espacio para sembrar nada,
tienen que trabajar de jornaleros o en algún oficio, antes que en la agricultura”. Por toda la ciudad,
mucho más arriba de donde llegan las aguas corrientes en la estación seca, están los otros barrios
donde vive el pueblo. Y hacia abajo, a lo largo del ferrocarril, en Chimbacalle, está Quito indus-
trial”. Los trabajadores del ferrocarril son, de acuerdo a lo que observa Franklin, un anacronismo:
“felices y tiznados, no son aduladores ni serviles, sus palabras no están interrumpidas por el apolo-
gético señor. Son como los trabajadores industriales de todas partes”. Si el pueblo vive en las calles
empinadas o en el Centro, en zonas tugurizadas, la gente de mejores ingresos busca ubicarse en “un
trapezoide limitado por el parque de Mayo y las avenidas Dieciocho de Septiembre, Colón y Doce
de Octubre” en donde el rasgo común es la fastuosidad y en donde “hasta las casitas construidas
por la Caja del Seguro se han contagiado de la fiebre de grandeza”(Franklin 1945: 47).



das dentro del esquema de la “ciudad –jardín”. Claro que esto no quita valor
a la preocupación de Odriozola por los espacios verdes, que se hizo extensi-
va a los barrios obreros. Un obrero, al igual que un empleado público, debía
tener un jardín, aunque no fuese más que un espacio pequeño, pero algo
distinto a los sembríos o huertas como las todavía existentes en la periferia,
entre la población urbana pero de origen campesino.

En el caso de Odriozola, como de otros urbanistas influidos por el
racional–funcionalismo, se partía del criterio de que la ciudad respondía al
cuerpo social y que la labor urbanística podía servir para reafirmar las ten-
dencias naturales o, si fuera necesario, reorientarlas:

Quito es una ciudad pura, a la que aún no han llegado con toda la fuer-
za de su alteración diversos fenómenos de la vida moderna en su trans-
mutación de elementos, de costumbres, y que así ha conservado sus prin-
cipales cualidades intrínsecas (Odriozola 1949: 5). 

Una ciudad armónica que había comenzado a crecer, a diferenciarse. El
problema para el urbanista era, entonces, de qué manera conservar esa
armonía; favorecer la tendencia natural de un cuerpo en crecimiento. “En
la ciudad ya creada, la que ha seguido un desarrollo que no ha sido previs-
to en su conjunto, como no está totalmente construida en sus partes más
esenciales, se ofrece la oportunidad extraordinaria de poder llegar a un plan
armónico, a un plan total...”. En otra parte decía el mismo Odriozola: 

La ciudad de San Francisco de Quito, verdadera joya de arte colonial
dentro del conjunto americano, ofrece la posibilidad de ese desarrollo
previsto y armónico, porque aún no posee todos los elementos que sus
necesidades y jerarquías reclaman y porque su desarrollo especial ha lle-
gado a contemplar aún las necesidades de su desarrollo demográfico
(Odriozola 1949: 7).

Lo interesante de la planificación urbana es que antes que un cuerpo doc-
trinario o un edicto acerca del gobierno de la ciudad, constituye un corpus
especializado teórico–práctico supuestamente colocado al margen de las
ideologías. La ciudad es percibida como un sistema sujeto a ordenamiento
a través de la aplicación de tecnologías: Odriozola no sólo elaboró el Plan
sino que contribuyó a la fabricación del aparato capaz de llevarlo a cabo y
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de una suerte de ideología burocrática que se ha reproducido a lo largo de
muchas décadas. 

A efectos de nuestro estudio, dos aspectos del Plan resultan particu-
larmente significativos: en primer lugar, la zonificación de la ciudad82 y,
en segundo, el puente que se establecía entre la renovación urbana y la
tradición83.

El primer aspecto está directamente relacionado con el crecimiento
demográfico (como resultado no sólo de factores vegetativos sino de las
migraciones) y con el proceso de diferenciación social y de las actividades
que vivía para ese entonces la ciudad. En principio, el Plan no se proponía
otra cosa que revelar una “tendencia natural” y apoyar acciones para que el
proceso urbano se pudiera dar de manera ordenada y sin conflictos84. En el
ámbito internacional Le Corbusier había propuesto hacer de las ciudades
espacios habitables, utilizando con este fin la metáfora de la máquina: la
ciudad concebida como un engranaje cuyo correcto funcionamiento pasa-
ría por una zonificación del territorio de acuerdo a las cuatro funciones
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82 La zonificación propuesta por Odriozola pretendía seguir la tendencia natural de la urbe concebi-
da como cuerpo en crecimiento: esta zonificación incluía un centro cívico de gobierno, un centro
cultural, un centro histórico, un centro universitario, la zona obrera e industrial, la zona residen-
cial (Odriozola 1949: 26-44). En junio de 1946, el alcalde Jacinto Jijón y Caamaño presentó al
Concejo una propuesta de zonificación basada en el Plan Odriozola. Ésta contemplaba las siguien-
tes zonas: a) Quito Histórico (comprendido entre el monumento del Libertador por el norte, la
Plaza de la Recoleta al sur, la calle Fermín Cevallos por el oriente, prolongándose hasta la plaza
Mejía y la calle Chimborazo por el occidente); b) zona residencial de primera clase (la compren-
dida entre la calle Ante y las avenidas América y al norte el puente de la Carolina); d) zona obre-
ra e industrial; e) espacios verdes (dentro de éstos se incluye a los parques y jardines).

83 “El deber del urbanista, al formular un Plan Regulador, no debe ser solamente el de tener en cuen-
ta todo el futuro de la urbe, sino que, apoyándose en todo un pasado consistente en hechos urba-
nos, llegar a formular una armonía con el desarrollo del porvenir. La zona colonial, la ciudad anti-
gua, debe dar el ritmo de desarrollo, debe velar por ese nuevo movimiento que ella misma inicia
en su afán de perpetuarse hacia un futuro de vida, y por lo mismo esa ciudad colonial, cuando
llega a poseer el valor extraordinario en sus joyas arquitectónicas, debe ser, no solamente incorpo-
rado el volumen por una comunicación más o menos directa, sino remodelada para conservar más
puramente sus calidades añejas”. Y más adelante: “Siempre hemos destacado que la parte más
importantes de la ciudad de Quito corresponde a las leyendas y tradiciones o estudios que se
remontan hasta las fuentes de la vida de la ciudad, y estos se han manifestado en cristalizaciones
constructivas. La ciudad colonial representa un valor de toda una época y un valor de muy alta
calidad” que debe ser conservado y mantenido (Odriozola 1949:12).

84 Mucho tiempo antes los ensanches, tal como se dieron en ciudades como Barcelona y Madrid,
intentaron responder a condiciones de desbordamiento natural, más allá de los límites de las anti-
guas urbes (Gonzáles Ordovás 2000: 146; López Sánchez 1993).



principales: habitar, trabajar, recrearse en las horas libres, circular (Gonzá-
lez Ordovás 2000: 147). La utopía racionalista pretendía solucionar con
medidas urbanísticas los conflictos y contradicciones de la ciudad moder-
na. Ahora bien, la propia imagen de un Quito que crecía de modo armó-
nico no tenía asidero en la realidad: el incremento demográfico resultado
de las migraciones había tugurizado buena parte del Centro y estaba dando
lugar a la formación de barrios populares muy pobres y sin servicios. Los
propios barrios residenciales del Norte expresaban la creciente separación
de las clases: un modelo distinto al que había operado hasta las primeras
décadas del siglo XX. 

El segundo aspecto está relacionado con el conjunto de tradiciones o
“raíces” hispánicas e indígenas, que el urbanista creía reconocer (Odriozo-
la era particularmente sensible en este aspecto, al igual que el alcalde Jijón),
que se expresaban en determinados hitos: plazas e iglesias, por un lado, y
el templo a la luna -Yavirac-, por otro. Se trataba de reconocer dos ver-
tientes en la formación de la quiteñidad, la española y la indígena. A la
larga lo que se levantó en el lugar donde Odriozola proponía levantar un
templo a la luna, de manera poco fundamentada y romántica, fue una vir-
gen, réplica de una imagen colonial (la propuesta del gremio de albañiles
era más realista: la de construir un monumento al cacique Atahualpa).

Jijón y Caamaño, alcalde de la ciudad, compartía parcialmente las
ideas de Odriozola, estaba interesado en la expansión de la ciudad hacia el
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85 “No podemos perder de vista, además, que toda zonificación contribuye a la mercantilización del
suelo urbano por vía especulativa: organiza el territorio urbano sobre la base de criterios técnicos
y determina, al establecer usos especializados del suelo, las áreas de uso residencia a ser urbaniza-
das” (Ledgard 1991: 91).

86 La evaluación que hizo Emilio Harth-Terré del Plan Regulador de la ciudad es bastante ilustrati-
va: “Encierra el casco antiguo de la ciudad, monumento de arte virreinal, de verdadero mérito.
Estos son los testimonios de la cultura pasada, de la riqueza de la ciudad. Son abolengo tradicio-
nal y títulos nobiliarios de más rancio mérito. Deben no sólo cuidarse y conservarse, sino también
destacarse, no solo por el prurito del ‘turismo’, que bien puede aportar ventajas económicas, sino
yendo más allá de lo material: al símbolo histórico y artístico que representa en la vida ciudadana
y ser el perenne recordatorio de sus virtudes y de su fe, al mismo tiempo que de su riqueza y de su
arte. Los proyectos definitivos establecerán el enlace que unos a otros han de tener para formar así,
un encadenamiento que mejor destaque el conjunto de todos ellos” (Odriozola 1949: 56-57).
Harth-Teré fue uno de los responsables de la renovación urbana de Lima y del desarrollo del esti-
lo neocolonial en arquitectura. De acuerdo a Ortega “la utopía de este arquitecto optimista es un
espacio de concertación: aquel que permite en la racionalidad geométrica y médica, optar a las vir-
tudes del desarrollo como virtud común” (Ortega 1986: 20).



norte y en su zonificación85, así como en la preservación de algunos monu-
mentos que desde su perspectiva conservadora, generaban tradición86.
Estos hitos no excluían la posibilidad de incorporar algunos referentes indí-
genas como elementos de la nacionalidad, al mismo tiempo que se coloca-
ba en condiciones de subordinación a las culturas indígenas contemporá-
neas. Jijón estaba interesado, además, en reconstituir las antiguas formas de
colaboración entre el cabildo y los ciudadanos y entre la ciudad y las comu-
nidades indígenas, con el fin de llevar adelante las obras públicas munici-
pales (en realidad se trataba de volver al antiguo sistema de trabajo subsi-
diario en una ciudad que pretendía ser moderna) (Goetschel 1992: 322-
334). Como parte de la concepción corporativista de Jijón y Caamaño, el
municipio debía ser organizado como una “comunidad de familias”. 

El ornato había intentado generar un cierto orden y armonía a la ciu-
dad, en la medida en que eso permitía una expansión civilizada. Para eso
se basaba en criterios tanto estéticos como policiales. El urbanismo seguía
las tendencias naturales del propio desarrollo urbano, pero trataba de dar-
les una lógica y una racionalidad tecnocráticas. Parte de esa lógica era la
especulación urbana y su diferenciación de acuerdo con actividades y cla-
ses sociales.
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Quisiera concluir este trabajo con algunas reflexiones. Comenzaré hacien-
do una síntesis de los contenidos principales de la investigación, para luego
ensayar una última lectura de la problemática planteada, esta vez, de mane-
ra sintética y desde el largo plazo. 

Como se sabe, la investigación estuvo orientada a mostrar el proceso de
transición de la ciudad señorial a la de la primera modernidad. Antes que
como un problema urbanístico, este tránsito ha sido examinado como un
proceso social (Capel 1990). Si bien los cambios económicos, sociales y
tecnológicos, en la línea de la globalización y la transterritorialización, han
modificado nuestra forma de percibir el espacio (Augé 2001; Clifford
1997; Castells 1998), el análisis espacial sigue siendo uno de los elementos
clave para entender el funcionamiento de la sociedad. La investigación his-
tórica y antropológica ha mostrado en qué medida el espacio constituye un
instrumento de dominación (Fraile 1990) pero, sobre todo, un campo de
fuerzas, en el que toman forma los conflictos y contradicciones del espacio
social (Bourdieu 1994). Como campo de fuerzas no constituye algo esta-
ble, sino algo que se va haciendo en la medida en que “se lo practica”. 

Un barrio urbano, por ejemplo, puede establecerse físicamente de acuer-
do con un plano de calles. Pero no es un espacio hasta que se da una prác-
tica de ocupación activa por parte de la gente, hasta que se producen los
movimientos a través de él y a su alrededor (Clifford 1997:73).

El examen de información documental y testimonial, me permitió
emprender un viaje en parte imaginario, por los antiguos espacios de la ciu-
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dad, en el cual mi cometido más importante, aunque no el único, fue
reconstruir las diversas formas en que los individuos y grupos sociales inter-
actuaron entre sí bajo situaciones de poder. En realidad, la investigación,
tal como ha sido presentada, abarcó distintos campos de análisis interrela-
cionados y relativamente independientes, a su vez, al interior de los cuales
la problemática social fue la determinante, pero no la única. 

Tanto en la primera parte, en la que realizo una caracterización histó-
rica general de la organización económica, social y territorial del Ecuador
en el siglo XIX, como en la segunda, en la que abordé de manera específi-
ca el caso de Quito, el interés central de la investigación estuvo puesto en
el estudio de lo que he llamado (para efectos de análisis), ciudad señorial.
¿Qué es lo que me permitió calificar al Quito del siglo XIX como una ciu-
dad señorial? Al término de este estudio me pregunto si lo fue realmente.
¿En qué medida podemos hablar de un poderío real de sus elites? Si se la
compara con otras ciudades europeas y de la propia América Latina, su
peso fue poco significativo, y eso se expresó en un “sentido de inferioridad”
y de dependencia cultural de las propias elites, así como de la sociedad en
su conjunto; pero si medimos a Quito con relación al Ecuador, y particu-
larmente con la Sierra (ya que en la Costa Guayaquil ejerció la hegemonía),
no cabe duda de que jugó un papel significativo en la vida política, cultu-
ral y económica de ese entonces1. La idea de ciudad en la Colonia y el siglo
XIX no dependía tanto de su tamaño como de su condición civilizada y
civilizadora y su ubicación estratégica dentro de un territorio organizado
jerárquicamente. La República de Españoles fue concebida, en primer
lugar, como “República Urbana” (Morse 1984). 

La idea de ciudad señorial cumple, además, un papel analítico ya que
nos permite medir los alcances y los límites de la modernidad que se pro-
dujo sobre esa matriz. El peso de los señores de la ciudad se basaba en la
propiedad de la tierra pero también en un tipo de relaciones personaliza-
das con el Otro. En el contexto urbano, la institución de la Caridad fue
una de las formas más representativas de ese sentido. Sin embargo, el aspec-
to más significativo, en cuanto a la ciudad, fue su condición de “comuni-
dad política”, algo que solamente era posible en un espacio concentrado y
ordenado.
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En la tercera parte del estudio que ahora concluye, he tratado de ver en
qué medida los cambios en la morfología urbana (expansión y diversifica-
ción de la ciudad) fueron expresión de cambios, muchas veces impercepti-
bles, en las relaciones entre las clases2.  Si bien la cultura aristocrática siguió
marcando la vida de la urbe por mucho tiempo más, con la primera moder-
nidad entraron en juego otros elementos sociales con patrones de funcio-
namiento relativamente distintos.

En el caso de Quito, y de otras ciudades andinas, tradición y moder-
nidad se complementaron históricamente (Poole 2000; De la Cadena
1994), en primer lugar, porque los viejos y nuevos sectores sociales que se
fueron adscribiendo a la modernidad no se desarrollaron en el contexto de
un proceso de industrialización sino, por el contrario, bajo el dominio del
sistema de hacienda y del capital comercial3.

En segundo lugar, porque la propia modernidad fue asumida como un
recurso de ascenso al interior de un orden jerárquico, en el cual los bienes
materiales sirvieron, sobre todo, para la acumulación de capital simbólico. 

En tercer lugar, porque muchas de las formas de la modernidad se
levantaron sobre dispositivos poco modernos, como es el caso de la utili-
zación de indígenas sujetos a coacción extraeconómica bajo el sistema de
trabajo subsidiario, para la construcción de los signos de la modernidad
periférica. 

En cuarto y último lugar, porque los valores de la modernidad estuvie-
ron por largo tiempo, en disputa con otro tipo de valores provenientes del
mundo no moderno. Con esto me refiero tanto a mecanismos de dominio
como a las estrategias de resistencia no modernas planteadas por los secto-
res subalternos. 

En la cuarta parte de este trabajo, me he ocupado de los dispositivos de
manejo de la ciudad y las poblaciones, relacionados directamente con la
administración del espacio urbano y la distribución de la población dentro
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2 En esta investigación he tomado como referentes las perspectivas de Thompson y Bour-
dieu sobre las  clases sociales.  

3 Lo que señala Delille con relación a las ciudades mediterráneas occidentales, puede apli-
carse de algún modo a las nuestras: se trataba de ciudades que a excepción de regiones
como Cataluña y el norte de Italia, no habían pasado por una Revolución Industrial. Si
bien en ellas se reprodujeron  muchas de las antiguas relaciones sociales, sería equivo-
cado calificarlas como socialmente estáticas (Delille 1996: 106). 



de ese espacio (aquí las nociones de policía, ornato, higienismo y planifica-
ción urbana, han sido fundamentales). Lo que he buscado en último tér-
mino, es entender los cambios en las formas de percibir al Otro y de rela-
cionarse con él, aspecto que será desarrollado en un próximo libro dedica-
do a la Caridad y el sistema de beneficencia en Quito.  

Si bien existe un argumento central que ha permitido integrar los dis-
tintos capítulos y subcapítulos de esta investigación, me he visto en la nece-
sidad de ensayar diversas entradas temáticas, o si se quiere, intentar con-
testar todas y cada una de las preguntas de una nueva manera. Esto ha con-
tribuido a enriquecer la problemática planteada y vislumbrar, a partir del
trabajo historiográfico, las potencialidades de una cuestión en la que no
hay cabida para las generalidades. 

El trabajo a partir de fuentes documentales y la crítica de fuentes me
han ayudado a reformular algunos de los lugares comunes con respecto a
las relaciones de poder en las ciudades andinas y contribuir al conoci-
miento concreto del caso de Quito. Los documentos han marcado, de
algún modo, el ritmo de una investigación de la que no han estado ausen-
tes la reflexión teórica y la elaboración de conceptos. He procurado que
las nociones fuesen desarrolladas en estrecha relación con el trabajo his-
toriográfico, aunque soy consciente de que no siempre lo he logrado. La
información histórica, del mismo modo que la información etnográfica,
marcan conjuntamente con el “trabajo de la imaginación” y el bagaje con-
ceptual, las posibilidades reales de un estudio. Tanto los “documentos
legitimados” como los documentos de “segundo orden” y las historias de
vida incorporadas a este trabajo, me han ayudado a entender la historia
como una narrativa en la que han de estar presentes, en lo posible, dis-
tintas voces. No son equiparables, sin duda, los testimonios de un miem-
bro del gremio de albañiles de Quito con los de un integrante de las capas
altas o de un intelectual de clase media, pero todos han sido fundamen-
tales para entender el funcionamiento de la ciudad desde distintos ángu-
los. Y en cuanto a los documentos, el tipo de reflexión que podemos hacer
a partir de la lectura de los informes del Concejo Municipal en los cuales
se intenta definir el manejo, en parte real y en parte imaginado de la ciu-
dad en su conjunto, no es igual al que podemos hacer a partir de la infor-
mación del Hospital San Juan de Dios y el Leprocomio o del registro de
las prácticas de los benefactores, mucho más cercanos al ejercicio cotidia-
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no del poder (aspectos que aparecerán en mi segundo libro sobre este
tema). 

Ahora bien, aunque entre estos dispositivos y los de la ciudad aparente-
mente no existía relación, se daban en realidad, una serie de vasos comuni-
cantes. El “recelo del Otro”, por ejemplo, puede ser percibido no sólo con
relación a la ciudad y a la necesidad de establecer espacios separados, sino
con respecto a los sifilíticos, los mendigos, los expósitos, que formaban parte
de la población de algunas de las casas asistenciales. Se trataba de una rup-
tura de la antigua noción de hospitalidad o de un tipo de economía moral
que mal o bien había caracterizado a la antigua ciudad estamental. 

Al mismo tiempo, dispositivos como los ensayados por los higienistas
o por los médicos del hospital San Juan de Dios, en el contexto de la pri-
mera modernidad, se orientaban a la visibililización del cuerpo social y de
los individuos. Convertían al hombre y a los grupos sociales en objetos de
saber positivo y de experimentación (Foucault 1990).

Es probable que los orígenes de nuestra modernidad urbana no deban
buscarse tanto en el desarrollo urbanístico y arquitectónico, o en la amplia-
ción de las posibilidades de consumo cultural de las elites, como en los cam-
bios que se produjeron en  las relaciones de trabajo, el desarrollo de nuevos
dispositivos escolares orientados al disciplinamiento de la infancia o los
intentos de innovación de los hospicios, casas de encierro y hospitales4.

En el desarrollo de mi estudio  me llamó la atención, por ejemplo, la
clasificación incorporada al habitus de “seres inútiles” y su reelaboración
por la ciencia médica: la posibilidad abierta por la modernidad para obser-
varlos, ubicarlos y experimentar con ellos. ¿No se estaba arrancando de ese
modo a esos seres oscuros hacinados en lugares como el Leprocomio o el
Hospital, junto a otros idiotas, locos, enfermos incurables, del ostracismo
al que estaban condenados, para convertirlos en objeto de preocupación
médica? Los enfermos, al igual que los médicos, eran percibidos como
héroes que contribuían, cada cual a su modo, al desarrollo de la medicina
nacional. Pero también se hablaba de la utilización de “seres inútiles” en
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4 Las propias políticas de renovación urbana, planteadas como acciones puramente téc-
nicas, responden a un “doble fondo”, y requieren de la mirada crítica del historiador y
del antropólogo. Al hacer un recuento histórico de las acciones desarrolladas en el barrio
del Raval, en Barcelona, Maza, McDonocgh y Pujadas (2002) muestran la relación exis-
tente entre los planteamientos de los  salubristas y el discurso moral de las elites. 



otros menesteres como el cuidado de la ciudad. Si en el imaginario de la
modernidad existía el lado de la luz que se expresaba, entre otras cosas, en
el desarrollo científico-técnico, el progreso y el embellecimiento urbanos,
existía también el lado de la sombra. Ambos formaban parte del mismo
proceso de formación de un tipo de modernidad periférica.

Al elegir distintas entradas a la historia de Quito, no lo he hecho de
modo arbitrario sino como una opción metodológica que parte del con-
vencimiento de que ninguna realidad responde a una causalidad única y
que para entenderla es necesario realizar un “acercamiento táctico” a dis-
tintos niveles y escalas, que permitan percibir las formas de funcionamien-
to relativamente diferenciadas del poder. En este trabajo me ha interesado
entender, de manera especial, las relaciones entre saber y poder y los des-
plazamientos que se produjeron en los dispositivos asistenciales y de admi-
nistración de la ciudad en el tránsito del siglo XIX al XX. 

En otras palabras, las que he intentado analizar son algunas de las for-
mas a partir de las cuales se constituyeron históricamente las relaciones
sociales y de poder en una ciudad de los Andes. Si bien se dieron algunas
determinaciones generales: económicas, sociales e imaginarios y mentali-
dades comunes (el ethos o el habitus, del que habla Panofsky), existen dis-
tintos campos de fuerzas o campos al interior de los cuales se definen las
fuerzas que requieren de tratamientos específicos. 

La historiografía andina tiende a interpretar el surgimiento de institu-
ciones como las de educación o las de asistencia social como meras deriva-
ciones de la acción del Estado Nacional. En realidad, se trata de campos de
fuerzas cuyo proceso obedeció tanto a los requerimientos de constitución
de ese Estado, como a sus propias historias internas. El examen interno de
las instituciones (de sus dispositivos, discursos y prácticas) nos permite ver,
desde otro ángulo, las acciones sociales del Estado y mostrar tendencias del
funcionamiento de la vida social que no se manifiestan más que en los tra-
tos y relaciones cotidianos. 

La historia social abarca aspectos más amplios que la constitución de
las clases sociales, en el sentido clásico. Esto es particularmente claro en el
caso de las ciudades de los Andes, ya sea porque las clases están atravesadas
por relaciones y mentalidades que provienen del pasado o porque los rit-
mos a partir de los cuales se desarrollan los procesos constitutivos de las cla-
ses son mucho más lentos y graduales que en aquellos países en los que
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tuvo lugar una revolución industrial. Existe, además, un cruce de distintas
temporalidades históricas, “presencias recesivas del pasado” y “modernida-
des alternativas”.

El gobierno de la ciudad y la policía

El primer aspecto que quiero retomar en estas reflexiones finales es el del
gobierno de la ciudad. Si tomamos como punto de partida la lectura webe-
riana podríamos definir a las ciudades del siglo XIX (Quito, pero sobre todo
Lima, México, Bogotá, antiguas ciudades virreinales) como formas corpora-
tivas diferenciadas, “comunidades políticas” e incluso “hermandades”5. 

La cualidad fundamental de la ciudad en Occidente fue, según Weber,
constituirse en una comunidad de ciudadanos

… dotados de órganos especiales o característicos, estando los ciudada-
nos, en esta cualidad, sometidos a un derecho común exclusivo, consti-
tuyéndose así en miembros de una comunidad jurídica estamental o de
compañeros en derecho (Weber 1964: 958).

Una comunidad de ciudadanos implicaba, además, la generación de un
imaginario o ethos común y un determinado sentido práctico. Weber dife-
rencia el norte de Europa, en el que se llevó a cabo de manera bastante pura
la separación entre el régimen estamental de la ciudad y la nobleza de fuera
de ella, del sur de Europa y particularmente Italia, en donde el poderío cre-
ciente de la ciudad hizo que casi toda la nobleza fuese a residir en ella. En
este último caso, la ciudad se constituyó en sede de la nobleza (Weber
1964: 958). Es posible que las ciudades latinoamericanas, y de manera par-
ticular las andinas estuviesen, durante la Colonia y buena parte del siglo
XIX, mucho más cerca del segundo modelo. No obstante, el desarrollo de
las relaciones de intercambio produjo transformaciones importantes en la
organización de esas urbes.
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a nuestras ciudades en la medida en que se encontraban escasamente secularizadas.



¿Qué sucedió con las ciudades, y particularmente con Quito, en el pro-
ceso de formación de una modernidad periférica? Me parece que durante
el último tercio del siglo XIX y la primera mitad del XX, se produjeron
algunos cambios en las formas de gobernabilidad, debido a los cuales -y de
manera creciente al manejo de la ciudad y de las poblaciones- fue pasando
de manos de la sociedad -sus instituciones y corporaciones- a las de orga-
nismos estatales cada vez más especializados. En esta investigación he
hecho referencia a algunos de esos procesos. Sin duda, hay que diferenciar
las formas de protección a los pobres desarrolladas por la antigua sociedad
estamental, de los dispositivos “modernos” de vigilancia y control de los
mendigos, los locos, los enfermos. E igual sucede con el funcionamiento de
la ciudad, que deja de ser concebida como una corporación estamental,
integrada por “iguales”, para ser percibida como un campo de fuerzas, es
decir, como un espacio social contradictorio, que debía sujetarse a una nor-
mativa y a una acción racional-burocrática.

La noción de policía, en su sentido teórico más amplio de cuidado de
la ciudad, tal como ha sido utilizada en esta investigación, tiene su origen
en Foucault (1990: 129 y ss.) y Donzelot (1998) pero he incorporado una
particularidad entendible sólo históricamente: hasta avanzado el siglo XIX,
e incluso después (me refiero a los Andes, y de manera específica a Quito),
no existía policía fuera de la vida social. Estoy hablando de un tipo de socie-
dad corporativa, y estratificada al mismo tiempo, en la cual las decisiones
que primaban no eran las individuales6 aunque, por cierto, no todos eran
partícipes de la toma de estas decisiones de carácter corporativo. El cuida-
do de la ciudad formaba parte de la acción ciudadana blanco-mestiza, no
era algo colocado aparte como institución racional-burocrática, aunque
existían dispositivos que contribuían a ello como el Cabildo o la Policía. La
Policía, en sentido restringido, cuya organización en la primera fase del
siglo XIX era incipiente y precaria, se respaldaba, a la vez que servía de res-
paldo, a las formas de ejercicio del poder que se ejercitaban de manera cor-
porativa y al mismo tiempo personalizada al interior de la sociedad urba-
na, concebida como “comunidad jurídica estamental” o “hermandad de
derecho”. 
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Los dispositivos de policía se constituyeron tempranamente en la Colo-
nia, como parte de los requerimientos de organización de la ciudad y los
asentamientos menores, incluidos los pueblos de indios. Vivir en policía era
equivalente a vivir en civilidad y eso no era posible más que dentro de un
espacio concentrado y ordenado, en ello cumplió un papel fundamental el
damero, como forma de organización del espacio urbano a partir de un
centro7. La condición civilizada de los Incas, en oposición a los norandinos
(habitantes de la zona de Quito) radicaba en su carácter urbano, de acuer-
do a lo que se desprende de la lectura del cronista Cieza de León (Ramón
1989). Las reducciones toledanas8 pretendían producir, a partir de la con-
centración en un espacio ordenado, una condición favorable a la civiliza-
ción de los indios.

Policía era un concepto central, término que resume todo el proyecto de
creación de una nueva sociedad en América. Vida en policía implicaba una
serie de hábitos relacionados con conceptos europeos de civilidad –hábitos
de vestimenta, culinarios, higiene, etc. – pero, sobre todo, vivir en policía
significaba vida urbana, bajo una forma de gobierno justo, o sea, vida en
república. Para que los indios viviesen en policía era necesario que viviesen
en pueblos, pueblos construidos según el modelo español, con iglesias y
sus propios organismos municipales (Durston 1994:88).

Vivir en policía constituye, en todo caso, una noción polivalente, ya que al
mismo tiempo que se orienta al control de las poblaciones, da lugar a su
participación. A partir de la segunda mitad del siglo XIX, y de manera más
temprana en el caso de ciudades incorporadas a la dinámica del mercado a
larga distancia, como Guayaquil y Lima, comenzaron a constituirse cuer-
pos especializados de Policía que si bien no pudieron sustituir las formas
personalizadas y corporativas de ejercicio de la violencia, se constituyeron
como “cuerpo cierto” y dieron lugar a una cierta “objetividad” y “neutrali-
dad” en las acciones de vigilancia, control y cuidado, con el fin de garanti-
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denominarlo Capel (2002) de planta ortogonal, fue introducida en América y sirvió de
base, tanto para el ordenamiento jerárquico de las urbes, como de los poblados en gene-
ral.

8 Me refiero a las reformas introducidas por el virrey Toledo.
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“En el Parque”. Dibujo tomado de
la revista "La Ilustración Ecuato-
riana”, No 18, Febrero de 1910.

Abajo: Las cúpulas de la Iglesia de
la Compañia vistas desde una de
las esquinas de la Plaza de San
Francisco. 
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zar a los ciudadanos, entre otras cosas, la seguridad y los servicios de la ciu-
dad, los abastos y la mano de obra9. En un informe emitido por el minis-
tro liberal del Interior, en el año 1899, se decía que el país contaba con
1.733 empleados de policía, distribuidos en toda la República, “pero sobre
todo en algunas ciudades”10. En ese informe se planteaba una relación
directa entre el incremento de la población, el crecimiento de las ciudades,
el desarrollo del comercio y la industria, y los requerimientos de mejora-
miento de la Policía:

De esta lentitud en la organización de la Policía y el aprovechamiento de
los que la componen, es causa, por lo pronto irremediable, la clase de
individuos a la que forzosamente tenemos que acudir; pues desacreditado
entre nosotros desde tiempo inmemorial el oficio de gendarme, y visto
aun con desprecio, si no con horror por razón de la naturaleza misma de
sus funciones, son poquísimos los jóvenes despabilados y de aptitudes que
a ello se prestan, y que tanto pudieran medrar, dando a la vez realce debi-
do a esa carrera. El afán, por consiguiente, de educar al policía, tropieza
con la natural rudeza y ninguna preparación de los que en ella se alistan11.

El informe permite vislumbrar las dificultades que tenía la Policía para cons-
tituirse como cuerpo especializado capaz de racionalizar las relaciones coti-
dianas y permitir un control directo del Estado sobre la población12, debi-
do, entre otras cosas, a la composición de sus integrantes y a la ausencia de
un sistema penal “elaborado a la luz de la ciencia”. Muestra, al mismo tiem-
po, la estrecha relación entre Policía, requerimientos ciudadanos y sistemas
de violencia ejercidos desde los micro espacios ciudadanos:

Sobre tres puntos principales quiero llamar la atención: 1) unificación de
la policía; 2) necesidad de disposiciones más acertadas, y sobre todo más
prácticas, en cuanto a las relaciones entre el amo y el trabajador asalaria-
do, y 3) igual necesidad de una ley general de policía apropiada al estado
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9 Ver al respecto, la discusión planteada a partir de los textos de Foucault por Bonaven-
tura de Sousa Santos (2000).

10 AHPL/Q, Informe del Ministro del Interior y Policía al Congreso de 1899, pp. 9.  
11 AHPL/Q, Informe del Ministro del Interior y Policía al Congreso de 1899, pp. 10.
12 Una visión de conjunto sobre el tema se puede encontrar en Aguirre (1998). Para el

caso del Ecuador ver Goetschel (1993). 



de cultura y aún de clima de las dos zonas principales en que la naturale-
za ha dividido a la República13. 

La organización de la Policía constituía uno de los requerimientos del pro-
ceso de formación del Estado, y estaba orientada tanto al control y orden
de la población (“reglamentar los vicios”, por ejemplo, “en lugar de ocul-
tarlos”) como a “garantizar” e impartir una “racionalidad” y una “objetivi-
dad” a las relaciones entre los distintos órdenes sociales. Las relaciones
entre “el amo y el trabajador asalariado” en una sociedad transicional, en la
que aún tenían un peso significativo formas de coacción extraeconómica
como las que normaban el trabajo artesanal o las relaciones de concertaje
en las haciendas, suponían combinar las formas de violencia instituciona-
lizadas, ejercidas desde el Estado, con las formas de reciprocidad y de vio-
lencia que se generaban desde los micro espacios, de manera personalizada.
A esto habría que sumar el desarrollo de una policía sanitaria como com-
plemento a la acción civilizadora de los médicos. 

La noción de ornato se desarrolló de manera igualmente tardía, aun-
que ya fue utilizada en los años de las reformas borbónicas en medio del
proceso de ruptura del ethos barroco. El ornato, como sentido del gusto y
como dispositivo de ordenamiento de la ciudad, se fue imponiendo de
manera gradual, a lo largo del siglo XIX, hasta pasar a constituirse en una
suerte de trasfondo de la cultura de las elites que ha gravitado hasta el pre-
sente. Se trataba de un mecanismo de distinción y diferenciación social,
cuyo punto de partida necesario era el “sentido común ciudadano” (Gue-
rrero 2000, a partir de Bourdieu). Al mismo tiempo, el ornato era un dis-
positivo técnico que sirvió como antecedente y como base a la moderna
planificación urbana. Implicaba la percepción de la ciudad como conjun-
to sujeto a la acción administrativa de la ciudad, antes que como una suma-
toria de elementos dispersos14. Las medidas de ajardinamiento de los espa-
cios públicos y expulsión de antiguos usos y antiguos y nuevos usuarios, el
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pasan a ser concebidas como un todo sujeto a la acción de un gobierno omnímodo,
capaz de ocuparse de servicios como la recolección de basura, así como de los espacios
públicos (calles y plazas). El gobierno de la ciudad dejaría de ser circunstancial para
convertirse en ordinario.  



proceso de constitución de una cultura de la separación ahí donde había
predominado una cultura barroca, sólo puede entenderse desde la noción
de ornato. 

A lo largo del estudio, me he preocupado por encontrar esta relación
compleja entre policía, Policía y ornato. Y lo he hecho no sólo con relación
a la ciudad sino a dispositivos y aparatos específicos como los asistencia-
les15. Lo que ha estado en juego en el fondo de todos estos procesos ha sido
el problema del poder y las relaciones de poder, así como las formas cómo
la gente desarrollaba distintas estrategias de escape. 

Como parte de esta misma problemática me ha interesado entender los
cambios de las estrategias clasificatorias en la vida cotidiana. Me parece que
en la autodefinición de las elites entraron en juego otros elementos clasifi-
catorios a más de los “raciales” o de “pureza de sangre”, que tenían que ver
tanto con aspectos económico-sociales como culturales (con nuevas formas
de capital). En el complejo proceso de construcción de una sociedad ciuda-
dana, las elites justificaron su condición privilegiada y su derecho a dirigir
el país a partir de criterios estéticos como el decoro, el ornato y la decencia,
así como por una supuesta superioridad cultural. Aunque todos tenían dere-
cho de ser ciudadanos, existía una escala dentro de la cual cada individuo se
situaba de acuerdo a su esfuerzo, su instrucción y grado de civilización16.

Lo interesante de un momento de transición es que se van producien-
do rupturas en las antiguas formas de identificación social. Esto no es algo
que compete sólo a las elites, sino al conjunto de actores sociales. Existe un
rico proceso por el cual los sectores populares van “desclasificándose” y cla-
sificándose de nuevos modos, desarrollando formas de vida independientes
y semiindependientes con respecto a las antiguas formas de dependencia
personal y corporativa. Cuando decimos que en el momento de transición
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15 El libro de Cristina Larrea sobre la cultura de los olores (1997) es una muestra de cómo
determinadas concepciones médicas, como la teoría  miasmática, pueden contribuir al
desarrollo de mecanismos de clasificación social. La teoría miasmática sirvió de base
para la intervención tanto en los hospitales como en la ciudad.

16 Estos criterios fueron asimilados históricamente por los sectores populares urbanos.
Esto es por lo menos lo que desprendo de mis entrevistas. Las posibilidades de “mejo-
ramiento social” pasan por la escuela. Al igual que en el “mejoramiento racial”, se parte
de la aceptación “naturalizada” de una condición de desigualdad en cuanto a niveles de
civilización que puede ser superada sobre la base del  propio esfuerzo.



a la primera modernidad se dio una fuerte tendencia a “vivir en barrios
separados”, debemos pensar no sólo desde los requerimientos de los secto-
res dominantes sino desde la propia vida popular. “Vivir en otros barrios”
debe asumirse desde una perspectiva urbanística, pero también como una
metáfora de tipo social y cultural.

Ciudad señorial, ornato y modernización incipiente 

Desde los inicios de la República, y como parte de la herencia ilustrada, el
mundo ciudadano se sintió identificado con lo urbano y lo letrado; sin
embargo, en la vida cotidiana los límites que separaban lo letrado de lo no
letrado, lo popular de lo culto, eran bastante difusos.

Pese a los esfuerzos ilustrados, esta condición, resultado de “la otra
herencia americana”, el “ethos barroco” (Echeverría 1994), continuó repro-
duciéndose durante buena parte del siglo XIX (e incluso, de manera subor-
dinada, hasta el presente). Se trataba, según Echeverría, de una moderni-
dad alternativa a la modernidad capitalista (de raíz luterana), que sería la
que terminaría imponiéndose. Estamos hablando de una modernidad ame-
ricana, ajena al proceso de desencantamiento del mundo que se originaría
con la Ilustración, pero no por eso menos ilustrada; mucho más permisiva
y abierta a la mezcla cultural, corporativa antes que individualista. 

Se trata de un orbe económico `informal´ fácilmente detectable en
general en los documentos oficiales, pero sumamente difícil de atrapar
en el detalle clandestino: un orden económico cuya presencia sólo
puede entenderse como resultado de la realización de ese `proyecto his-
tórico´ espontáneo de construcción civilizatoria al que se suele denomi-
nar `criollo´ aplicándole el nombre de la clase social que ha protaqoni-
zado tal realización, pero que parece definirse sobre todo por el hecho
de ser un proyecto de creación de `otra Europa, fuera de Europa´: de
reconstitución - y no sólo de continuación o prolongación - de la civi-
lización europea en América, sobre la base del mestizaje de las formas
propias de ésta con los esbozos de formas de las civilizaciones `natura-
les´ indígena y africana, que alcanzaron a salvarse de la destrucción
(Echeverría 1994: 30).
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La vida en Quito, como en otras ciudades latinoamericanas (Gisbert 1999;
Kennedy 2003), estuvo asociada a un rico sistema de intercambios mate-
riales y simbólicos basado en una “tradición barroca americana” y en un
juego de relaciones de reciprocidad con sus propios códigos de funciona-
miento; tanto las que se daban entre los distintos órdenes, como las que se
generaban al interior de la vida popular y con relación a lo sagrado. Aun-
que se trataba de un tipo de sociedad estamental y jerárquico, la lógica que
se seguía en la vida cotidiana no era la del apartheid sino, todo lo contra-
rio, la de la mezcla y la hibridación17. 

Podríamos decir que la virtud mayor del barroco, tal como se dio en
América, fue la de permitir la reproducción de lo que Baktin llama “cultu-
ra popular”, y que no es más que la posibilidad de circulación fluida de ele-
mentos culturales entre los estratos bajos y altos (Baktin 1988; Ginzburg
1997). Algo distinto a lo que sucedió después con las culturas republicanas
o ciudadanas, cuya característica básica fue la exclusión, a la vez que la
imposición de criterios y valores. En la vida diaria no sólo se reproducía el
espíritu de la plaza pública sino que la gente reinventaba constantemente
sus imaginarios a partir de elementos tomados de los dos mundos. La pre-
sencia indígena en Quito constituía un fenómeno tanto económico como
social (Minchon 1994, 1985) y cultural. 

A diferencia de Echeverría (cuya contribución al estudio del ethos
barroco en Iberoamérica es indiscutible), pienso que en su examen habría
que tomar en cuenta tanto los elementos de hibridación y transculturación
como los de poder. Las formas en que fue percibido y vivido el barroco no
fueron, a mi criterio, exactamente las mismas para las dos repúblicas, la de
indios y la de españoles. Existía una cultura en común, pero al mismo
tiempo, distintas vivencias con relación a esas culturas, resultado de la con-
dición colonial, o de lo que Guerrero llama (en una lectura desde los
Andes) fronteras étnicas. 
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cultura que siendo de origen europeo toma su propio rumbo, como resultado, entre
otros factores, de su relación con las culturas americanas y de la necesidad de pensar e
imaginar un Nuevo Mundo. 



Se dieron, además, aspectos relacionados con el poder que rebasaban la
estética del barroco, que no se pueden perder de vista (Terán 1992b). Me
da la impresión que si bien en el siglo XIX las elites habían comenzado a
renunciar al barroco llevadas por la secularización de la vida social, la
modernidad como proyecto ilustrado, y la estética neoclásica, el barroco,
concebido como forma de hibridación y circulación de sentidos, continuó
reproduciéndose en gran medida. Este era el resultado de las estrategias de
resistencia y adaptación de las culturas indígenas, negras y populares urba-
nas, pero también una de las expresiones de la debilidad del propio Estado.

En un país en el que las posibilidades de que el Estado ejerciese una
acción a distancia eran limitadas, de modo que la nación constituía más un
“proyecto imaginado” que real, la administración de las poblaciones pasaba
por el desarrollo de vínculos personalizados. Estos vínculos eran justamen-
te los que reproducían las condiciones de mestizaje en la vida cotidiana. Y
lo hacían a contrapelo de las tendencias oficiales de la cultura nacional. Lo
que llamamos barroco en los siglos XIX y XX, y cuya mayor expresión fue
la religiosidad, sobrevivió y se reprodujo fuera de esas esferas oficiales. 

Cuando se dice que en el siglo XIX las relaciones estaban personaliza-
das no siempre se toman en cuenta las condiciones tecnológicas que hací-
an que esto fuese así. El Estado no lograría reconstituir un aparato buro-
crático, educativo y de Policía hasta entrado el siglo XX. Además de esto,
tenía dificultades de ejercer un control centralizado debido a la ausencia de
vías, correos regulares, medios impresos y de propaganda. La mayoría de la
población era analfabeta y apenas participaba de la vida de la Nación; de
modo que las relaciones entre las “clases” sólo podían hacerse efectivas a
partir de formas directas, en las que eran factibles tanto la reciprocidad y el
intercambio como el ejercicio de formas de violencia simbólica. Algo dis-
tinto a lo que sucede ahora, cuando la comunicación se ve mediada por dis-
positivos modernos como la telemática o los recursos de control y vigilan-
cia virtual que hacen cada vez menos indispensable la relación cara a cara. 

La mayoría de los saberes populares era transmitida de modo práctico
o por medio de la comunicación oral (Burke 1991). Igualmente, los con-
tenidos de los libros, una vez leídos por pequeños grupos, eran difundidos
en círculos más amplios a través de conversaciones, y transformados por la
oralidad. No es que no circularan libros (sobre todo a partir del siglo XVIII
y durante el XIX), pero su utilización no fue generalizada. La cantidad de
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personas que hacían uso frecuente de una biblioteca pública o personal fue
relativamente pequeña en esas épocas, aunque sin duda, existió una capa
ilustrada y el criterio de autoridad se estableció a partir de una cultura que
se asumía como letrada18. La “ciudad letrada” intentaba marcar patrones de
funcionamiento generales a una nación. Los textos constituían fuentes de
saber, pero además, servían como criterio de autoridad y ayudaban a esta-
blecer diferenciaciones entre lo culto y lo no culto. Esas clasificaciones cul-
turales coincidían con clasificaciones sociales y étnicas, aunque fuesen el
resultado de mediaciones simbólicas. En todo caso, pese a que el ideal para
la República Aristocrática no era la mezcla sino, por el contrario, lo puro y
lo no contaminado, en la vida cotidiana las mezclas y yuxtaposiciones eran
frecuentes, aspecto que puede observarse aún hoy en las expresiones de la
cultura popular (García Canclini 1982). 

Sólo a partir del garcianismo (1859-1875) se fue constituyendo tanto
en Quito como en Guayaquil y Cuenca, una elite en condiciones de orga-
nizarse a partir de su propio estilo de vida y de lo que Duby (1987: 36)
llama una “cultura unificada”. Se trataba de una situación ambigua ya que
al mismo tiempo que se buscaba integrar al conjunto de ecuatorianos a
partir de símbolos patrios y religiosos unificados, se impulsaban formas
prácticas de difrerenciación entre cultura aristocrática y cultura plebeya. Se
trataba de grupos de poder que se estaban integrando en torno a intereses
comunes y a una comunidad de habitus, lo que significaba, al mismo tiem-
po, que existían formas de distinción con respecto al Otro. Se intentaba dar
inicio a un proceso de conformación de una nación civilizada, o que pre-
tendía ser civilizada. Parafraseando a Sarlo se podría decir que era un inten-
to de construcción de una civilización periférica. 

La civilización, a la que solemos considerar como una posesión, que se
nos ofrece ya lista, como se nos aparece en principio, sin que tengamos
que preguntarnos como hemos llegado hasta ella, en realidad, es un pro-
ceso, o parte de un proceso en el que estamos insertos nosotros mismos
(Elias 1993: 105).
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tración en la Audiencia de Quito”.



¿Bajo qué pautas y orientaciones sucedió ello en nuestro país? García
Moreno se planteó el problema en términos de la idea del progreso. Estu-
vo interesado en impulsar un proceso de dinamización del mercado inter-
no, incremento de las exportaciones y mercantilización de la hacienda.
Esto se expresaría culturalmente bajo la forma de “civilización cristiana”. 

Su preocupación central fue impulsar el progreso de la nación, pero
bajo un orden católico. Por un lado, tratábase de ”investir a la autoridad
pública de la fuerza suficiente para resistir a los embates de la anarquía” y
por otro, de hacer del catolicismo un medio de integración “de un país tan
dividido por los intereses y pasiones de partidos, de localidades y de
razas”(García Moreno 1923: 318, t. 1). El apoyo de la Iglesia ecuatoriana,
previamente disciplinada, y de las comunidades religiosas traídas del exte-
rior, fue fundamental en este empeño19.

A la libertad completa de que goza la Iglesia entre nosotros y al celo
apostólico de nuestros virtuosos Pastores se debe la reforma del Clero, la
mejora de las costumbres y la reducción de los delitos hasta el punto de
no encontrar, en más de un millón de habitantes, criminales bastantes en
número para habitar en la Penitenciaría. A la Iglesia le debemos también
las corporaciones religiosas que tantos bienes derraman con la enseñan-
za de la infancia y de a la juventud, con la asistencia de los enfermos y
los desvalidos, con la renovación del espíritu religioso en este año de
jubileo y santificación, y con la reducción a la vida cristiana y civilizada
de más de 9.000 salvajes de la provincia de Oriente (García Moreno
1923: 366, t.1).

De los efectos de esa acción civilizadora, no escaparon los propios ciudada-
nos blancos quienes debieron pasar por todo un proceso de imposición
moral y de modificación de las costumbres, y por ende, de desarrollo de for-
mas de autocoacción y autocontrol propias del proceso de formación del
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19 Al interior de las órdenes religiosas  se instituyó  una verdadera división del trabajo: los
jesuitas se hicieron cargo de la formación  de los futuros dirigentes nacionales y locales
y las monjas del Sagrado Corazón de la educación de las mujeres de las élites, los Her-
manos Cristianos se encargaron del Protectorado o  Escuela de Artes y Oficios, mien-
tras que  las Hermanas de la Providencia se ocuparon de las niñas pobres. A las Her-
manas de la Caridad les pusieron al mando de  los Hospitales.



individuo moderno20. Se trataba de un control racional de los afectos del
que habla Elias (1993: 480), muy cercano al espíritu de la contrarreforma.

El garcianismo procuró “hacer el poder visible” y constituir una cultu-
ra civilizada. Pero estamos hablando de una cultura jerárquica construida
de manera muchas veces arbitraria y violenta: 

Los sacerdotes de la Compañía de Jesús van comenzando a introducir la
civilización cristiana entre las hordas salvajes que ocupan una de las por-
ciones más ricas de nuestro territorio. Sólo una tribu, la de los jíbaros,
pérfidos asesinos y antropófagos, no da todavía esperanzas de reducirse,
como lo atestiguan los horribles y frecuentes asesinatos cometidos en
Gualaquiza; y tal vez no está lejos el día en que tengamos que perseguir-
la en masa a mano armada para ahuyentarla de nuestro suelo y disemi-
narla en nuestras costas, dejando libre a la colonización aquellas fértiles e
incultas comarcas. Para éstas y para otras partes despobladas de nuestro
territorio obtendremos en breve una inmigración de alemanes católicos
(García Moreno 1923: 324, t.1).

Esta búsqueda civilizatoria se profundizó en los albores del siglo XX, en sus
primeras décadas, siguiendo dos vías paralelas, la del catolicismo y la del
laicismo, y fue tomando la forma de un proceso excluyente, distinto al pro-
yecto barroco americano, orientado por la idea de la “buena sociedad” y
por criterios de distinción y de decencia. La expresión más clara de esta cul-
tura, en términos espaciales, fue el ornato, al que me he referido muchas
veces en esta investigación.

El proceso de conformación de una sociedad y de una cultura nacional
fue, sin duda, excluyente. Se hablaba en nombre de los otros pero se los
excluía. O en su defecto, se los incluía discursivamente, para ignorarlos en
los hechos. Se los definía y se los clasificaba dentro de un confuso sistema
de ciudadanía excluyente. Claro que no se trataba de una acción necesa-
riamente conciente, sino del resultado de una actitud natural relacionada
con el sentido práctico. Las comunidades y grupos indígenas habían sido
incorporados a los intereses económicos y sociales de la nación pero no for-
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20 Esa cultura común debió forjarse aquí como en Europa, “por la extensión a todos los
miembros de un grupo de hábitos que en un principio no eran en realidad comparti-
dos sino por una pequeña elite, por la capa superior de esta clase (Duby 1987: 37). 



maban parte de la nación. Aunque participaban activamente en acciones
públicas, habían sido excluidos del debate de lo público.  

La necesidad de marcar los espacios sociales y físicos a partir de crite-
rios de ornato, distinción y decencia constituía, en realidad, un habitus
incorporado que se hacía presente en todos los aspectos de la cultura ciu-
dadana y que obedecía a condiciones tanto clasistas como estamentales.
Probablemente, el común de la gente llamada culta, se distinguiera más por
sus “buenas costumbres” o por su condición social, que por sus lecturas.
No es que no hubiese una producción intelectual pero ésta no se desarro-
llaba de manera independiente de un estilo de vida aristocrático. Aunque
existían capas ilustradas, para el sentido común ciudadano, la noción de
cultura se confundía con la de comportamiento civilizado, propio de una
clase. Recordemos que era corriente que los varones blancos aprendiesen
una profesión aunque no la ejerciesen y que la educación de las mujeres
fuese concebida como adorno y complemento del hogar cristiano (Goets-
chel 1999)21. 

La cultura letrada, cuando se daba, era percibida sobre todo, como fac-
tor de distinción y aunque no era suficiente para hacer de una persona
decente, contribuía a ello. Se podía ser una persona culta gracias a un com-
portamiento adecuado a una clase, aunque no se contara con estudios sufi-
cientes, mientras que ser descortés podía ser muestra de vulgaridad o de
poca cultura. En oposición a esto, los intelectuales de las capas medias (al
igual que los artesanos) reivindicaron, en el último tercio del siglo XIX, la
“nobleza de alma”.

Al revisar los avisos publicitarios de finales del siglo XIX e inicios del
XX, se puede observar cómo, ni siquiera la venta de mercancías estaba diri-
gida a un público consumidor amplio e indiferenciado, sino a “la gente
decente”, “chic” o “elegante”, en oposición al “pueblo”, como consumidor
de productos populares masivos como el aguardiente. Los consumos popu-
lares (que por cierto no eran sólo los de las clases populares) eran anóni-
mos, mientras que los de elite estaban sujetos a una publicidad que contri-
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21 La excesiva preocupación de las mujeres por la República de las Letras era mal vista,
hasta entrado el siglo XX. Los clubes literarios, a partir de los cuales se fue constitu-
yendo una opinión pública en las primeras décadas del siglo XX, como la Sociedad Jurí-
dico-Literaria o el Grupo América, estuvieron integrados principalmente por hombres.



buía a distinguir y diferenciar. Aunque Quito no era una gran ciudad (los
poetas modernistas, nostálgicos de Europa, la llamaban “aldea”) contribuía
a constituir una “civilización imaginada”.

Con la modernidad del último tercio del siglo XIX y las primeras déca-
das del siglo XX, se profundizarían los conflictos entre la cultura ciudadana
y el mundo indígena. No sólo se trataba de una disputa por las tierras, el
agua, los recursos o la utilización de la fuerza de trabajo, sino de una lucha
que se libraba en el campo de lo imaginario: que tenía que ver tanto con
acciones cotidianas de violencia simbólica como con la definición de valo-
res y sistemas de representación. La sociedad nacional no estuvo, ni está en
parte, en condiciones de entender los contenidos de este conflicto y lo ha
reducido a la contradicción naturalizada entre barbarie y civilización, o lo
que constituye una versión más moderna de lo mismo, atraso y progreso.

Una de las expresiones de esta problemática ha sido la religiosidad y se
ha expresado, sobre todo, en los ámbitos urbanizados de las ciudades y
cabeceras parroquiales. Me refiero, por ejemplo, a la prohibición de que los
indios se manifiesten de modo “espontáneo” en las festividades religiosas,
con sus danzantes, sus músicos, sus santos propios y sus huacas, su embria-
guez. Ya en el siglo XIX, se habían ensayado una serie de medidas en este
sentido pero no habían tenido continuidad:

Dieron las doce del día 18 de Junio y fue el comienzo de la alegría por-
que muchedumbre de indígenas bailaba por las calles a los sones del tam-
boril y el pífano, únicos instrumentos músicales de sus fiestas. Todos los
danzantes andaban vestidos a manera de salvajes, de mil extraños modos,
y llevaban sendos y largos palos de chonta con las puntas aguzadas como
de lanzas; y las entrelazaban y golpeaban al compás de la danza, haciendo
ademanes de embestir unos con otros y dando gritos cual si fueran los
antiguos poseedores de estas tierras en el acto de celebrar sus fiestas gue-
rreras. Hacía algunos años que este modo de solemnizar el Corpus había
sido desterrado de la capital y relegado a las aldeas; y aun estoy en que el
Gobierno ha dispuesto que las funciones de danzantes sean abolidas en
los pueblos, en razón de no ser sino motivo de beodez para los indios y
causas de atraso para la agricultura; pero la municipalidad ha querido
danzantes en la capital de la República y no sé si triunfará ella o el Gobier-
no que no les quiere ni en las aldeas (Espinosa [1862] 1974: 29).
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La ciudad en el siglo XIX albergó, como ya he señalado, a una sociedad
barroca, de representación, en la cual tenían y tienen cabida distintos órde-
nes y estamentos sociales. El carácter corporativo y al mismo tiempo jerár-
quico de la sociedad, se expresaba en el ceremonial con la presencia de los
oficios y cofradías, las organizaciones benéficas, las autoridades civiles y
eclesiásticas, así como la participación de los indios y de la plebe urbana.
La cita anterior muestra en qué medida esto iría modificándose desde la
segunda mitad del siglo XIX, en plena época garciana, generándose pare-
ceres distintos con respecto a la presencia de danzantes indígenas entre el
gobierno central y los gobiernos locales, los cuales dependían, en parte, de
las rentas que generaban ese tipo de fiestas. Algo parecido sucedió con rela-
ción a las chicherías, las corridas de toros populares, las ventas ambulantes:
contradecían el sentido del Progreso. Pero sólo sería hacia finales del siglo
XIX y las primeras décadas del XX, una vez que por instancias del Estado
se dio paso al proceso de secularización de la vida social, cuando el con-
flicto cultural en tono a la religiosidad, la fiesta y el uso popular de los espa-
cios públicos se profundizaría. 

La vida popular se caracterizaba por un fuerte sentido social. No sólo
se vivía de cara al público sino que se participaba de una gran cantidad de
actividades públicas. Las formas corporativas garantizaban la existencia
social e individual. Se trataba de una suerte de economía moral, instituida
a partir de figuras como los oficios y cofradías, los barrios. El problema que
surgió con la idea del Progreso fue cómo modernizar esas relaciones (ciu-
dadanizarlas) y en lo que se refiere a los espacios el cómo ordenarlos, dife-
renciarlos de acuerdo a las actividades y a los grupos sociales, domesticar-
los. Esto último tenía que ver tanto con la urbanística como con la civili-
zación de las costumbres. La secularización se vio acompañada por una ten-
dencia a la diferenciación y adecentamiento de los espacios, en términos de
ordenamiento urbano, pero también de limpieza étnica. Esa tendencia se
resolvería en la primera mitad del siglo XX en términos de formación de
espacios separados, exclusivos y excluyentes. 

Lo contradictorio de este proceso de separación social radica en que en
el país, al mismo tiempo, se estaba planteando la necesidad de construir un
Estado moderno, basado en parámetros como los de la formación de una
cultura nacional unificada y la ciudadanía. Los propios dispositivos educa-
tivos o los de la salud, estaban dirigidos a la población en su conjunto, aun-
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que en la práctica, la mayoría de sus acciones no pasaron de ser experi-
mentales. 

La ciudad y sus espacios expresaron los cambios que se produjeron en
la sociedad, al mismo tiempo que se constituyeron en referentes materiales
y simbólicos de esos cambios. Eso fue particularmente claro en Guayaquil,
en donde los masones jugaron un papel importante en la creación de ins-
tituciones urbanas modernas como la Junta de Beneficencia de Guayaquil
y en donde las acciones asistenciales contribuyeron a la consolidación de la
idea de “guayaquiñelidad” y a la hegemonía oligárquica22. En el caso de
Quito la ciudad fue la mejor expresión de una modernidad excluyente. La
llegada del ferrocarril a Quito fue uno de los elementos dinamizadores en
la modernización de la ciudad. Era indudable el incremento de mercancí-
as, noticias y pasajeros que provocó el ferrocarril23. Con la dinamización de
la producción para el mercado y el desarrollo de las actividades económi-
cas en la urbe, comenzó a generarse un sistema de vida ciudadano que
inmiscuyó, aunque en la mayoría de casos por exclusión, al conjunto de los
sectores sociales. 

La sociedad quiteña asistió a partir de los años treinta (y hasta la déca-
da del sesenta), a un complejo proceso de transición de lo que denomina-
mos una ciudad patriarcal, o señorial, a una ciudad moderna, o a lo que se
entendía por moderno en las condiciones de nuestros países, en esa época24.
Los años treinta constituyen el punto de partida o de despegue en ese trán-
sito. No hay que perder de vista que en esos años se fueron produciendo
mutaciones importantes en la composición de las clases en Quito y que
fueron momentos de fuerte agitación social25. No me refiero tan sólo al
proceso de modernización terrateniente y de fortalecimiento del capital
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22 Sobre el papel de las logias masónicas en la modernización de Guayaquil, y particular-
mente en la organización de instituciones benéficas, ver De la Torre, P. (1999).

23 Ver al respecto Clark (1998), Trujillo(1986).
24 Aunque en el contexto de esos años se hablaba de modernidad, las ciencias sociales con-

temporáneas distinguen modernización de modernidad. La modernización aludiría a
cambios tecnológicos y económicos sin que estos asuman la forma de una modernidad
en términos culturales. A mi criterio es mucho más acertado hablar de una primera
modernidad (como la he denominado en este estudio) o de modernidad periférica. Se
trataría de una modernidad latinoamericana distinta, con sus propias características
(Rowe y Shelling 1993: 1).



comercial, que provocó cambios en los comportamientos de las elites en la
línea de la secularización (aunque sin modificar su esencia rentista), sino al
desarrollo de un nuevo tipo de sectores subalternos urbanos, con caracte-
rísticas propias, que les diferenciaban de los habitantes del agro y la vida
rural, aunque algunos de ellos mantuviesen vínculos estrechos con el agro.
Es cierto que desde los días mismos de la Colonia existió una capa urbana
ligada a los oficios y al mercado, pero tengo la sospecha de que sólo se
puede hablar del aparecimiento de capas populares con hábitos de vida,
intereses y características de algún modo diferenciadas, y con cierto nivel
de independencia con respecto a los patricios (o notables) urbanos y a las
antiguas clases subalternas, a partir de esos años. 

En realidad, a partir de esa época se dio una suerte de reacondiciona-
miento de la vida social que no se completaría sino mucho más tarde, hacia
la década de los setenta y en muchos aspectos hacia los ochenta y noventa.
Quito vivió a partir de la época aquí estudiada, un proceso de constitución
gradual de lo que podríamos llamar sectores sociales modernos, que se vio
acompañado por una dinámica de diferenciación social26. Proceso comple-
jo de generación de nuevas identidades en condiciones en las cuales las
antiguas siguieron siendo dominantes. Un obrero de fábrica, a más de su
condición clasista, seguía siendo percibido a partir de clasificaciones étni-
cas y raciales. Y algo parecido sucedía con personas pertenecientes a las
capas medias, como los maestros laicos o los artesanos dueños de taller
sujetos a un doble proceso de exclusión e incorporación.  Es posible que
estos sectores desarrollasen esfuerzos en el largo plazo (a veces a lo largo de
dos o tres generaciones) por desclasificarse, asumiendo, para esto, los valo-
res nacionales relacionados con el progreso27. De algún modo, éste fue el
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25 Luis Alberto Romero muestra en qué medida el clima de agitación social contribuyó al
desarrollo del “recelo de clase” en Chile. Según este autor, si bien el clima revoluciona-
rio que vivía el mundo influyó, a modo de ejemplo, en los trabajadores chilenos, sus
efectos más importantes fueron “como revulsivo para las clases propietarias” (Romero,
L. A. 1997: 51).

26 Este proceso no ha de entenderse en los términos contemporáneos. Es producido por
un desarrollo de la actividad mercantil y por un creciente proceso de diferenciación de
los oficios y de crecimiento de las primeras fábricas, así cómo por la presencia crecien-
te de capas migrantes, provenientes del agro y de las ciudades de provincia en el esce-
nario urbano.

27 Las investigaciones realziadas hasta hace algunos años por Hernán Ibarra fueron
esclarecedoras en este sentido. Ver al respecto  Ibarra (1992) e Ibarra (1995). 



hilo conductor del proceso de constitución de sectores sociales urbanos en
Quito. Se trataba de un proceso más o menos largo de urbanización de la
vida popular que avanzó hasta la segunda mitad del siglo pasado y que de
alguna manera, continúa reproduciéndose contemporáneamente en el seno
de la población de origen rural que se va relacionando con la ciudad y con
las formas de vida urbanas (con las migraciones internacionales este proce-
so ha adquirido ahora una dimensión planetaria).

Entre los problemas que se plantearon en los años a los que hago refe-
rencia, estaba el de cómo ampliar las bases de la Nación en un contexto en
el que dominaban los intereses de clase aristocráticos, o lo que el escritor
Luis Monsalve llamó “la influencia de los buenos apellidos”, ya hacia los
años cuarenta. Para los intelectuales de los años treinta y cuarenta del siglo
pasado, la construcción de la Nación era un asunto que competía a la socie-
dad en su conjunto, y no podía ser monopolizado por una sola clase. Tanto
artesanos como intelectuales de clase media, maestros y maestras, estuvie-
ron buscando crear espacios públicos alternativos. Sin embargo, la cultura
aristocrática, o “cultura de privilegio”, como la denominó Fernando Cha-
ves, continuó asfixiando la vida social hasta avanzado el siglo XX. 
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Anexo 1
Censo de población de las parroquias urbanas y rurales de Quito 
de 1941, en el que se registra la división por castas

Parroquia Blancos Indígenas Pardos Morenos Total

Guápulo 60 204 3 4 271
Santa Prisca 428 1404 8 0 1840
Cotocollao 857 1383 4 23 2267
Zámbiza 171 4218 0 6 4395
Pomasqui 528 646 11 4 1189
San Antonio 348 604 40 57 1049
Calacalí 650 368 10 0 1028
Nono 188 490 2 0 680
Perucho 2614 1010 85 49 3758
Gualea 59 10 6 0 75
Cumbayá 117 447 9 0 573
Tumbaco 541 1095 5 2 1643
Puembo 1043 1027 5 7 2082
Yaruquí 672 1353 7 16 2048
El Quinche 976 725 6 2 1709
Guayllabamba 2140 562 0 5 2707
La Magdalena 137 1123 3 5 1268
Chillogallo 1552 2491 36 0 4079
Machachi 1251 2021 0 0 3272
Aloag 550 696 9 3 1258
Aloasí 913 460 7 4 1384
Chimbacalle 162 973 0 0 1135
Conocoto 33 1642 4 0 1679
Sangolquí 925 2944 20 5 3894
Alangasí 136 1416 5 0 1557
Píntag 408 1515 0 1 1924
Amaguaña 8 2264
Uyumbicho 588 928 16 5 1537
Total Censados 18047 31755 301 206 52565

Fuente: Censo de Quito de 1841, Archivo Histórico Municipal. 



Anexo 2
Los comercios en la ciudad de Quito en el año 1894

La Guía de 1894 muestra la presencia de locales de comercio en casi toda
la ciudad; sin embargo, es posible que las principales actividades de inter-
cambio se ubicaran alrededor de la zona central. De acuerdo a la Guía, cua-
tro calles fueron el polo concentrador del comercio con más de 50 locales.
Una sola de ellas registraba casi un sexto de la actividad comercial. Siete
tuvieron entre 20 y 49 comercios por cada una y un grupo menor de 26
tuvo, al menos, un comercio. Once calles no registran actividad comercial
alguna.  

Una indagación más detallada podría  mostrar el tipo de comercio que
se  concentraba en las calles principales y el que se encontraba disperso por
toda la ciudad, así como la relación entre esta ubicación diferenciada y el
tipo de negocio, importancia económica  y  nivel de prestigio dentro de las
clasificaciones ciudadanas. Cabe señalar, en todo caso, que la Guía registra
información del comercio formal pero no del informal. Para poder lograr
una imagen más completa del comercio quiteño sería indispensable utilizar
otro tipo de fuentes, directamente relacionadas con las prácticas cotidianas.
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Cantidad de calles por Rango de calles Cantidad de comercios por
rango de comercio la totalidad del rango de 

calles

20 1 a 9 95

6 10 a 19 78

4 20 a 29 95

1 30 a 39 33

2 40 a 49 89

2 50 a 59 104

1 60 a99 79

1 100 y más 102

37 675

Fuente: Guía de Giménez 1894



Esta doble condición de dispersión y concentración, se evidencia en el
cuadro siguiente: 

Tenemos a continuación, un cuadro del comercio quiteño de acuerdo a las
categorías existentes. No se han incluido los estanquillos, pues han sido
clasificados  como  espacios de socialización pese a que fueron  también
lugares de venta de aguardiente y por tanto podrían ser clasificados como
comercios. Los estanquillos  fueron  tan numerosos como las pulperías y
los abarrotes y, al igual que éstos, se distribuyeron por todo el espacio de la
ciudad. Es posible, además, que los negocios demasiado pequeños no
hubiesen sido incluidos en la Guía.

Los comercios relacionados con el consumo diario como las pulperías,
los abarrotes, las panaderías, fruterías y confiterías ocupaban el primer
lugar (53%). Los llamados “comercios especiales” (ferreterías, almacenes de
vestido, de acuerdo a la escueta descripción de la Guía), el segundo lugar.
Este tipo de comercios se distribuyó en muchas más calles (15) aunque  la
mayoría (100 comercios) se ubicó en  seis calles centrales. La Venezuela
absorbió  a 41 de ellos, mientras que la  Chile, la  Bolivia y la Sucre, otros
tantos.
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Relación cantidad de calles por rangos de comercio 
y cantidad de comercios. Quito, 1894



Los almacenes ocupaban apenas el 9% de los locales (41 almacenes
frente a los 118 “comercios especiales”) pero a diferencia de los otros, se
ubicaron únicamente en seis calles. La Bolivia tuvo 8 almacenes, la
Venezuela 14 y la García Moreno 7. Fueron negocios de productos impor-
tados o de mayor precio y prestigio, directamente relacionados con las casas
de importación de Guayaquil. Su consumo fue restringido, por ello, no
pasaban de 41.

Los cuadros siguientes  muestran que si bien hubo actividades comerciales
de distinto tipo en toda la ciudad, se dio una tendencia  hacia la ocupación
diferenciada de ciertas calles por parte de cierta clase de negocios; pero
además, es posible que esto formara parte de procesos incipientes de dis-
tinción social y espacial. Empezamos por los almacenes: éstos se ubican en
las calles principales. 
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Comercios totales en Quito - 1894
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Almacenes en Quito - 1894

Abarrotes en Quito - 1894



Las  pulperías se distribuyeron en toda la ciudad pero existieron determi-
nadas calles que por su dinámica, las tuvieron en mayor número:
Guayaquil (16), Venezuela (8), García Moreno (8),  Maldonado (19). La
Maldonado fue una calle popular en la que hubo una fuerte presencia indí-
gena, estuvo llena de chicherías y de ventas informales. Quizá los locales
que se ubicaron en esa calle fueron pequeñas tiendas a las que acudían los
indígenas de la ciudad y de las parroquias rurales cercanas a Quito. Otras
calles con pulperías, pero que, al mismo tiempo, no tuvieron otro tipo de
comercio, fueron la  Loja, la Rocafuerte, la Flores y la  Yerovi.

Los figones se ubicaron en toda la ciudad siendo más numerosos fuera
de la zona central. 

Extrañamente, las panaderías aparecen solo en siete calles. No sabemos si
éstas fueron mayoristas distribuidoras a figones, pulperías o estanquillos.
Eran relativamente pocas (15 ), y se dispersaron en calles no comerciales
(Mejía, Morales, Rocafuerte, Imbabura) o de comercio popular (García
Moreno).
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Panaderías en Quito - 1894



Anexo 3
La manufactura quiteña de acuerdo a la Guía de 1894 

La industria manufacturera no se desarrolló a ritmos iguales. Puede que
unas ramas estuviesen más diferenciadas que otras, y que requirieran de
más o menos capital y trabajadores. La mayoría de ellas no utilizaba
maquinaria, pero se diferenciaron de las artesanías por el número de tra-
bajadores. A continuación, vemos su importancia y distribución espacial
por calles, según la Guía de Giménez de 1894.

Se registran 104 manufacturas distribuidas en 40 calles; 20 calles no
tuvieron este tipo de  actividad.  Se puede afirmar que, en general, no exis-
tió una gran concentración manufacturera por ramas en ninguna parte de
la ciudad. Cada calle tuvo su manufactura diferente a la otra. 
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Total de manufacturas por calle y por rangos. Quito, 1894

Cantidad de calles Rango: cantidad de Cantidad de
con manufacturas manufacturas por manufacturas por

calles rango

6 1 6

7 2 14

3 3 9

4 4 16

3 5 15

2 7 14

1 9 9

1 10 10

1 11 11

28 104

Fuente: Guía de Giménez, 1894



Si hacemos una clasificación por tipo de manufactura, tenemos, por ejem-
plo, que las cigarrerías se ubicaron  solo en siete calles, y particularmente
en la Bolivia (3), Chile (4), García Moreno (5)  y Venezuela (6).  La  Gar-
cía Moreno fue una calle  en la que se concentraron algunas actividades
productivas manufactureras y artesanales,  la Venezuela fue igualmente un
polo concentrador de diversos tipos de actividades manufactureras (fue, a
su vez, una calle importante desde un punto de vista comercial). No
aparece la Guayaquil, que es por excelencia comercial. La Chile fue tam-
bién artesanal.

Las mayores actividades de la García Moreno fueron las cigarrerías, fábri-
cas de cerveza y encuadernaciones. Igual sucedía en la Venezuela.  La Roca-
fuerte, en cambio, se orientaba a la producción de  jabones, espermas, des-
tilación, fundiciones.  Si la alfarería se concentraba en la Guayaquil, las
fábricas de ladrillos y tejas en la Cuenca y Ambato.
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Ambato Guayaquil Imbabura Chile Cuenca Rocafuerte Venezuela G. Moreno Total

Cigarrerías 4 1 6 5 16

Curtiembres 1 1

Encuadernación 2 1 2 6

Fca. de alfarería 5 1 1 7

Fca cerveza 1 1 2

Fca. chocolate 1 1 2

Fca. espermas 1 2 3

Fca. fideos 0

Fca. destilación 2 2

Fca. jabón 3 3

Fca. ladrillos 
y tejas 5 5 2 12

Fundiciones 1 1

Imprentas 1 1 1 2 5

TOTAL 5 5 5 6 8 9 10 11 59

Fuente: Guía de Giménez, 1894



Anexo 4
Situación del comercio de acuerdo a la Guía de 1914

El cuadro siguiente muestra un aumento de ciertos comercios entre 1914
y 1894 y la disminución de otros. Las calles comerciales no aumentaron en
número significativo.  Se aprecian 15 calles que al menos tenían 8 comer-
cios. Y entre ellas se registran 8 que sobrepasaron los 22 comercios. La
Venezuela (42) y la Guayaquil (74)  seguían siendo las calles fundamentales
de la actividad comercial.  Nuevas calles, como la Rocafuerte y la Pichin-
cha, habían desplazado a la Maldonado y García Moreno en cantidad de
comercios.
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Cantidad de calles Rango de comercios Total de comercios
por calle para todas las

calles del rango

23 0 0

12 1 12

7 2 a 4 23

4 6 a 9 34

3 10 a 19 42

3 20 a 24 66

3 25 a 29 83

1 42 42

1 74 74

57 376
Fuente: Guía de 1914



Es difícil evaluar realmente los cambios que se produjeron desde 1894, ya
que se utilizaron nuevos nombres para los mismos comercios. Desa-
parecieron figones y pulperías de la Guía, lo que pesa sobre el monto total
del comercio. Sin embargo, aparecieron nuevas actividades que antes no se
mostraban de modo formal como el comercio de pieles o la venta de mue-
bles, electricidad para el hogar.  

El comercio de lujo y bienes duraderos

Los comercios de lujo y artículos duraderos habían aumentado a 60. En
cinco calles hubo 47 comercios. Lógicamente éstos se ubicaban, sobre
todo, en la Guayaquil y la Venezuela. Allí estaban  las ventas de licores,
conservas, discos y fonógrafos. En la Chile y la Chimborazo existían pape-
lerías y otros comercios. En 1894, la Chimborazo no figuraba como calle
comercial. La Maldonado, la Pichincha y la Mejía tenían negocios de
pieles.  La García Moreno siguió siendo importante, pero en menor medi-
da, gracias a boticas (2), papelerías (2) y licorerías (1).   Una calle que se
dinamizó fue la Sucre, tendencia que mostraba ya al finalizar el siglo XIX.

Las casas comerciales

Vale la pena resaltar la presencia de 31 comercios que se habían calificado
como “Casas comerciales al por mayor”.  Éstos se concentraban en la
Venezuela, García Moreno y Guayaquil.
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Casas comerciales al por mayor
Quito, 1914

Bolivia 3
Chile 7
Sucre 3
García Moreno 5
Venezuela 12
Guayaquil 1
Total 31



El comercio para la construcción

Otra nueva serie fue la que tuvo que ver con la provisión de artículos para
la construcción y para la producción. Vemos que existió una nueva activi-
dad ligada a la energía eléctrica incipiente de la época. Y la venta de her-
ramientas agrícolas como actividad especializada separada de la de fe-
rretería.

Las canteras y consignaciones de cal se encontraban en calles no comer-
ciales o poco comerciales como la Mejía, Olmedo, Morales, Ambato, Flo-
res, mientras que las ferreterías estaban en la Guayaquil (20 de 25) y Sucre
(5)  y los depósitos de madera tenían como calle especializada a la García
Moreno. En la Bolívar y en la Sucre se siguieron abriendo campos en he-
rramientas agrícolas y en accesorios de luz eléctrica
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Distribución de comercios para construcción y producción



El comercio del vestido

Al comercio del vestido se destinaron sólo 8 calles:
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Calle Muebles Ferreterías Accesorios Canteras Venta Consig. Venta Total
luz eléct. del madera cal herram.

Panóptico agríc.

Flores 2 2

Ambato 2 2

Cuenca 2 2

Bolívar 2 1 3

Sucre 5 1 1 1 8

Rocafuerte 2 5 1 8

G. Moreno 2 1 6 1 10

Guayaquil 20 1 2 2 25

TOTAL 4 25 3 9 9 7 3 60

Calle Venta de Venta de Depósito de tejidos Total
calzado sombreros nacionales de algodón

Plaza Bolívar 1 1

Ambato 1 1

Bolívar 1 1

Sucre 1 1

Guayaquil 2 2

Manabí 3 3

Bolivia 3 3

Venezuela 3 3 6

TOTAL 8 5 5 18



Comercio de alimentos

Seis calles siguieron concentrando los comercios de alimentos, con 120 de
los 214 comercios.  En orden jerárquico, había un grupo que tuvo de 11 a
15 comercios: Sucre, García Moreno y Rocafuerte (especialmente por las
ventas de frutas, en el caso de las dos primeras).  El grupo con 33 comer-
cios: ubicados en tres calles,  Pichincha, Venezuela y Guayaquil.  Como se
observa, la García Moreno había sido desplazada en importancia por la
Pichincha. La Rocafuerte había ganado un espacio que antes no tenía.
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Comercio de alimentos en Quito, 1914



El cuadro así lo muestra

Con relación al tipo de comercio de alimentos vemos que existió un cre-
cimiento de venta de frutas y panaderías. Lo más importante fue, sin
embargo, el aparecimiento de grandes mayoristas especializados en consi-
gnaciones como las de panela, cereales y harinas (especialmente en la Roca-
fuerte y Venezuela). Los lugares para la venta de leche se habían incremen-
tado con relación a 1894 y pasaron a ocupar espacios no utilizados an-
teriormente, más esparcidos por la ciudad. Sucedió de igual manera con
abarrotes, panaderías y tercenas, que se hallaban cada vez menos concen-
tradas.
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Quito en 1914
Distribución comercios por calles y rangos

Rangos Cantidad de calles Cantidad de comercios
en el rango en el rango

0 24 24

1 a 5 24 49

6 a 10 3 21

11 a 15 3 40

16 a 33 3 80

Totales 57 214
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Quito en 1914. Comercio de alimentos



Anexo 5
Espacios de socialización en Quito, en 1914

De la Guía de Quito de 1914 ha desaparecido el concepto de chicherías,
pulperías y estanquillos. En lugar de ello aparecieron consignaciones de
aguardientes; billares y cantinas de primera; cantinas de segunda; fondas de
segunda y tercera clases; confiterías, heladerías y cafeterías.

Estos espacios tuvieron  una distribución diferenciada por tipo de comer-
cio. Existieron locales dispersos (entre 1 y 10) en 29 calles. Pero también
locales concentrados en 11 calles. Una especialmente, la Guayaquil, tiene
61 espacios de socialización.
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Espacios de vida social en Quito. 1914



Las cantinas de segunda clase se localizaron en 38 calles y fueron 273 del
total de  403 lugares de socialización. En 21 calles existieron al menos 5
cantinas y en las 10 calles donde estaban más concentradas, hubo 162 can-
tinas. Espacios de socialización  popular, como las cantinas de segunda
clase, se agrupaban en calles  bien caracterizadas como parte de la Flores,
la Ambato y la Maldonado, pero también en sitios no muy comerciales
como la Av. 18 de Septiembre y la Rocafuerte.  
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Rango por calle Cantidad calles Cantidad comercios 
por rango por rango

0 17 0

1 a 5 19 38

6 a 10 10 75

11 a 15 2 27

16 a 20 6 110

21 a 25 4 92

25 a 65 1 61

Total 59 403

Cantinas de segunda clase en 1914

Calles Cantinas de 
segunda clase

Flores 10
García Moreno 10
Ambato 12
Chile 12
Cuenca 13
Loja 16
Rocafuerte 16
Av. 18 de septiembre 18
Maldonado 20
Guayaquil 35
Total 162



Las consignaciones de aguardiente no fueron muchas y aparentemente
habían desaparecido los estanquillos. Sin embargo, las cantinas de segunda
clase distribuyeron aguardiente. Tampoco habían desaparecido del todo las
chicherías aunque no constasen en la Guía. La Pichincha fue el principal
centro de venta de aguardiente por parte de consignatarios o mayoristas.
Las consignaciones estaban ubicadas sobre todo en zonas populares en
donde había cantinas de segunda.

Se observa que las calles Cuenca, Rocafuerte, Loja y Pichincha no solo
fueron espacios principales de cantinas y consignaciones de aguardiente,
sino también lo fueron de fondas de segunda y tercera clase. La calle
Bolivia, aunque no tenía consignaciones de aguardiente, fue muy impor-
tante por sus cantinas y fondas. Las fondas estaban  concentradas también
en pocas calles, con una fuerte importancia de la Cuenca.  
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Calles de Quito en 1914 Consignaciones de aguardiente

Mideros 1

Mejía 1

Sucre 1

Ambato 1

Chile 1

Maldonado 1

Av. 24 mayo 1

Plaza sucre 1

Chimborazo 2

Cuenca 2

Rocafuerte 2

Loja 3

Pichincha 8



Sin duda las cafeterías habían aumentado (42). Más de la mitad se con-
centró en las calles Cuenca, Bolívar, Chile y Guayaquil (en esta última
existieron 15).

Las confiterías (9) y heladerías (7) estaban en las calles de élite y fueron
muy pocas.  Sucedió de igual manera con los billares y cantinas de primera
clase, que fueron escasos. La Venezuela, que fue una de las calles por la que
prefería circular la élite, y concentraba este tipo de negocios. Sin embargo,
también tenía uno que otro negocio popular cuando se alejaba de la parte
central, como las cantinas de segunda clase.  La elite tuvo pocos espacios
sociales, sólo 12 billares y cantinas de primera clase frente a la bullente vida
de cantinas de segunda y tercera clases (273).

Eduardo Kingman Garcés416

Calles de Quito en 1914 Cantidad fondas 2a. y 3a. clase

Mejía 1

Sucre 1

Loja 1

Montufar 1

Olmedo 1

Manabí 1

Pichincha 2

Bolivia 2

Flores 2

Rocafuerte 4

Cuenca 6

Bolívar 7

Guayaquil 7



Anexo 6
Resumen comparativo de actividades en Quito entre 1894 y 1914

El objetivo de este anexo es comparar el conjunto de actividades regis-
tradas en las guías de 1894 y 1914. Esas actividades han sido clasificadas
en artesanías, manufacturas, comercios, espacios de socialización y de ser-
vicios diversos. Esto permite tener una idea aproximada del desarrollo de
los distintos campos ocupacionales. 

Es difícil realizar una comparación de este tipo debido a que muchas de las
actividades que aparecen en 1894 desaparecen en 1914. Al mismo tiempo,
surgen nuevas actividades o las antiguas son presentadas bajo nuevas
denominaciones. En todo caso, es evidente el incremento de las actividades
artesanal y manufacturera, así como la ampliación de los espacios públicos
de socialización. Aparentemente, el comercio no crece. En realidad,
muchas actividades comerciales que se registran en 1894 son “invisibi-
lizadas” en 1914. 
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Cuadro total de actividades en Quito
Comparación entre 1894 y 1914

Actividad Año 1894 Año 1914

Artesanías 197 441

Manufacturas 100 113

Espacios de socialización 343 404

Comercios 476 388

Servicios diversos 116 106

Total 1232 1452

Fuentes: Guía de Giménez (1894) y  Guía de 1914



Si analizamos  los espacios de socialización podremos observar algunas
modificaciones en el tipo de  información registrada. Chicherías, pulperías,
figones, estanquillos desaparecen en la Guía de 1914.  Pero en cambio, se
incrementa el número de las cantinas de segunda clase y aparecen consig-
naciones de aguardiente. Veamos esto con más detalle:
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Cambios de los espacios de vida social en Quito 1894-1914

Espacios de vida social
1894 1914

Chicherías 123 0
Consignaciones aguardientes 0 25
Billares y cantonas de 1ra.clase 6 12
Cantinas de 2da. clase 37 273
Fondas de 2da. y 3ra. calse 36 36
Heladerías 0 7

Confiterías 0 9
Cafeterías 0 42
Pulperías 115 0
Estanquerías 171 0
Figones 30 0
Total 316 404



Las actividades productivas en Quito, de acuerdo a las guías 
de 1894 y 1914

En relación a las artesanías, el incremento cuantitativo y la diversificación
son evidentes. Es posible que no existan registros de muchos oficios
menores. Es notorio el  crecimiento de carpinterías, sastrerías, zapaterías,
platerías y joyerías. Además, se asiste al aparecimiento de nuevas activi-
dades como las de mecánicos y talleres de carrocerías, así como el paso de
muchos talleres artesanales a manufacturas.
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1894
Carpinterías 36
Encuadernaciones 9
Hojalaterías 17
Sastrerías 30
Talleres de modistas 7
Sombrererías 23
Talleres para compostura 
de sombreros de paño 0
Zapaterías 68
Joyerías 5
Talleres de Carrocería 0
Mecánicos 0
Talleres de los maestros 
escultores 0
Maestros fabricantes de 
instrumentos de cuerda 0
Talleres de Marmolistas 0
Pintores de cuadros, paisajes 10
Talleres de los maestros 
caldereros 0
Tejedores de asientos de 
esterilla 0
Talabarterías 9
TOTAL 204

1914
Talleres de carpintería 10
Talleres de hojalatería 24
Talleres de sastrería 69
Talleres de modistas 28
Taller sombreros de paja
toquilla 8

Talleres para compostura 
de sombreros de paño 76
Talleres de zapatería 8
Zapaterías 33
Talleres platería y joyería 25
Talleres de Carrocería 9
Mecánicos 8
Talleres de los maestros 
escultores 11
Maestros fabricantes de 
instrumentos de cuerda 3
Talleres de marmolistas 3
Pintores de cuadros, paisajes 7
Talleres de los maestros 
caldereros 3
Tejedores de asientos de 
esterilla 2
Talabarterías 12
TOTAL 376

Artesanías



Es posible que algunas de las antiguas manufacturas hubieran sufrido un
deterioro en esos años, mientras que otras, ligadas a la construcción y las
nuevas demandas de consumo, especialmente de vestidos, se incremen-
taron.  Los componentes importados impedirán el ascenso de la produc-
ción manufacturera en muchos campos: el número de espacios de elabo-
ración artesanal de cigarros, por ejemplo, se reduce para pasar al dominio
de unas pocas y a un aumento del comercio de cigarros importados; las
cervecerías aumentan con el incremento de la demanda. No se toman en
cuenta o desaparecen, las alfarerías y fábricas de chocolate; se reducen las
fábricas de fideos y en la ciudad se deja de destilar aguardiente. No se cuen-
ta con información sobre la cantidad de trabajadores que absorben y la
envergadura de las nuevas fábricas de gaseosas y textiles; lo cierto es que en
el mundo fabril de Quito, algunas  cosas que cambiaron, sin que se pueda
hablar de un desarrollo significativo.
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1894
Cigarrerías 20
Encuadernaciones 9
Curtiembres 2
Fábricas de alfarería 11
Fábrica de cerveza 3
Fábricas de chocolate 3
Fábricas de fideos 5
Fábrica de destilación 3
Fábricas de espermas 12
Fábrica de jabón 7
Fábrica de ladrillos y tejas 17
Fundiciones 2
Imprentas 10
Fábrica de aguas gaseosas 0
Tintorerías y lavanderías 0
Tintorerías y tejedores en hilo 0
Fabricantes de colchones 0
Fabricantes de costal para pisos 0
Fábricas de muebles 0
TOTAL 104

1914
Fábrica de cigarrillos de la capital 6
Encuadernaciones 0
Curtiembres 0
Fábricas de alfarería 0
Fábricas de cerveza 6
Fábricas de chocolate 0
Fábricas de fideos 3
Fábrica de destilación 0
Fábricas de espermas 0
Propietarios de fábricas 
de velas y jabón 5
Fábricas de adobes y ladrillos 29
Fundiciones 0
Imprentas 16
Fábrica de aguas gaseosas 4
Tintorerías y lavanderías 25
Tintorerías y tejedores en hilo 7
Fabricantes de colchones 6
Fabricantes de costal para pisos 4
Fábricas de muebles 2
TOTAL 113

Artesanías



Los almacenes de comercio, de acuerdo a las guías de 1894 y 1914

Posiblemente, existió una mayor especialización en el  comercio, de modo
que los denominados “almacenes” comenzaran a diferenciarse por el tipo
de  productos que ofrecieron: almacenes de sombreros, de tejidos de algo-
dón, calzado, ferreterías.  Lo mismo sucede con los abarrotes, que se dife-
rencian en  depósitos de harinas, de cereales, consignaciones de raspaduras.
No sabemos si la notoria disminución de los comercios registrada en la
Guía, se debe a una situación real de deterioro o a un proceso de concen-
tración de los recursos. Lo más probable es que al tratarse de una guía co-
mercial, financiada por los  anunciantes, no hubiese sido registrada buena
parte de los negocios. 

Los centros de venta de cal, las canteras del Panóptico, la venta de
madera, no fueron registrados en 1894.  
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1894
Almacenes 41
Depósitos de tejidos 
de algodón nacionales 0
Venta de calzado 0
Abarrotes 10
Depósitos de harina del país 0
Consignaciones de cereales 0
Consignaciones de raspadura 0
Figones 30
Panaderías 15
Pulperías 115
Fruterías 110
Lugares para la venta de leches 0
Joyerías 5
Bazar 5
Boticas 5
Confiterías 3
Cigarrerías 20
Comercios especiales 
(ferreterías, vestido) 118
Ventas de accesorios de
luz eléctrica 0

1914
Venta de sombreros 5
Depósitos de tejidos 
de algodón nacionales 5
Venta de calzado 8
Abarrotes 19
Depósitos de harina del país 10
Consignaciones de cereales 19
Consignaciones de raspadura 7
Propietarios de tenerías 4
Panaderías 22
Tercenas 56
Venta de frutas 550
Lugares para la venta de leches 190
Bazar 0
Boticas 0
Confiterías 9
Cigarrerías 0

Ferreterías 25
Ventas de accesorios de 
luz eléctrica 3
Venta de muebles 6
Canteras del Panóptico 10

Comercios



Los locales de servicios especiales en 1894 y 1914

En el caso de los llamados “servicios especiales” registrados comercial-
mente, lo más importante fue el cambio en el sistema financiero, con el
aumento de casas de préstamos. No se registran cambios en el número de
hoteles y fondas.  Las herrerías aumentan considerablemente a la par que
las empresas de coches y las peluquerías. Lo nuevo es el uso amplio de relo-
jes, con lo que se multiplicaron las relojerías. En el fondo, los servicios
especiales fueron pocos, y en el caso de gran parte de ellos su utilización se
restringió a un grupo. 
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1894
Venta de muebles 0
Canteras del Panóptico 0
Venta de madera 0
Consignaciones de cal 0
Venta herramientas agrícolas 0
TOTAL 475

1914
Venta de madera 12
Consignaciones de cal 9
Venta herramientas agrícolas 3
TOTAL 306

Comercios (continuación)

1894
Agencias y comisiones 29
Bancos 2
Casas de préstamos 0
Baños 5
Caballerizas 4
Fondas 36
Fotografías 2
Herrerías 19
Hoteles 6
Peluquerías 13
Bibliotecas 0
Agencias funerarias 0
Empresas de coches 0
Pintores  de brocha 0

1914
Agentes de venta de propiedades 5
Casas Bancarias 3
Casas de préstamos 18
Baños 0
Carretas de alquiler 4
Fondas de 2da y 3ra clases 36
Fotógrafos 8
Talleres de herrería 31
Hoteles 8
Talleres de peluquería 34
Bibliotecas 12
Agencias funerarias 3
Empresas de coches 18
Pintores  de brocha 14

Servicios especiales
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1894
Alquiler de bicicletas 0
Relojeros 0
TOTAL 116

1914
Alquiler de bicicletas 3
Relojeros 10
TOTAL 207

Servicios especiales (continuación)
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Mapas 429

Plano de 1858.
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Mapas 431

Plano de 1903.
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